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R E L A C I Ó N 
DEL ÚLTIMO VIAGE 

AL ESTRECHO DE MAGALLANES 
DE LA FRAGATA DE S. M. 

SANTA MARÍA DE LA CABEZA 

E N LOS AÑOS D E 1785 Y 1786. 

EXTRACTO DE TODOS LOS ANTERIORES 
desde su descubrimiento impresos y MSS. 

Y 

NOTICIA DE LOS HABITANTES, 

SUELO, CLIMA Y PRODUCCIONES DEL ESTRECHO. 

Magallanes, Señor, fué el primer hombre 
Que abriendo este camino le di4 nombre. 

Ercilla Araucana ¡CaÚ.I. oct.8. 

TRABAJADA DE ORDEN DEL REY. 

MADRID MDCCLXXXVIII. 

POR LA VIUDA DE APARRA", HIJOS Y COMPAÑÍA, 
. • * • ' 
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Y todo se excusara si los que por aquí antes pasaron hubieran 
sido diligentes en hacer Derroteros y avisar con buenas fi

guras y descripciones ciertas, porque las que hicieron que 
hasta agora hay y andan vulgarmente, son perjudiciales, 
dañosas, que harán peligrar d mil Armadas si se rigen por 
ellas, y harán desconfiar d los muy animosos y constantes 
Descubridores , no procurando hacer otra diligencia. 

Pedro Sarmiento de Gamboa Viage al Magallanes 
impreso en Madrid, pag. 279. 
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INTRODUCCIÓN ,J 

QUE EXPRESA LOS MOTIVOS 

DEL VIAGE, 
Y MÉTODO DM ESCRIBIRLE. 

/as expediciones y descubrimientos de los Españoles en el 

siglo X V I , y los Viages de los Ingleses en el actual han llena

do de modo el sistema de Geografía , que ya no se deben es

perar novedades importantes j empero la rapidez y multitud 

de las adquisiciones de aquel siglo, junto á los escasos y de

fectuosos medios con que se lograron, aunque le hacen mas glo

rioso y admirable, lo dexaron todo en un estado de obscura 

dad , especialmente lo que pertenece á la Hidrografía, que ca

da navegación era] un enxambre de riesgos. Dudosos los rum

bos, equivocadas las posiciones, abultados muchos peligros, des

conocidos muchos mas , tales eran las noticias que se daban 

á un Marino intrépido para arrostrarles 5 pero sin ciencia , sin 

métodos exactos en que fundar la esperanza de vencerles , ig

norando tanto los inconvenientes que se le originarian , como el 

partido que pudiera sacar de los mismos elementos á que se 

confiaba. 

A la incertidumbre de aquella edad han seguido las luces 

de la nuestra, en la que unidos tantos trabajos á favor de 

la Náutica, calculados con escrúpulo todos los obstáculos , y 

opuesta mayor resistencia á cada u ñ o , se puede afirmar sin 

temeridad, que en los viages dilatados no solo es mas cómo

do , sino mas seguro el transferirse de unos parages á otros 

-sobre la superficie de las aguas , que transitando países inmen

sos por tierra. La freqüencia de los viages ha mejorado las der-
a 2 



jj INTRODUCCIÓN. 
rotas , las observaciones seguras han fíxado la situación de los 

baxos y escollos, lo certero de los cálculos proporciona el no 

descarriarse ó conocer el descarrío , la perfección de los an

tiguos medios y la invención de otros han hecho desvanecer 

todos los riesgos que eran constantes , y aun para los impre

vistos que no puede dominar la potencia humana , como son 

los temporales y sus conseqüencias ? ha conseguido su indus

tria inventar instrumentos que los prevengan para que cojan 

preparados, ya que no se alcance á evitarlos. Con estos au

xilios y los que dá la Geografía, llevada también al último ápi

ce de exactitud, se poseen todos los necesarios para rectificar 

lo que nuestros mayores dexaron tan incompleto , obra impor

tantísima en que se deben emplear tales conocimientos. 

Poseído de estas benéficas miras nuestro* Soberano desde el 

momento de la paz no ha perdido ocasiones de verificarlas. Re-» 

petidas por el sabio Ministerio de Marina las oportunas provi-

dencias para hacer comunes en la Armada Real todas estas es~ 

peculaciones científicas, se siguió el emplear los que ya las po* 

seian en la gran obra de un Atlas Hidrográfico de los Do

minios Españoles de Europa , y el meditar otros viages mas 

dilatados y penosos, en que no solo se pusiese en uso lo su

blime de las Facultades Náuticas , sino á costa de las fati

gas y experiencias de una larga navegación se formasen los 

Oficiales en la necesaria y dura práctica de una carrera tan 

provechosa para los otros , como agria para los que se le con

sagran. La expedición al Estrecho de Magallanes se presentó 

desde luego reuniendo todas estas intenciones. Lo extenso de 

la derrota hasta él , lo cuidadoso y desigual de la que se debía 

emprender para reconocerle , la diversidad de todos los climas 

por donde había de pasarse y las diferentes descripciones que 

ofrecía, eran justos motivos de preferirla ; pues unía quan* 

to era menester para que al desempeñarla no quedase manio

bra Marina ni operación de Piiotage sin exercicio , y los míe. 
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vos métodos sin ensayos muy útiles. A estos motivos dé ven

taja para el Cuerpo se agregaba lo que ganaría la Geografía 

é Hidrografía con el conocimiento seguro de estas remotas co

marcas de los dominios del R e y , d e q u e eran tan encontradas 

las noticias, presentando cada Viagero un Plano del Estre

cho á su modo con diversos nombres, según la situación de 

angustias ó esperanzas en que se encontraba al- bautizar sus 

peligros j hechos los mas sin un proyecto formado, y solo con 

el incesante desvelo de perder de vista lo mas presto posible 

tan horrendas regiones; pues aunque Sarmiento y los Nodaí 

les que las visitaron de propósito, hayan dexado descripciones 

mucho mas circunstanciadas que las de los Extrangeros , por la 

incuria de aquellos tiempos se han perdido sus Planos , con lo 

que aquellas quedan ininteligibles en mucha parte , y en todas 

no tan exactas como deben ser á causa de los cortos auxilios que 

-le subministró su siglo: variedad y confusión que era necesario 

aclarar y fixar de una vez para que se juntase á la gloria del des

cubrimiento de este anhelado tránsito al Pacífico la de recono

cerle y describirle completamente. 

Otro motivo muy poderoso militaba á favor de esta comisión: 

lo dilatado de los Viages al S. por el Cabo, de Hornos, lo per

nicioso que suelen ser á los equipages, y los demás inconvenien

tes conocidos de todos, ha hecho apetecer siempre otro rumbo 

de menos nulidades : y los ojos de muchos se han dirigido al Es

trecho de Magallanes creyendo disminuiría el tiempo y los da

ños de aquella navegación: problema interesante que se debía 

confiar á unos Marinos idóneos, con cuyos votos saliese auton-r 

zada para los inteligentes la resolución. Tales han sido los mo-r 

•tivos de enseñanza y crédito para el Cuerpo de la Armada , de 

correcciones y mejoras para las Ciencias y de utilidad para el Es

tado, que al emprender esta Expedición han impelido al Minis

terio de Marina. 

Realizada ya, quedarían reconcentrados en el reducido nú> 
« 3 
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mero de los que la compusieron estos beneficios , si siguiendo el 

lastimoso descuido de nuestros antepasados se perdiesen seme

jantes Diarios , ó lo que es casi lo mismo se sepultasen para 

siempre en unos Archivos que nadie consulta, y en donde son 

víctimas del polvo y la polilla. Así carecen los Marinos del im

portante manejo jie estos documentos , y la Nación no goza del 

mérito de tan costosos afanes, yiéndose obligada ahora á recibir 

y celebrar como nuevas las Relaciones en que Ingleses, Holan

deses y Franceses reproducen lo que con tanta antelación visi

taron y acaso con mas escrúpulo los Españoles. Esta omisión 

no solo nos despoja de tantas glorias, sino que atormenta nues

tros oidos, y fuerza nuestra pronunciación con nombres peregri

nos á entrambos, solo porque se han olvidado los Castellanos 

que les impusieron sus primitivos descubridores : omisión per

judicial , que con tanta causa obliga á todos á que clamen por 

una Historia de nuestra Marina, que con verdad revindique es

tos honrosos derechos , que es empresa digna de que la tome 

baxo su protección un Ministerio tan ilustrado , y que tanto se 

ocupa en que florezca en todos ramos la Real Armada: como 

tina prueba mas de este conato, y de que procura que la desi

dia anterior no pase adelante, se puede exhibir la Real Orden 

de publicar este trabajo, que se presenta para satisfacer a la ins

trucción del Cuerpo y á la curiosidad del Público. 

Quando los Españoles empezaron á escribir el Diario de sus 

largas navegaciones era este una historia de todos los acome

timientos conforme iban sucediendo , y de qualquier naturale

za que fuesen: exemplo que siguieron todos los Pueblos Marí

timos hasta Anson , ya casi mediado este siglo. Su ilustración 

ha ido mejorando estos registros de las Navegaciones, y los úl

timos Viageros Ingleses, y Mr. de Bougainville han separado las 

materias por capítulos. Para evitar el inconveniente que aun queda

ba de la unión de los sucesos de aquella navegación, y las derrotas» 

'descripciones y observaciones para las sucesivas , como sucede en 
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Biron, unos como Bougainville los han puesto por notas, otros 

como Wallis y Carteret los han colocado al -fin de su Viage. 

El Capitán Phips ha dado mejor forma á su Diario, reduciendo 

á tablas los resultados de sus puntos, con que los presenta to

dos de una vez, disminuyendo el trabajo para las necesarias com

paraciones. Nosotros siguiendo tan buenas guias, y aun procu

rando dar mejor orden, hemos dividido esta relación en dos par^ 

Us enteramente distintas : una que contenga lo facultativo y 

que solo hable con el Oficial de Marina ; otra que abrace lo 

histórico y cuya lectura pueda ser general. Así se evita mezclar 

con lo técnico del oficio lo que corresponde á otras ciencias 

naturales, mezcla que origina el doble inconveniente, ó de dis

traer con noticias que entonces no busca, ni le hacen al caso al 

Oficial aplicado, que va siguiendo el hilo de las maniobras y 

derrotas del Navegante que estudia, ó de arredrar de la lec

tura al Sabio que indaga lo geográfico, lo de la Historia Civil 

ó Natural, y lo encuentra erizado y confundido con las extra

ñas abreviaturas de los rumbos y demás expresiones del idioma 

del Arte, que no comprehende, ni necesita. La distribución de 

cada una de estas partes la explica el contenido de sus §§, que 

es como sigue. 

P A R T E P R I M E R A S 

§. I. 

Estado de la fragata á su salida: su fuerza y armamento: su 

dotación:-nombre de sus Oficiales y su destino particular: pre

parativos peculiares para este Viage: instrumentos para las ope

raciones Náuticas y Geodésicas : elección de las relaciones, así 

de Nacionales como de Extrangeros, de las expediciones al mis

mo Estrecho y demás rumbos del Pacífico. 

$.11. 

Nayegacion hasta el Estrecho. :—. / 
« 4 
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§. n i . 

Navegación en el Estrecho con todos sus acaecimientos has

ta desembocarle. 
§. IIII. 

Regreso. En este y en el Viage de ida se omite la fastidiosa 

repetición del Punto diario, que nada instruye ni interesa ; pe

ro como al Marino le es del mayor momento conocer mas y 

mas como ha llegado la Náutica al grado de perfección que goza, 

se expresa como se adquiere con las observaciones y cálculos que 

se han empleado en esta expedición j á lo que se ha debido su 

felicidad en lo certero de las recaladas, en lo seguro de la Der

rota , y en una palabra en el éxito completo: contiene igual

mente varias reflexiones sobre la Longitud en que debe cortarse 

la linea, y quanto se ha juzgado digno de nota sobre vientos 

corrientes, &c. deteniéndose alguna vez para ostentar las se

guras utilidades que resultarán quando sea mas familiar al co

mún de Pilotos el fácil manejo de una Muestra Marina, y el modo 

directo de observar la Longitud por distancias. 

§.V. 

Tablas de la Derrota. Si la monótona repetición del punto 
es tan prolixa como sin fruto, por el contrario son tan sensatas 
como útiles unas tablas de Derrota que presenten baxo un gol
pe de ojo el resultado de todos los Puntos Diarios , conteniendo 
los dias del mes, las corrientes experimentadas, la ley seguida 
en la variación, la diferiencia de la estima con las observaciones 
y demás que concierne á la mira de que multiplicadas semejan
tes Tablas, se pueda' llegar un dia á poseer el exacto conoci
miento de la dirección de las aguas en los mares grandes , dedur 
ciendo un sistema de corrientes que se aproxime mucho á la ver
dad , y que unido á las noticias seguras sobre los vientos reynan-
tes , produzca Derrotas formales para todas las Navegaciones 
fundadas en principios mas sólidos y menos equívocos que los 
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actuales, que estriban en la incierta estima y falaz corredera. 

j 

§. VI. 

Resultado de las observaciones y demás operaciones execu-
tadas en el Estrecho para levantar. su Plano : advertencias so
bre los Reloxes: situaciones Geográficas de los Cabos y Puntas 
principales: á que observaciones celestes se deben: observacio
nes de la variación y fundamentos del mérito de la Carta que se 
presenta. 

§. VIL 

Derrotero del Estrecho de Magallanes para explicar su Carta. 

De las tareas del Viage en el Estrecho, y de su prolixo reconoci

miento se forma este Derrotero muy circunstanciado con las noti

cias de las corrientes, la posición de todos los Puntos, des

cripción de todos los Puertos, avisos sobre los baxos , precaucio

nes para tomar y dexar los ancladeros: establecimiento de las 

mareas, y quanto pertenece á un Derrotero completamente des

empeñado. En los Cabos principales se dexan IQS nombres prime

ros con que les conociéronlos Españoles y los que les han dado 

las demás Naciones. Contiene también la derrota que debe seguir

se, y concluye con una Tabla de los rumbos y distancias á que 

corren los Puntos que la determinan, y el,Plano del Estrecho y 

los de sus doce Puertos mas .notables , habiéndose depositado 

en el Archivo de Marina.otros 30 de, poca consideración por no 

abultar demasiadamente y sin utilidad. 

§. VIII. 

Resolución del Problema sobre qual Navegación debe prefe

rirse parala mar del S. Se determina la del Cabo de Hornos, y se 

señala el Punto donde sin inconvenientes se puede hacer una 

arribada formando una carta combinada de las mejores noticias 

de aquellos pasages. 
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P A R T E S E G U N D A . 

§. L 

Introducción á esta segunda parte. Documentos sobre que se 

han trabajado sus puntos, y crédito que merecen. Noticia histó

rica del descubrimiento del Estrecho de Magallanes: Viageros 

que le han freqüentado, con que miras y éxito: relaciones que 

se han impreso, ó existen manuscritas en la Real Biblioteca, Ar

chivo General de Indias: Librería del Escorial y de Particulares? 

Viages de los Extrangeros con igual motivo: Crítica y resumen 

de ellos sacándolo de sus originales, componiendo todos el nú

mero de 30. Expediciones al Magallanes. 

Los primitivos Diarios de los Españoles se ocultaban con sa

bia política , porque haciéndose parte de los descubrimientos á 

competencia con los Portugueses, y deseando disfrutar solo ca

da uno lo que solo se habia adquirido con tanta gloria como afa

nes , se recataban en lo posible los rumbos y demás circunstan

cias de sus navegaciones: reserva que aun era mas justa respec

te alas demás Naciones y que han practicado de las mas Filo

sofas en estos últimos tiempos (*). De aquí el esmero, que no 

merece ninguna crítica, de archivar todos los Diarios y papeles 

de los Descubridores; pero dexando de ser un misterio estos 

Viages , y siendo ya comunes á todos los Pueblos marítimos 

desde fines del siglo XVI, empezó á estar de mas aquella re

serva, y hubiera importado mucho publicar tantas glorias marí

timas entonces completas. Los grandes cuidados de la Monar

quía en el siguiente siglo , su decadencia en todo y muy espe

cial en la parte Literaria, y la casi aniquilación de nuestra Ma

rina , fueron obstáculos insuperables, que han resultado en ho-

(*) El Comodoro Birón habiendo á su entender descubierto unas I s I a s 
en el Pacifico de orden del Almirantazgo , no se puso en el Diario aue 
s e , P " " l c , V U L a n t u

J
d m L,°n,g l tud> expresando que lo haría en los T a ! 

peles Públicos quando se hubiese tomado posesión de ehas por el $L 
de la Gran-Bretafia (Primer Diario de este Viage traducido por el Doc
tor Ortega pag. 114 de la 2 edición. * o c 
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ñor de las otras Potencias j pues no teniendo ínteres alguno en 

ocultar sus Viages , han repetido las colecciones tan útiles á los 

Navegantes, como honrosas á los que las han promovido. Des

de Dampier comenzaron los Ingleses á manifestar todos los su

yos , y así que hubo varios á diversas partes, á formar las fa

mosas colecciones de Hacluyt, de Purchas, la que se hizo baxo 

la dirección de Harris , y la voluminosa que traduxo Prevost: 

los Holandeses tuvieron el mismo esmero con los Viages de sus 

famosas Compañías , dándolos á luz separados y en cuerpo de 

colección; y los Franceses aunque no pueden competir con estas* 

Naciones en sus empresas Marítimas, han continuado también 

en este ramo su tesón de instruir la suya con freqüentes traduc

ciones de lo que han trabajado las demás. En tanto el silencio 

de los Españoles les perjudicaba de muchas maneras: tomaban 

el carácter de nuevas las Expediciones de los Estrangeros : se atri

buían, impunemente la antelación en muchas empresas: se iba 

perdiendo la noticia de las Españolas, llegando á asegurar el fa

moso Cook, que hasta el Viage de Alvaro de Mendana en r JOJ 

no se puede hablar con exactitud (*), y solo se daba un extrac

to reducido de las mas notables , igualmente injurioso por las 

circunstancias que omitían , que por las fábulas que les achaca

ban. Para rremediar , aunque tarde , en la parte posible este des

crédito , se procuró al formar esta relación, usando de los cor

respondientes permisos de la Superioridad, consultar antes los 

depósitos mencionados para desenterrar las memorias que se con

servasen. A esta diligencia se han debido parte de los preciosos 

MSS. que se citaran ; pero no se hubiera cumplido ni con mu

cho nuestro deseo á no haber manejado la rica colección de un 

benemérito Literario , que no contento con hacer de ella el me

jor uso, la franquea con generosidad á quantos juzga que la pue

den emplear útilmente L**). 

(*) En la Introducción á su segundo Viage. 
H**) El actual Cosmógrafo mayor de América Don Juan BautistaMuñoz. 
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Del conjunto de estas noticias se forma la de todas las Ex

pediciones al Magallanes, y en esta parte se revindican muchas 

glorias que nos pertenecen , no solo en su primer descubrimien

to , que nadie disputa, sino en la serie de los sucesivos Viages: 

en haber sido los primeros, que con designio formado le embo

caron por el mar del S. y no casualmente Winter el compañero 

de Drake , como generalmente se cree, siendo posterior á Ladri

lleros : en el primer conocimiento del fin meridional de la Amé

rica : en buscar un paso por el N. y otras particularidades que 

se colocan en sus respectivos lugares al tratar de los MSS. que 

las refieren. 

Aunque la publicación íntegra de estos venerables Códices 

fuese de tantos modos apreciable , no ha debido tener lugar en 

la presente obra. Acaso no está lejos : acaso estos y los demás 

Viages de Españoles que existen todavía formarán en breve una 

colección enteramente original,y digna de grande aprecio. Aca

so se aproxima la época de que al fin goce la Nación la His

toria de su Marina y de sus Viages ; pero en tanto que llega es

te suspirado dia, emendónos á los justos límites de una noticia 

histórica, se dá el paradero de estos Diarios , y un Breve Epí

tome de su contenido , ilustrándolo con quanto dicen los Histo

riadores contemporáneos , para que el Marino encuentre Un por 

mayor de estos Viages suficiente para su inteligencia y funda

do juicio ; y el común de los Lectores la instrucción necesaria de 

los que han pasado al Magallanes. Para completar este § se ha 

practicado lo mismo con las de los Estrangeros , poniéndoles por 

orden cronológico , y para evitar las equivocaciones que resul

tan de las traducciones y compendios se han consultado los origi

nales para dar el Extracto de los Viages , i.o de Magallanes , 2.0 

de Loaisa,3.o de Cabot.0,4.0 de Alcazaba, 5.0 de Camargo 

6.0 de Ladrilleros, 7.0 de Drake, 8.0 y 9.o d e Sarmiento^ 

10. de Candish , n . de Merik, I 2 . de Chidley, 13. segundo 

de Candish, 14- de Hawkins, 15. de Mahu , 16. de Noort, i 7 . 
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de Spilberg , 18. de los Nodales , 19.1 de Narburough , 20. de 

Vood, 21. de Vea , 22. Flibustiers , 23. Genes , 24. Beauches-: 

ne , 25. Mercant, 26". Quiroga, 27. Biron, 28. Wallis, 29. Car-

teret, y 30. Bougainville. 

§. II. 
Descripción del Estrecho: división de su terreno en alto y 

baxo : temperamento , calidades del suelo , y una tabla del es
tado del Barómetro y Termómetro mientras la mansión de la Fra
gata. Producciones del Estrecho en yerbas , plantas , flores, ar-
bustos y árboles. Descripción de los quadrupedos, aves , peces 

é insectos. 
§ III. 

Habitantes del Estrecho : su división en Patagones é Indios: 

su estatura y diferencias : sus modales, costumbres, alimentos y 

orden de Sociedad : su vestido y armas : sus exercicios de caza 

y pesca : sus habitaciones y sus buques. 

§. IIII. 

Si convendría poblar en un Estrecho donde la naturaleza y 

el hombre solo vegetan y esto lentamente. 

Tal es el plan raciocinado sobre la execucion de este traba

jo ; para «uya completa inteligencia falta que advertir dos co

sas : una sobre los hombres impuestos á sus diversas partes : otra 

sobre el Retrato de su primer descubridor de que sale adorna

do. Como en el espacio de casi tres siglos son tan pocas las Ex

pediciones, dirigidas al Magallanes, esto por tan diferentes Pue-, 

blos , y sin llevar unos los Diarios de otros , eran los mismos ob

jetos siempre nuevos al último investigador, que los bautizaba 

según la práctica común marinera, ó atendiendo á sus circuns

tancias particulares, ó queriendo conservar con ellos su memo

ria ó la de su buque, de sus amigos y protectores* Perdidos los 

primitivos Planos, las equívocas señas de las Relaciones conser

van, muchos nombres de los que no se pueda afirmar con seguri-
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dad el Cabo , Puerto, ó Punto , lo que dio motivo á imponer

les otros , y á aumentar, la confusión; de suerte , que de unas 

partes tan remotas y tan poco freqüentadas hay mas nombres que 

de las Costas de mas comercio de Europa. Basta para confirmar 

esto saber, que un Cabo tan notable como el de las Once mil 

Vírgenes le conocen muchos Estrangeros baxo un nombre Ingles: 

otros le llaman de la Virgen María , y algunos solo de la Vir

gen. El mismo Estrecho se empezó á llamar de la Victoria: to

mó después el nombre de Magallanes, que Sarmiento mudó en 

el de la Madre de Dios. y baxo estas tres apelaciones se encuen

tra en las Historias y en Provisiones Reales. Esta variedad es 

mucho mayor en los Puntos interiores , pues aun á los principa

les , que no se podían equivocar en Sarmiento , como no le con

sultaban los Ingleses y Holandeses , le imponían otros que pu

blicaron en sus Relaciones. En la presente, que por su escrú-r 

pulo y exactitud es de lisonjear fixará para siempre estas incer-

tidumbres , se han hecho revivir en la mayor parte , como era 

justo , los nombres dejos primitivos descubridores Españoles, sin 

dexar de retener algunos ya muy conocidos de los Estrange

ros ; y para el que quiera hacer la confrontación se pone una 

lista del significado de los que se conservan, y de quales cor

responden en otros Diarios á los que se substituyen. En los de-

mas Puntos intermedios, que nunca han sido tan prolijamen

te descriptos como ahora, cuyos nombres no se sabían con se

guridad , ú eran por Ingleses ú Holandeses insignificativos pa

ra nuestros Marinos, no se ha dudado imponerles otros según 

se iban presentando al cariño ó respeto de los que trabajaban 

por darlos á conocer quanto mejor les era posible, que es lo esen

cial, pudiéndose responder con el célebre Dampier, que usó de la 

misma licencia al caprichoso que sin fundamento ni instrucción lo 

censurase : «Yo no me he parado mucho en deletrearlos nom-

wbres de los Lugares , & c que en muchas de estas remotas 

«partes se dan al gusto del Viagero y varían según sus dife-
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Mientes humores. Escribo para mis paisanos, y por tanto por 
,,h mayor parte he usado de aquellos nombres familiares á los 
«Marineros Ingleses. (*). 

El Retrato de Magallanes se debe á una dichosa casualidad. 

Estando en Toledo el que ha trabajado este Viage, viendo la 

colección de Pinturas y otras preciosidades que adornan la casa 

del .Canónigo de aquella Primada Don Felipe Vallejo,le mos

tró este Retrato , que está en una tabla de 25 pulgadas de lar

go sobre 20 de ancho: su campo obscuro , y en su parte supe

rior este letrero , que se ha enmendado en el Retrato abierto 

ERN. MAGALANUS SUPERATIS ANTARTC FLETI 

ANGUSTIIS CLARISSIM. El Señor Vallejo usó de la generosi

dad de permitir se traxese á Madrid para grabarlo si se esti

maba digno, y el Ministerio de Marina por consagrar esta de

bida recompensa á la memoria de aquel intrépido Navegante, 

.ya.-que por su gloriosa muerte no pudo disfrutar de las que fué 

acreedor, mandó se colocase al frente de este Viage. 

Deseando averiguar su identidad , pues el benemérito po

seedor prendado de la pintura la hubo casualmente en una al

moneda en la Corte, y con la noticia del considerable número 

de los que adornan la Galería del Duque de Florencia , cu

ya lista trae el Vasari , se registró este Autor, y se encontró 

efectivamente entre el de otros grandes hombres de su siglo (**) 

y que ya existía allí en 15; 68. En toda su dilatada obra no ha

ce mención expresa de é l , y solo en la vida de Broncino, ha

blando de su Discípulo Christofano del Altísimo, refiere'qué 

el Duque le envió á Comoá que retratase para su Galería del 

(*) For the same reason I nave not been curíous as to the Spelline of tho 
Ñames of Places &c Which in many of these remoter p a r t , P « e K « 
í o u E I e a s u r e

Y ° 4 T r a V e l i e r s , and vary accordig to their diffJení « u -
mours........ y Wnte for my countnmen ; and nave therfore , for the 

(The V ? e f á c " J . , 0 C h N a m 6 S ^ ^ f a m i l Í a r t 0 o u r Engl i S hSeámen& C ? 

¿wüS£ feífr 467, Edic-de l77Z TavoIe dei Ritratti del Museo 
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rico Museo de Giovio aquel Hombre raro, que tantos había juntado 

los Héroes y hombres notables en todas lineas , y que en efec

to lo hizo con un gran número. Se puede conjeturar sin vio

lencia , que con los demás adquirió entonces el de Magallanes(*). 

Para ver la semejanza de este Retrato con el de Toledo se 

obtuvo por medio de Don Alexandro Belmonte, que se halla 

en Italia, una copia de lápiz , que cotejada con el de aquí, no 

solo es exactamente el quadro del mismo tamaño, sino idéntico 

el mismo Retrato con la propia acción, fisonomía , vestido y 

gorro. Los de Italia conjeturan , que por lo mucho que aque

lla copia se parece á la manera del Ticiano , sea de algún origi

nal de aquel célebre Pintor. Se sabe el gusto que este tuvo en 

Retratos , y la multitud que hizo , aun de personas que no co

noció , y acaso este original era el que paraba en el Museo de 

Monseñor Giovio. El de Toledo examinado atentamente por el 

Pintor de Cámara Don Mariano Maella es de dictamen , que no 

hay duda sea de la escuela de Angelo Broncino , y que también 

tiene algunos visos en el modo de pintado y colorido á las co

sas de Ridolfo Estrat nombrado el Estradano ; pero no se atre

va á decir positivamente de quien es , pues estos AA. Florenti

nos son difíciles de conocer , porque no hay por aquí mucho 

de ellos. Sea lo que fuere de esta diversidad de dictámenes, har

to común en cosas de esta naturaleza, no se puede dudar por 

la semejanza de estos dos Retratos y por su antigüedad que sean 

de Magallanes. Mucho mas seguro es el exquisito esmero que en 

abrirle ha puesto el benemérito Don Fernando Selma, tan justa^ 

mente apreciado , y que positivamente no disminuirá su mucho 

crédito con este último trabajo de su delicado é inteligente buril. 

(*) Tom. 7. pag. 150. 
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Pe los nombres impuestos por los Navegantes 

. Extrangeros á los Puntos principales 
del Estrecho. 

A l Cabo de S. Gregorio que es el S. y O. de Ja Angos

tura de la Barranca le llaman los Ingleses Punta Sweeps-
takes. 

• * 

A las Islas, ó Islotes decanta Marta y de Santa Magdalenales 
llaman de S. Bartolomé.y de S. Jorge; los Franceses á 

esta última de los Leones ; y nuestros Nodales Islas Pin-

goines 

Al Cabo Negro le llaman los Ingleses Punta de Purposs. 

Al Cabo de S. Isidro le llaman los Ingleses Cabo de Shutup 

y los Franceses Cabo Redondo. 

A la Punta del Boquerón le llaman los Ingleses y Franceses 
Cabo de Monmouth. 

A la Bahía de Romay ía nombran los Ingleses Freswaten 

y los Franceses de Duelos. 

Al Rio de S. Juan de la Posesión le llaman los Ingleses Rio 

Sedger. 

A la Bahía de S. Nicolás llaman los Franceses Bahía Fr'aticesa. 

A las tres pequeñas Bahías que están al N E. de esta les 
llama Bougainville de su nombre, de Bournand y de 
Bouchage contando de S O. á N E. 

A la Bahía de Castejon llaman los Ingleses Bahía Snug. 

A la Bahía de Solano le llaman los Holandeses Bahía de 

Vood. 

A las Islas de los Principes llaman los Ingleses Islas de Car-* 

los r Monmouth. 
b 
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A la Isla que está próxífnit» al E. de la de Carlos III . lla

man los Franceses Isla de Rupert y á la de Carlos III. 

de Luis el Grande. 

A la Punta N. y E. de la Isla de Carlos III. llaman los 
*. 

Ingleses Cabo de Cross-tide. 

A la Bahía de Ariztizabal llaman Ingleses y Franceses Bahía 

Isabel. 

-A la Bahía de Vacaro Ingleses y Franceses nombran Rada 

de York. 

Al Rio de Vacaro le nombran los Ingleses Rio Batchejor 

y los Franceses du Massacre. 
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RELACIÓN DEL VIAGE 

AL ESTRECHO DE MAGALLANES. 

§. i. 

PREPARATIVOS PARA EL VIAGE. 

/omunicada la Resolución del Rey al. Capitán 
General de la Armada para armar una Fragata 
que executase el reconocimiento y levantase el 
plano del Estrecho de Magallanes, se eligid la nom
brada Santa María de la Cabeza , de conocidas 
buenas propiedades , pareciendo mas conveniente 
que no estuviese forrada en cobre , no dudando 
que las de construcción Francesa son á proposita 
para qualquier navegación , como ha habido un 
nuevo motivo de comprobarlo durante el viage; 
pues en mas de una urgencia las bondades del bu
que han librado de riesgos al parecer inevitables. 
Su mando y él logro total de la comisión se con
fio al Capitán de Navio D. Antonio de Córdoba, 
dexándole el arbitrio de escoger la Oficialidad, 
Guarnición y Tripulación, llevando un Segundo 
de su confianza , y dos Oficiales versados en las 
.observaciones astronómicas. 

En usó de esta facultad nombró al Capitán de 
Fragata D. Fernando de Miera, y aprovechándose 
de la ocasión oportuna de hallarse en Cádiz el Bri-r 
gadier D. Vicente Tofiño con los Oficiales destina
dos en aquel Departamento á los estudios subli
mes de la Náutica , que había dos años entendían 
en la formación del Atlas Hidrográfico de las Cos .̂ 
tas de España , pidió dos de ellos, que instruidos, 

A 
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y firmes en las observaciones astronómicas y ágiles 
en el manejo de todos los instrumentos necesarios 
para esta expedición , como que ya tenían el es
tudio y exercicio suficiente , le auxiliasen en ellaj 
empezando acogerse tan temprano el fruto de la 
acertadísima providencia del Gobierno de desti
nar Jóvenes que se consumasen con estudios opor
tunos para este y semejantes encargos. Fueron 
elegidos los Tenientes de Fragata D. Dionisio Al
calá Galiano y D. Alexandro Belmonte , los que 
sin exonerarse en nada de las fatigas ordinarias 
del servicio abordo , se encargaron de las observa
ciones astronómicas , de las operaciones geográfi
cas , y del cuidado y uso de los reloxes é instru
mentos embarcados. Su desempeño fué con la ma
yor satisfacción del Comandante , y la presente 
Relación del Viage , ademas del Derrotero que la 
acompaña que es enteramente trabajado por es
tos Oficiales , se debe casi á las noticias extrac
tadas de sus Diarios, formados con el mayor es
mero é inteligencia, y dignos de servir de mo
delos. 

También pidió el Comandante al primer Piloto 
D. Joachín Camacho , y le confió la execucion de 
los planos particulares de los Puertos, Bahías y 
Ensenadas que van en esta Relación , y que son 
de la mayor exactitud por la acertada práctica y 
mucho esmero que empleó para levantarlos con 
especial complacencia y aprobación del Gefe. 

Los demás Oficiales que eligió para que le 
acompañasen en esta ardua navegación , se expre
san en el estado siguiente , que es el de la dotación 
con que salió la Fragata , la quál era de porte de 
36 cañones. 
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E S T A D O D E S A L I D A . 
El Capitán de Navio D. Antonio de Córdoba, 

Comandante. 
El de Fragata D. Fernando Miera , Segundo. 
D. Miguel de Zapiain , Teniente de Navio. 
D. Tello Mantilla. \ 
D. Dionisio Alcalá Galiano. ^Tenientes de Fragata. 
D. Alexandro Belmonte. j • 
D.Pedro de Mesa. } ' , , *,. ^ 
D. Joachín Blanco. ¡¿jereces de Navio. 
D. Francisco Villegas. \ 
D. Felipe Pérez de Acevedo. {Alféreces deFra-
D. Joachín Fernandez Salvador.} ¿'ata. 
D. Eugenio de Cárdenas. } ̂  ,. __ . 
D. Remigio Bobadilla. }G«*rJias Marinas. 
D. Julián Martiano. > _ 
D. Joseph R i q u e r o . ; C ^ / t o w -
D. Joachín Camacho i.° "V 
D. Antonio Castellanos 2.°£-*wQf» 
D.Juan Luis Sánchez.) 
D . Bartolomé de Rivas. ¡Cirujanos. 
D. Antonio Rico, y 
X). Antonio Castro. ^-Pilotines* 
D. Pedro Sanchez.í-5 

TOTALES. 
Oficiales mayores 21 : Guardias Marinas 2: 

Tropa de Infantería 30 : Tropa de Artillería 10: 
Oficiales de Mar 20 : Artilleros de Mar 54: Mari
neros 66 : Grumetes 46 : Pages 6 : individuos de 
Provisión 3 : Criados 19. 

Total de Plazas 277. 

Como la estación estaba tan adelantada para el 
objeto del viage , por ser el de 17 de Setiembre, 
no perdió el Comandante un momento en su pronta 
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habilitación , de modo que el 27 del mismo salió 
la Fragata del Arsenal artillada , aparejada , y con 
los repuestos necesarios : se embarcaron 8 meses 
de víveres , y 5 de agua y leña ; y como el feliz 
éxito de las expediciones marítimas pende en gran 
parte de la salud de los equipages, puso el Coman
dante uno de sus mayores cuidados en esto , embar
cando á mas de varios fardos de ropa de abrigo 
para repartir según la necesidad á la Tropa y Ma
rinería , quantas medicinas preservativas ha ma
nifestado la experiencia ser de utilidad no equí
voca. 

Mientras el Comandante entendía en esto , los 
dos Oficiales encargados de las observaciones con-
duxeron abordo los Reloxes de longitud N.° 15 
y 16 de Fernando Berthoud , que son de la dota
ción del Observatorio de Cádiz , y á mas el de 
Arnold pequeño N.07i , que era propio de D . Ale-
xandro Belmonte , y con observaciones hechas des
de tierra y señales desde abordo , según se explica 
en la Introducción al Derrotero de las Costas de 
España (*) , empezaron á ayeriguar su movimiento, 
y á formarles las tablas correspondientes. 

Se embarcó asimismo una colección completa 
de instrumentos de las formadas de orden de la 
Corte en la de Londres por el Señor Jacinto Ma
gallanes , y que se deben á los Artistas mas célebres 
de Inglaterra , sobre cuyo uso ha publicado exce
lentes Memorias en un tomo en 40 mayor impreso 
en París en 1775 , describiendo al mismo tiempo 
los adelantamientos y perfecciones que ha dado á 
las varias piezas de que se componen , con una 
exacta y prolixa explicación de todas ellas; y los 

(*) Introducción al Derrotero del Atlas del Mediterráneo, 
pág. 50. 
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principales instrumentos de que se constan pueden 
también verse en la citada Introducción. (*) Solo se 
tuvo el azar de que al transferirse abordo desde el 
Obrador del Instrumentario el Barómetro Marino, 
saltó el tubo de vidrio sin haber recibido golpe, y 
se derramó el azogue , acaso por no estar bien pu
rificado ó por no haberse proporcionado la can
tidad. La falta de tiempo obligó á la dura ne
cesidad de emprender un viage semejante sin el 
socorro de este precioso quanto delicado instru
mento. 

También se llevaron los mejores Quintantes y 
Sextantes Ingleses para observar en la Mar ; pues 
si con la ayuda de los reloxes se esperaba poder 
determinar» en cada día el error que produxese en 
la estima su incertidumbre inevitable y las cor
rientes , también con observaciones continuas de 
las distancias de Ja Luna al Sol y á las Estrellas, 
executadas con estos excelentes instrumentos de 
reflexión, y por dos observadores distintos , era 
de lisonjearse ( como en efecto lo manifestó la ex
periencia ) que se podría conocer en cada Luna
ción , si en los reloxes siguiendo sin alteración 
notable , se podría fiar , siendo estos cálculos y 
comparaciones las que producen los buenos resul
tados. 

Finalmente , como ninguna de quantas noticias 
se pudieran adquirir dexaba de ser de anecio para 
comprobarla ó que sirviese de aviso , los mismos 
Oficiales se adquirieron quantos viages y Relaciones 
al Magallanes y al Pacífico se han publicado hasta 
el dia por todas las Naciones; y se debe hacer 
justicia á la amistad que les profesa el Capitán 
de Fragata D. Alexandro Malespina , Teniente de 

(*) Id.pág.48. 
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la Compañía de Guardias Marinas de Cádiz , que 
atendiendo al bien que resultaría al servicio de 
que llevasen completas estas noticias , y á que 
por el corto tiempo que debían detenerse no se 
podían hacer venir los muchos libros que les fal
taban , les cedió todos los suyos , y buscó entre 
otros Compañeros los que no poseía , para que 
ningunos echasen menos de quantos pudiesen en 
la ocasión ser útiles. 

Concluidas estas prevenciones indispensables, 
y satisfecho el Comandante de tener ya á su bordo 
quantos preparativos juzgó eran necesarios para el 
desempeño de su comisión , se franqueó el 8 de 
Octubre de 1785 enteramente listo y pronto á 
dar la vela la mañana del siguiente dia. 



7 
NAVEGACIÓN DESDE CÁDIZ 

HASTA AVISTAR 

EL CABO DE LAS VÍRGENES. 

JLVecibidas del Capitán General de la Armada Año 
las últimas órdenes é instrucciones con el permiso ¿ e x78í-
de emprender el viage , se dio la veía al amanecer ctu re" 
del 9 con el viento al terral floxo y la marea va-
ciante. Poco viento, y este á la virazón no per
mitió alejarse , y al anochecer no se habia per
dido de vista á Cádiz. Se mantuvo calmoso en la 
noche, y al rayar la luz se avistó el Cabo Es- 10 
partel á larga distancia. Siguió la calma , y por la 
marcación, observación de longitud por reloxes, 
y latitud al Mediodía , se conoció que las aguas 
habían llevado á la Fragata hacia el 2° quadran-
te : cosa muy común aquí por el curso que tienen 
para el Estrecho de Gibraltar. A la tarde se enta
blaron las brizas floxas , y se dirigió la derrota á 
Canarias , sin que en este intervalo sucediese cosa 
digna de notarse. 

Los reloxes N.° 16 de Berthoud , y N.°7i de 
Arnold seguían uniformes; pero el N.° 15 del pri
mero hizo ya desconfiar de su exactitud, porque 
se apartaban sus resultados diarios de los de los 
otros. 

En esta travesía no se experimentó giro con- 16 
siderable en las aguas , compensándose los errores. 
Al amanecer se avistó la Gran Canaria y el Pico 
de Teyde en la Isla de Tenerife. A las 7 f de la 
mañana , en el instante que se tomaron alturas de 
Sol para deducir la longitud por los reloxes, se 

A 4 
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la Compañía de Guardias Marinas de Cádiz , que 
atendiendo al bien que resultaría al servicio ('de 
que llevasen completas estas noticias , y á que 
por el corto tiempo que debían detenerse no se 
podían hacer venir los muchos libros que les fal
taban , les cedió todos los suyos , y buscó entre 
otros Compañeros los que no poseía , para que 
ningunos echasen menos de quantos pudiesen en 
la ocasión ser útiles, 

Concluidas estas prevenciones indispensables* 
y satisfecho el Comandante de tener ya á su bordo 
quantos preparativos juzgó eran necesarios para el 
desempeño de su comisión , se franqueó el 8 de 
Octubre de 1785 enteramente listo y pronto á 
dar la vela la mañana del siguiente dia. 
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NAVEGACIÓN DESDE CÁDIZ 

HASTA AVISTAR 

EL CABO DE LAS VÍRGENES. 

JLVecibidas del Capitán General de la Armada Año 
las últimas órdenes é instrucciones con el permiso ^ x ^ j 
de emprender el viage , se dio la vela al amanecer 
del 9 con el viento al terral floxo y la marea va
ciante. Poco viento , y este á la virazón no per
mitió alejarse , y al anochecer no se habia per
dido de vista á Cádiz. Se mantuvo calmoso en la 
noche, y al rayar la luz se avistó el Cabo Es- io 
partel á larga distancia. Siguió la calma , y por la 
marcación, observación de longitud por reloxes, 
y latitud al Mediodía , se conoció que las aguas 
habían llevado á la Fragata hacia el 2° quadran-
te : cosa muy común aquí por el curso que tienen 
para el Estrecho de Gibraltar. A la tarde se enta
blaron las brizas floxas , y se dirigió la derrota á 
Canarias , sin que en este intervalo sucediese cosa 
digna de notarse. 

Los reloxes N.° i6* de Berthoud , y N.°7i de 
Arnold seguían uniformes; pero el N.° 15 del pri
mero hizo ya desconfiar de su exactitud , porque 
se apartaban sus resultados diarios de los de los 
otros. 

En esta travesía no se experimentó giro con- 16 
siderable en las aguas , compensándose los errores. 
Al amanecer se avistó la Gran Canaria y el Pico 
de Teyde en la Isla de Tenerife. A las 7 f de la 
mañana , en el instante que se tomaron alturas de 
Sol para deducir la longitud por los reloxes, se 

A 4 
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Año marcó el Pico ai O 30 S , y la punta Occidental de 
«fe Í 78 5 • la Gran Canaria al S 14o O. (*) de donde se de-
Octubre. d u x o e l p u n t o fe marcación , situando los antece

dentes según la fixa la Carta de Mr. Verdun de la 
Creme ; y la latitud que resultó se halló acorde 
con corta diferencia con la que se observó al Me
diodía , atendida la estima de 4 horas y media lle
vada con atención , y la que las aguas habían po
dido tirar al S en este intermedio , como lo ma
nifestaban las marcaciones á las Islas. La Fragata 
estaba, pues, en este momento según la marcación 
en 28o 18- 20" lati tud de N. y en longitud O de 
Cádiz 9o 28' 48" El Relox N.° 16 de Berthoud se
ñalaba 2' 7" \y el 71 de Arnold 3" 4" al O del Pun
to de marcación : diferencia poco considerable , y 
que daba lugar de esperar buenos resultados de estas 
máquinas , abandonando enteramente la cuenta del 
N.° 15 , de cuya exactitud siempre se había des
confiado. Las compensaciones de los errores dia
rios de la estima habían sido tales , que diferia 
esta pocos minutos del Punto de marcación (**). 

(*) Todos los rumbos de la aguja que se den están corre
gidos de variación. La longitud se empieza á contar desde el 
Meridiano del Real Observatorio de Marina de Cádiz. 
. (**} El célebre Cook en la relación de su último viage se 
empeña en probar , que la posición de la Rada de Santa Cruz 
en Tenerife está 14/30" al O de lo que le dixo el Capitán 
de Navio D. Joseph Várela , que destinado con MM. Verdun 
de la Creme , y Borda, entendían en la construcción de la ci
tada Carta. Las observaciones de nuestro Astrónomo son pre
feribles á las de Cook por ser absolutas é independente de 
los errores que pudo darle á este su relox ; mas no obstante, 
tomo se empeña tanto en que el Sr. Várela se equivocaba, se 
compararán dos posiciones de Mr. Cook con otras exacta
mente determinadas por dos distintos Astrónomos, y juntos 
estos cotejos con el de su recalada al Cabo de Buena-Espe-
lanza, donde se halló 8 / 25" al O de la longitud verdadera, 
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- Se siguió todo el día con poco viento nave- Ano 
gando entre la Gran Canaria y la Isla de Tenerife, ^e I785-
cuyo Pico se perdió de vista poco después de la 
medía noche , ocultándose todo el día siguiente 
por lo cargado de la atmósfera. Con las brizas me
dianamente frescas se continuó la derrota al S S O 
para salir con mas brevedad de las calmas que á 
veces se encuentran á Sotavento de las Canarias. 

Deseando cortar la equinocial entre los 14o y 
150 de Cádiz para librarse de las calmas que sue
len casi siempre experimentarse al E de éste Pun- *2o 
to , se dirigió la derrota al S ; no obstante que lo ? 

común es cortarla por las cercanías del Meridiano 
de Tenerife. 

Desde que se cortó el Trópico se repartió dia- :'z 

riamente á la Tripulación y Guarnición un buen 
plato de gaspacho , y con el riego freqüente de 
vinagre y sahumerio en los entrepuentes , se logró 
tener la gente sana y robusta. 

El 24 en la noche faltaron por primera vez las 24 
brizas en los 11° de latitud N , y se quedó en 
calma con alguna turbonadilla , no habiendo su
cedido cosa notable desde que se perdieron de 
vista las Canarias hasta este Punto. 

El cielo claro , y el viento constante y fres-
parece se manifestará sin duda , que su relox salió de Ingla

terra con un error absoluto^, ó le contraxo á pocos días. 

Ouesant al O de París, según MM. Ver- 1 0. 
dun, y Borda. . . . S ' ** 39 

El mismo según Mr. Cook. . . • • • 7 37 37 
Cook al O. . . • • • o J 3 °4 

Cabo de Finisterre al O de Cádiz , .seguní 0 „ 
D. Vicente Tofiño. . -3 

Según Cook. . . • • 3_ 

Cook al O • • • • • ° l 6 

12 0 0 

0 0 
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Ano quito , que templa los ardientes rayos del Sol , y 
Octubre u n a m a r > que rara vez se agita con exceso , han 

hecho nombrar con razón á esta parte del Océano 
Golfo de las Damas. La vista diaria de peces vo
ladores , toninas y bonitos diversifica algo la mo
notonía de la scena , lográndose , como sucedió 
en la Fragata , la compañía de avecillas no mari
nas , que arrojadas del país natural amas de 100 
leguas por un viento superior al que pueden con
trastar , esperaban evitar la muerte entregándose 
ellas mismas en manos de los hombres. 

25 Al siguiente mediodía se entablaron de nue
vo las brizas del E al E N E , que aunque algo 
floxas hacían se esperase en breve cortar la línea. 

26 En la noche inmediata se experimentó una recia 
turbonada , que no habiendo dado lugar de aferrar 
todo el aparejo que se deseaba , causó algunas 
leves averías; pero en recompensa se tuvo la sa
tisfacción de conocer el aguante de la Fragata. 
Duró bastante y arreciando á veces buscaba la. 
relinga de Barlovento , por lo que se arribó hasta 
el O. Al cabo de una hora empezó á ceder y se 
despejó poco á poco el cielo , que tenia el peor 

27 semblante. En la mañana se habló á una Fragata. 
Mercante Portuguesa nombrada el Pez Medeo. 
Dixo iba con destino al Janeyro , y traía 38 dias 
desde Lisboa: al Punto se dexó considerablemente* 
y comparado y examinado su poco andar , cesó la 
admiración de que traxese su viage tan poco ade
lantado. 

31 Hubo calmas y bonanzas hasta el 31 , que se 
entablaron los vientos bonancibles por el N E y 

Noviembre. N N E . estando por los 70 30' de latitud N , y el 
1 primero de Noviembre declinó hasta el S S E. 

La situación en longitud era los 14o al Ó de 
Cádiz : tomando la vuelta del E no se adelan-



HASTA AVISTAR EL CABO DE LAS VÍRGENES. H 

taba nada en latitud , y con la del 3r quadrante, Año 
aunque se conseguía esto , era mas lo que se ga- de r.78f-
naba para el O , y por consiguiente era separarse Noviembre« 
mucho del Meridiano de Tenerife ( esto es, io° 22' 
O. de Cádiz , Punto en que previenen nuestras 
derrotas se corte la línea ). Una , dos ó tres expe
riencias de igual número de embarcaciones , que 
por haberla cortado muy al O no han podido 
montar el Cabo de S. Agustín en la Costa del Brasil, 
han sido causa de que se decida con esta precau
ción , no obstante de ser mas comunes y durade- • 
ras las calmas mientras mas próximo á la Costa de 
Guinea , las turbonadas mas violentas , y los rayos 
y centellas mas continuas , como resulta de las in
cesantes experiencias. De un temperamento de ésta 
naturaleza se sigue por precisión que la salud de 
las Tripulaciones padece mucho , que se alarga la 
navegación , se acaba el agua, y entra el escor
buto , principio y causa de tantas muertes y des
gracias. La conservación del equipage debe ser 
siempre el objeto primario de los Comandantes, 
no solo porque lo exige así la humanidad , sino 
porque es el único medio de conseguir el cumpli
miento de las comisiones. En los largos viages en 
que no se espera refresco alguno, debe mirarse esto 
con mayor esmero. Con estas consideraciones se 
determinó tomar la bordada que mas grangease 
para el S , deseando salir quanto antes de estos pa-
rages calmosos y expuestos. La Fragata , según se 
habia notado , era bolinera-, y así era de esperar, 
aunque se decayese á Sotavento , que se podría 
aprovechar esta ventaja luego que se pasase al 
emisferio meridional: resolución á que animó tam
bién la seguridad que se tenia en el Punto. 

Los vientos siguieron del S S E. al S. E. y el 
cielo y horizontes con caris aturbonado , como de 
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Añb ordinario sucede aquí. El 8 se reconoció una fenda 
de 1785. e n e l mastelero de gavia de alto á baxo , como 

JNoviembrê  d e u n a y a r a d e e x t e n s i o n ? y q u e penetraba consi
derablemente , por lo que se empezó á proporcio
nar la vela con la precaución debida. 

9 El 9 á las 10 de la noche se cortó la línea por 
los 19° de longitud O de Cádiz ( 3 5 J 0 22 de Te
nerife ) , según el relox de Berthoud N.° 16, acor
de con el de Arnold N . ° 7 i , que se habían ha
llado dentro del medio grado con las observacio
nes lunares. La estima colocaba la Fragata 54' al 
E de los reloxes , y i° 22' asimismo al E de las 
observaciones. Por las repetidas que se han hecho 
de la variación de la abuja , ya por acimut , ya 
por amplitud , se ha encontrado la Carta de varia
ciones de Mr. Bellin del año de 1757 bastante, 
exacta en las inmediaciones de la línea ; pero no 
así fuera de ellas, y habiéndose aplicado con pro-
lixidad á conocer el grado de exactitud que podia 
esperarse de estas observaciones , parecen acordes 
las que están dentro de un grado , y es muy ordi
nario observarlas en dos ó tres de diferencia en 
el intervalo de una hora. Las disputas de Mr. de 
Monier con el Capitán Cook , citadas en el tercer 
viage de este, movieron á este examen ; pero aun
que acordes con el Capitán en el resultado , no se 
puede decir como él decía de la suya, que la abuja 
de nuestra Fragata era exélente. 

Luego que se pasó al emisferio del S los vien
tos se fixaron al S E. declinando mas bien para el 
E que para el S. Lo mismo había sucedido á la 
Fragata Santa Catalina , que mandada por D . Jo-
seph Várela hizo en 1777 navegación de Cádiz al 
Brasil, que viéndose precisado á cortar la línea 
muy al O , rezeló después no poder montar el Ca
bo de S. Agustín; pero á proporción que fué en-
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trando en el emisferio meridional , y acercándose Año 
á la Costa del Brasil, se le llamó el viento mas al f̂ J.785-
E , y aunque pasó á la vista de Fernando Noroño, ov iem re-
montó sin diticultad aquel Cabo. Quasi lo mis
mo experimentó Cook , y nuestras embarcaciones 
en su vuelta de América á Europa lo están con
frontando con continuas experiencias , por cuyas 
razones parece prudente aventurar algo y procu
rar desde luego pasar la línea equinocial entre los 
150 y 20o de Cádiz ; pero para tomar este parti
do debe considerarse la calidad y propiedad del 
buque. 

El mismo Cook establece según el resultado 
de sus observaciones , que desde el Meridiano de 
Tenerife para el E las aguas tiran á esta parte , y 
al O desde el mismo Meridiano para el O esto 
es , que siempre tiran para la Costa. La experien
cia ha contestado en este viage la segunda parte 
de esta proporción , y por ellas se puede explicar 
el fenómeno de que los Navegantes hallan dife
rencias ya para el E , ya para el O. Las pocas 
noticias que se han podido examinar se han ha
llado acordes , y se puede citar el Navio S. Lo
renzo en su navegación á Lima al mando del Ca
pitán de Navio D. Felipe González , que habien
do cortado la línea ai E del Meridiano de Tene
rife , halló unas grandes diferencias al E , quando 
recalo en la Costa Patagónica : referia su derrota 
á la Carta de Mr. Beilin , que la hemos hallado 
en aquella Costa bastantemente exacta. Por otra 
.parte nuestras embarcaciones , que en su vuelta á 
Europa pasan siempre al O del primer Meridiano, 
hallan generalmente las diferencias al O. Se pu
dieran también citar algunas , en que las diferen
cias han sido muy cortas ó ningunas por haber 
pasado muy cerca de dicho Meridiano. 
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Año Los brizas siguieron del E hasta los 18o, V se 
de 178J. experimentó la vuelta ordinaria , esto es , que á 
oviem re. p r o p 0 r c j o n q u e s e v a aumentando latitud , llaman 

mas para el E y N E , con lo que se consiguió 
montar sin trabajo el Cabo de S. Agustín , y pasar 
sin cuidado el paralelo de los Abrojos , no obs
tante que las aguas habían tirado considerable
mente para el O , según el resultado de nuestras 
observaciones. En los 22o 4$' de latitud S falta
ron las brizas , siendo de notar, que inmediata
mente cesó el curso de las aguas para el O. Por 
espacio de dos días hubo vientos del S y S O. 
Después se entablaron al N E. 

El 21 se avistó al*Navío de la nueva Compa
ñía de Filipinas , nombrado los Placeres , que nos 
envió el bote abordo luego que estuvimos próxi
mos. Habia salido de Cádiz el primero de Octu
bre con destino á Lima , y cortado la línea dos 
días después que la Fragata sobre 2° ó 30 mas al E. 
Su punto, que era de estima corregido con aguas 
al O , concurría con el nuestro de reloxes y dis
tancias Lunares. Se siguió la derrota con rumbo 
algo mas al E que el del Navio , y con nuestra 

22 ventaja de vela se perdió de vista al día siguiente. 
2 7; Por los 31o 45'' de latitud meridional empeza

ron los vientos á rolar por N y 40 Quadrante has
ta el 30 En esta altura y en las inmediaciones á 
la Costa del Brasil la experiencia hace ver de con
tinuo , que si después de haber soplado el N E. se 
llama al N. y llega á tocar algo en el 40 Qua
drante , no dexan de llamarse al S O. de donde 
vienen con la mayor violencia. A estos vientos 
llaman comunmente Pamperos , denominación que 
han tomado en el rio de la Plata , por venir por 
las vastas llanuras de que en aquellas Provincias 
se llaman Pampas. 
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Desde los i8°5 'has ta los 41 o la longitud que Año 
daban los reloxes se mantuvo al O de la de la *!e .x785-

. , o , o j J 11 Noviembre. 
estima de 2 a 2 | ; pero desde este paralelo , en 
el que se empezaron á experimentar vientos del 
30 y 40 Qu adrante , hubo, según el resultado de 
los orarios , un curso considerable de las aguas para 
el E : de suerte , que desde el 8 hasta el 13 de 
Diciembre, que se corrieron los paralelos desde 
41 o á 45o , hubo de error en la estima i° 35' en 
longitud. El de la latitud en el mismo tiempo fué 
de i° 3 2 ' , siendo el resultado de las aguas al pri
mer Quadrante. Los hilos de corrientes y el her
videro de las aguas manifestaban lo que acreditó 
después la experiencia de las observaciones.^ 

.Se hace esta nota para manifestar á qué yerros 
tan considerables está sujeta una estima , aunque 
se l leve, como sucedió en la Fragata , con la aten
ción mas cuidadosa ; ¿ pero que exactitud se puede 

^esperar computando en i ó en ^ de segundo lo 
que se ha de andar en una hora , y mas movido 
por un agente tan desigual en fuerza , en un fluido 
agi tado, y aunque fiados en una excelente má
quina , qual es la aguja , no de la mayor confianza 
por las indispensables guiñadas del Navio y por 
la incertidumbre de *u variación ? Este caso y otros 
muchos que se pudieran citar , demuestran que el 
Oficial de Marina que descuide la Astronomía 
Náutica dista mucho de poder desempeñar con 
tino una navegación. 3 Qué reconocimiento no se 
debe á los muchos que en nuestra Armada se aven
tajan en este ramo! ¡Y qué elogios al Ministerio, 
que tanto promueve el estudio, y distingue á los 
que sobresalen] 

El 6 de Diciembre por la latitud S 38o $1' y Diciembre. 
la longitud de 45o 5$' O. se cogió del agua una 6 
tina como de una pipa catalana acerrada : su -pro-
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Año fundidad de 3 i palmos, su diámetro mayor lo 
Dide^bVe m i s m 0 * Y e l m e n o r d e 3- T e n i a varios arcos de 

iciem re m a d e r a ^ u n o d e fierro f v estaba cubierta por la 
parte exterior de mucho verdín , y de la broma 
que llaman los Marineros pie de burro : se halló 
boca arriba, y con tan poca agua dentro , que no 
era suficiente para cubrir su fondo: esto manifes
taba haberse mantenido mucho tiempo en el agua 
sin volcarse , y se conjeturó haber sido arrojada 
de alguna embarcación Catalana á la embocadura 
del rio de la Plata , y traída hacia este punto por 
los vientos N O. que habían reynado sin mucha 
mar. A una casualidad semejante fiaba Colon su 
descubrimiento , quando creyendo perecer de vuel
ta de su primer viage , escribió lo mas esencial en 
un pergamino , que arrojó al mar en un barril 
vacío y cerrado , porque su alma grande aun en 
este conflicto no se olvidaba de la posteridad, 

n Poco antes del mediodía se notó un corto mo
vimiento en la Fragata , cuya extrañeza repetida 
por dos veces hizo creer seria temblor de tierra ; y 
algunos de los Oficiales que lo habían sentido en 
otras ocasiones asintieron á esta conjetura. Al dia 
siguiente falleció el Marinero Alonso Mateo sin 
mas síntomas de enfermedad, que un fuerte dolor 
cólico , que en pocas horas le acabó. Fué sensible 
la pérdida de un individuo ; pero se tenia la sa
tisfacción de ver á toda la gente disfrutar buena 
salud, y que la mudanza del clima cálido al frío 
no les hubiese hecho impresión notable. 

Desde los 43o se siguió la derrota á reconocer 
Cabo Blanco , pero no lo dexaban conseguir los 
vientos del O. No se puede recomendar bastante
mente que en las derrotas de semejante navega
ción y en las del mar pacífico se atraque á la 
Costa Patagónica en tiempo de Verano , en el que 
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no se conocen en ellas las travesías del S E. pues AL. 
cié otro modo los vientos generales del N O al S O dV78í-
impiden que se consiga quando se desea¿ Si en la Diciembre-
navegación á Lima se pasa muy distante del Cabo 
de las Vírgenes, y se encuentran desde su paralelo 
los vientos del S O. costará indecible trabajo reco
nocer la Isla délos Estados, y será aumentarlos 
de un viage que sin este motivo es de los mas 
duros. 

Finalmente la tarde del 13 se cogió sonda con" 13 
60 brazas arena fina parda. Se distaba de la 
Costa, según la Carta de Mr. Belün, por lo que 
daban los reloxes comprobado con las distancias 
Lunares 64 leguas , siendo la longitud 55o O. y 
45° 35' 5" Ia latitud: por lo que se hizo rumbo 
al S S O. que atendida la situación se juzgó el 
mas conveniente. 

Debe advertirse que la sonda de la Costa Pa
tagónica no es tan;regular como algunos tienen 
entendido. Es muy común el sistema de que se 
puede computar el número de leguas que se dista 
de ella por el de brazas de la sonda en cantida
des iguales.^ Pero aproximándose la Fragata según 
la navegación que hizo , halló aumento en el 
fondo. La verdadera baliza es la vista de la Costa, 
y aun así se tendrá de 18 á 24 brazas de fondo, 
como lo. notaron varios Navegantes, que han es-» 
critó sus, viages. No hay riesgo alguno en aproxi
marse á la Costa, que toda es limpia, exceptuan
do un baxo que hay en los 48o 34' de latitud de 
5 i 6 leguas de la orilla. Los Capitanes Nodales, 
y Mr. de Bougainville le han reconocido y situa
do, dexandole el nombre de baxo Vellaco , por 
juzgarlo tal los primeros; pero parece preferente 
la situación que le dio el Francés por haber ob-» 
servado la latitud al medio, dia. quasi en su para* 
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Año lelo, si bien la corta diferencia que hay en la 
de-178 5. qUe le asignaron estos Marinos no dexa la menor 

Uiciembre. d u d a d e s u e x í s t e n c ia . f . 
Desde que se entró en sonda hubo a la vista 

innumerables aves marinas, lobos y ballenas, pues 
es muchísimo lo que abundan estos mares de ellos. 

18 El 18 al ponerse el Sol se logró reconocer la Costa 
á 5 ó 6 leguas de distancia por los 51o de latitud; 
pero el no estar los horizontes despejados no de? 

. xó determinar bien que parte de ella era, aunque 
según la latitud debia ser la recalada enfrente de 
la boca del rio de Santa Cruz , así llamado por 
los Capitanes Nodales. Sondóse 45 brazas fondo 
arena parda y negra. Toda la noche se navegó á 
lo largo de la Costa con rumbo al S y S ^ S O . 
sondando de 48 á 43 brazas arena fina parda y 

19 negra; y al amanecer se reconoció el Cabo de 
Barreras Blancas, según los citados Nodales, ó Fair 
Werthen. (buen t iempo) , según Wallis y demás 
Estrangeros. Esta siguiendo la observación de latitud 
del Mediodía en 51o 31' 30" S. y por la diferencia 
que resultó por los horarios entre este Cabo y el 
de las Vírgenes, colocado este por las observación 
nes de abordo, se halla en 62o 40' 30" longitud O. 
de Cádiz. 

Al S. del Cabo de Barreras Blancas se notaron 
7 mogotes pequeños dentro de la Costa, aunque 
bastante apartados de la orilla del mar bien pró
ximos entre sí y quasi de la misma altura, lo que 
movió á llamarles los Fray les. A las n del dia se 
avistó al fin el Cabo de las Vírgenes, y á larga 
distancia se conoció que la boca del río Gallego 
está buena porción de Costa al S. del Cabo dejas 
Barreras Blancas. El viento que había soplado con 
mucha fuerza por el S O. durante el día quedó 
calmad las 3 de la tarde, y considerando.que se 
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podría mantener la Fragata con seguridad fon- Año 
deada al abrigo de la Costa , y no sotaventarse en de I785-
el caso de volver á ser el viento contrario , espe- Diciembre-
rando^ así la mejor coyuntura para empezar la na
vegación del Estrecho , se dio fondo á un ancla 
con un ayuste de 3 cables en 28 brazas arena fina 
y lamosa al N del Cabo de las Vírgenes 4 leguas 
de distancia , y 1 f de la Costa de través. 

El viage hasta este punto no pudo ser mas 
feliz , pues en 70 días se consiguió hacer travesía * 
tan larga. La Tripulación gozaba de muy buena, 
salud , y estaba deseosa de seguir adelante , no 
porque ignoraba los trabajos y peligros que ex
perimentaría , y á que ya estaban preparados, sino 
por lo natural qué es al hombre el deseo de ex
perimentar cosas nuevas , y lo que le lisonjea por 
der excitar la admiración de otros , y ser útil á 
sus semejantes: solo pesaba que la terquedad de 
los vientos contrarios retardase el principio. 

^í . 

B2 
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ACAECIMIENTOS 
y 

NAVEGACIÓN DEL ESTRECHO. 

Año A p e n a s se había dexado caer el ancla y puesto 
de 1785. el bote en el agua , quando enfrente de la Fra-

Diciembre. gata se notaron grandes candeladas en la Costa, 
J9 que manifestaron la existencia de habitantes ; y 

deseosos de comprobar en este punto las noticias 
de los Viageros , se empezó el reconocimiento, di
rigiéndose con el bote adonde desde abordo se 
veian los Indios, los quales vinieron á caballo í 
recibirle hasta la playa , aunque siempre monta
dos y rezelosos al parecer : pero con algunas señas 
de amistad , presentándoles varias buxerías que se 
llevaban al intento , se calmaron y admitieron al 
instante el convite de venir abordo. 

La indiferencia con que dexaron sus caballos 
y todas aquellas cosas que no eran necesarias á 
su entender , dio una prueba indubitable de la 
providad y buena fe con que viven entre sí. Uno 
hablaba muy poco el Español, de lo que se in
firió habia tenido bastante comunicación con nues
tros establecimientos de la Costa Patagónica , pues 
nombraba algunas veces al Capitán Antonio Vied-
ma , y al Piloto Bernardo Tafor : traia un Poncho 
de pañete de los que se fabrican en la Provincia 
del rio de la Plata , y su trage era el mismo que 
usan los criollos de la América Meridional , con 
solo la adición de una especie de manta de pieles 
de Guanaco , cosidas entre sí , y en todo idén
ticas á las que venden los Indios en los esta-
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blecimientos de la citada Provincia. Año 
Este dixo se llamaba Francisco Xavier: era ^.e.I785-

de una estatura regular y dirigía enteramente a 
su compañero, Cuyo abultado cuerpo de 6 pies y 
l i | pulgadas , medida de Burgos, no dexaria de 
causar novedad á los habitantes def este antiguo 
Continente. Su principal atención parecía fixaise 
en un sable ó machete que tenia ceñido, y que 
Solo se consiguió examinar después de mucho tra
bajo por no alarmarle. La vayna era de bayeta 
picada, y tenia grabado en la hoja un letrero que 
con letras mayúsculas decia : POR EL REY 
CARLOS III. Ademas estaba cada uno de ellos 
provisto de lazos y bolas: armas'bien conocidas 
en la Provincia de Buenos Ayres. 

No omitió Francisco Xavier cosa alguna de las 
que podían estrechar nuestra" recíproca amistad: 
advirtiendo que se .extrañaba tuviese su compa
ñero al rededor de los ojos una señal en forma cir
cular,.»; pintada de blanco en la fiarte superir y 
en la inferor de negro, le mandó inmediatamen
te la limpiase ,; y obedeció muy luego valién
dose de una piel de Guanaco. 
V Ambos se manejaron con la, mayor amistad y 
huena fe, manifestando! en todormucha seguridad 
y franqueza: fumaron tabaco: se sentaron L la 
mesa, usando diestramente el ^tenedor y cuchara; 
pero se rehusare^' de un todo al vino y aguar
diente , escupiendo Francisco Xavier un sorbo de 
éste que se le'-había inducido á probar, y del 
que advirtió á su compañero se abstuviese, dando 
á entender á todos que conocía los malos efectos 
de los licores fuertes. Durmieron después en unos 
colchones, y al amanecer los llevó el Bote á tierra, 
donde saltaron muy contentos haciendo señas á 
la gente que se aguardase para traerles algunas 

B 3 
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Año píeles y carne de Guanaco; pero como llevaban 
de 1785. orden de restituirse inmediatamente, no aguar-

Diciembre. , . ;, 
daron. 

22 Se continuó hasta el 22 por la mañana en este 
fondeadero, experimentando á veces el viento del 
O. muy recio y lo mismo sus inmediatos, ó que
dando otras en calma. Este dia estando al N. y 
N O . fresquito , se dio la vela dirigiéndose al 
Cabo de las Vírgenes, y llevando la Lancha por 
la proa aparejada como Balandra para que ad
virtiese de la cantidad del fondo, A las 3 de la 
tarde se consiguió ponerse a la boca del Estrecho, 
y á las 5 , conociendo contrariedad en la marea, 
se dio fondo en 28 brazas coral, quedando como 
1 milla de la Costa del N , y como 2 leguas den
tro del Estrecho. 

A las 8 de la noche reconociendo la marea 
parada y estando en calma , se levó la Fragata 
para mejorar de fondeadero, y ayudada de los 
remolques de Lancha y Bote y de la marea, que 
no tardó en ser favorable, se siguió hasta las 11 
que se dexó caer el ancla en 15 brazas fango y 
arena. No se conoció giro en las corrientes hasta 
las 3 4-de i a mañana, que se aproó al N O •£• O. 
y á las 5 era su fuerza hacia el S E. de 5 f brazas 
por corredera, 

2- Los Patagones que habían estado toda la tarde 
anterior en la parte mas próxínía al buque, y que 
se habían retirado al ponerse el Sol á algunas que
bradas , volvieron á la playa al romper el dia en 
número crecido, todos á caballo y seguidos de sus 
perros. Muchos se apearon al llegar á¡ la playa 
para saltar en señas de la mayor amistad. 

Como convenia para la seguridad del buque 
coger un fondeadero abrigado, á esto se dirigie
ron las miras, y a las 8 de la mañana, conociendo 
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U marea parada, se dio la vela en demanda de Año 
la Bahía de Posesión. Poco antes 'se envió á la cíe.I785- , 
Lancha para que navegase por la proa , mánifes- Dlc ,embre 

tando por medio de señales la cantidad del fondo, 
para navegar con menos riesgo. A las dos horas 
de seguir la vuelta de N se viró á la deíS. es
tando en 7 brazas arena fina y parda. La Fra
gata estuvo tan tarda en el movimiento y per
dió tanto en la maniobra , que llegó á estar en 4 
brazas escasas, y á poco mas de un cable de la 
playa; de modo que se oia clara y distintamente 
á los Indios repetir las voces de abordo con la 
mayor distinción , de lo que se puede deducir son 
tan finos de oidos, como de gran volubilidad de 
lengua. 

Se siguió bordeando con vientos bonancibles 
del O. al SO. hasta las 2 \ de la tarde , que se 
conoció se empezaba á perder el poco camino 
grangeado. Para evitar esto se dexó caer el ancla 
en 24 brazas arena obscura lamosa, demorando el 
Cabo de la Posesión al O 18o N. y la tierra alta 
del Cabo de las Vírgenes al N 58o E. A las 4 i 
llamó el viento al E bonancible , y aunque la ma
rea era contraria, no se dudó vencer la poca fuerza 
que llevaba con la del viento, dando toda vela; 
pero á las 6 hubo contraste del O : no obstante 
se siguió bordeando hasta las 11 4 de la noche, 
que se dexó caer el ancla en 24 brazas arena fina 
y fango. La Lancha, que navegaba algo distante 
de la Fragata dio bastante cuidado , porque re
frescó mucho el viento , y costó algún barlovento 
el recogerla. 

Toda la noche se continuó fondeado y el 24 
viento muy fresco del O S O. al O : á las 9 de la 
mañana se tomaron dos rizos á cada gavia para 
disponerse á dar la vela luego que la corriente no 

B4 



2 4 Y NAVEGACIÓN DEL ESTRECHO. 

Afio fUese contraria : en efecto se executó al mediodía, 
¿e .x7^- y se bordeó sin dexar la sonda, examinando a 
Diciembre. ^ ^ ^ fondo h a s t a l a s ? d e la tarde , que se 

ancló en 16 brazas arena parda lamosa , quedando 
eYcabo de la Posesión al O 22° N. y el Monte 
del Denero al N 48o O. Las continuas variaciones 
del viento fueron contrarias en las diferentes bor
dadas que se dieron durante 7 horas y asi se 
grangeó muy poco , pues apenas se adelantaron 4 
leguas después de 5 dias de un continuo trabajo. 
La corriente siguió hasta las 11 i hacia el S E: 
á esta hora se quedó parada y aproó la Fragata 
el viento que sopló con ranchas fuertes. El Cielo 
se mantuvo acelajado toda la noche , por lo que 
no fué posible observar las emersiones del 1 y 2 
satélite de Júpiter , de las que se^ esperaban la 
buena colocación del Cabo de las Vírgenes. # 

2c Todo el dia 25 se siguió fondeado , el viento 
fresco del S O , y la mar gruesa de é l : la corriente 
estuvo , ó parada ó con dirección al E S E , y 
aunque se procuró examinar por medio del escan
dallo la cantidad que crece el agua , no se pudo 
conseguir á causa de las varias mutaciones del 
buque ocasionadas, por las corrientes y mudanzas 
del viento , que le mantenían en un continuo bor
neo ; no obstante se puede asegurar, que no es 
muy considerable , pues nunca se hizo percep
tible. . 

6 Al otro dia cedió el viento quedándose casi 
calma, pero la corriente fué casi siempre contra
ria. Por la tarde fué el Bote á tierra con el fin de 
hacer varias operaciones conducentes á levantar el 
Plano de esta parte del Estrecho. Los Patagones 
que en los dias anteriores no habían venido á Ja 
playa y se habían mantenido como una milla 
tierra adentro, procurando dulcificar lo riguroso 



ACAECIMIENTOS 2$ 

del tiempo con el calor de las candelas que ha- Año 
bian mantenido constantemente, se dirigieron en T^-V7?5 ' 
número de 30 , todos hombres , al parage donde 
debía aterrar el Bote, al que recibieron con la 
mayor amistad y buena fe : se les regalaron va
rias buxerías de vidrio -•> haciéndoles sentar .para 
ponérselas al cuello con cintas encarnadas, y el 
segundo Comandante regaló al mas alto una gola 
de metal con su nombre y la fecha de este dia; 
pero no quisieron admitir el convite de venirse 
abordo , y se retiraron al caer la tarde al lugar • 
de su mansión , prometiendo que lo harían al otro 
Sol (modo con que se expresaban para denotar el 
dia siguiente) : á la Fragata llamaban el Carro 
grande , distinguiendo al Bote con el nombre de 
Carro chico. Con esto hubo ocasión de examinar 
por segunda vez el carácter pacífico de estos Pa
tagones , como también su estatura y costumbres. 
El no desamparar esta playa mientras nos mantu
vimos á sus inmediaciones prueba mas bien el de
seo de poseer algunas buxerías Europeas (alhajas 
para ellos) que el del trato. Esta Tribu se com
ponía de 300 á 400 personas entre hombres y ni
ños , no habiéndose descubierto muger alguna, 
que sin duda habían dexado en sus tolderías in
teriores , adonde cada noche se retiraban. Se hi
cieron en tierra con total satisfacción quantas 
operaciones se necesitaron, y concluidas regresó 
el Bote. 

El 27 comenzó el viento á refrescar por el 27 
S O . con ráfagas espantosas, y la Fragata -r que 
hasta entonces se habia.mantenido sobre un ancla, 
empezó á garrar sobre la Costa, y la mar engrosó 
furiosamente; En esta situación se determinó en 
Junta de Oficiales dar fondo á la segunda ancla á 
fin de aguantarse de esta suerte , tanto por no 
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Año perder la que teníamos en el agua , como por no 
Diciembre e x P o n e r i a Eancha , que estaba por la popa , y 

que era tan imposible de meter , como impruden
te abandonaría. 

29 Así se mantuvo hasta el 2^, que i las 4 i de 
la tarde sobre una racha del O ^ S O. faltó im
pensadamente el ayuste de tres cables , y quedó 
la Fragata garrando sobre la otra ancla : inmedia
tamente se dio fondo á la tercera , y cesó de gar-
rar; pero con lo que habia garrado demoraba la 
Punta de Miera casi por el través de la dirección 
del viento á distancia de 2 millas. 

Esta situación dexaba en la triste alternativa, 
ó de abandonar la suerte de la Fragata á la resis
tencia de sus amarras, ó de dar luego luego la 
vela, antes que lo imposibilitase el garrar algún 
tanto mas ; pero este partido en la situación de 
la Fragata , y en la poca vela que el viento per
mitía largar , era maniobra tan arriesgada como 
difícil. 

Se determinó no obstante por el voto unánime 
del Consejo de Guerra que se hizo , á pesar del 
riesgo de perder la Lancha. Dióse la vela sobre co
dera , abandonando las amarras; y ésta maniobra 
executada con la mayor actividad y buen éxito, 
y con el favor de la corriente y de las especiales 
propiedades del buque, le libertó de un peligro1 

tan inminente , aunque acosta del mayor sacrificio 
que entonces podia hacer. 

En este desgraciado accidente se perdieron 3 
anclas y mas de 4 cables ; y por tanto se miró al 
pronto como decisivo para el malogro de la co
misión. Los mas de los viageros anteriores habían 
dado fondo en la misma situación, y no se ne
cesita mas que un ligero examen del parage y 
circunstancias para decidir, que era esta maniobra 
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tan necesaria , como extraña la violencia de los Año 
vientos que causaron la pérdida. de 1785. 

Así que se desembocó el Estrecho , se ciñó el D ic iembre-
viento la vuelta del N , procurando coger el abri
go de la Costa Patagónica para meter la Lancha, 
lo que se consiguió con felicidad , aunque acosta 
de mucho trabajo, y después de haber recibido 
varios golpes, de que quedó desguarnecida y en 
el peor estado. 

Los vientos siguieron toda la noche del O. con 
tanta violencia , que no permitieron mas vela, que * 
el estay de mesana , y por la mañana habían 
arrojado á la Fragata á 16 leguas de la Costa. 
Los recursos de amarras que quedaban para seguir 
la comisión se reducían á 3 anclas , sacando la 
segunda -que había de repuesto en la bodega , y 
dos cables enteros y otros dos pedazos , con que 
se pudo formar un ayuste de 170 brazas , un ca
labrote algo grueso , y el arbitrio de formar quar-
ta ancla con dos anclotes amadrinados. 

A pesar de tan cortos medios se determinó se
guir y embocar el Estrecho luego que el viento 
lo permitiese. En efecto habiendo cedido la ma
ñana del 31 , se ciñó el viento al O S O toman- 31 
do la vuelta del S ; y el primero de Enero al ama- " Año 
necer se volvió á avistar el Cabo de las Vírgenes, de 1786. 
de donde se estaba á 24 leguas. A las 8 estaba la Enero. 
Fragata a la boca del Estrecho , y habiendo bor- x 

deado todo el dia con poca ventaja , al anochecer 
cargó el O ; por lo que se tomó el partido de co
ger segunda vez el abrigo de la Costa , hasta que 
el tiempo proporcionase mejor coyuntura. 

El 2 el viento del O S O . estaba algo menos 2 
fresco , con lo que se embocó tercera vez el Es
trecho , y habiendo bordeado toda la mañana con 
aventaja , se quedó en calma á la i f de la tarde;. 
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Año A esta hora se advirtió , que la corriente era con
de i786. traria , y para evitar hiciese perder el camino 
Enero" adelantado , se dio fondo á un anclote en 43 bra

zas arena fina y conchuela , demorando el Cabo 
de las Vírgenes al N 31 E. 4 leguas. A las 3 se 
entabló el viento por el S O. bonancible , y la 
corriente llevaba ya muy poca fuerza , por lo que 
se dio inmediatamente la vela , y no obstante de 
haber anochecido., de estar el viento al O fresco, 
y el caris no muy bueno , se continuó navegando, 
pues aunque fuese bastante arriesgado de noche, 
entre costas y por parages sembrados de peligros 
poco conocidos, la escasez de anclas y cables lo 
hacían preferible. 

Toda la noche se navegó con las gavias y el 
trinquete , sondando de tiempo en tiempo , y vi
rando luego que se cogían 14 ó 16 brazas. Parece 
que puede asegurarse , que siempre que se encuen
tre en esta parte mucha fuerza y constancia en 
las aguas para el E , y casi insensible su curso 
para el O. es señal de que los vientos serán muy 
frescos y auracanados por el O ; pues en esta ter
cera entrada , que no siguieron con fuerza y cons
tancia de esta parte , se conoció que el curso de 
las aguas habia sido favorable. 

3 Sin embargo de que de noche no puede hacerse 
navegación ventajosa para ganar barlovento en 
estos parages , al amanecer se habia progresado 
mas que en todos los dias anteriores, y á las 11 
de la mañana ya se habia montado el Cabo de 
Posesión , á pesar de no haber cedido el O y sus 
inmediatos. A las 6 de la tarde , demorando el 
Cabo de Posesión al N 25o E. y el Monte de Amon 
al O 54 N , habiendo calmado enteramente el 
viento , y conociendo que la corriente tenia algún 
giro para el S E. se dio fondo á un anclon en 10 
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brazas arena parda : se echó el Bote al agua para ,Afio 

sondar en las inmediaciones de la Fragata y bus- ¿ ¡¿^* 
car el canal que conduce á, la angostura d¿ nues
tra Señora de la Esperanza , nombrado así por Sar
miento. A las 6 i de la tarde tomó la corriente su 
giro al S O. y á las 7 f llevaba 2 millas de fuerza 
hacia esta parte. A las 9 volvió el Bote , y se supo 
que siguiendo la vuelta del O N O. hábia bastan
te fondo : que no habia podido reconocer la boca 
de la Angostura ; pero que creía era la que desde 
abordo se habia conjeturado. A las 9 \ se dio la vela 
para ponerse en mejor situación , y á las 10 $ 
fondo á un ancla en 23 brazas arena y lastre , con
siderándose ya tanto abante con la boca de la An
gostura. La mayor fuerza que se pudo examinar 
en la corriente fué de 3 millas. 

A las 8 de la mañana, habiendo empezado 'z 4 
perder la fuerza que desde las 2 había tenido la 
corriente para el N E. se dio la vela. Al medio 
dia , ya enfrente de la Angostura de nuestra Seño
ra de la Esperanza, con el favor de la corriente 
se logró ir hasta su medianía á pesar del viento; 
pero empezando á repuntar el agua para el N E, 
y estando enteramente calma , se dio fondo á un 
ancla en 38 brazas lastre grueso , quedando muy 
próximos á la Costa N. de la Angostura. 

Inmediatamente se destacó el Bote á tierra para 
la continuación de las operaciones geométricas, y 
regresó á las 8 satisfecho perfectamente su deseo, 
y trayendo ademas una gran abundancia de ma
risco y patos zaramagullones. No fué posible 
matar Guanaco alguno , aunque se vieron varios, 
y fué preciso echar tres zorrillos, que se habían 
cogido por el pestífero olor de sus orines , que se 
percibían á una gran distancia. La corriente fué 
aumentando por grados su fuerza, de modo que 
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Año á" laS 7 tiraba 7 4. millas. Si se conjetura , la mayor 
Enero*' f u e r z a 1 u e U. e v a r á e n i a medianía del canal puede 

asegurarse, que es de las mas rápidas que se co
nocen en el Globo. Este accidente fué favorable 
para poder llegar con el Bote á la Fragata : se 
dexó ir á la vela por la proa del buque , y aban
donado á la corriente que estaba en su mayor 
fuerza, aun estuvo así á pique de desgaritarse. 
,. La tarde de este dia cesaron por la primera 
vez los vientos reynantes del O , y los hubo por 
tres horas del N E y N fresquitos. Aunque acosta 
de algún riesgo, se determinó dar la vela para apro
vecharse de la marea , que debía ser favorable to
da la noche , y por consiguiente á las 9 \ , tenien^ 
do ya el agua poca fuerza para el N E. se empezó 
la faena de levarse , y acosta de algún trabajo sé 
consiguió ponerse en breve á pique. 

Prontos ya á dar la vela y con la esperanza 
de hacer progresos, durante la noche , se estaba, 
muy distantes de pensar, que en este parage es-t 
peraban nuevas pérdidas y considerables. Los dos 
Cabrestantes , un calabrote nuevo por virador , un 
aparejo rea l , y diversos otros recursos que dicta 
la necesidad no alcanzaron á levar el ancla. Fal
taron aparejos, virador y bozas , corrió el cable, 
hasta el chicote hecho firme al palo mayor , y se 
hizo con esto mas difícil dar la vela en la noche, 
aunque la corriente se dirigiese al S O , con velo
cidad antes de 41- millas y después de 6. En esta 
disposición el cuidado era sumo , y no infundado, 
pues á poco rato se notó un estrechon en el cable, 
y que la Fragata iba para dentro del Estrecho al 
arbitrio de la corriente. Inmediatamente se cobró 
el cable , se tuvo precaución con la sonda , se pro-
Curó aprovechar la ventolina que reynaba del S O 
para conservar la medianía del Estrecho, y final-
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mente al llegar el chicote exterior del cable , ro- -Año 
zado aun en su mitad, se notó que el ancla se de 1786. 
habia roto, de suerte que las uñas, parte de la caña E n e r 0 r 

y el cepo se quedaron en el fondo. 
Quan sensible seria esta pérdida lo conocerá 

quien reflexione , que pocos auxilios de amarras 
quedaban en unos parages, en donde ellas solas 
podían defender á la Fragata de los riesgos casi 
diarios. Los anteriores navegantes del Estrecho 
habían llegado á este punto sin pérdida alguna , y • 
sin otro riesgo que los inseparables de la proxi
midad , y no mucho conocimiento de las Costas, 
unido á una contrariedad casi constante de un 
recio viento. 

Este en la ocasión era ninguno , pero las cor
rientes llevaron á la Fragata por la medianía dé
la canal, y desembocó la Angostura. A las dos 
horas se entabló una ventolina por el O , con la. 
que se consiguió á las 2 \ de la mañana atracar á 
la Costa del N , y dar fondo en la Bahía de S. Gre
gorio, demorando el Cabo de este nombre al S 889 O. 
como 2 leguas , habiendo navegado en la noche 
siete , lo mas llevados por la fuerza de la cor
riente. A las 9 l de la mañana se dio la vela para 
aprovechar la marea favorable : hubo calma hasta 
las 1 í I que empezó á establecerse la ventolina 
del S O , y después de varios bordos se consiguió 
á las 3 i de la tarde hallarse en la boca occiden
tal de la Angostura, y por tanto no muy distan-
tés del fondeadero de la Isla de Santa Isabel, por 
el que se hizo la mayor diligencia á pesar del 
Viento que estaba ya muy recio por el S O . Ya 
la marea empezaba á dirigirse al N E , con lo que 
se desistió de ía empresa , y se buscó un fondea
dero donde esperar que mudase su nueva direc-' 
cion. No queriendo sacrificar -lo que se habia ade* 
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Año. lantado hasta entonces, se prefirió para fondear el 
de 1786. p r i m e r parage que se presentase oportuno en la 
Euero- Costa del N de la Angostura : se costeó en electo, 

hasta que hallando un ancón con algún abrigo , se 
dio fondo en 5 brazas arena ; pero disminuyendo 
en poco tiempo el agua quasi una braza , fué pre
ciso dar al punto la vela , conociendo lo critico de 
nuestra situación. . 

Hubo la felicidad de suspender con prontitud 
el ancla, aunque el viento y la marea eran con
trarios. Este ancón es el mismo en que fondeo Sar
miento , y que por un suceso igual se vio precisado 
4 abandonarle: llamóle de Santa Susana. 

Desde la Fragata se habia distinguido un baxo. 
á dos millas de distancia, muy, separado de la Costa 
N de la Angostura , y no señalado en las cartas,, 
ni relaciones anteriores. Poco después de dar, la 
vela se conoció que se extendía considerablemente; 
en nuestra dirección , y aun sobre una alfada tocó 
el timón en alguna ramificación de esta restinga, 
bien que sin daño notable , que se precavió des
pués ciñendo algún tanto con fuerza de vela hasta, 
pasar á bastante fondo : al anochecer se ancló en 
la Bahía de S. Gregorio. 

La violencia de los vientos del O y S O. obli-
8 gó á mantenerse en esta situación hasta el 8 por; 

la mañana, tiempo en que se consiguió la colo
cación del Cabo de S. Gregorio , y éste dia estan
do el viento por el O. fresquito y el Cielo acela
jado , se dio la vela para continuar. El cable que 
sirvió en este fondeadero había padecido conside-; 

rablemente por haber trabajado contra el pantoque 
de la Fragata , quando la dirección de la marea 
( cuya fuerza nunca pasó de 4 mil las) era con
traria al viento. Era esto un no leve aumento de 
las necesidades de la Fragata;pero a pesar de todas, 
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ellas se determinó unánimemente perseverar en el Año 
desempeño de la comisión. de 1786. 

Se pasó con la mayor felicidad la Angostura Enero" 
de la Barranca de S. Simón , favorecidos del viento 
que roló por el quarto quadrante hasta el N N E. 
y se dirigió al canal formado por la Isla de Santa 
Isabel, y los Islotes de Santa Magdalena y Santa 
Marta , que es el parage mas crítico de todo el Es
trecho por las muchas restingas que salen de la Isla 
y de los Islotes. 

No faltaron en esta parte nuevas fatigas y ries
gos : el viento llamó de pronto al O S O. y arrojó á 
la Fragata sobre la restinga que sale al O del Islote 
de Santa Magdalena , entre los yerbazales que se 
hallan en quasi todos los baxos del Estrecho , cono
cidos por nuestros Marineros con el nombre de Ca-
chiyullo, y llamados por los Naturalistas Fucus 
giganteus Antarticus. Las fugadas mas recias, mas 
cargado el caris, y el fondo á cada paso mas lleno 
de piedras , y disminuyéndose hasta señalar la son-
dalesa por ambos costados 4 brazas , todo esto 
puso á la Fragata en la situación mas crítica en 
que se hubiese hallado hasta entonces. Era pre
cisa toda fuerza de vela para no descaecer mas y 
mas sobre la restinga : era irremediable el seguir 
la bordada por ser el peligro lo propio en todas 
partes , y así se mantuvo una y otra sin dexar de 
conocer las terribles conseqüencias con que ame
nazaba la pérdida de la Fragata. Por fortuna eí 
fondo fué aumentando hasta 20 brazas , y aunque 
siguiendo la misma bordada se cayó de pronto en 
la proximidad de un baxo reconocido ya por 
Wallis, se logró libertar también de este peli
gro , y se halló por la sonda , que el fondo era ya 
muy crecido. 

Sé navegó después procurando atracar la Costa 
C 
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Año del N , experimentando de tiempo en tiempo fué* 
de 1786. teS rachas de viento, á causa de las quebradas de 
E q a » ' las montañas , y al anochecer se consiguió anclar 

á distancia de una milla de la Costa y una legua 
al N de la Costa de Santa María , sin haber tenido 
en este dia terrible otra avería que haberse rifa
do la gavia , pudiendo en desquite recordar á los 
que naveguen en esta parte del Estrecho , que se 
aproximen quanto puedan á la Costa del conti
nente para huir de los muchos riesgos de que aca: 

^baba de verse rodeada la Fragata. 
En el fondeadero demoraba la Punta de Santa 

María al S la distancia de una legua. Toda la 
noche siguió el tiempo acelajado y # con llovisna, 
ó por mejor decir , cayendo alguna nieve. El vien
to continuó con ráfagas furiosas ; pero, que no po
dían chocar con el buque , y sí solo con la arbo
ladura de cofas para arriba por el excelente abri
go de las montañas. 

El dia siguiente se empleó con el Bote en el 
reconocimiento de la parte de Costa que pareció 
interesante, juntando los materiales convenientes 
para levantar el plano. Este punto no se omitió 
desde abordo continuando nuestras observaciones 
y enfilaciones ; y se puede asegurar , que aun en
tre los mayores riesgos no se ha descuidado esta 
parte esencial de la comisión , sondando á menu
do , aun quando no lo exigía la navegación que 
hacia k Fragata. 

Quando regresó el Bote traxo cinco Indios que 
habia encontrado en la playa » cuya desnudez, 
hedor y estupidez hacían se mirasen con tanto 
horror como compasión , efectos naturales de la 
vista de estos infelices , que viven en la suma mi-r 
seria , y en que ellos parece están contentos, sin̂  
duda por la corta extensión de sus ideas, pues, ca-
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reciendo de bienes que no conocen , no los echan Añb 
menos. Enviados á tierra se juntaron con otros de I786-
que les esperaban en la orilla , y que siguieron á Ener(*' 
la Fragata hasta el Puerto de la Hambre. 

El 10 Se dio la vela en demanda de éste Puer
to , donde se ancló á la una del dia en 28 brazasr 
lama , después de varios bordos que los vientos 
variables del O N O y O S O hicieron dar. No 
puede recomendarse bastantemente la precaución 
de llevar las gavias arrizadas quando se navega 
en las inmediaciones de la Costa ; pues las rachas 
repentinas que se dexan venir por las quebradas 
de las montañas pueden navegando de otro modo 
acarrear una avería considerable. 

El Puerto de la Hambre ( así llamado por los xo 
tristes restos de la Población de S. Felipe, que re
cogió Cawendick quando iban á ser víctimas del 
frío, de la hambre , y de todas las necesidades jun
tas) proporcionó á la Fragata el medio de repa
rar algún tanto sus averías , y de proveerse de 
leña , agua , pescado y algunos refrescos : de reco
nocer y examinar los habitantes de esta parte del 
Estrecho , dé hacer diferentes Observaciones , y de 
estar con alguna seguridad , mientras las embarca-
ciones^ menores se ocupaban en los precisos reco
nocimientos de ambas Costas. Se carenó á satisfac
ción la Lancha : se hizo un cepo para amadrinar * 
dos anclotes , á los que se dio un cable Holandés 
de 14 pulgadas: se observaron diferentes alturas 
meridianas para determinar la latitud : se exa
minó el movimiento de los reloxes por alturas 
absolutas de Sol, porque no se proporcionó el 
Cielo para las correspondientes; y finalmente , el 
apio silvestre, el baxar á tierra , y la quietud pro
porcionaron el preciso descanso á la gente, cuya 
constancia, robustez y buena voluntad son mas 

C2 
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Año fáciles de admirarse, que de referirse. 
de 178ó. D e s p u e s de examinadas las *nmediaaon« del 
Eoero- Puerto, y levantado su plano , salió c Bote a^con-

tinuar los reconocimientos. Costeo la parte del 
Continente hasta la parte Occidental de la Bania 
Francesa , se levantaron los planos intermedios y 
se atravesó de allí á la Costa de la Tierra del Fue
go : se reconoció en ella un excelente Puerto y 
Bahía, nombrado el primero de S. Antonio y la 
otra de Valdés , en honor del Excelentísimo Señor 
D. Antonio Valdés , de las quales parece no había 
aún noticia por las relaciones de otros Viageros. 

Los Indios que se habían tenido abordo quan
do se fondeó al N. de Santa María siguieron, co
mo se ha dicho, por la playa á la Fragata £ la 
acompañaron con toda su Tribu , que ascendería a 
2% personas, durante toda la residencia en el Puerto 
de la Hambre. Al principio dexaron su mansión 
como media legua al N del Puerto en la misma 
playa; pero visitados y regalados por los de la 
Fragata, hicieron varios cambios de pañuelos, gor
ros y otras cosas por sus armas y adornos ^ con 
lo que ganada su confianza , se transfirieron a va
rias chozas que habia en el fondo del Puerto , idén
ticas á las muchas que 'se encontraban á lo largo 
de la Costa. . - . , 

La mañana del 20 estando el tiempo claro y 
el viento al O S O. bonancible , se dio la vela di
rigiéndose al Cabo de S. Isidro. Durante la deten
ción en este Puerto se mantuvo el Cielo ya claro, 
ya acelajado , los vientos reynaron del S O. al O. 
ya frescos, ya bonancibles, y aun el 19 por la 
mañana hubo algunas fugadillas de N. aunque de 
poca duración y sin recalar al canal, como se supo 
por el Bote , que á la sazón venia de la Costa del 
Fuego. A poco de estar á la vela quedó calma, y 
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ía Fragata fué respaldada de la corriente sobre la Año 
Costa del N. pero dando remolques se sostuvo á de 1786. 
alguna distancia, hasta que entablada á las 5 de la Enero-
tarde una ventolina floxa por el S E , se desatracó 
inmediatamente. 

El viento fué rolando por el S al tercer qua-
drante, por lo que fué preciso volver al ordina
rio y penoso exercicio de bordear. La noche se 
presentó con mal caris, y se notó una mancha de 
cachilluyo bien distante de la Costa del Fuego, 
señal las mas veces indubitable de poco fondo. 
Estas circunstancias manifestaban lo expuesto que 
seria la navegación de noche en esta parte del Es
trecho , y así se pensó en buscar un fondeadero , y 
se eligió la Bahía de Varcarcel ya reconocida ; pe
ro no fué posible por la calma , por estar ya la 
Fragata entregada á la corriente, y próxima á 
una restinga , por lo que le fué preciso dar fondo 
al punto á un anclote en 15 brazas cascajo. El 
fondo en esta parte es tan acantilado , que con 
poco que garro el ancla se hallaron 83 brazas; pe
ro arriando con prontitud dos calabrotes, pudo 
aguantarse. 

Cogió la noche en ésta situación y sin mas re
curso que el de expiarse para dentro de la Bahía; 
pero el Bote reconoció que no podría conseguirse, 
ni aun dando todos los calabrotes y guindalesas 
que habia abordo , y fué preciso mantenerse así 
toda la noche, rezelando con fundamento los acci

dentes que podían sobrevenir en posición tan crí
tica en caso de qualquier viento ó corriente ; pe
ro hubo la dicha de estar toda la noche en calma, 
y que la Fragata no mudase de lugar. 

La mañana siguiente se dio la vela para la 21 
Bahía de Varcarcel, estando el viento floxo por el 
S O. y por tanto en dirección contraria á la der-

C 3 
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Año rota : en breve se ancló en ella por 40 brazas , f 
de 1786. s e empleó la mayor parte del dia en amarrarse lo 

Enero ' mejor que se pudo , lo que nunca podra consfc 
guirse á satisfacción en esta Bahía , porque su mu
cho fondo y estrechura inutilizan las ventajas que 
proporciona su abrigo. 

Los Indios siguieron hasta este parage , habien
do andado por la playa 11 leguas, desde donde se 
presentaron por la primera vez. Parece que no 
los traia otro motivo , que la codicia de aumentar 
sus riquezas con los regalos para ellos inestima^ 
bles, que continuamente recibían , pues el cora
zón humano que siempre lo mueve algún resorte, 
no podía tener otro en estas circunstancias , una 
vez que por repetidas experiencias se conoció que la 
curiosidad, que parece innata en los racionales, no 
ha hallado hasta el presente lugar en estos hombrei 

22 Toda la tarde y noche del 22 se empleó en ob* 
servar con el quarto círculo , y se logró la exacta 
colocación del Cabo de S. Isidro ; y algunas varia
ciones de abuja tomadas con el teodolite manifes^ 
taron con la suma precisión deque es susceptible 
este instrumento la cantidad en que difieren en 
este parage el Meridiano magnético del verda
dero. 

23 , La mañana del 23 con los vientos del N. y 
N E. se dio la vela , creyendo lograr la felicidad 
de dexar este fondeadero ; pero apenas se habia 
grangeado la medianía de esta canal calmó del to
do. En la tarde hubo algún viento del S O. al O. 
con el que se bordeó para montar el Cabo Frowardu, 
que es el extremo meridional de la Costa del N, 
y está formado por un morro de mediana altura, 

. á que nombró Sarmiento Morro de Santa Águeda. 
El tiempo seguía al anochecer bonancible , por 

lo que se determinó pasar la noche sobre bordos, 
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en atención á que siendo mucho el fondo que se Año 
encuentra por estos parages, aun quando se está de r786-
muy cerca de tierra , sé distinguiría ésta en medio Ene r0 , 

de la obscuridad á distancia de poder maniobrar 
cómodamente. 

La mayor parte del 24 se pasó en calma; pero 24 
al favor de algunas ventolinas y remolques se lo
gró montar el Cabo Froward , cuya latitud se de
terminó al medio dia con bastantes ventajas , fi
jándola en 53o 55' S. Si esta posición difiere de la 
de los otros navegantes en io' ó 12', puede ale
garse en su abono , que habiéndose determinado 
la, longitud de este punto por el relox de Arnold, 
y la posición del Puerto de S. Joseph , observando 
su latitud con el quarto círculo , la marcación que 
se hizo desde una alta montaña de este Puerto 
convino con la que daban las diferencias en lati
tud y longitud de ambos puntos , deducida la úl- ; 
tima igualmente por el relox.,! 

:.. El 24 quedando la Fragata á la vela , se des
tacó el Bote á ambas Costas para el reconocimien
to de los Puertos y Bahías , y habiendo pasado la 
noche á la vela, se ancló al medio dia en el Puer* 25 
to de Solano, contando el camino de estos tres 
dias „ que era poco mas de n á 12 leguas, el man
tenerse dos noches á la vela con algún riesgo 
(particularmente en la segunda que el viento 
siempre contrario soplo con bastante violencia ) y 
un crecido número de bordos , en que siempre se 
experimentaron las ventajas de la Fragata. 

Este ancladero duró 4 dias , en los que los 
malos carices y los muchos celages no permitie
ron reconocimiento , ni observaciones , y solo se 
pudieron executar algunas marcaciones interesan-? 
tes y el plano del Puerto. Este, aunque abrigado 
de los vientos del E SE. al N. y S O. está entera-

C 4 
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Año mente descubierto al S. y sus inmediatos; y una 
de 1786. barra formada con los escombros que arrastra el 
Enero. r j Q e n l a s fLiertes avenidas, disminuye tanto su ex

tensión , que no permite á un buque bornear. La 
experiencia enseñó á la Fragata todos estos incon
venientes , pues en el tiempo que estuvo anclada 
no hubo un instante de seguridad , y en algunas 
rachas frescas del S. llegó la popa á quedarse en 
3 i brazas. El Puerto está resguardado por el O 
con una montaña de bastante altura, que forma , al 
modo de la de Gibraltar , una Península : se notan 
á su pie unos grandes peñascos compuestos de con
chuelas petrificadas, que hace algún tiempo se han 
desfajado: varios árboles que están en la parte supe
rior de algunos deben mirarse como los mas auténti
cos testimonios de la antigüedad en un pais donde 
la vegetación ha de obrar con muy lentos progresos. 

29 Al amanecer del 2^ , no obstante que el viento 
estaba por el O N O. se dio la vela deseando me
jorar de situación y hacer todo esfuerzo posible 
para llegar á la Bahía de Cabo Galán. El tiempo 
habia despejado de los malos carices , llovisnas y 
nieves , que habían alternado entre sí , y aprove
chando el viento que reynaba , que era de regular 
fuerza , proporcionó bordos muy ventajosos , con 
lo que se consiguió anochecer á dos.leguas escasas 
del punto que se deseaba. Era el ánimo seguir la 
noche á la vela , aunque debía persuadir lo contra
rio el estar por estos parages el Estrecho lleno de 
muchos baxos y peligros ; pero las circunstancias 
exigían dar algo á la suerte : no obstante el haber 
caído á las 9 i y de repente en 9 brazas de fondo 
arena , distando todavía de la Costa mas de una 
milla , obligó á dar fondo á un ancla y á destacar 
el Bote para que sondase. 

El resto de la noche fué calmosa y apacible , y 
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según se reconoció por la mañana , se había dado Año 
en un placer que sale de la Bahía que se nombró dt,I786-
de Gastón , del qual placer no se tenia noticia en 
las relaciones anteriores , y que puede servir para 
quedarse al ancla , ó por estar en calma , ó por no 
querer exponerse á navegar de noche. 

Poco después de amanecer se vieron salir de la 3° 
Bahía de Gastón 7 Canoas , que según se computo 
contendrían como 63 Indios entre hombres y mu-
geres y niños : fuéronsé acercando á la Fragata 
con una gritería y voces formidables : una de las 
Canoas se adelantó, y estando como á tiro de fusil 
redoblaron sus individuos los alaridos , repitiendo 
á menudo la palabra Pecheri, levantando unas plu
mas al ayre y los brazos al Cielo. Se les corres
pondió con señas amistosas, sacando algunos pañue
los , con lo que se aproximaron sin rezelo. Quatro 
de los mas robustos subieron sin mostrar el menor 
sobresalto , y uno tomando á su cargo la introduc
ción de los demás, se dirigió á uno de la Fragata, 
dando muestras de buscar al Gefe ó Comandante, 
y habiéndosele dirigido á él , empezó á dar voces 
terribles , dando á entender pedia licencia para pre
sentar á los de las demás Canoas que no se ha
bían aproximado. Diéronsele varias buxerías, y 
al punto hizo señas : llegaron , y muy en breve 
estuvo la embarcación llena de Indios. 

Eran semejantes á los que se habían trata
do en el Puerto de la Hambre en lenguage, ves
tidos y costumbres ; no obstante manifestaban 
mas viveza y vigor eñ sus acciones : mostraron 
la mayor indiferencia á la vista de unas cosas pa
ra ellos tan extrañas , y con la mucha familiari
dad que después se tuvo con ellos en el Puerto dé 
S. Joseph, se ratificó mas y mas la idea del estado 
miserable en que pasan su vida. A las 8 f de la 
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Año mañana, estando la marea, que habia tirado con 
de 1786. i e n t i t u d a l S E , parada , se dio la vela para diri-
• nero ' girse al Puerto de S. Joseph , así llamado por los 

Nodales. A las dos horas se fueron los Indios que 
• habían estado con la mejor armonía y contento. 
Conociendo qual era el camino de la Fragata se 

r. anticiparon con sus Canoas. 
Desde que se ancló al N de la Punta de Santa 

JMaría, 6 leguas también al N de la de Santa Ana, 
no se conoció giro considerable en las aguas , y 
se puede asegurar , que el camino hasta aquí se ga* 
nó á fuerza de bordos y contra el viento. 

31 ( A las 3 de la tarde se consiguió anclar en la 
.Bahía de Cabo Galán, demorando el Cabo de este 
nombre al S 78o O , á distancia de media milla de 

Febrero.-la Costa Oriental de la Bahía , donde se permane-
2, ció sin novedad hasta el 2 de Febrero , empleán

dose éste tiempo en levantar el plano , y completar 
Ja provisión de agua y leña. 
,'? La noche de este dia , estando algunos Oñr 
sciales en tierra haciendo observaciones Astronó-
rjnicas , y teniendo la Lancha á su disposición, 
empezó á arreciar el viento con tales rachas por el 
.O. que se creyó irremediable la pérdida del ancla 
xjue mantenía al buque. Inmediatamente se dio 
fondo á la segunda en la firme resolución de ex¡-
ponerlo todo antes que abandonar á los que estat
úan en tierra, y dispuestos á libertarse í la vela, 
-si acaso faltaban las amarras , como era de temer 
por instantes; bien que en este caso era muy pror 
blemático el evitar la caida entre los peñascos pró
j imos á Sotavento , en los que las olas que rom
pían y la lobreguez de la noche , aumentaban el 
iorror de situación tan cruel. Se puede asegurar, 
que el viento que reynó en esta noche fué el 
¿ñas violento que se experimentó, y que el no 
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haber faltado las amarras se debió á no haber la Añb 
marejada correspondiente, porque venia por en- ^ e i 7 8 6 -
cima de las altas montañas.. Cedió con la proxí- Eebrero ' 
midad del dia ; pero á pocas horas volvió á tomar 
fuerza , y siguió así dos dias. 

Habiendo conocido con este acontecimiento 
quan expuesta estaba la Fragata en la Bahía por 
el estado de anclas y cables, se determinó fondear 4 
en lo interior del Puerto, que promete toda segu
ridad , tanto por lo abrigado que está por todas 
partes , como por la buena calidad y cantidad del 
fondo , que es de 4 á 5 brazas fango. El de la 
JBahía es por lo general coral, y algunos mancho
nes de arena de poquísima extensión , según lo ha
bíamos prolixamente examinado , y por consi
guiente nada ventajoso para cables que estaban »: 

bastante estropeados. 
El tiempo estuvo acelajado y sucio todo él 

resto del mes , el Sol no se dexó ver sino unos 
cortos instantes , y el viento rey no siempre del 
O S O . al O N O . aunque con desigualdades. Hasta 12 
el 12 se hicieron algunas salidas con el Bote á las 
inmediaciones de la Costa del Continente para con
tinuar las marcaciones que debían servir para for
mar la Carta general. En una de las salidas se re
conoció á satisfacción la Bahía de Gastón y él 
Puerto de S. Miguel. 

Desde los primeros reconocimientos de este Es
trecho ha sido siempre el deseo y el objeto un 
canal de comunicación con la mar del S , que re
mediando las contrariedades y riesgos de la parte 
O. del Estrecho, permitiese aprovecharse de los 
Puertos y refrescos de la Oriental. Mr. Frezier 
con las noticias del navegante Marcant, y después 
Mr. Bougainville han recomendado mucho éste 
tránsito , apoyando con quanto les era dable los 
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Año conocimientos que conducían á esto. En la Fra-
de 1786. p.a ta habiéndose reconocido el dia antes desde un 
Febrero. monte d e l Continente los diferentes canalizos del 

Archipiélago del Fuego , ¡y provistos de quantas 
noticias podían suministrar las relaciones de los 
que habían precedido , se emprendió con el Bote 
este reconocimiento , encargando á los Oficiales á 
cuyo cargo quedaba la Fragata , que si se enta
blaba viento favorable diesen la vela hasta anclar 
en el Puerto de la Candelaria ó del Martes. La 
falta de anclas precisó á no exponer la Fragata en 
un Archipiélago desconocido , en donde ya la con
trariedad , ó ya la falta de vientos, unido á un 
crecido fondo y á muchos remolinos, la expondría 
seguramente á unos riesgos imposibles de vencer. • 

J3 i Salió el Bote el 13 , y después de haber costea
do el frontón opuesto al Puerto Galán en la Tier
ra del Fuego , entró en la gran Bahia llamada por 
Sarmiento de S. Simón : su derrota en quanto era 
dable fué al S , tomando al paso las marcaciones 
y enfilaciones posibles , y no se omitió en una pla-
yeta en que pudo quedar con seguridad el Bote, 
subir á un alto para orientarse de la respectiva po
sición de las Islas y canales. 

Aunque el excesivo fondo y su mala calidad, 
aun en la proximidad de estas tierras escarpadas* 
anunciaba que era imposible hallar tránsito ven
tajoso para una embarcación sin remos , se conti
nuó no obstante toda la tarde entre un laberinto 
de Islas , cuyo abordo parecía por todas partes in
accesible, y cuyo reconocimiento era tan difícil 
como inútil. 

Al aproximarse la noche fué preciso dirigirse 
hacia el O. para buscar un parage propio para el 
Bote , pues la obscuridad y el tiempo imposibili
taban la navegación , y permitían un leve des-
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canso. Una cascada muy próxima , una gran can- Año 
tidad de excelente mexillones , una corta playa á d e i 7 8 6 -
propósito para tarar el Bote y armar una tienda, Eebrer9, 

todo dentro de una espaciosa Bahía no despojada 
de árboles y abrigada su entrada por unos Islotes 
de los muchos que se presentaban á la vista , con
vidaron unánimes á hacer alto en ella. Hízose en 
efecto , pero á las 11 f de la noche la marea , con 
que no se habia contado para tanta elevación, vino 
á interrumpir el corto reposo. Fué preciso le
vantar la tienda é internarse hasta donde se vie
ron dos barracas destruidas , que la natural prác
tica de los Indios , que fueron sus moradores, situó 
al abrigo de la marea. 

Con el dia emprendió el Bote nuevo reconoci
miento , y como corría N se pudo navegar al S: 
los canales por donde se transitaba eran ordina
riamente angostos y de mucho fondo , si se excep
túa uno en que solo habia braza y media , que 
era tránsito para otro ancho y despejado. El Ar
chipiélago , del qual se acababa de salir , se deno
minó de Córdoba. Desde este punto se presenta
ron á la vista algunos canales , y al cabo de "algu
nas horas de navegación , por el que pareció mas 
franco, se reconoció uno, que desembocaba á la 
mar del S , y que combinadas todas las noticias 
no podía dexar de ser el que Marcant denominó 
de Santa Bárbara. 

Ya averiguada la comunicación exterior, era 
importante descubrir la interior con el Estrecho, 
pues el viage que se habia practicado era sin dis
puta imposible á todo buque grande. Costeó pues 
el Bote la Isla de S. Cayetano , y llegando á su 
punta meridional y occidental se percibió que la 
que habia parecido desde lo alto de las montañas 
de Puerto Galán una Bahía cerrada , era en reali-
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Año dad la verdadera boca del canal de Santa Bárbara; 
de 1786. p e r o también tan sembrado de Islotes e Islas , que 
Febrero. £. . . impracticable su navegación , agregán

dose á todo esto unas corrientes rápidas y muchas 
veces encontradas. 

Creyendo inútil un reconocimiento mas pro-
lixo de estaparte de la tierra del Fuego, regresó 
el Bote á Puerto Galán , en el que encontró á la 
¿ragata en la misma situación que la habia dexa-
do , por no racalar hasta este Puerto el N. y N E. 
que gozó el Bote. 
'. No será temeridad afirmar después de este re
conocimiento , que hay muchos tránsitos del Es
trecho al mar del S por medio del Archipiélago* 
del Fuego; pero que nunca será ésta navegación 
digna de emprenderse, ni recomendarse , pues el 
viento , la corriente , la estrechez de los canales, 
y sobre todo el mal fondo para anclar, son otros 
tantos obstáculos insuperables. 

24 . Continuando en la determinación de reconocer 
el Estrecho por medio de las embarcaciones me
nores , respecto de haber por tres veces intentado 
adelantarse con los vientos contrarios, y haber 
sjdo siempre rechazados, después de haberse ex
puesto en varias ocasiones a los mayores riesgos'1 

de una pérdida total, y considerando asimismo la 
critica situación de amarras , y los fondeaderos1 

poco ventajosos que teníamos al O. se emprendió; 
con el Bote la navegación practicada del Estrecho. 
, En esta salida , que fué la mas larga y penosa, 

se examinó escrupulosamente la Costa del S del 
canal á la ida , y la del N á la vuelta , no dexan-
do de reconocer en ella la boca del canal de S. Ge
rónimo , que manifiesta combinadas las noticias de 
Sarmiento, con lo que se ve , se comunica con la 
boca, del canal de Buckley, que está al O. en la> 
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misma Costa del Estrecho , algo al O del Cabo de Año 
S. Gerónimo; pero que su estrechez, la corriente de I78^-
rápida y continua para el E hace impracticable Eebrero« 
para toda embarcación, que no pueda hacer uso 
de los remos. Se levantaron los planos de todos 
los Puertos , Bahías y Calas que se reconocieron* 
bien que como quedan ambas Costas pasado el 
Cabo Quade casi inaccesibles , y por lo mismo las 
bases geométricas impracticables , fué preciso va
lerse del. expediente de estimarlas para los planos 
del mayor número de Puertos , que desde éste pun
to al O se examinaron; pero en todos se puso el 
mayor esmero posible , como que en ninguno de 
los reconocimientos hechos con el Bote faltó, ó 
el Comandante ó el segundo con uno de los Ofi
ciales encargados en las observaciones astronomía 
cas , y dos ó tres de los demás que alternaban, 
manifestando el mas vivo deseo de distinguirse. 

En el Puerto de S. Joseph se tuvo bastante trato 
con los Indios, que se llamaron de las Isias del 
Fuego ^ porque según parece son éstas su morada 
ordinaria , y porque los ha hallado Cook estable
cidos aun en lo mas S de ellas. No se les notó mala 
inclinación ^alguna , ni aun la natural de querer 
hacerse dueños de algunas cosas , que no se les po
dían proporcionar sino robándolas; pero lejos de 
atribuir este principio al freno de una virtud mo
ral , mientras mas se examinaban, mas crédito to-r 

maba la opinión >de que nada es capaz de mover 
sus indolentes corazones. .; s. 

Varias veces se alejaron con sus Canoas , ya 
todos, ya parte, y el,24 abandonaron enteramen-: 
te la Fragata,. á lo que parece por la muerte de 
un muchacho , pues dexan los sitios en donde les; 
sucede qualquier accidente siniestro. A este mu
chacho , que según el Cirujano seria de menos de 
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Año dos años , se le suministró el Bautismo.con los 
£¿786. n o mbres de Antonio , Joseph Julián. Sepultóse 
F e b r e - en la punta raza del Puerto de S Joseph colo

cando en lo interior del bosque el cuerpo de un 
Sarínero , que de resultas de unas quartanas que 
padecía desde principios del viage , que había mu
chos días eran calentura continua , muño el ulti
mo del mes. . „ «. / 

En una de las diferentes ocasiones que se subió 
á las montañas que rodean el Puerto de S. Josepñ 
se halló cerrada en una botella una larga inscrip-
cion latina , monumento dexado por Mr Bougain-
ville el año de 1768 en su viage al rededor del 
Mundo , V á su imitación se dexó otra igual me
moria , nombrando á la montaña en que existen 
estos documentos Cerro de la Cruz. 

Todo el resto del mes se mantuvo la Fragata 
en este Puerto : las proximidades del Invierno em
pezaban a dar muestras de su rigor en éste clima 
cruel: los cables padecían diariamente con los con
tinuos uracanes del O N O. y S O. que se experi
mentaban , y que á veces se llegó á tener de ellos 
muy poca satisfacción : circunstancias que precisa
ban á tomar un partido quanto antes. El Estrecho 
estaba reconocido hasta el Cabo Lunes , y se podía 
completar su Carta por tener ya la latitud del Cabo 
de Pilares, observada á satisfacción por Wallis, 
y la dirección de la Costa del S. hasta este punto, 
y así se podía considerar como cumplido el objeto 
primario de la comisión. # 

Meditado todo esto en Junta de Oficiales^ re
sultó el voto , que el mejor modo de ceñirse á las 
órdenes del Rey en estas circunstancias era diri
girse en derechura á Europa , sin exponer con una 
intrepidez inoportuna el buque y la genre a nue
vos desastres , y causar crecidos gastos al Erario. 
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La robustez de la Tripulación , aunque trabajada Año 
con las continuas faenas de la Fragata , y con las de J 786-
varias expediciones de los Duques menores , en Eebrero-
las que por descanso dé las fatigas diarias tenia 
en la noche mil incomodidades, se mantenía en 
buen estado , y por consiguiente no era obstáculo 
para abrazar este partido , aunque la Fragata esta
ba absolutamente sin dietas, y en la necesidad de 
disminuir una quarta parte la ración diaria : pre
caución inevitable para poder completar quatró 
meses de víveres. 

Esto resuelto para quando los vientos constan- Marzo. 
tes del O fuesen manejables , se emprendió la tarea 
de reconocer la marcha de los reloxes para asig
narles su exacto movimiento : operación tan fácil 
por sí , como pesada en un clima donde parece que 
el Cielo es declarado enemigo de la Astronomía, 
no siendo raro en esta horrible y lúgubre región, 
que se pasen i$ y 20 dias sin ver el Sol , ni Otro 
algún Astro. 

El dia 11 de Marzo después de haber perma- n 
necido 39 dias en el Puerto de S. Joseph con una 
oposición tan constante de vientos, con que hu
biera sido imposible adelantar en el Estrecho , se 
dio la vela con viento fresquito del S O. y al me
diodía se ratificó la latitud del Cabo Forward f y 
las marcaciones correspondientes afianzaron las de
terminaciones anteriores. El viento calmó mucho 
en la noche, no obstante se continuó á la vela 
hasta el dia siguiente , en el que reynaron del 
N N O . y N O . lo que obligó á seguir sobre bordos. 

Al anochecer se dio fondo por estar casi en 
calma al N de la punta de Santa María , á dis
tancia como de 3 leguas , y media milla de la 
playa. La noche siguió calmosa y el tiempo ace
lajado. 

D 

12 
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de i786 'P o C O después d e l amanecer se dio la vela por; 
Marzo.' n a b erse declarado el viento al O fresquito , aun-

I3 que no seguido : se logró no obstante desembocar 
el paso crítico entre la Isla Isabel y los Islotes que 
tiene al E. A la una del dia favorecidos de la 
corriente mas que del viento , se desembocó la an^ 
gostura de la Barranca de S. Simón , y á las 4 \ se 
dexó caer un ancla en la Bahía de S. Gregorio, 
demorando el Cabo de este nombre al S 36 O , dis
tancia de 3 á 4 millas. 

Viendo al mismo tiempo llena la playa inme* 
diata de una crecida Tribu de Patagones , todos á 
caballo y acompañados de muchísimos perros , se 
envió el Bote á tierra , que fué recibido con la 
acostumbrada seguridad y cariño de los mismos 
que habíamos visto en el tránsito al O : se traxo 
siete á bordo, comieron bien , manifestaron mucho 
deseo de fumar , y un anhelo grande por adquirir 
sables , de los quales se cambiaron algunos por 
unas pieles de zorrillo y guanaco. También vinie
ron algunas mugeres á la playa. 

14 j_ El 14 se dio la vela , y por una extraña con* 
tranedad se experimentaron en esta parte del Es
trecho vientos tan.contrarios para salir , como lo 
habían sido para entrar. Empezaron á reynar los 
del primer quadrante , fué preciso bordear , y si
guiendo la vuelta del S. cayó la Fragata inespe
radamente en poco fondo : siendo ya las 5 de la 
tarde , y viéndose rodeados de placeres, fué forzo-
.so buscar un parage en donde anclar : se eligió á 
dos leguas al S 66° O de la boca de la angostura 

r , de nuestra Señora de la Esperanza. 

El viento que habia refrescado en las prime
ras horas de la noche anterior, fué aumentando en 
este día , y no siendo posible dar la vela , porque 
la marea era también contraria , en lo mejor del 
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día era la situación de las mas críticas que se ha- Añ«~ 
bian experimentado hasta entonces. La suerte de d t ¿ ^ o ' 
la Fragata dependía de la resistencia de un ayuste 
bien usado y arriado ya hasta el chicote , y que 
debía oponerse á un viento furioso , á una mar 
agitada , y á la corriente que á las 8 de la noche 
debía tomar la dirección del viento. Si el ayuste 
feltaba se quedaba metido entre dos bocas estre-; 
ehas en una ensenada en que era imposible bor
dear de noche, ni tomar partido por salir mucho 
los placeres de ambas Costas , y por la alteración 
incalculable que causaría la corriente en eí cóm
puto de la situación de la Fragata : dar fondo á la 
otra ancla era inútil, teniendo por casi cierto que 
siendo su cable sencillo y de menor resistencia 
que el que sostenía , faltaría también quando la 
Fragata hubiese tomado viada , y que debiese opo
nerse aun a la fuerza de su velocidad; pero por 
fortuna cedió el viento á las 10 , y se concibieron 
nuevamente fundadas esperanzas de salir de estos 
parages terribles. 

En la tarde del 16* las ventolinas del quarto 16 
qüadrante , aunque jfloxas, dieron lugar á empren
der la salida. No tardó el viento á rolar hacia el 
N E , y por consiguiente á obligar á nuevos bor
dos , tanto mas desagradables , quanto una espesâ  
barda por el O manifestaba que este viento no re
calaba á mucha distancia de este parage. Este re
paro , que se repitió otras veces en los últimos dias 
de estar en el Estrecho , hizo ver que, los N E. 
aunque muy frescos á la entrada, no suelen pene
trar mucho donde los vientos O. han establecido 
su imperio casi perpetuo. 
i Entregados á la marea, que tenia su dirección i 
al N E. se pasó la angostura de nuestra Señora de 
la Esperanza , y á las 7 se dio fondo en 7 brazas 

T>2 
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Año a rena y piedrezuela , algo al E de ella , y muy 
de 1786. próxima a l a Costa del Continente. La marea no 
Marz0- tardó en tomar su curso al S O. y creció el agua 

hasta o brazas ; pero siguiendo en la misma direc
ción, empezó á disminuir desde las 12 , y a las 5 
quedó en 3 \ brazas,no cumplidas. ^ 

Fácilmente se comprehendera que desazón cau
saría ver comprehendido entre el cúmulo de in
fortunios anteriores una extraña marea , cuya du
ración se ignoraba. A pesar de una densa neblina, 
que imposibilitaba ver la tierra en un sitio lleno 
de escollos, que solo con marcaciones se podían 
evitar , se dio la, vela ; y aprovechándose de la 
marea y varias ventolinas favorables , se evitó este 
riesgo acosta de otros muchos. El escandallo fué 
la tínica guia , al principio aumentaba el fon
do , disminuyó luego repentinamente , cayendo so
bre un baxo de 3 í brazas, varióse de dirección 
envueltos siempre en mil dudas , que aumentaba e{ 
mismo escandallo , dictando á veces por favora
ble una derrota , que poco después llevaba á es
caso fondo. 

El viento bonancible y la marea en favor ha
bían salvado hasta entonces ; pero no siendo justó 
entregarles por mas tiempo la suerte de la Fra
gata , pues que la neblina cada vez mas espesa im
posibilitaba la vista de los objetos mas cercanos, 
se dexó caer el ancla en 8 \ brazas lastre , y se 
esperó una ocasión mas oportuna para seguir; bien 
que con la incertidumbre del parage en que se 
habia dado fondo , y por consiguiente en el nuevo 
riesgo de que faltando el cable se eligiese una 
derrota errada en lugar de la conveniente. 

X7 , En la tarde del 17 se despejaron algún tanto 
los horizontes , y aunque el viento era del N E 
bonancible , siendo_la_ corriente en favor, se dio la 
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vela al punto , habiendo ya marcado el Cabo de Ano 
la Posesión dentro de cuya Bahía se hallaba la ^1786. 
Fragata , la que aprovechó toda la tarde sobre bor
dos el viento y la marea. No dexaba de ser de cui
dado la salida del Estrecho por la precisión de 
pasar entre el Cabo de las Vírgenes y el baxo re
conocido é iniciado primeramente por Sarmiento. 
El viento ya habia rolado al N. y Ñ N O. y des» 
pues pasó al S O de golpe y con furia , aturbonado 
con cerrazón, relámpagos y agua. Fué forzoso 
entregarse de nuevo al escandallo y seguir á palo 
seco por la violencia del viento á desembocar. A 
las 9 i de la noche sobre una clara se vio el Cabo 
de las Vírgenes, y á la 1 \ de la mañana nos de- 18 
moraba al N. El viento algo mas aplacado permi
tió hacer alguna mas vela , y así al amanecer del 
Sábado 18 de Marzo se consiguió la inesperada 
felicidad de estar fuera del Estrecho y en derrota} 
para España, 

P 3 
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AL PUERTO DE LA SALIDA. 

Año D í x o s e que á las 12 i de la noche del 17 al 18 
de 1786. de Marzo se estaba en la boca del Estrecho N. S. 
Marzo. c o n e l C a b o de las Vírgenes. El viento fresco del 

S S O , que habia obligado á salir con tanta pre
cipitación , despejó el Cielo , y con la mucha cla
ridad de la Luna se pudo distinguir la Costa y 
hacer derrota , que pocas horas antes con la cerra
zón y viento duro era un punto muy delicado 
por los baxos que pone Sarmiento al E de la boca 
del Estrecho ; pero habiendo salido bien de unos 
peligros tan sin recursos , no pareció la situación 
tan expuesta , contando que se estaba en una boca 
de 7 á 8~legüas. 

A las 2 i de la mañana E O con el Cabo de 7 
a 8 millas se sondaron 25 brazas arena fina lamosa, 
y de éste punto se gobernó al N E 50 E. estando 
ya el viento al N O \ O. después de haber rolado 
por el O. 

La mañana del 18 fué clara y hermosa. Es 
por de mas expresar el gozo que reynaba en la 
Tripulación , viéndose libre de los riesgos que en 
el término de 3 meses habia pasado en unos pa
rages que tantas veces habia creído su sepultura. 
El Marinero , como todo el que no cultivando su 
talento no puede elevar su corazón, no extiende 
sus miras mas allá de lo que sufre ó disfruta en 
el dia, y no puede gozar en los trabajos la dul
zura de evitarlos á los demás. Este era el princi
pal motivo de la alegría que también tenia la Ofi
cialidad , aumentándose al ver la robustez del mis-
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mo Marinero , que podia resistir la navegación Año 
hasta Europa , sin el auxilio de las Dietas de que de I78^-
absolutamente se carecía. Solo un enfermo de do- Marz0 , 

lores gálicos , que los padecía casi desde la salida , 
era el que merecía algún cuidado; pues aunque 
habia otros cinco , quatro con calenturas catarrales 
y otro con afecto al pecho , no eran de considera
ción sus dolencias, 

El 19 y 20 se vio un número prodigioso de 19 y 20 
ballenas , de que se pudiera haber hecho una pesca 1 
abundante. 

Hasta el 21 hubo una mar muy gruesa del N E 21 
al N. llamándose a este a proporción de irse esma-
rando, de donde se infirió, que el N E que se 
experimento en el Estrecho habia sido fuera uno 
de los N fuertes, que suele haber en éste Océano. 
Este dia á las 9. de la noche se vio al S O. una 
exhalación tan grande, que sorprendió al primer 
instante, pues no estando xl tiempo de caris de 
relámpagos , se iluminó todo mas que quando los 
hay de los mayores : duró 4 0 5 segundos , y cor-
río para el horizonte como por un bertical. 

El 23 después de algunas horas de calma se 23 
entabló el N E. y tomando la vuelta por el E. se 
fixó del S E. al S S E. y sopló con mucha fuerza 
por tres dias. Se obscureció el Cielo de modo, 
que si no se considerase la Fragata de 80 á9o le
guas de la Costa mas próxima , hubiera causado 
el mayor cuidado; pero en la situación que tenia 
le fué muy favorable y adelantó mucho el viage. 

Se enmendó el rumbo al N E | E para pasar 
100 leguas al E de la boca del rió de la Plata , y 
con este rumbo se cortaron los paralelos de 45o á 
41o , en los que á la venida hubo la gran diferen
cia de la estima , que se apuntó , tirando las aguas 
al primer quadrante ; pero ahora no hubo propor-

P4 
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Año don para examinarla. El viento fué muy desigual, 
de 1786. y n o

r
s e pudieron tomar alturas para horarios, sino 

Marzo. ¿ n 1QS 4^o ¿ y 42ü , hiediando el intermedio de 3 
dias que duró el S E , y el resultado de estas y las 
latitudes observadas al medio día dieron con la 
estima 25 millas al N O ^ N. de diferencia ; pero 
ésta , que es muy corta respecto á lo observado 
en la venida de los 45o a los 41o , no se puede 
comparar , porque la estima fué muy incierta, 
y pudo haber compensación al O de los 45 a^los 
47 i del error de los 42o á los 45o. De los 42 a 

ai y 26 los 41 que se pudo observar en los días 25 y 26 
se halló de diferencia 36 millas al N E como a. 
la ida. 

El viento cedió enteramente el 26 , y la mar 
que subsistió atormentó mucho , lo que era tanto 
mas sensible , quanto qualquier pérdida de mas
telero hacia precisa , no teniendo abordo reempla
zo , la arribada al rio de la Plata. 

27, 28 y 29 El 27 de mañana hubo viento muy fresco del 
N O. y del 28 al 29 se atravesó la boca del ex
presado rio á 100 leguas, navegando al N E : se 
experimentaron algunas corrientes para dentro : lo 
mismo que se habia notado pasando del N para 
elS. 

Se excusa el pormenor del viento y la derrota, 
porque la tabla lo manifiesta claramente. Los vien
tos del E obligaron á ceñirlos , primero la vuelta 
del N. por espacio de 3 ó 4 dias; y los del N O. 
al N E. á ceñirlos la vuelta del E. sin permitir 
seguir el rumbo directamente , y costando 4 dias 
para ganar del 25o al 24o de latitud , en el que se 

AbrI1, entabló el viento al SE. y el 11 y 13 de Abril 
11 y *3 se avistó la Isla de la Trinidad ó Ascensión. 

Las Cartas Francesas ponen en el paralelo de 
20o 30' dos Islas , que llaman la mas E de la Tri-
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nidad , y la mas O de la Ascensión , expresando Año 
al mismo tiempo que algunos navegantes dicen d ^ g l 
que las dos son una misma , puesta según dexa 
inferirse en tan distantes posiciones por dos muy 
diferentes estimas. El Teniente General D. Juan 
de Lángara , que de orden de la Corte vino á exa
minar el problema , después ele haberle resuelto á 
toda satisfacción , determinó la existencia de solo 
una, á la que dexó el nombre de Trinidad para 
distinguirla de la de los 8o de latitud S. colocán
dola (según varias series de distancias Lunares 
observadas por sí mismo y otros Oficiales del 
pulso mas delicado ) en 24o 13' de longitud O. de 
Cádiz , y en 20o 29 \ de latitud S. 

Según la marcación á ella estaba la Fragata al 
medio dia en 24o 20' 30" de longitud O : por la 
estima en 23o 12'; y según el relox en 22o 58' | : 
y así en i° 22' al E de la marcación. No se dudó 
según esto que el relox se habia alterado , por 
lo que se examinaron las comparaciones que se les 
hacían diariamente al medio dia , y se halló en 
efecto. 

En 24 horas el N.° 16 de Berthoud habia ade
lantado al N - V 1 d e Arnold 1' 15" i , que aun 
suponiendo que el N.°i6 habia vuelto por los ca
lores á todo su antiguo adelantamiento de 55" i 
sobre el tiempo medio , se deduciría que el N.°7i 
habia adelantado en un dia 20": en su cuenta se 
le suponía el de 26" sobre el tiempo medio : lue
go este relox , andando mas despacio que lo que 
se le suponía , señalaba menor hora en Cádiz , y 
hallándose la Fragata al O. menor diferencia en 
longitud , como era en efecto según la marca
ción. , 

Este fué el mayor exceso que se noto encías 
comparaciones respectivas del N.°i6 con el N. 71: 



58 R E G R E S O 

Año los otros 7 dias fueron mucho menores. El N.° 15 
Abrü6' y e l N , ° l6 d e B e r t h o u d h a b i an vuelto á la dife

rencia respectiva que tuvieron en estas latitudes, 
y la conservaban sin gran variación muchos dias 
consecutivos: otro indicio mas de que la altera
ción habia sido en el N.°7i de Arnold. 

Se habían notado los 6 dias anteriores dife
rencias muy considerables al E de la estima, go
bernándose por el N.° 71 , las que no se habia ob
servado á la ida al cortar estos paralelos. El Cielo 
habia estado cubierto desde los 4 0 5 dias de la 
salida del Estrecho , y no se habían podido obser
var distancias Lunares para examinar el estado 
deL relox , y es indubitable que esta circunstan
cia se necesita para tener entera satisfacción en 
los resultados de estás máquinas , que quando me
nos se espera suelen alterar su movimiento. 

14 El 14 los vientos del N E. al E. que se entabla
ron obligaron á ceñirles ; no obstante se sacaba el 
N N O 50 O. en cinco dias consecutivos , y se llegó 

17 el 17 á los 16o de latitud, por una posición que 
era indispensable sacar el N •£ N O , ó tomar la 
vuelta del E , por no poder montar el Cabo de 
S. Agustín de la Costa del Brasil: cosa que habrá 
sucedido á pocos navegantes que hayan visto la 
Isla de la Trinidad. Se estaba en la confianza de 
hallar las brizas del segundo quadrante en estas 
latitudes , como ordinariamente se experimenta-
con tiempos claros y hermosos; pero los juicios 
en esta parte son muy inciertos, aunque estén lle
nos de prudencia ; pues se continuó con el Cielo 
casi siempre toldado y con tantos chubascos co
mo si se estuviera en las proximidades de la línea. 

18 El 18 se hallaron los vientos al segundo qua
drante como se deseaban , y se empezó á ver el 

19 Cielo despejado , y aunque el 19 volvieron al 
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N E con chubascos de agua , no tardaron en tes- Año 
tablecerse. de&l7^6' 

El 21 se entablaron las brizas por el É S E. y Abrü* 
despejó el Cielo. El dia siguiente se avistó un Ber- 22 
gantin, al que inmediatamente se empezó a dar 
caza ; pero viendo no se le sacaba ventaja , y q*ue 
se extraviaba la derrota , se desistió del intento , y 
se volvió á tomar de nuevo el rumbo. Los Mari
neros, que habia mucho tiempo se hallaban sin 
tabaco , se lisonjeaban de proveer su necesidad en 
un punto que tanto les interesa en la primer em
barcación que se encontrase , especialmente si pro
cedía del Brasil. Un Oficial , que habia hecho 
gran provisión del de polvo de Sevilla, creyendo 
el viage de dos años , les habia remediado varias 
veces.; pero no quedándole mas que el preciso 
para mes y medio , les faltó éste , que era un re~-
curso , pues mojándole y envuelto en un papel 
le fumaban como el de hoja. Luego que se aban
donó la caza , se conoció lo muy sensible que les 
fué perder sus esperanzas , lo que junto á las que
jas diarias y afán que manifestaban de satisfacer 
esta costumbre , hizo creer que seria útilísimo se 
embarcase tabaco de cuenta del Rey en las largas 
campañas, y que se suministrase baxo el régimen 
que se creyese mas arreglado á los individuos que 
lo pidiesen. De este modo se evitarían en parte 
los muchos contrabandos que se hacen de este gé
nero , y las descompasadas usuras con que se vende 
abordo quando escasea, no pudiendo el Coman-? 
dante, ni Oficiales atajar estos desórdenes , pues 
los primeros que niegan estos hechos son los mis
mos á quienes los usureros sacrifican. El que co
noce el carácter del Marinero sabe muy bien lo 
que es capaz de posponer al logro de la menor 
desús ideas.ó gustos. - ; . _ . . 
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Año El 23 hubo freqüentes chubascos con poco 
de 1786. viento y bastante agua ; pero se aprovechó la bri-

A b n L za que empezó a alargarse, gobernando N E „ N. 
2 3 para pasar al E. de la Isla de Fernando Norono. 
24 El 24 se pudieron observar á entera satisfac

ción tres series de distancias. Se habia llevado 
desde la Isla de la Trinidad la longitud por el 
N.° 16 de Berthoud , considerando aquella Isla en 
la que la colocó el General Lángara , y el ade
lanto diario al tiempo medio que se le observó 
en Cádiz para resultar las comparaciones con el 
N.° 15 , idénticas á las de la ida ; pero el prome
dio de las distancias Lunares, que estaban dentro 
del medio grado , colocaba á la Fragata 4 / al E 
del relox , y manifestaba , ó que la Isla Trinidad 
está algo mas al E , ó que el relox adelantaba mu
cho mas que lo que se le suponía. 

Se imputó el error al N.°i6 , y notando que 
e lN.°7 i habia vuelto á su diferencia respectiva 
con losN. 15 y i ó , que tenia antes que pudiese 
haber padecido la alteración , se le distinguió de 
nuevo , dándole el adelanto diario sobre el tiempo 
medio que antes se le suponía. 

Para prueba se deduxo por los horarios la lon
gitud , como si el relox no se hubiera alterado , y 
se halló , que el promedio de las observaciones de 
distancias colocaba á la Fragata i° 4' al E del re
lox , lo que manifestaba su alteración ; pero no 
se puede omitir que la alteración siguió según las 
comparaciones después de haber avistado la Tri
nidad. 

No hay duda que estas combinaciones no eran 
exactas , y que se .pudiera desde luego haberlas 
abandonado sin escrúpulo ; pero el ansia de acertar 
hizo quizás prestarles un mérito que no tenían. 
Quando llegan los reloxes á alterarse es imposi-
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ble hallarles su movimiento mudando de lugar, Año 
y sin término de comparación. También movió de

Aí78^-
á llevar la cuenta por relox el que no se podía 
dudar haber tenido en los tres últimos dias una 
gran diferencia al Q. y que es constante que se 
suele ésta experimentar por casi todos los nave
gantes dentro de la Zona tórrida , y particular
mente en las inmediaciones de la línea. 

Al amanecer del 2$ hallándose por los 40 ^ de 25 
latitud S y los 23 f- de longitud O , se arribó me
dia quarta, y se quedó al N N E 50 E. para com-> 
pletar antes de la noche el paralelo de la Isla de 
Fernando Noroño. 

Al anochecer no se vio tierra, y aunque no 
se habia completado ni con la descubierta el para
lelo de la Isla , se determinó seguir en derrota, 
respecto á tener bastante confianza en el punto, 
y en la posición de la Isla colocada por D. Juan 
de Lángara y el Capitán Cook, Este la sitúa en 
26o 18- de longitud O ( 32o 34' O de Greenwich ) 
y en 30 53' de latitud S. refiriendo sus observacio-í 
nes al. monte mas alto de ella , que se parece á la 
torre ó campanario de una Iglesia, y la Fragata 
estaba en 30 largos al E de su meridiano. 

Anocheció con los horizontes achubascados y 
cargados de celagería obscura , y el Cielo nublado; 
pero en las claras que se presentaron se tomaron-
algunas alturas meridianas de estrellas para exa
minar si la estima tenia alguna grande diferencia, 
y á las i i í déla, noche se consideró rebasado el 
paralelo de la Isla , y se siguió al mismo rumbó: 
las nubes se disiparon sin despedir turbonadas ni 
chubascos, de suerte que fué la mejor que hubo 
desde los 30o de latitud. 

El 27 de mañana hubo un chubasco de bas- 27 
tante agua y viento, y se gobernó al N N E por 
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Año hacer derrota mas directa. El dia siguiente hubo 
de¿7.86, calmas y bonanzas, se vieron algunos taburones, 

s y se cogieron dos pequeños , confirmándose la ob-
servacion de que éste voraz pez solo sé dexa ver 
en semejantes tiempos. ^ 

No obstanje de haber sido el pasado hasta aquí 
tan llovioso y contrario á la salud de las Tripu
laciones , á quienes casi siempre se les enjuga el 
agua en el cuerpo , no habia en la enfermería mas 
de 3 individuos : el de mas cuidado era el de los 
dolores gálicos que se dixo , y que habia estado 
á la muerte en el Estrecho , cuya enfermedad 
complicada ya con escorbuto , hacia muy dudoso 
su restablecimiento , á lo menos durante la cam
paña , si es que la resistía. Los otros dos se ha
llaban con algunos síntomas de este mal ter
rible. 

2o Continuó el 2<) con calmas y turbonadillas de 
agua, empezando á experimentar el tiempo pro
pio de la línea , que no fué muy durable ; pero 
al medio dia se entabló el viento por el S E. y 
á las dos se cortó por los 22o \ al O de Cádiz , lle
vando las distancias por la cuenta del N.° 71, 
pues por la estima estaba el punto 1 \ mas 
a lE. 

El corte de la línea fué 40 mas al O del que 
determinaron las derrotas ; pero la advertencia que 
se hizo al cortarla para el S tiene mas lugar en 
este caso , que no hay que temer las contrarieda
des que en el otro , debiéndose cortar por donde 
se pueda , sin exponerse á detenciones, que pue
den ser muy funestas. 

La noche de este dia se navegó con cuidado 
á causa del Penedo de S. Pedro , cuya situación 
es tan incierta , y hubiera sido muy agradable 
verle de dia para establecerle por medio de al-
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gunas series de distancias Lunares tomadas en el Añ© 
quarto próximo : muchos ponen en duda su exís- ^ ^ í 7 ^ ' 
tencia. Algunos de los individuos de la Fragata "" 
aseguraban haberlo visto en otras campañas, entre 
ellos un Pilotín. 

El primero de Mayo se avistó al amanecer una Mayo, 
embarcación á barlovento , que venia arribada á 1 

la Fragata: á las 8.largó bandera Inglesa, á la 
que se correspondió con la Española y el gallar
dete , atravesándose á fin de esperarla : á las IQ 
fué un Oficial á reconocerla , y dixo venia de la 
¡Costa,de Angola conloo negros , y que iba para 
la Barbada : su Master se llamaba Thomas Srnith; 
la embarcación era una Fragatilla que se llama
ba la Fany de Londres , y se consideraba en 27o ;. 
de longitud O de este Meridiano : de 2 á 3 al E 
del de la Fragata, de que se le advirtió. No pudo 
socorrer con nada del rancho que se necesitaba , y 
solo cedió con la mayor urbanidad 15 o 20 libras 
de tabaco , que se repartió con justicia á la Tropa 
y Marinería. Se le preguntó si necesitaba algo, 
dixo que nada absolutamente : siguió su derrota, 
y al anochecer no se veía. 

La Fragata continuó la vuelta del N ciñendo 
el viento del E al N E y N N E , que corrieron 
con algunos chubascos. Al anochecer estaba él 
Cielo muy nublado , y no cesó de llover en toda -
la noche con chubascos de viento de quando en 
,quando. 

Todo el día siguiente se pasó en calma y con 2 
continuos aguaceros hasta las 9 de la noche , que . 
se entabló el E después de un fuerte chubasco de 
agua. Siguieron estos á veces con bastante viento, 
y la Fragata ciñó con la vela proporcionada la 
vuelta defN, 
. ,5, El dia 3 por la tarde en los ó0 i de latitud N 3 
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Año y 26 i de longitud O. se vieron muchos páxaros 

de 1786. blancos volando contra el viento ; pero habiendo 
M a 7°* pasado á larga distancia , no se pudo conocer la 

especie , y solo se puede asegurar no se encuentran 
comunmente en los Golfos. 

j , A los dos días se refugió abordo un paxarillo 
como una especie de verdón , estando en los 10o de 
latitud N y 29 de longitud O. Habría sido arro
jado de tierra por las brizas violentas que habían 
reynado, y solo podia evitar su muerte, ó siguien
do nuestro destino , ó teniendo la fortuna de 
poder coger la Costa de África , ó alguna de las 
Islas. 

El promedio de 4 series de distancias de Sol á 
6 y 8 Luna , tomadas en los dias 6 y 8 , cuyos extremos 

estaban en 8 minutos, que eran las únicas que el 
Cielo habia permitido en todo el quarto , colocaba 
la Fragata 19' al,E de la situación dada por el 

10 relox. Y tres series tomadas la noche del 10 á ré
gulo y antares 26' en el mismo sentido. 

La tarde del 9 se vio un páxaro del tamaño 
de una paloma , su color ceniciento y con dos 
plumas , que sobresalían á las demás de la cola, 
formando una especie de horquilla. 

A proporción que se fué entrando en el emis-
ferio del N fueron muy poco á poco rolando las 

12 brizas del N E. al E. y el dia 12 por los 20o de 
latitud y 33o de longitud O. se tuvieron por la 
primera vez en el segundo quadrante , y se empezó 
á enmendar la derrota , gobernando al N N E 50 N. 

14 El 14 por los 23o de latitud y 32o de longitud 
O. se entablaron los vientos del S. al S O. con 
tanto mas gozo , quanto no debían esperarse en la 
estación. Dirigióse la derrota al N E ¿ N para 
pasar al O y N de las Azores , asegurando así la 
navegación, y no eligiendo el pasar al S por 
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rumbó mas directo , por no exponerse á caer en las Año 
calmas, qué en tiempo de Verano.suelen hallarse. d e i 7 8 6 -

Como se ignoraba el estado político de Europa May°-
desde la salida de Cádiz , se dispuso el de defensa^ 
y se exercitó nuestra gente en el manejo de la Ar-" 
tillería. Se deseaba saber si se habia roto la tregua' 
con Argel ; pero la embarcación Inglesa á quien 
se habló en la línea , no supo desatar esta duda. 

Del 15 en adelante se vieron pasar varias man^ J % 
chas de saigazo del que se cria en la América 
Septentrional -, según lo que se habia examinado' y „ 
las noticias de Frezier. Esta planta es distinta de 
la que se cria en las Canarias y Costas del E , y 
por tanto se infirió habían reynado los O. 

El 16 por la tarde se vio una embarcación por 16 
la proa , á la que se dio caza; pero aunque no se 
pudo alcanzar por las pocas horas que quedaban de' 
luz , se avistó devnuévo alas í o de la noche , y á 
las I I i se llegó á distancia de poderla hablar. Cos? 
tó mucho respondiese , y todo lo que se pudo en
tender después de várias; preguntas que se le hicie< 
ron en Ingles, á cuyo idioma solo contexto , fué O 
que Venia de la Costa de África con 30 dias de na* 
vegacion y destino al Puerto de Liverpool. Se dexó 
enteramente por la popa, y se volvió a poner á 
rumbo por haberse orzado algo en su demanda. 

Los vientos del tercer quadrante adelantaron la 
navegación de suerte , que el 17 al medio dia se esv tj 
taba en los 27o •£ de latitud , y en los 30o de longi- L 

tud O. En este punto se llamaron al N , y el 19 en 19 
la noche, después de haber estado casi todo el dia 
en calma, se entablaron al E. y continuaron hasta 
él 23. La Fragata ciñó la vuelta del N. y este dia 23 
quedó por los 34o § de latitud y 29o \. de longitud O. 
Después de algunas horas de calma hubo vientos 
del segundo quadrante , los que el*¿4 pasaron" al 24 

E 
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Año tercero , por lo que se dirigió el rumbo al N . 
de 1786. £ s t e di a s e combinaron trece senes de distan* 
May°* cias de Sol á Luna , que se habían observado en 

el quarto, y el promedio dio una longitud 36 mas 
E de la que resultaba por el relox , con cuya di* 
ferencia se corrigió su cuenta absoluta. 

Parece según estos resultados , que el ^ relox 
N.° 71 habia señalado bien la derrota y las diferen^ 

; cias diarias de la estima. En estas series de distan
cias se usó mucho del instrumento circular ó cir-* 
culo de reflexión del Caballero Borda, que se hajló 
excelente , cuyas circunstancias describe el Señor. 
Jacinto Magallanes en una de las Memorias que 
ha dado á luz sobre el uso de los Instrumentos 

? Astronómicos .(*) con las razones que tiene para 
aspirar á haberlo puesto en práctica sin las noti
cias de aquel Astrónomo. 

A las 9 de la noche estando en los 37o 21 ' de 
latitud se navegó al E para dar resguardo á la Vi
gía , que aunque Mr. Verdun en su Carta la coloca 
en los 38o 13' i dice que puede estar en los.37 f, 
donde la repite. Por la estima no se debia tomar 
éste partido, porque era exponerse á no poder mon
tar después las Azores con los vientos regulares del 
O al N O ; pero según las observaciones en que ha« 
bia mas confianza se estaba 40 al O. de ellas. 

El Piloto del Navio el Buen Consejo quando 
arribó al Fayal volviendo de Lima habló con el 
práctico Portugués de ésta Isla que le dio la notí+ 
cía siguiente: ,,Está la Vigía al O S O de la Isla 
,, de Flores la distancia de 66 J- leguas : una em-
,,barcacion Inglesa , que venia de la Madera y se 
„ perdió en ella, se dirigió con la Lancha al rumbo 

'(*)" Descripción de los nuevos Instrumentos circulares de Refle
xión. Apéndice a.° de la colección de diversos tratados sobre los 
Instrumentos.de Astronomía, 6cc. 

http://Instrumentos.de
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^opuesto, y recaló al Fayal después de dicha dis- Año 
„ tanda, El expresado Práctico salió á reconocerla, de r78 6 ' 
í,-y la halló en esta posición. Tiene dos restingas, M¿yo. 
„Ja una al O N O. como de 180 varas , y la otra 
„de 100 al S. velando varios pedruscos , y en el 
.;, O N O. de ellos una playa de arena de 40 varas.,, 
-Esta noticia parece tan circunstanciada como poco 
auténtica, y está copiada de una nota de uno de 
¿os Diarios del segundo Comandante. 

Como las embarcaciones que vienen del S. tie
nen que pasar por sus cercanías , y es tan incierta 
y distante su posición en latitud , obliga i darla 
resguardo desde los $7° i hasta los 38 f, deteniendo 
la navegación por una ó muchas noches, por ló 
que merece este punto que tanto interesa á la nave-* 
gacion se haga exprofes^ para situarlo. Es de espe
rar, que no tardará mucho nuestra Nación en hacer 
4 todas este servicio , pues en el reconocimiento de 
las Azores que medita D. Vicente Toüño para si
tuarlas , después de trazar las Cartas de nuestras 
Costas , no olvidará un objeto tan importante, 
c El 25 hubo vientos varios y floxos del primer 25 
Quadrante , y el 26 se volvieron al tercero, con lo 2Ó 

que se ganaron los 40o de latitud por los 28 de 
longitud O. De aquí se gobernó al E , y el 29 por 29 
la mañana se avistó la Isla del Cuervo. 
;¡i Al medio dia, según la latitud y marcación á ':. •£ 
ella , dándole la posición de Verdun , se estaba en 
¿os 24o 29' de longitud O : según el N.07i llevando 
la cuenta por las distancias en 24o 261: según la 
estima en 199 iS'; y por tanto 50 11' al E. de la 
marcación ,:que hacen en éste paralelo 7^ leguas. 

El relox dio después' de tres dias 52' de dife
rencia con la estima al O de ella. Tres bases que 
se midieron por la mañana por corredera , para de
slucir la distancia á la Isla , dieron unos resultados -

E2 
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Año tan distantes de lo posible , que manifestaban una 
de 1786. fuerte corriente en comprobación del calculo, 
^ ay° ; Toda la noche se pasó en calma , y el 30 por 

la mañana se entabló el viento del S. al S S E. con 
Cielo acelajado ; y como reyno este por cinco días, 
obligó á subir, exercitando la paciencia, a los 43 T 
de latitud , debiendo ser tanto mas sensible, quanj 
to llegando á un clima húmedo y frío, cmpcwj 
el escorbuto á manifestarse en muchos individuos, 
de la Tripulación , y con especialidad en el Co
mandante , que a pesar de su mucho espíritu , se 
hallaba muy agravado de este mal postrado ett 
cama. Ya se sentía no haber pasado al S de las Is
las Azores, pues con estos vientos se hubiera he, 
cho mucha mejor navegación. También hizo cor
tar el paralelo de la Vigía de los 42 i , aumen* 
tando este cuidado con que no se contaba. 

Como el Cielo estaba por lo común acelajado, 
y no habia claras de mucho intervalo, fué de gran
de auxilio el relox para observar la altura meri
diana del Sol, calculando la hora que debía mani
festar á su paso por el meridiano, con lo que se 
tuvo confianza en algunas observaciones de latitud, 
que de otro modo hubieran sido muy dudosas. Esta 
ventaja , que se puede sacar de los reloxes de longi
tud debe aumentar su aprecio en las navegaciones. 

Junio. El 2 de Junio empezaron los vientos á rolar al 
2 o , y por consiguiente la Fragata á enmendar su 

rumbo, disminuyendo de latitud. Al otro dia sej 
avistó una embarcación , y dándola caza , se llegó 
á su voz á las 2 i de la tarde. Dixo se llamaba 
nuestra Señora de la Antigua, que venia del Brasil 
paraOporto, con 07 dias de navegación , y que 
no habia visto las Azores. Diósele el punto , por* 
que traía el suyo muy errado. 

4 La noche del 4 se pasó en calma , y al ama-
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necer del 5 hubo vientos del E. Sé empezaron á Año 
ver varias embarcaciones con derrota al N. y el d e *7%& 
encontrarlas en esta latitud tan desatracadas de la ^ 1 ° * 
Costa manifestó que habían reynado en estos pa
rages vientos^ del N E. como en efecto se compro— f, 
bó después , y con este motivo ya fué grato haber 
pasado al N. de las Azores. 

En estos dos dias se tomaron 8 series de dis
tancias de Sol á Luna , y el promedio colocó á la 
Fragata 6' 27" al E. del resultado del relox , con 
lo que comprobando esta situación se dirigió á 
recalar de 15 a 20 leguas al O. del Cabo de S.. Vi
cente , despreciando la estima , que en estos pocos 
dias estaba grado y medio mas al E. y así resul
taría de guiarse por ella un atraso , que podia ser 
muy grande. 

Se siguió hasta el .9 sin mas novedad que avis- 9 
tar varias embarcaciones , y á las 5 de la tarde se 
vio la tierra. A la media hora se consiguió de
marcar el Cabo de S. Vicente. A las 10 de la no
che con la claridad de la Luna se marcó el Cabo 
al N. Llevada la estima hasta esta hora se estaba 
en 54' de longitud O . : la del Cabo es 20 43 ' : luego 
el error de la estima habia sido desde la Isla del 
Cuervo i° 49' ó 29 leguas mas al E. que la ver
dadera posición, después de 11 dias de viage. 

El error que tenia la estima por el resultado 
del relox , deducido la misma mañana , era de 
l 0 S7' l en el mismo sentido : luego la posición 
verdadera era 8 f mas al E. que el relox , ó lo que 
es lo mismo 2 | leguas. 

Aunque al anochecer del dia 10 no se habia 10 
avistado á Cádiz, ni dieron razón del rumbo á 
que demoraba los Marineros de un Barco pesca
dor , que habían provisto de algún pan fresco y 
de pescado , se buscó por la sonda el canal que 

E3 
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conduce, á la Bahía. A las 10 se avistó elFarol de 
S. Sebastian , y á las n \ se dio fondo al N O \ O. 
del Farol de dicha Torre por 20 brazas lama y 
«ir en ci« 

n El dia siguiente por la mañana se ancló en la 
.' Bahía de Cádiz , después de 8 meses y 2 dias dé 

navegación, sin haber perdido en todo el viage 
de vuelta individuo alguno. Solo el Comandante 
y dos de la Tripulación llegaron enfermos de cuií 
dado, y otros 16 ligeramente tocados de escor
buto , todos los quales se restablecieron pronto con 
felicidad. Ya se dixo , que en el viage de ida se 
perdió un Marinero y otro en el Estrecho ; pero 
sus enfermedades fueron contraidas en tierra , y no 
provinieron de ningún modo de la navegación. 

Se necesita coger un Puerto de la Patria des
pués de 8 meses de ausencia , y tal ausencia , para 
saber estimar, el placer de ver de nuevo á sus Conj-
ciudadanos. El Comandante y Oficiales con ¡ la li
sonjera satisfacción de no haber perdido sus tra
bajos , y que de ellos pueda resultar algún bien; 
y el Marinero ,.que se le olvidan muy presto, con 
el gusto de saber alcanza á resistirlos y vencerlos; 
y de esto puede servir esta Expedición al Maga
llanes de completa prueba , manifestando hasta 
donde alcanza la constancia y robustez del Mari
nero Español. 

Í Í Í ' o : 
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las 12 del dia: la alteración de la estima 
ación : las mutaciones del tiemoo; 

:J'fc*<iíSB»1Wi#YÍ.Í-*<l|'*%i.'l" -

'--*?£á*>*Awsíte : 

: l a r o 'Q. . . , | oo. . I oo. . . . 
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" NOTAS. /:" 

La longitud en las antecedentes Tablas se cuen
ta desde el Meridiano del Observatorio Real»de 
Marina de Cádiz : la que se expresa en el Viage 
de ida es deducida por el relox N.° 16 hasta el clia 
14 de Diciembre , que se notó la alteración de 
esta máquina , y se eligió el resultado del relox 
N.° 71 de Arnold, que como queda expresado, 
fué por el intervalo de todo el Viage de 9 á 10 
minutos al O. de el del N.° 16. 

En el Viage de vuelta se sigue apuntando la 
longitud dada por el relox N.° 71 hasta el dia 3 
de Abril , que á causa de haberse alterado se con
tinúa apuntando su longitud llevada por las dife
rencias de la estima. El 24 del mismo mes des
pués de haber hecho algunas observaciones luna
res , y habiéndose notado por las comparaciones 
diarias de los tres reloxes , que habían todos 
vuelto á su movimiento observado en Cádiz , se 
establece la longitud dada por las observaciones 
lunares , y se lleva la cuenta por el N.° 71. El 24 
de Mayo después de haber observado 13 series de 
distancias de Sol á Luna , se enmienda la lon
gitud de 06' mas al E. y se sigue después hasta 
el fin. 

La alteración de la estima , que se expresa 
por eso el dia 10 de Octubre , es la contraída 
del 9 al 10 : la del 7 de Noviembre es la con
traída desde el 4 al 7 , no habiendo habido obser
vación en los días intermedios : lo mismo debe 
entenderse de las demás. 

En las variaciones de la Aguja se distinguen 
con la (M.a) , ó con la (T.e) las observadas la 
mañana ó tarde , y se añade una * á las dedu-

E 4 
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cidas por amplitud para distinguirlas de las de
ducidas por azimuth. 
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í. VI. 

RESULTADOS DE LAS OBSERVACIONES 

y demás operaciones hechas en el Estrecho 
de Magallanes para formar su carta 

hidrográfica* 

E l primer designio fué observar algunas emer
siones de los Satélites de Júpiter, cuyos resulta
dos determinasen con exactitud la longitud de uno 
ó mas puntos, que estos sirviesen de términos de 
comparación para deducir las diferencias dadas por 
los reloxes, y por consiguiente la verdadera lon
gitud dev los Puntos que se pudieran establecer por 
estas diferencias; pero como estas observaciones no 
se proporcionaron, á causa de que los horizontes 
que se presentan en todo el Estrecho las mas ve
ces eran terminados particularmente al O*' por al
tas montañas , y de que estaba el Cielo quasi 
siempre cubierto de nubes, no se halló punto de 
mas satisfacción para referir á él las diferencias 
dadas por el relox N.° 71 de Arnold, que el Cabo 
de las Vírgenes, el qual se estableció por distan
cias de Sol á Luna. 

Fué preferido este relox porque el N.° 16 de 
Berthóud luego que llegó á los fríos excesivos 
alteró su movimiento, como lo denotó la diferen
cia de sus resultados en longitud á los delN.°7i , 
con el que habia ido casi acorde desde la salida 
dé Cádiz hasta seis días antes de la recalada al 
Cabo de las Vírgenes, que retardó su movimien
to al sentir el clima frió; de suerte, que adelan-
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tando diariamente en Cádiz 55", 50 sobre el tiem
po medio , se halló por un intervalo de 10 días, 
cotejándole con el Meridiano del Cabo de las Vír
genes, que se habia reducido á 6", 8 , movimien
to que conservó hasta el Puerto de la Hambre; 
pero habiendo pasado á otro temperamento aun 
mas frío , como el Puerto Galán , llegó á atrasar 
diariamente sobre el tiempo medió 7", 76. El 
N.° 71 se halló siempre con poca alteración de su 
movimiento observado en Cádiz , no habiendo 
llegado nunca á 3 " : ventajas que debió al menor 
efecto que hizo sobre él la diferencia de tempe
ramentos, de donde parece se pudiera inferir que 
para navegaciones en que se tenga esta diferencia 
muy grande son preferibles los reloxes de faltri
quera á los otros, si el haber nueve años que 
el N.° 16 no se limpiaba, y el estar sin tabla de 
temperatura no fuesen justos obstáculos para po
der hablar aquí decididamente. 

El N.° 15 de Berthoud se halló muy desigual 
en su movimiento, de modo que pudiéndose ase
gurar los resultados del N.° 16 , como no se mude 
considerablemente de temperatura, nunca se pue
de fiar en los del N.° 15 , pero se debe advertir 
también estaba sucio y sin tabla. 

Tampoco se pudo conseguir durante la demora 
en el Estrecho observar ocultación alguna de Es
trellas por la Luna, y aunque se intentó en Puerto 
Galán determinar algunas longitudes por la Luna, 
ya por sus horarios, ya por los métodos de su 
longitud, nunca se pudo lograr. En el Puerto Ga
lán ó de S. Joseph está el Cielo casi siempre cu
bierto de nubes, y las claridades que se presen
tan son tan momentáneas , que quando se han 
combinado con el instante favorable de las obser
vaciones , no han dexado tiempo sino para arre-
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glar los instrumentos y aguardarlas sin efecto, 
pudiéndose alegar por prueba de ello , que desde 
el 3 de Febrero al 22 no hubo un dia proporcio
nado para tomar alturas de Sol, y examinar el 
movimiento de los reloxes. 

Por estas consideraciones se pasó á establecer 
la longitud del Cabo de las Vírgenes por 8 series 
de distancias de Sol á Luna (la menor de cinco ) 
tomadas dos de ellas en 21 de Diciembre por la 
mañana , y las -seis restantes el 22 siguiente , es
tando fondeados al N. y á la vista del Cabo de las 
Vírgenes , habiéndose hecho en las circunstancias 
mas favorables por la buena posición , la claridad 
del Cíelo , y la calma del mar. Las distancias estas 
sé calcularon por el método del Caballero Borda. 

El promedio de las 4 observaciones de D. Dio
nisio Alcalá Galiano , cuyos extremos estaban en
tre sí en 9' , colocaba el Cabo de las Vírgenes en 
longitud O. de Cádiz. . . ..62o o& 46" \ 

El promedio de otras qua-
tro de D. Alexandro Belmonte, 
Cuyos extremos estaban entre sí 
en i o ' , colocaban dicho Cabo. 62o 12' 39" 

Longitud del Cabo de las 
Vírgenes por el promedio de 
estas observaciones. . . . . 62o 09' 40," 

Se pueden alegar para comprobación de esta 
longitud los resultados siguientes. 

Por siete series de distancias de Sol á Luna 
tomadas en el quarto, antes de recalar al Cabo de 
las Vírgenes , llevadas las diferencias con el relox 
N.°7i , cuyos extremos estaban en 33' n / / resul
taba la longitud de este Cabo. 62o 07' 33" 

Por una observación hecha en 
el mismo quarto con el Quintante 
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de Wright perteneciente al Co
mandante. . . . . . 62a 17' $$" 

Por quatro series de distancias 
Observadas el 16 de Diciembre de 
85 de Sol á Luna , fondeados entre 
los Cabos de Vírgenes y Posesión, 
cuyos extremos estaban en 29 3o/7, 62a 04' 42" 

Por quatro series de distan
cias observadas el 20 de Enero, 
estando á la vela del Puerto de 
la Hambre al Cabo de S. Isidro, 
cuyos extremos estaban en 26' 30" 62o 00' 54" 

Finalmente por quatro series 
de distancias de Sol á Luna , to
madas dos de ellas el 20 de Abril, 
y las otras dos el 21 siguiente, 
cuyos extremos estaban entre sí 
en I I 7 , llevadas como en las de-
mas las diferencias por-.el N.° 7 1 , 
desde el 17 del mismo mes , que 
se salió del Estrecho. 62o 16' 38" 

Partidos estos resultados de 
comparación por cinco será la 
longitud del Cabo de las Vírge
nes por este promedio. 62o 9' 32'' 

Solo se diferencia este resultado del establecido 
en una cantidad despreciable , pudiéndose lison
jear , que este punto es de bastante satisfacción, 
y suficientemente exacto para la Geografía marí
tima , y uso de los navegantes; pues concurrien
do en este establecimiento las circunstancias de 
haberse hecho por dos observadores distintos, ca
da uno con su Sextante de Nairne , y con distan
cias Orientales y Occidentales en diferentes dias 
y lugares , no admite duda en la precisión , que se 
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puede esperar de semejantes observaciones. Debe 
notarse , que estas de comprobación se han calcu
lado por las Tablas de Refracción y. paralaxe, 
contemplando este método bastante exacto para el 
uso de la navegación , en especialidad si los As
tros tienen suficiente altura , concurriendo en las 
del Estrecho la circunstancia de no poderse tomar 
á satisfacción la 4e la- Luna , que estaba sobre 
tierra , y por consiguiente , no merecer la exacti
tud de un calcino Trigonométrico, y 

Por el relox de Arnold N . ^ 1 s e hallaría co
locado el Cabo de las Vírgenes en 62° 24' y 30" 
de longitud O, de Cádiz ^ pues este fue el resul
tado de los horarios que se tomaron en los pri
meros dias de la estada en el Estrecho ; y si el 
relox N:° 16 de Berthoud no hubiese alterado su 
movimiento 6 dias antes de avistar este Cabo , se 
hubiera colocado en 62o 15' 41"., que es un esta
blecimiento bastante conforme con las j observar
ejones de distancias para poderse asegurar de la 
exactitud , tanto de la Derrota, como de las de* 
mas operaciones. 

LATITUD DEL CABO DE LAS VÍRGENES. 

Por la altura meridiana del Sol el 22 ,de Di
ciembre de 85 , estando el Cabo al S. distancia es
timada 3 millas resultó. . . . 52o 19' 26" S. 

Por otra igual altura del 25 
de Diciembre de 85 , demoran
do el Cabo al N 59o E. según 
el Plano heeho por el primer ,'• ?> ^ 
Piloto , desde el Cabo de la Po
sesión al de las Vírgenes , y 
por una excelente base medida 
en tierra , 52o 20' oo" S. 
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Por la altura meridiana del 
Sol el 24, tomada en la misma 
situación. . . 52o io' 30" S, 

Tomando el promedio en la 
latitud del Cabo de las Vír
genes. 52o 10' 39" S. 
'-

SITUACIÓN DEL CABO ORANGE. 

Por la altura del Sol del 4 de Enero, demoí 
raiido el Cabo de Orange al S 8o E , distancia esti
mada cinco millas resultó su la
titud. . . . 52o 29' 6" S* 

Estando este Cabo al S. 609 

Ó. la distancia deducida de 6o, 1, 
se observó por alturas Sol to
madas á las 8h 06' de la ma
ñana , que el Cabo de Orange 
estaba al O. del Cabo de las 
-Vírgenes. . . ooQ $o' 46a 

----- Longitud O. -_ ¡ 
de Cádiz estable- , .4 
cida para el Ca
bo de' las Vír
genes. . . Ó2° O' 43" 

Luego longitud de Cabo 
"Orange O. de Cádiz. 63o 9' 29" ' 

SITUACIÓN DE LA PUNTA DE NUESTRA SEÑORA 
DE GRACIA. 

El 5 de Enero de 1786, demorando esta Pun
ta al N 43o E. distancia una milla , se deduxo 
por altura de Sol tomadas á las 4h, 1' de la tarde 
la longitud de esta Punta al O. de Cabo de las 
Vírgenes.. . , . . . i° 58' 08Í' 
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La del Cabo Occidental de Cá
diz. . * ¿ , .. 62o 09' 43" 

Luego longitud de la Punta de 
nuestra Señora de Gracia O. de 
Cádiz. . . . . . 6*4° 07' 43^ 

No se pudo observar la latitud de este punto, 
pero resultó por marcaciones , no debiéndose ex* 
tráñar rio haberse valido de arrumbamientos mas 
á propósito para establecer la posición de los Pun
tos ; pues fué necesario valerse de las ocasiones 
que se presentaron. 

SITUACIÓN DEL CABO DE S. GREGORIO. 

Por tres alturas meridianas del S. tomadas el 6* 
y 7 de Enero , dos al N y una al S , cuyos extré-
mos estaban en i" 41", resultó la latitud del Cabo 
S. Gregorio , que demoraba al S 67 O. la distan? 
cia estimada de 3 f millas. . . . 52o 40' 39" S. 

Por dos alturas del O. toma^ " 
das el mismo día 7 á las 6h 41' 
de la mañana , fondeados en la 
misma situación , resultó según 
el relox N.° 71 , que el Cabo 
de S. Gregorio estaba al O. del 
Cabo de las Vírgenes. .. i° 40' 17" 

Longitud del Cabo de las 
Vírgenes al O. de "Cádiz.. . . 62* o" 4$": 

Luego longitud del Cabo de 
S< Gregorio al O. de Cádiz. .. 63o 50' 00" ,, 

SITUACIÓN DE LA PUNTA DE SANTA MARÍA-

Por la altura meridiana del Sol , demorando 
ésta Punta al S 22o 30' O. la distancia estimada de 
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una legua, estando al ancla en esta situación él 
9 de Egneri de 1786 , se deduxo la latitud de esta 
Punta. - - - - • • • • ; 53 *9 2,7 S. 

Por las alturas del bol to
madas-á las 7h 51' de la mañana 
de este dia , resultó según el 
relox N.° 71 , que ésta Punta 
estaba, al O. del. Cabo de las ^ -
Vírgenes.. . . . -•••-• ¿ 27 $® 

El Cabo al O. de Cádiz. 62o 9' 4f : 
- - Luego longitud de esta Pun? 

ta O. de Cádiz. . 64o 3 / 39" \ 

SITUACIÓN DE LA PUNTA DE; SANTA ANA. 

Por; la altura meridiana del S. tomada el 12 de 
Enero de 1786 , demorando esta Punta al N74 E. 
distancia de media, milla , resul- ; 

tó su latitud de. . . . . 53° 37' -41"'*-
, Por la, altura meridiana to

mada el dia 13 en la misma 
Punta. ....•• • •__ i3 l_37 l_3¿Í l 

Promedio y latitud. . . 53o 3 / 37" ! 
Por tres alturas tomadas el 

11 del mismo á las 7h $/ de la. 
mañana, abordo en la positura 
antecedente , resultó por longi
tud de la Punta de Santa Ana 
al O. de Cabo de las Vírgenes. 2* 23 

Este Cabo está al O. de Cá
diz. . . . . . 62o 09' 4'f 

Luego longitud de la Punta 
de Santa Ana al O. de Cádiz.. 64o 33' 03*" 

20" 
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ESTABLECIMIENTO DEL CABO DE S. ISIDRO. 

Por la altura meridiana del 20 de Enero de 
1786, demorando este Cabo al S. la distancia de 
3' 48" , según resultó por el Plano que se hizo des
pués , fué su latitud 53o 46' $0" S. 

Por la altura meridiana del * 
Sol al S. del dia 21 fué. . . . 53o 46' 42" S* 

Por quatro alturas meridia
nas de Estrellas tomadas al N. y 
al S. con el quarto círculo fué. 53o 46' $7" 

Según la diferencia de lati- ' 
tud de este Cabo á la Punta de 
Santa Ana, y su arrumbamiento 
entre sí , resulta el Cabo de 
S. Isidro al O. de la Punta de 
Santa Ana. . , , 00o 03' 57" 

La longitud de la Punta de 
Santa Ana O. de Cádiz. . . 64o 33' 03" 

Luego longitud del Cabo"" ' 
de S. Isidro O. de Cádiz. . 64o 37' 00" 

ESTABLECIMIENTO DEL MORRO DE SANTA ÁGUEDA. 

Por la- altura meridiana del Sol tomada al N. 
el 24 de Enero de 1786 , demorando el Morro al 
N 85o E. distancia estimada de 8 millas , resultó 
s u I a t i t u d 53o

 5 4 ' 36" s. 
Por la altura meridiana del 

S tomada igualmente el 11 de 
Marzo del mismo año , demo
rando este punto al E 15o S. la 
distancia de 9 millas. . . . 53o 5-5' 31» $t 

Promedio ó latitud del Mor- -
ro de Santa Águeda ó Cabo 
Forward. , . 53<> $$> of s . 

-p — 
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Por dos alturas de Sol to
madas el 24 de Enero , demo
rando el Morro de Santa Águe
da al N 19o E. distancia esti
mada de 4 millas , resultó en 
longitud al O. del- Cabo.Re-
dondo ó de S. Isidro 00 20': 25" 

El Cabo dé S. Isidro, al O. f> 

de Cádiz. , . , . . - • . 64o r 37' 00" 
Luego longitud del Morro 

de Santa Águeda al O.de Cádiz. 64o 5 / 25" 

SITUACIÓN DEL CABO GALÁN. 

Por la altura meridiana del S. tomada en el 
Puerto de S. Joseph en 2 de Febrero de 1786 , re
sultó la latitud del Cabo Galán, 53o 42 ' 00" 

Por dos alturas de Sol to
madas la mañana del 3 de Fe
brero de 1786 con el quarto 
círculo , resultó Su longitud al 
O. del Cabo de S. Isidro. i° 1 / °2" 

Este Cabo al O. de Cádiz.. 64o 3 / oo" _ 
Luego longitud del Cabo 

Galán al O. de Cádiz. ..-."•'. . Ó50 s4 *'* 02" 

SITUACIÓN DEL CABO DE BARRERAS BLANCAS 

EN LA COSTA PATAGÓNICA. 

Por la altura meridiana observada , y reducida* 
esta observación por 5 horas de estima llevada con 
sumo cuidado , y una base medida por corredera, 
resulta la latitud de este Cabo. . 51o 31" 47" 

Por alturas de Sol tomadas 
á las 8 de la mañana , demo
rando el Cabo de las -Barreras 
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blancas al N.°43. O-distancia 
17, 1 millas , sacada por base 
medida por corredera , resulta 
que este Cabo está al O. del 
de las Vírgenes. ... .. 0o° 30' 47" 

El de las Vírgenes al O. de 
Cádiz. <.,. . f 62o 9' 42," 

Luego longitud del Cabo— —-
de Barreras blancas al O., de 

• Cádiz. . . . . . 6 2 o 40' 30" 

OBSERVACIONES 
DE LA VARIACIÓN DE LA ABUJA. 

Sobre el Cabo de Barreras blancas por el pro
medio de 3 azimudes resultó que la abuja azi
mutal, de que se hacia uso para las marcacio
nes hechas desde abordo, 
tema.. . . , . . 2.4o oj8̂  de var.n N E . 

Por diferentes observa
ciones de amplitudes y 
azimudes hechas al N , S. 
y O. del Cabo de las Vír
genes en diferentes dias, 
resultó por variación me
dia de la misma abuja. .. 23a 19' N E. 

Fondeados al N. déla 
Bahía de Roinay por una 
observación de 3 azimu
des, resultó en la misma 
abuja la variación de. . 21o 12' N E. 

Por una observación 
de 3 azimudes hecha en 
él Puerto de la Hambre, 
resultó la variación de la 

F2 



8 8 . O B S E R V A C I O N E S 

21° 27 ** ^" 
misma abuja. • • 

En la Punta de Santa 
Ana se observó también 
la variación de la abuja 
del Theodolite , y aunque 
no fué de mucha satislac-
cion , resultó que la abuja 
de este instrumento tema.. 22 20 « «. 

En el Puerto de Var
carcel se observó la varia
ción de la abuja azimutal,, 
y por el promedio de 3 
azimudes foé su varia- E 

cíon. • • n 

En el mismo parage se 
observó la variación de la 
abuja del Theodolite , y 
resultó por esta observa-

fia°nz'aqUe ^ ^ ^ ^ *3° ' & N E 

En el Puerto Galán ó 
de S. Joseph se observó 
la variación de la misma 
abuja del Theodolite , y ^ ^ ^ 

U e '¿omo las observaciones de variación es el 
dato mas difícil de. averiguar con exactitud, n 
es de lisonjearse, que se pueda establecer por est 
observaciones, si la variación disminuye o 
menta á medida que se adelanta al O dd B w 
d i o , pues no seria de extrañar que alguna ve 
ees se cacasen unos resultados muy discordei¡en 
un parage lleno de montes , en cuyas entrañas pue-
¿e halkrse materias á propósito para hacer m 
biar en algo la dirección de las abujas tocadas al 

imán. 
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Al salir del Estrecho se "comprobó sobre el 
Cajbo de Posesión la diferencia en longitud deter
minada por el relox N.° 71 , 'y se halló de toda 
satisfacción , pues diferia en uña cantidad despre
ciable de la qué resultó á la ida , no habiéndose 
proporcionado en toda la travesía mas que estas 
alturas, y la altura meridiana que comprobó la 
latitud del Morro de Santa Águeda ó Cabo For-
ward , según se habia establecido anteriormente. : 

Tales son las únicas observaciones que se han' 
podido háCer en el Estrecho durante uii intervalo 
dé cerca de tres meses ; pero si se considera lo; 
opaco del Cielo y la ^disposición de los horizon
tes, sedexa conocer es aquí tanta fortuna que sé 
proporcionen á satisfacción unas alturas de Sol,' 
Como en otros parages una observación de los Sa-fJ 
télítés de Jíípiter.' • * •• 

Determinados los puntos que anteceden poé 
observación , fueron los exes á que se refirieron 
las muchas marcaciones y enfilaciones hechas des¿ 
de abordo y desde tierra, y las operaciones geo* 
métricas executadas en diferentes gartes, con qué 
sé han levantado los Planos de algunas partes deí 
Estrecho. : •> 

Se puede asegurar, que la Carta Hidrográfica 
de esta porción' del Globo es de las mas difíciles 
que se pueden presentar. El terreno tiene mucho 
de inaccesible: no se puede medir bases por cor
redera para determinar los arrumbamientos y dis
tancias de los puntos por hallarse variado el ca-* 
mino que resulta de estima por las corrientes , la* 
mas veces violentas, é imposible de calcular sú 
fuerza y exacta dirección : las observaciones astrd* 
hómicas raras veces se presentan , y aun es mái 
faro que éstas jpocas veces sea en ventajosa situad 
cion. 

F 3 
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LosTlaños particulares de ^Vuert°s^Mas 
y Ensenadas se levantaron en %™Y°* ^ P°r 

i\ órimer Piloto , como queda dicno. ,, 
PvZ? completar la Carta del Estrecho ha ser-

vido la latitud de Cabo Pilares observada póf 
Wallis en la mar con horizonte completo y pró
ximo á su paralelo, que es el dato• de mas con-
fianza que puede admitirse, y tomando la ^dife
rencia de esta latitud á la qué se tenía establea-
lia en Cabo Galán , combinados todos los arrunj-
bamientos , operaciones geográficas y noticias de 
los demás viagéros, queda esta Carta concluida con 
toda satisfacción: lo mismo, debe entenderse de 
Derrotero , lisonjeándose que tanto este , como el 
Plano general y los particulares qué se presentan 
son preferentes á las relaciones y cartas dé ios 
anteriores viágeros ; pues el prohxo examen del 
Estrecho ha7 sido el principal Objeto , y los exce
lentes instrumentos y reloxes de longitud hah fa
cilitado las operaciones, y presentan fundados mo
tivos para persuadirse de su exactitud , como co
nocerá qualquiera que se haga cargo , que nada es 
mas á proposito en el dia para determinar la di
ferencia de Meridianos entre dos puntos , como un 
relox marino , particularmente si es en parages 
donde se pueda con freqüencia averiguar su mar
cha ; y que no hay comodidad mayor para las la
titudes , que lá de un quarto de círculo puesto en 
tierra y sujetar á las determinaciones de estas 
dos máquinas el pormenor de los puntos interme
dios , que es lo que da fundamento á nuestras 
esperanzas del acierto , y lo que disculpa que no 
le hayan logrado tan completamente los otros, pf!" 
Vados de los auxilios de instrumentos y métodos 
modernos , sin los quales no es posible atendida íá 
situación local conseguir esta seguridad , quedan-
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do inútiles aun los mismos instrumentos , que son 
excelentes abordo para tomar las alturas de los 
Astros por el ningún horizonte, ó por lo corto 
é interrumpido del que se presenta , y porque las-
mareas y corrientes , cómo ya se ha insinuado, 
no dan confianza en la corredera y demás medios, 
que eran los únicos que estaban al alcance de 
nuestros antepasados , debiéndoles hacer justicia, 
que á pesar de estos inconvenientes sus noticias 
han servido de rrmcho •> siendo en varios encuen
tros muy saludables guias para que la Fragata sa
liese con felicidad de este laberinto de baxos , islas 
y escollos; y aunque en el dia no deben servir ¡ 
de conductores , siempre merecerán el agradecí? 
miento de los navegantes, . 

F 4 
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DERROTERO 
•©EL ESTRECHO DE MAGALLANES, 

QUE. E X P L I C A $U CARTA. 

5 • P a r a dirigirse al Estrecho viniendo del N. se 
deberá atracar la Costa por Cabo Blanco, si es pa
sible , y si no quanto antes se pueda entre este 
Cabo y el de las Vírgenes ; pues los vientos gené
rales que vienen de la Costa proporcionarán que 
puedan varajarla de 4 á 7 leguas de distancia; 
y los del S E , que son las travesías, no se expe
rimentan en los meses de Noviembre hasta Fe
brero , que es en los que esta, navegación puede 
intentarse. Los del S O. al N O . son generales, y 
de ordinario impetuosos ; de que se sigue , que no 
atracando con tiempo la Costa , será muy traba
joso el conseguirlo , y se tendrá que ganar toda 
la distancia á que se esté de ella navegando con
tra vientos recios , que meterán mas mar á pro
porción de esta mayor distancia. 

2. Según las relaciones se puede costear to
da esta Costa desde el parage que hemos deter
minado , dando la debida precaución al baxo Be
llaco de los 48o 30' , según los Nodales, ó de 
48o 34 ' , según Bougainville , del que ya hemos 
hablado en nuestra relación. También sale un pla
cer de poca agua al E S E. del Cabo de las Bar
reras blancas , en el que dio el Capitán Wallis, 
hallando 6 brazas de agua , arena fina ; pero luego 
que estuvo á 4 leguas del Cabo , se halló en 12 
brazas. Si acaso se encuentra este placer bastará 
navegar al E i -N E. de la aguja para libertarse 
de un riesgo posible. 
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3. El Cabo de. las Barreras ;bláncás , nombrar 
do así por los Nodales, y por los Ingleses el de 
feuen tiempo ( Fair .Weathér )'*, está según nuestras 
observaciones en 51o 31'30" de latitud S. y en 
,62o 40' 3o" de longitud Q. de Cádiz. Su forma un 
frontón de mediana altura abarrancado , y con 
manchones blancos, que á la cáida al mar remata 
por la parte del N. entina punta rasa , y en la del 
S. én una Costa baxa y pareja, "quesigue así hasta 
él Cabo de las Vírgenes. 
, 4. AIS. del Cabo de Barreras bláritas hay siete 
mogotes de mediana altura y circunferencia, algo 
distantes de la orilla del máf y bastante próxi
mos entre sí á los que llamamos los Frayles. 

5. Toda la Costa desde el Cabo dé las Barre
ras blancas hasta el de las Vírgenes es árida y de 
un aspecto .poco agradable. Este Cabo es dé me
diana altura y tajado al mar : su perspectiva con 
la de la Costa que tiene al N. es muy parecida á 
la del Cabo de S. Vicente y Costa del Algarbé. 

6. Como causaría, mucha confusión eí hablar 
á un tiempo de la derrota que conviene seguir , y 
(dar la descripción de ambas Costas, ha parecido 
conveniente dar antes una idea de ésta , para que 
mas fácilmente se comprehendá el modo de. nave
gar en esté Estrecho." "" "í: ív 

7. Siguiendo costeando la Costa Patagónica Descripción 
.del E. cerca del Cabo, de las Vírgenes, se llega ,á de la Costa 
proyectar éste con la Costa , y se presenta el otro j e s d . e ®fi° 
extremo alto del frontón , que de dicho 'Cabo ^ n e s

a s
á \ ¡ 

corre" media milla al O S Ó . : después sé va dé- punta Del-
xándó ver una lengua de tierra baxá , que sale gada en el 
;niuy áíS. en el frontón SO: del"Cabo dé las Vír- Continente. 
genes, donde empieza la tierra báxa , á cuyo ex
tremo , que se le llamó Punta de Miera, y que los 
Ingleses conocen coii el nombré.dé Dungenes', hay 
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una pequeña Ensenada , que los Franceses nom-
braron de la Estrella. La tierra sigue baxa^ desde 
la Punta de Miera por la orilla; pero altea a corta 
distancia de ésta en continuación del Cabo de las 
Vírgenes , de suerte que parece que ésta tierra 
baxa ha sido en algún tiempo cubierta por lá mar, 
la que habiéndose retirado ha formado ésta gran" 
playa. La dicha Punta Cort la de la Posesión for
ma una ensenada que se interna bastante, en 
cuya medianía está el monte del Denero ( que es 
notable por su figura circular , y que remata en 
punta de no mucha extensión , ni diámetro ; pero 
que sobresale á las otras tierras inmediatas , aun
que desde la playa no se descubre por lo tierra 
adentro que e s t á ) , y desde este monte sigue la 
Costa en los mismos términos que desde Cabo la& 
Vírgenes, esto e s , medianamente alta éú lo inte
rior y á orilla playa hasta llegar á una punta 
algo saliente y quasi rasa , que está como i \ milla 
a l E . del Cabo de Posesión, donde la tierra se 
eleva algo mas , no tan pareja por arriba y escar
pada al mar , sin playa á su pie ; y de ésta con
formidad se extiende hasta el Cabo de Posesión, 
que es mas alto y notable , que el dé' las Vír
genes. 

8. Desde aquí empieza la tierra á hurtar co
mo al N. y forma la gran Bahía , que se llama dé 
la Posesión , y es de figura circular , y remata en 
la punta delgada, nombrada así por Sarmiento, 
que es la del N. y E. de la angostura de nuestra 
Señora de la Esperanza. Hasta la mitad dé la Ba
hía desde -el Cabo de la Posesión la tierra es bas
tante alta , y amogotada con playa al pie : en el 
medio está un montecito algo distante de la orilla, 
inas alto que toda la demás tierra , cuya figura es 
como la de una campana, y tiene 4 mogotes me-
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nos altos , á cuyo conjunto llamaron los France
ses Amon y. sus quatro hijos, y los,Inglesas Ore-̂  
jas.de Asno. Después de este monte baxa consi
derablemente la Costa , y en varios parages es 
playa de arena de color algo roxo , de modo, que 
viniendo del E. próximos á la Punta Delgada, se 
ven unos grandes méganos de arena, que parecen 
Jslas, y es perdonable,,el error de Sarmiento, que 
las creyó tales, llamándolas Farillones; y á mas 
supone que habia una Ensenada , vque llamó de 
los Remedios y que en realidad no existe. r . „, , 

La tierra dei Fuego es quasi de igual figura Descripción 
que la Costa del N. no siendo fácil, como ya se de la Cos-
dixo, determinar ciertamente el Cabo del Espíritu *f del Fuego 
Santo ; pues la que corre N. S. con Cabo de las 1 , 1 9 r ° 
ir' r u ' J , • , del Espíritu 
Vírgenes es muy rasa, y baxa a modo de playa, $anto al de 
sin formar ni Punta ni Cabo. Algo; mas adentro Orange. 
del Estrecho se eleva un poco mas, y es pareja 
por arriba con playa al pie.,, y así sigue hasjta 
estar N. S. con Cabo de la Posesión , en donde 
sale una puntúa baxa ty de piedra , á lo que se le 
dio el nombre de Punta de Camacho , y entonces 
vuelve la Costa á hurtar por, el S O . y forma una 
Ensenada,, que, Sarmiento nombró* deS. Francisco 
de Asís , que remata en otra Punta de poca conr 
sideración, que se llamó de S. Bruno. Toda esta 
parte de la Costa es muy baxa > á modo de. playa 
con mogotes de tierra de trecho en trecho , que 
á lo lejos parecen Islotes , y entre ellos uno , que 
es el mas Septentrional, y el mas considerable el 
que forma por arriba tres puntas romas , escarpado 
a. la parte del E. cuyo montecito es reconocimien
to de la boca de la Angostura de nuestra Señora 
de la Esperanza ; y es conocido por los Éxtranger 
ros con el nombre de Cabo Orange. No muy dis
tante de él hay una Punta rasa , y es la del S. y E. 

http://jas.de
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de la Angostura , á que llamó Sarmiento Punta 
anegada. . , , ' i-v • 

Los vientos impetuosos que de ordinario rey-
nanen éste parage , á veces con tanta fuerza que 
es imposible intentar la embocadura del Estrecho, 
y que si se aguantan á la vela pueden separar mu
cho las embarcaciones de la Costa , y hacerles des< 
pues emplear en volverla á ganar toda la dura
ción del viento suave , que con tanta ventaja pire, 
den emplear en penetrar en el Estrecho , parece 
deciden que se fondee al N, del Cabo de las Vír
genes y al abrigo de la Costa , y por estas pode
rosas razones se executó en el parage significado, 
con mucha satisfacción por haber permanecido tres 
dias en ésta posición , sin la qual los vientos re
cios del S O. que reynaron hubieran alejado la 
Fragata de su designio , con tanto mas perjuicio, 
¿manto la estación estaba adelantada ; pero quan-; 
do se cobró del Cable le hallamos algo lastimado 
por el COraí sobre que habia trabajado , del qué 
Venían algunos pedazos en el cable en las varias 
sondas que! se executaron , prueba manifiesta que 
está el fondo sembrado de ésta perniciosa planta. 
Consultando después las relaciones dé los viages 
de la Compañía Holandesa , se vio que experi
mentaron accidentes funestos de cables en la mis* 
ína situación ; y así es menor inconveniente el ex
ponerse á padecer algún atraso , manteniéndose a 
la vela , que al detrimento de los cables , de que 
pende toda la seguridad del buque en el Es
trecho. 5 

Pero si se puede coger el fondeadero; entrp 
Cabo las Vírgenes y la Punta de Miera t se podra 
conseguir la misma ventaja sin exponerse a aquel 
daño. Mr. Walíis estuvo fondeado en éste paíáge 
en 10 brazas , fondo cascajo , teniendo el Cabo de 
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las Vírgenes" al N 50 E. y la Punta de Miera al 
S O i al S. 

El Cabo de las Vírgenes tiene al S. una res
tinga , que sale al mar como 1 milla ; pero á la 
distancia de dos se puede pasar por todas partes, 
como se ha verificado varias veces, por agua de 
10 á 13 brazas. 

También navegó la Fragata como á 1 legua 
de la Costa , antes de llegar al Cabo de las Vírge
nes 4 á 5 leguas : quando se dirigió desde el pri
mer fondeadero 4 leguas al N. de este Cabo , y 
de la Costa como 1 larga para entrar en el Estre
cho , vino atfacando la Costa y disminuyendo el 
agua progresivamente de 34 á 18 brazas fondo 
arena y conchuela : quando se halló á 1 legua de 
distancia del Cabo y como á 1 f de la Costa, se 
vieron varias manchas en el agua , que daban cui
dado , tanto mas fundado , quanto el fondo dismi
nuyó hasta 10 brazas piedra ; pero se conoció des
pués provenia de la revolución del fondo , y se 
pasó sobre algunas de ellas con poco que se des
atracó la Costa , navegando en 15 á 17 brazas are
na fina obscura ; y la Lancha , que se atracó mas, 
señaló siempre fondo de 12 á 20 brazas. 

Deseando dar una noticia exacta de las mareas 
en el Estrecho , se examinaron con cuidado desde 
el fondeadero al N. del Cabo de las Vírgenes ; pe
ro aunque se conoció la hora de su mudanza, 
nunca el aumento ó diminución del fondo , de que 
se puede inferir no ser considerable en esta parte. 
También se investigó en la playa quando fué la 
Lancha la tarde del 19 de Diciembre, y siendo 
ésta-de cascajo menudo y que no permite cono
cer si se retira ó no el agua , se puso una señal, 
la qual indicó que no hubo alteración. A bordo se 
notó el agua parada á las 7 , que era justamente 
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la misma hora de que se deduxo que la pleamar 
era á las a \ en las conjunciones y oposiciones; 
y que se verifica después de haber corrido el agua 
al S E i- S. que es quando queda parada. -La tuer
za de la corriente medida por corredera nunca 
negó á dos millas.-

La Punta de Miera , aunque es tan baxa, es 
muy limpia , y se puede atracar hasta muy cerca; 
pues la Fragata fondeó ámenos de imilla al 0. 
de ella en 28 brazas fondo coral, y á dos cables 
de la misma se.sondaron 15 brazas. 

Estando el Capitán Wallis cerca de 2 leguas 
de esta Punta cayó en 7 brazas de agua ; pero su 
relación es tan confusa en esta parte , que no da 
absolutamente idea de su situación ; y aunque su 
plano manifiesta que hay un baxo al S. de esta 
Punta , la Fragata bordeó varias veces, y paso' 
de una costa á otra por el mismo lugar , hallando 
siempre mucha agua. ¿ No será posible que las 
fuertes corrientes que hay en estos parages formen 
y muevan estos bancos de arena ? Que hacen una 
gran revolución en el fondo no es dudable , pues la 
mudanza de color en el agua á la entrada del Estre
cho dio bastante cuidado hasta que desengañó, la 
sonda. Mr. de Giraudais notó lo mismo , y'Mr. 
Duelos de Guyot estando cerca del banco que dice 
hay en la entrada del Estrecho. 

De este baxo no queda duda alguna : el in
signe Sarmiento estando al E S E . del. Cabo de 
las Vírgenes la distancia de 8 á 9 leguas sondo 
en 13 brazas de fondo , y habiendo navegado á 
este rumbo la distancia de \ legua dio en 4 ; pero 
dirigiéndose después al E. guiñando, para el N. 
aumentó muy pronto hasta 49 brazas. De aquí se 
infiere , que quando se navegue en las inmedia
ciones del Estrecho'conviene dar á este baxo el 

i 



DEL ESTRECHO DE MAGALLANES. 9 9 

competente resguardo , y siempre que se pueda lo 
mejor será pasar á 2 ó 3 millas * del Cabo de las 
Vírgenes , y siempre navegar en estos parages.con 
la* sonda en la manó , ' precaución qué no omitirá 
el cauto navegante después de las expresadas no
ticias. ,. , 

Aunque se aproximó bastante la Fragata, á la 
Costa del Fuego en la entrada del Estrecho , y 
procuro reconocer el Cabo del Espíritu Santo , que 
es el meridional del mismo Estrecho , nunca se 
pudo notar en la Costa Cabo considerable , y así 
se dio este nombre á una punta baxa , en que la 
Costa muda algo de dirección. La Costa del Ni 
es limpia hasta el Cabo de Posesión , y en la del 
S. hay algunas restingas , una -.de las quales sale 
bastante del Cabo del Espíritu Santo , y la Fra
gata dio de pronto en otra que salia de la Punta 
dé Camacho la'distancia de una legua. 

De esto se infiere , que bordeando entre estas 
Costas no se deberá aproximar á la del S. sino 
con mucha precaución , y que se podrá aproxi
mar á la del N. sin cuidado,, La Fragata dirigién
dose por las noticias que han dado los navegantes 
Ingleses', que siembran de baxos la medianía de 
la canal, daba las bordadas -muy cortas , no sepa
rándose-de la Costa del N . ; pero después se expe
rimentos , que para lograr el beneficio de la marea 
entrante era preciso navegar en esta medianía , lo 
que se.puede hacer sin cuidado hasta llegar al me
ridiano del Cabo- de la Posesión, 
*' Se hallaron muy irregulares las mareas en los 
7. primeros dias hasta perder las anclas; pues en 
ellos ,1a saliente fué de bastante fuerza, y mucha 
duración; y lo contrario la entrante , siendo los 
vientos durante todo este tiempo muy violentos 
del O. al S O. de que se infiere , que estos llegan 
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á alterar las mareas , las que favorecieron bastante 
en la tercer entrada en que fueron benignos los 
vientos. . t , , . , j * 

No previno la desgracia de la perdida de las 
anclas de haber elegido mal fondeadero; pues a 
pesar de esto se recomienda se execute cerca de la 
Costa del N. no habiendo otro mas seguro y a 
propósito para seguir la navegación, y siendo casi 
indispensable para esto el fondear entre los Cabos 
de Posesión y de las Vírgenes ; pero franqueando 
siempre la Punta de Miera , dexándola del E, 
para el N. particularmente si los vientos reynan 
del tercer quadrante. También convendrá tener la 
Lancha dentro para poderse echar fuera del Es
trecho si da en cargar el tiempo , conservando 
esta indispensable embarcación para manejarse den
tro en las varias faenas del buque. 

Llegando al meridiano del Cabo de Posesión 
no conviene separarse de él para el S. á mas de 
dos leguas y media : ni tampoco se debe pasar muy 
cerca , á causa de una restinga , que sale como \ 
milla , y se deberá procurar el dirigirse al N O. 
para el fondo de la Bahía , para poder así descu
brir la Angostura de nuestra Señora de la Espe
ranza , y libertarse de los muchos baxos y restin
gas de que está sembrada la Costa del S. y aun 
salen hasta mas de la medianía de la canal. 

Esta Bahía, que se extiende en semicírculo 
desde el citado Cabo á la Punta Delgada , tiene 
de ancho 4 leguas y de fondo 2. Está toda ro
deada de un placer , que se extiende de dos á tres 
millas de su orilla : su fondo es muy desigual, y 
no de la mejor calidad por lo común ; y así es in
dispensable navegar en ella con la mayor precau
ción. Está abrigada de los vientos del S O. al N. 
y E N E . 
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Quando se proyectan en esta Bahía los quatro 
hijos de Amon en dos solamente , y forman como 
una puerta , se está en la enfilacion del baxo mas 
notable que hay en ella : advertencia que tam
bién trae Bougainvilie ; pero no da la otra mar
cación necesaria para evitarlo , que está teniendo 
el monte de Amon al N 42o O. y el Cabo de la 
Posesión al N 31o E. 

Pasado este Cabo se debe navegar como ya 
se ha dicho para el N O. tínico modo de conocer 
la Angostura de la Esperanza , que si no se pro
yectarán sus dos Costas y será imposible distin
guirla. Partiendo después de la Bahía de Posesión, 
se dirigirá la derrota á pasar 1 legua de Punta 
Delgada, y de allí en derechura á la de S. Pa
tricio , para librarse de una restinga , que sale mu
cho al N E. del Cabo de Orange. 

La Angostura de nuestra Señora de la Espe- Descripción 
ranza, llamada así por Sarmiento , y conocida por de la Costa 
los Extrangeros por la primera angostura, la for- del Conti
man por la parte del N. la Punta Delgada , que es p 1 ^ d ¿^ e 

como se ha dicho rasa , en cuyo extremo sale gadVá la de 
una restinga , que parte ella vela en baxa mar , y nuestraSeño-
remata en la Punta Barranca que es la N. y O. ra de Gracia, 
también rasa y baxa como la antecedente , distan
do una de otra 4 leguas. Entre ellas hay otra de 
poca consideración llamada de S. Patricio , que es 
donde estrecha mas la angostura , no pasando de 
2 millas escasas, y sigue de esta suerte hasta el 
remate. En este trecho la Costa del N. forma al
gunas Ensenadillas de poca consideración. En baxa 
mar se descubre á su pie una playa corta de pie
dras de lastre , á cuyo fin empieza la Costa escar
pada y tajada al mar, y amógotada por arriba, 
sin nada de notable en ella. De la Punta Bar
ranca también sale una restinga de piedras, parte 

G 
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de la qual también vela en baxa ™ar-
Desde esta Punta hurta la Costa como al N N O. 

y continúa algo baxa y desigual : después va ele-
vándose y quasi en figura de arco forma una gran-
de Ensenada hasta llegar a Cabo S. Gregorio. A 
poco mas de la medianía hay una Punta poco sa-
líente , que Sarmiento llama de nuestra Señora del 
Valle y con la de Barranca forma la Ensenada 
de Santiago , y con la de S. Gregorio la de las 
Once mil Vírgenes. En todo este trecho la Costa 
es baxa y forma playa de lastre a la orilla , y alta 
tierra adentro ; pues hay una loma alta y pareja, 
que corre S O . y N E. que empieza como á i 
legua de la medianía de la Angostura de S. Simón y 
va á perderse en las tierras altas detras de la de 
nuestra Señora de la Esperanza y Bahía de Posesión. 

El Cabo de S. Gregorio es una lengua de tierra 
de mediana altura , amogotada por arriba y bas
tante saliente, y al N N O. de él se forma una mujr 
buena Ensenada , que tiene el mismo nombre, en 
cuyo fondo se ve una laguna , pues la Costa va 
en este parage disminuyendo de altura. Del Cabo, 
que es el extremo N. y E. de la Angostura de la 
Barranca de S. Simón , conocida por los Extran-
geros por segunda Angostura , corre la Costa al 
O S O. hasta el Cabo de nuestra Señora de Gra
cia , que es el extremo N. y O. de dicha Angos
tura. Este Cabo , distante del anterior 13 millas, 
es bastante tajado al mar , y desigual por arriba, 
con restinga cubierta de yerbas , que se prolonga 
en dirección de la Costa. Todo este pedazo en el 
Continente hacia la orilla es playa de lastre, J 
como á 20 ó 30 brazas empieza á ser alta y de* 
igual por arriba, y escarpada quasi por todas par
tes. Dos Enstnadillas de poquísima consideración 
se encuentran por este parage , la próxima al Cabo 
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de S. Gregorio ía llamó Sarmiento de Santa Su
sana , ambas son de ninguna utilidad. 

Desde la Punta Anegada á la Punta Baxa, que Descripción 
verdaderamente lo es , y la S. y O. de la Angos- ^ ,J*F

Cos~ 
tura de nuestra Señora de la Esperanza hay co- ^^ p 1 ^ 
mo 5 •§ millas , y por este lado es el aspecto de la Anegada has-
Costa idéntico á la del N. siendo solo notable la ta Cabo de 
restinga que sale de la Punta Baxa. Sigue después S. Vicentes 
de esta Punta la Costa del Fuego de poca altura, 
tirando para el S O. y formando una grande En
senada en arco , que Sarmiento llamó de S. Fe
lipe , va á unirse á la Punta de S. Isidro , que es 
muy rasa y baxa, y la S. y E. de la Angostura de 
S. Simón. Desde la Ensenada de las Once mil Vír
genes habrá como 6 \ leguas de N S. Nada no
table presenta esta parte de Costa , que es de me
diana altura y remata en playa á la orilla. 

La Angostura de S. Simón por la parte del S. 
la forma una Isla , que se nombró de los Capella
nes , y al canal que la separa de la tierra del Fue
go de Santa María de la Cabeza ; pero es difícil 
conocer su boca del E. á no aproximarse bastante 
al S. de la Punta de S. Isidro , lo que no con
viene por lo aplacerado que está todo esté para-
ge. De la Punta cíe S. Isidro al Cabo de S, Vi
cente , que es el extremo S. y O. de la Angostura 
de S. Simón , hay la distancia de 12 \ millas, te
niendo quasi en toda ella como 5 de ancho. La 
Costa desde la Punta Oriental de la Angostura es 
baxa hasta poco mas de la mitad, y después em
pieza á alterar y forma un Cabo muy poco sa
liente , que es lo mas elevado de toda ésta parte, 
al que Sarmiento dio el nombre de Barranca de 
S. Simón , desde el qual sigue la Costa como 1 
legua ai O. escarpada al mar, y alta hasta el Cabo 
de S. Vicente , que lo es asimismo sin playa al pie, 

G2 
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y solo con una restinga , que en baxa mar vela y 
que sigue la misma dirección que la Costa. De 
este Cabo conviene guardarse mucho. 

Derrota. Solo con la marea favorable se puede empren
der el paso de la Angostura de nuestra Señora de 
la Esperanza, á menos de lograr la extraña casua
lidad de vientos capaces de vencer una corriente, 
que á medio canal pasará de 8 millas. La Fragata 
tuvo el agua parada á las 3 i de la tarde del 4 de 
Enero , de que se sigue, que la pleamar^ se debía 
determinar en los Novilunios y Plenilunios a las 
12 4 ; pero en el Viage de vuelta , que fué el 16 
de Marzo , se notó haberse adelantado como dos 
horas á este Establecimiento , lo que comprobó 
que no guardaba una regularidad constante. 

La pleamar se determinó , no por el aumento 
que se notó en las aguas después de haber corri
do al S O. y sí porque después de este giro que
dan sin dirección , y en el otro repunta inmedia
tamente. En este sitio se nota un fenómeno muy 
extraño , y es que al principio de la marea sube 
el agua y después de media marea empieza á dis
minuir sin mudar de dirección, de que nace que 
los Viageros están encontrados en este punto , de
terminando Duelos, que baxa quando lleva la di
rección al S O. y lo contrario los demás que han 
hablado de esta marea. 

Acerca de este fenómeno se puede aventurar 
una conjetura. Se agolpan las aguas á la boca de 
la Angostura, y para que pasen á causa de la es
trechez es preciso que suban de nivel : luego que 
se verifica este paso empieza el agua á baxar y 
tomar el nivel de las que están a la otra parte de 
la Angostura , de lo que se sigue , que estando a 
la boca de ella se hará mas sensible este efecto, 
lo que se verificó quando salió la Fragata del Es-
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trecho y fondeó al E. de la primera Angostura, 
pues subió el agua al principio de su giro para 
el S O. y después de media marea empezó á baxar 
con tanta fuerza , que en dos horas descendió de 
9 brazas á 4 escasas. 
/ Las dos Costas que forman esta Angostura son 
muy limpias ,̂  y se halla mucho, fondo hasta un 
cable de la orilla. Si sucede faltar la marea enme-
dio de ella , parece preferible; el dar fondo en la 
Costa del N. y O. donde se tendrá abrigo de los 
Vientos de S O. al N O. procurando atracarse 
hasta quedar en 30 brazas, que se estará bien 
cerca de la Costa y libre de la mayor fuerza de 
la corriente. 
,v. Al salir de esta Angostura es preciso dar al
gún resguardo á las dos Puntas-que la terminan, 
al. S. de las quales salen dos restingas de poca con
sideración; pero sí debe tenerse con la Punta de 
S. Patricio , que es donde estrecha mas , habién
dose notado que de todas las puntas baxas del 
Estrecho salen mas ó menos estas restingas. 

Franco este paso se hará inmediatamente der
rota al O S O . y se irá en derechura al Cabo de 
S. Gregorio por la medianía de la canal , y fondo 
de 15 á 20 brazas. La Angostura se presenta desde 
luego, y aunque estando muy apartados figure 
otra Angostura en esta parte la tierra que está al 
N. del Cabo , se sale muy pronto de la duda , y no 
traerá perjuicio el dirigirse á esta falsa boca, pues 
se evitará así decaer al S , donde reyna un placer 
de poco fondo. Si se navega con vientos contrarios 
los bordos deben ser cortos para no salirse del 
canal, que corre de una Angostura á otra E N E. 
O S O. tanto mas que se logrará así el beneficio 
de la corriente. 

Si falta la marea antes de llegar í la Ensenada 
G 3 
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de S. Gregorio se debe dar fondo en el beril del 
N. del canal en 12 á 10 brazas para libertarse 
de la fuerza de la corriente , y de ningún modo 
en menos agua , porque la mar baxa a veces 3 y 
4 brazas; pero si se logra tomar la Ensenada , se 
procurará cubrir dicho Cabo con el de S. Vicente, 
que es él S. y O. de la Angostura de S. Simón, 
y como á una legua de la Costa , que asi se estara 
al abrigo de la mar y la corriente por fondo de 
15 á 20 brazas. 0 

El dia 5 de Enero estando fondeados al S 72 (X 
del Cabo de S. Gregorio , distancia como 1 f le
guas , paró la marea alas 10^ de la noche des
pués de su giro del E N E . de donde debia re
sultar que el establecimiento en dicho punto era 
á las 5h 20'; y mas agregándose que siguió regu
lar todo el tiempo que se estuvo en aquel fon
deadero ; pero en el viage de vuelta se conoció 
no se podia fiar en este establecimiento , respecto 
haberla hallado el 14 de Marzo , dia de oposi
ción , á las 12 de la noche. Nunca se notó mucho 
aumento , ni diminución en el agua. 

Este Cabo es limpio y se puede pasar cerca de 
él , pero al O S O. tiene un baxo , que se extien
de en esta dirección mas de una milla , y que sale 
mas de otra al canal. Parte vela y se dexa ver 
aproximándose á la Costa Septentrional de la An
gostura. Después de él hay en la misma Costa 
dos Ensenadillas ó Ancones de poca consideración, 
en que no conviene de ningún modo fondear; 
tanto por la mucha fuerza de la corriente , como 
porque para coger algún abrigo era menester que
darse en poco fondo , y en esta parte baxa tan de 
pronto el agua , que estando en 10 brazas queda 
luego en 4. Nuestro Sarmiento se vio en un gran
de apuro por esto en este Ancón de Santa Susana, 
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que es el mas considerable , y lo mismo^ la Fra
gata , que no queria perder distancia ; y así si falta 
la marea antes de poder coger el fondeadero al 
N. de la Isla de Santa Isabel, será muy conve
niente volverse al de S. Gregorio. m > 

Desde el Cabo de nuestra Señora de Gracia Descripción 
hurta la Costa para el O N O. formando una gran « ¿ ' J ^ 
Bahía , que Sarmiento nombró de S. Bartolomé, ^ d e s d e C a ^ 
en cuya medianía hay un placer de no mucho b o ¿G nues-
fondo , y que inutiliza él abrigo , que al parecer tra Señora de 
proporciona. Dentro de esta hay otra Ensenada Grácil hasta 
de poca consideración llamada de los Páxaros. La £ ™ n a 
Costa á la mar es baxa y amogotada , y se eleva 
tierra adentro. Estando en la medianía de la An
gostura de S. Simón se empieza á ver la Isla de 
Santa Isabel, que Sarmiento no distinguió como 
tal, y que es probable la tomará como tierra 
firme del Continente , y que diese á su punta mas 
E. el nombre de S. Silvestre. Corre esta Isla casi 
E. O. : por la parte del N. es de mediana altura y 
escarpada al mar , después hurta como para el S O. 
formando varias puntitas baxas , y por esté lado 
es menos elevada y con playa de lastre en la orilla. 
Solo Narborough pasó entre ella y el Continente; 
por lo que nada se puede decir de las ventajas 
que produciría esta derrota , pues las circunstan
cias no permitieron reconocer el canal como se 
deseaba; y solo se notará que este navegante lo 
executó con una embarcación muy pequeña , que 
son las que creyó mas propias. 

A la distancia de una legua se ve la Islita de 
Santa Marta , que es un peñasco escarpado al mar 
de figura quasi redonda y de corta extensión. Al 
S. hay otro Islote mayor , mas baxo y amogota-
do , llamado de Santa Magdalena , á cuyo con
junto nombran Islas Pingainas ó de Páxaros niños, 

G 4 
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por los muchos de esta especie que aquí se en-

^ ^ P a T n d o por el través de la Isla de Santa Isabel 
v aun antes de llegar se empiezan a ver unas 
tierras muy altas en el Continente con alguna 
nieve encima. Pasada la Isla la primer tierra sa-
líente que se encuentra es el Cabo Negro , de me
diana altura , escarpado por ambas partes al mar, 
de color negro , parejo por arriba , y la primera 
tierra del Estrecho donde se encuentran algunos 
arbolitos. Desde aqui hurta la Costa para el N. 
y forma una Ensenada llamada de Laredo , qué 
en la mayor curvidad remata en playa, donde se 
puede estar fondeado en 7 y 10 brazas , fondo la
tría , abrigado desde el N Ñ E. hasta el S E. por 
el O. y por consiguiente de los vientos dominan
tes de esta región. 

Aunque desdé el Cabo Negro hasta la Punta 
de Santa Ana no hay Ensenada considerable , el 
aspecto de toda la Costa es el mas agradable del 
Estrecho , porque las montañas aunque elevadas 
están cubiertas de árboles quasi hasta la cumbre, 
y en la estación en que pasó la Fragata no habia 
mucha nieve. En la parte baxa ó próxima á la 
mar reyna una playa ó Costa de piedras de lastre^ 
que dan cómodo atracadero para barcos de todos 
portes , ofreciendo el interior amenidad y bastan
tes arroyos de excelente agua. Sarmiento nombra 
una de las muchas Puntas que hace la Costa, y 
distante de la de Santa Ana como 10 leguas Punta 
de S. Antonio , que es la meridional de la Ense
nada de Santa Catalina , siendo la Septentrional la 
de S. Silvestre; pero como Sarmiento no pasó cerca 
de esta parte de la Costa , no habla de ella con pro
piedad , pues tal Ensenada no existe, á menos que no. 
llame así á una parte de la Costa de 4 á 5 leguas. 
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La Punta de Santa Ana es la mas saliente dé 
toda la Costa para el E. y se ve de 10 á 12 leguas 
quando está claro, no debiéndose confundir con 
otra Punta Negra que está en la misma Costa mu
cho mas al N. que se llama de Santa María. La 
de Santa Ana á mucha distancia , que entonces 
no se ve su remate , forma una especie de meseta 
y una loma inclinada hacia el mar , donde parece 
acaba , y mas atrás una montana alta que se da 
la mano con la dicha Punta; pero acercándose mas 
se ven tres mogotes , que al principio parecen1 

Islas, cuya ilusión se destruye á medida que se 
acercan. Si se está atracado á la Punta como una 
legua , éste es el punto mas saliente ; pero mas lejos 
se verá tierra al S. que son las montañas del Cabo 
de S. Isidro. 

Como la regular derrota para navegar la parte Descripción 
del Estrecho que hay desde Cabo Negro á el de de la Cos-
Forward ó Morro de Santa Águeda es procu- *a deI F"e3° 
rando no desatracarse del Continente , hay poquí- s

eSyjceJ|eá 
simas noticias de la Costa del Fuego ; y seguir el ¿abó s. Va-
camino contrario seria muy imprudente , por estar lentin. 
del todo desabrigada de los vientos reynantes. 
Sarmiento es el único que reconoció esta parte, 
por lo qual conviene atenerse á sus noticias , pu
diéndose solo añadir lo que se presentó á la vista, 
y pareció digno de notarse. 

Desde el Cabo de S. Vicente en la Costa del 
Fuego , que como se ha dicho es alto , tajado y 
escarpado al mar, va disminuyendo la tierra dé 
altura , de modo que estando próximo á la Punta 
de S. Silvestre en la Isla Isabel se pierde quasi de 
vista , pues todo es playa , por lo que no se pue
de ver la boca Oriental del canal de Santa María 
de la Cabeza , de cuya existencia no cabe duda, 
según lo afirma Sarmiento, en cuya boca á poco 
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mas de una legua hay un Islote baxo y no de gran
de extensión , llamado de los Contramaestres. To
do este trecho está sembrado de baxos y es pe
ligroso en extremo , como lo experimento este 
navegante. . 

Vuelve á dexarse ver la tierra del Fuego poco 
antes del Cabo que Sarmiento llamó de la Gente 
grande , desde cuyo punto empieza á elevarse a 
modo de loma , sin quebradas , ni picachos y re
mata en un Cabo bastantemente alto y escarpado 
con nombre de Punta del Boquerón. Desde éste 
hasta otra Punta baxa y rasa , que se llama de 
S. Valentín se ve una boca ó canal , que preten
den sea el de S. Sebastian , que desemboca al N. 
de la Isla de los Estados en el Océano oriental. 
En este sitio ensancha mucho el Estrecho ; pero 
en caso de verse en la precisión de bordear debe 
practicarse sondando de quando en quando , par
ticularmente desde la medianía del canal á la Costa 
del Fuego. 

Derrota. Dada una idea de esta Costa se hará la derrota 
del modo siguiente. Pasando el baxo que está al 
E S E . del Cabo de las Vírgenes, ó lo que es lo 
mismo estando i i leguas dentro de la Angostura, 
se procurará navegar aproximándose á la Costa 
del N. como lo executó la Fragata , á menos de 
\ milla por fondo de 12 á 15 brazas. 

Se seguirá el rumbo del O S O . aun después 
de haber salido hasta estar N N E. S S O. con la 
parte mas saliente al E. de la Isla de Santa Isabel. 
La corriente tirará saliendo de la Angostura al S. 
y por tanto sobre las Isletas de Santa María y 
Magdalena , que están todas rodeadas de restingas. 

Estando al N N E. de la Isla Isabel se dirigi
rán en derechura á su punta N E. si se ha de 
seguir la derrota, sino algo mas~ al E. para fon-
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dear al abrigo de ella en el frontón del N. 
El paso entre la Isla Isabel y los dos Islotes 

es. el mas crítico del Estrecho , y así no se debe 
emprender sin viento de bordada , pudiendo espe
rarlo en el fondeadero al N. de la Isla , que se 
podrá estar por 7 brazas arena , dexando su Punta 
N E. al S E. y á distancia de la Costa como 1 i 
á dos millas. 

Desde este parage convendrá llevar las gavias 
sobre rizos, pues se va á navegar entre montañas 
interrumpidas de varias quebradas , y se experi
mentan las rachas de viento mas inesperadas é im
petuosas. La derrota debe ser costeando de cerca 
la Isla Isabel en su Punta N E. á distancia de 1 
milla ó menos, después á algo mas, procurando 
abrir el ángulo de suerte , que se pase á 2 escasas 
de su Punta S. Varias restingas que salen de la 
Isla y que se dexan conocer por el cachiyullo de 
que están cubiertas determinan así la derrota. 

Es necesario darle el mayor resguardo al Islote 
de Santa Magdalena , de donde sale una restinga 
de piedras para el E. á mas de legua y media. Si 
un accidente contrario hace se derive sobre los 
Islotes , y no permite volver á coger el extremo 
N E. de la Isla Isabel, queda el recurso de pasar 
entre los dos , como lo hizo Sarmiento, que es
tuvo fondeado entre ellos en 15 brazas. Las res-> 
tingas que salen de uno y otro , y que se dexan 
conocer por el cachiyullo determinan la medianía 
de la canal. 

En caso de pasar por medio de los dos Islotes 
se navegará dando resguardo á este baxo , que está 
sembrado de cachiyullo : por lo demás no se puede 
indicar una derrota que nadie ha executado , ni 
reconocido ; pero parece debe costearse con la 
sonda en la mano el Islote, y dirigirse después á 
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atracar la tierra de 2 á 3 leguas al N. de la Punta 
de Santa María. , , , 
• Costeada la Isla Isabel se hará rumbo a pasar 
1 ó 2 millas a lE . de Cabo Negro procurando 
no decaer para el E. donde hay un baxo al E N E. 
de Santa Magdalena , y al O 50 N. del extremo 
S. de la Isla Isabel. 

Pasando 1 ó 2 millas de Cabo Negro se cos
teará el Continente , abriendo el ángulo para pasar 
de a á 4 de la Punta de Arenas , que sale al mar 
con poco fondo, y de aquí se volverá a cerrar el 
ángulo para navegar de 2 á 3 millas de la Costa. 
En toda ella desde Cabo Negro á Punta de Peñas 
se puede fondear con seguridad : las montañas que 
la forman abrigan de los vientos reynantes del 0. 
y así mientras mas próximo se esté á tierra , se 
estará mas seguro , y á dos cables de la orilla se 
halla por toda esta Costa de 6 á 7 brazas, siendo 
el fondo por lo ordinario de excelente calidad. 

Hay en su largo varias Ensenadas de poca con
sideración : la que mas interesa es la que se nom
bró de Komay. De esta sale una puntilla de arena, 

; que se descubre en baxa mar , y al S S E." de esta 
punta un baxo con 4 á 8 brazas arena fina lamo
sa , cuyo extremo sale á mas de 1 milla del fondo 
de la Ensenada , en la que hay un arroyuelo , que 
se divide después en dos brazas de agua de muy 
buen sabor , cogiéndola de 30 á 40 pasos de la 
orilla. De Punta de Peñas sale una restinga 1 le
gua al S E, de la que parte vela , especialmente 
en baxa mar. 

La marea dexa de ser sensible en toda esta 
Costa , ó es de tan poca fuerza que no merece se 
haga atención. 

Descripción Sigue después el Puerto de la Hambre , que in* 
del Puerto de t e r n a ar N . de la Punta de Santa Ana , que lo fer
ia Hambre. 
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ma : a esta se le dará el resguardó dé dos cables 
por una restinguilla que sale de ella. En la Costa 
O. del Puerto está el rio de S. Juan de la Posesión, 
que tiene una barra á su embocadura , que forma 
una Isleta en baxa mar é impide su entrada á 
las mas pequeñas embarcaciones. De la barra sale 
un placer que se extiende á ambos lados del rio 
y reyna en toda la Costa O. y fondo del Puerto, 
reduciéndole tanto que siendo capaz de abrigar 
12 ó 15 embarcaciones del N E. al N O . y S. 
queda solo bastante á 4 ó 5. 
* Para entrar en él se debe mirar con precaución 
la Costa O. llevando la sonda en la mano , por
que el placer es acantilado en su extremo. La 
Costa E. es limpia. El mejor anclage es dexando 
la Punta de Santa Ana del N E. al E. á una 
milla escasa , por fondo de 15 á 7 brazas fango. 
Tanto por las mareas, como por la poca exten
sión del Puerto no se debe estar en él á la 
gira. 

El que hubiere de amarrarse en dos deberá 
poner el ayuste al S. y el cable sencillo al N, 
Así se trabajará á barba de Gata en los vientos 
reynantes del ¡O. y se quedará sobre el ayuste si 
se cambia el viento á la travesía ; pero si se fuere 
con cable y calabrote se deberá dar al O. el ca
ble y al E. el calabrote , estando pronta el ancla 
para tenderla si llama el viento al S. 

En el Puerto de la Hambre es muy fácil pro
veerse de leña , pues por .todas partes hay abun
dancia j pero para la provisión del agua , que no 
hay otra que la del río , se necesita la coyuntura 
de la pleamar , ó al menos de media marea por 
causa de la barra dicha. Aunque la Fragata no 
halló mucha pesca , por las relaciones de otros pa
rece es abundante. También se encuentra una es-



por su poco número no suministran un refresco 

V e n E Í e P u e r t o ha sido elegido por muchos para 
hacer en él estación , proveerse de agua yJena y 
dar descanso á las tripulaciones , no obstante pa
rece que las ventajas que proporciona son muy 
pocas particularmente si se ha de hacer en el una 

pc-lon larga residencia , y que es muy preferible el Puerto 
S d e de S. Antonio , situado en la Costa del Fuego por 
>nioy su mucho abrigo , fácil provisión de agua y pesca 
V^- a b u n d a n t e leña. Para dirigirse a el se seguirá 

la derrota de media canal para el Continente , si 
es posible , hasta dexar ei Cabo de S. Isidro al 
N N O y se gobernará después al rumbo opuesto, 
á la medianía de un frontón que se presenta en 
la Costa del Fuego : acercándose a el se presen
tará el abra de Puerto Valdés , dos Islotes y una 
Isleta á i milla larga de ellos al S S O . y. una 
legua larga al O. de la boca que para entrar en 
dichos Puertos son unas señales precisas. Estos se 
dexarán al O. y; se pasará atracado á la Gosta o 
Isla que forma el Puerto. Doblada la Punta de 
Santa Gertrudis , se seguirá costeando la Isla al 
N N O. hasta pasar la puerta donde empieza la 
ensenadilla y playa , enfrente de la qual se dará 
fondo por 9 á n brazas arena. Corre este Puerto 
N O . S E. distancia de i i millas , y su ancho-
de la Costa á la Isla es de | de milla. Eos Is
lotes que tiene en la boca del N O. lo abrigan 
por esta parte ; pero no dexa buen paso para la 
entrada. , 

Si se ofreciere carenar nada es preferente a 
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Puerto Valdés, en donde se estará como en una 
balsa , teniendo en sumo grado todas las ventajas 
del otro ; pero su difícil entrada y salida , que 
será casi siempre indispensable executar á la espía, 
obligarán á pensarlo con seriedad para tomar el 
partido que convenga, según la situación. Corre 
este Puerto N O . S E. dos millas escasas, y su ancho 
como de media. El mejor ancladero es próximo á 
la Costa del S E. por fondo de 7 á 8 brazas lama. 
El arroyo que está en la entrada en la Costa del 
N O. facilitará la provision^de agua; pero el que 
está en el fondo no permite el acceso , ni aun á 
los botes. El desembarcadero es excelente por las 
demás partes por ser playa baxa al principio, aun
que á 100 pasos se eleva prodigiosamente la tierra, 
toda cubierta de árboles. 

Al levarse del Puerto de la Hambre se tendrá Descripción 
precaución con el placer del rio de S. Juan , que de la Cos7 
sale al mar mas de media legua , y se extiende al ta ¿D¿~ 
S. por la Costa la distancia de dos millas largas, ei pUerto de 
lo que se debe aproximar por esta parte ; pero.pa- la Hambre 
sada esta distancia puede practicarse hasta tres al Morro de 
cables de la Costa. Santa Ague-

Se puede dar fondo en este placer , y quedar al a' 
abrigo de los vientos reynantes del S O. al N O . 
Pasado este placer , cuya playa es de arena , á la 
que nombró Sarmiento de las Voces , sigue la di
rección de la Costa algo mas para el O. y forma 
una Ensenada de poca consideración, después con
tinúa toda de piedra de lastre , y la orilla de ca
chiyullo , que se extiende por partes hasta un 
cable de distancia. 

Antes de llegar al Cabo de S. Isidro sale una 
punta de piedras , que con él forma una Ensenada 
de poca profundidad y consideración , y después 
dos Caletas para Botes, y en la última , próxima 
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al Cabo de S; Isidro , hay mucho apio y mariscos 
en abundancia. 

El Cabo de S. Isidro es de figura redonda y 
poco elevada : á su pie tiene una puntilla de pie
dras baxa , que sale como dos cables , y detras de 
él hay un cerro gordo y redondo , lleno de árbo
les hasta la sima, y detras y en la misma direc
ción otro muy elevado en figura de silla de mon
tar , pelado de árboles y con algunos manchones 
de nieve , que pueden servir para reconocer el 
Cabo. 

Doblado éste está la Bahía de Varcarcel, que 
interna como \ de milla , y sus puntas están N E. 
S O. casi la misma distancia : en su fondo hay 
playa de arena y dos arroyuelos de poca conside
ración : en el uno se puede hacer aguada , y no 
en el otro por su poco caudal. El color de éste es 
de oro , tomado de las raices del árbol de la cor
teza de Winter , como lo manifiesta su sabor. Hay 
gran abundancia de ella y de mucho grueso , que 
se encuentra en esta parte. 

La punta S. de esta Bahía es muy baxa y de 
piedras , de la que sale una restinga con un Islo-
tillo que se extiende para fuera como dos cables, y 
es de muy poca agua. En la medianía de la Bahía 
hay dos puntas que la estrechan mas, siendo el mejor 
fondeadero enmedio de ellas , y como á un cable 
de la playa del fondo en 28 brazas arena. La corta 
extensión y mucho fondo de esta Bahía la hacen 
poco apreciable , y para estar con alguna seguri
dad será necesario dar celabrotes á tierra , amar
rándose en quatro por no haber capacidad para 
el borneo. 

Para entrar se procurará atracar la Costa O. 
hasta un cable de distancia , y si el viento no 
ayuda, se dexará caer un anclote luego que se 
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esté,dentro de puntas , aunque sea en mucha agua¿ 
para expiarse después al parage que se ha asigna
do , donde se estará con bastante seguridad. La 
salida se debe executar por un rumbo contrario, 
y una y otra son muy expuestas. 

Las crecientes y vaciantes no son considera
bles , ni se han hallado en los dias de demora en 
esta Bahía de mas de 4 pies. 

Desde su punta O. corre la Costa al S O. 
hasta el Cabo Forward , y doblada la Isleta hace 
algún arco hasta la punta E. de la Bahía de Can-
tin , que por partes es playa y por partes de 
piedra. 

La Bahía Cantin interna al N. un tercio de 
milla , y sus puntas están en la dirección E N E . 
O S O. la distancia de una. Es muy desabrigada, 
el fondeadero está próximo á la Costa occidental por 
15 brazas arena y cascajo , dexando esta punta al 
S S O. que es la, que Bougainville nombró Cabo 
remarcable , y loes en efecto por su figura abultada, 
redonda y escarpada, y su cumbre poblada de 
árboles. A su pie hay 60 brazas de fondo y tjene 
varias conchuelas. 

Este Cabo forma la punta oriental de la Bahía 
de Gi l , que interna muy poco al N O . estando 
sus puntas en dirección N E. S O . media milla; 
no obstante se halla en ella algún abrigo por la 
Isla de Córdoba y Ramos que tiene al S. 
.- La punta occidental de la Bahía de Gil es la 
oriental de la de Texada, que interna un tercio 
de milla al N O. : sus puntas están 250 varas 
N N E. S S O. y sigue con la misma anchura has
ta su fondo. Tiene al S E. de la del N. un Islote, 
que Bougainville nombró del Observatorio , por 
haber colocado en él el suyo, y al mismo rumbo de 
la del S. la Isla de Córdoba y Ramos y dos Islor 
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tillos encadenados á la Isla por una restinga. 
Esta Bahía ofrece mucho abrigo ; pero es muy 

difícil situarse, en ella. Mr., de Bougainville la re
comienda mucho ,. porque él hizo aquí su prin
cipal mansión y refrescó su gente. Para situarse 
bien se deberá dar fondo á un ayuste entre el Islote 
del Observatorio ,. y la Isla de Córdoba y Ramos: 
se expiará la popa del buque para dentro de la 
Bahía , y se darán calabrotes á babor y estribor 
en los árboles de la Costa. Así se podran colocar 
á lo mas tres embarcaciones con toda seguridad. 

Debe advertirse que el Plano de esta parte de 
Costa que da Mr. Bougainville tiene equivocada 
la flor de. lis , y que la línea que representa el N. 
es. en realidad el N O.. 

Por entre la Isla de Córdoba y Ramos , y la 
Costa hay un excelente paso , continuando des
pués la Costa al N . á formar un pequeño ancón 
con un riachuelo en su fondo, donde se puede 
hacer agua. 

Sigue después la Bahía de S. Nicolás, llamada 
así por los Nodales, que interna al S O. una milla, 
y sus puntas corren N E. S O. una y media, for
mando la O. la loma de una montaña altísima 
poco saliente y cubierta de árboles. Puede servir 
para su reconocimiento una montaña, cuya alta 
cumbre es algo llana , en forma de mesa , sin árbo
les , y con un picacho enmedio mas alto que lo 
demás , la que está en la Costa O. de la Bahía. 
Tiene enmedio una Isla , y en su fondo una her
mosa playa con un rio donde no se puede hacer 
cómodamente aguada , porque sale de él un placer 
de muy poco fondo , que se extiende por el de 
la Bahía un. quarto de milla , que obliga á dar 
fondo al S O. de la Isla a media distancia entre 
ella y la Costa por 10 á 12 brazas arena. La mar 
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rompe en el placer con mucha violencia ; y como 
es preciso quedarse en esta situación , no se está al 
abrigo de los vientos reynantes , y se tiene la in
comodidad de la mar , que á causa del placer está 
siempre muy agitada. 

Continúa la Costa al S O. muy alta , aunque 
baxa hacia el mar, hasta el Cabo Forward, forman
do antes dos Ensenadas con playa á la caida de 
ella, á causa de una punta rasa con un Morillo que 
Sarmiento llamó de Santa Brígida , en la que se 
puede dar fondo para pasar una noche por 15 bra
zas arena y cascajo , enfrente de un arroyo bas
tante considerable que hay enmedio. e 

El Cabo está formado por un Morro alto y 
gordo , que Sarmiento llamó de Santa Águeda , y 
por detras sigue una montaña mucho mas elevada, 
y á su pie hay 40 brazas de agua. 

Descrita la Costa del Continente hasta el Mor- Descripción 
ro de Santa Águeda, se hace preciso volver á to- ^e la Cos-
mar la del Fuego , desde donde se dexó en Cabo *? de I F"e£° 
S. Valentín : de él sigue la Costa como al S. algún s

e s yajentin 
trecho elevándose poco á poco : parece buena hasta los Is-
tierra, y de vista apacible , l lana, con manchones lotesnombra-
verdes, y á la mar otros blancos como arenales, dos las Dos-
E. O. de la punta de Santa Ana á la distancia de hermanas. 
5 leguas poco mas del ancho del Estrecho descu
brió Sarmiento una Isla , que nombró de S. Pa
blo , que no se pudo ver , acaso por proyectarse 
con la Costa del Cabo de S, Valentín, y estar 
muy próxima á él. 

Desde este Cabo á la Punta de S. Joachín, que 
dista 19 millas al S S O. 50 O. hay una gran Ense
nada , llamada de Lomas , pero desabrigada de los 
vientos reynantes , siendo el extremo S. y O. de 
ella la Punta de S. Joachín , no muy alta , de 
color negro , y principio de unas montañas del 

H2 



1 2 0 D E R R O T E R O 

mismo color : entre ellas hay una alta , que. Sar
miento llamó Morro de Lomas. Presenta esta En
senada un valle hermoso y un terreno de bella 
vista , parte cubierto de árboles , y parte semente
ras ó partizales. Parece que Narbóroug estuvo tres 
dias en este parage, que llamó Valle-hermoso.De
tras , quando el Cielo está despejado , se ven unas 
montañas distantes muy cubiertas de nieve. 

De la Punta de S. Joachín sigue un frontón 
alto como al S O- distancia de 7 millas , en cuyo 
trecho se presentan puntas salientes con aparien
cias de haber Ensenadas ; pero poco apreciables, 
pues á no internarse mucho deben , según está la 
Costa , quedar sin abrigo de los vientos reynantes. 
Su aspecto es horrible , pues desde la orilla hasta 
la medianía de estas montañas está cubierto de 
árboles muchos secos; y de allí á la sima solo 
ofrecen unos peñascos pelados , con varios man
chones, de nieve. Al extremo de esta distancia se 
halla el Puerto de S. Antonio y Bahía Valdés, de 
quese ha hablado, cuya punta N . que es la mas 
saliente de toda la Costa , se enfila con el volcan 
nevado al S 20 E. Este volcan es un monte altí
simo , que solo se ve quando el Cielo está claro, 
lo que sucede pocas veces , y entonces presenta 
dos puntas : está todo cubierto de nieve , al pare
cer tan antigua como él , pues Sarmiento lo vid 
en la misma conformidad dos siglos hace , y la 
figura que le da es muy semejante á la que vimos. 

Después del Puerto Valdés hurta la Costa mas 
para el S. corriendo en esta dirección casi dos 
leguas _ hasta llegar á la punta en donde aterró 
Bougainville, que por esto se llamó Punta del 
Aterrage , y en ella remata el lronton alto. A 
cortísima distancia de ella se ve una gran boca 
con un Islote enmedio , la que tendrá cerca de dos 
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leguas de anchura, y parece ser uno de los mu
chos canales que forman esta multitud de Islas del 
Fuego , desembocando al Pacífico. La abundancia 
de ballenas y la mucha mar que experimentó Bou
gainville ** al atravesarle le persuadieron , que era 
tal en efecto. Sarmiento dio á este canal, cuya 
dirección parece es al S E. el-nombre de S. Ga
briel. 

Sigue después otra boca , que la forma al O. la 
Punta de la Bahía de la BuenaTDarsena , sobre la 
qual hay un monte en figura de media naranja, 
que Sarmiento llamó el Vernal , el qual puede 
seryír para su reconocimiento , pues es muy ele
vado ; y se ve muy bien desde mucho antes de 
llegar á la Punta de Santa María. Tiene en su ci
ma un picacho , que por partes se presenta incli
nado. Al canal segundo , que parece correr al S. 
llamó Sarmiento de Santa Magdalena. Detras del 
Picacho Vernal se ve otro monte con 4 puntas , á 
que nombró el Pan de azúcar de los boquerones, 
cuyo monte al parecer divide los dos canales. Co
mo desde la -Punta de Santa Ana no se ve la di
rección del verdadero Estrecho , por taparlo Cabo 
S. Isidro , y sí se presentan estas bocas , a mucha 
distancia parecerá á primera vista que por ellas 
se debe dirigir la navegación; pero una simple 
mirada á un plano qualesquiera del Estrecho des
engañará de este error , ademas - que montado Ca
bo S. Isidro , se descubre la verdadera canal del 
Estrecho , siendo regla general no desamparar la 
Costa del Continente. 

La Bahía de la Buena Dársena tendrá de boca 
una legua : sus puntas están casi E. O. y al N. de 
la O. hay un Morillo bastante separado y unido 
á ella por una restinga. Interna media legua al S. 
y se puede dar fondo en toda ella de 40 á 12 bra-
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zas arena , cascajillo y conchuela , quedando al 
abrigo de todos los vientos peligrosos. Se pasa, de 
la Bahía al Puerto por un canalizo muy estrecho, 
en donde se hallan de 4 * 6 brazas fondo piedra, 
Y en el Puerto de 4 ¿ *° l a m a - H% m™ *o n d° 
en la Costa E. del canalizo , que en la O. En el 
Puerto se está como en una balsa . y se puede 
hacer con la mayor comodidad lena y agua.. 

La Isla de la Piragua esta 1 i legua al N O . de 
esta Bahía y al S O. de aquella ; y á una legua 
está otra mucho mayor , al rededor de la qual se 
puede fondear por 25 á 18 brazas arena y casca
jillo : á la parte O. se estará al abrigo de los vien
tos temibles. 

Al O N O. de esta Isla está otra Bahía , que 
puede contener cori seguridad 30 ó 40 embarca
ciones :• tiene en su boca 15 brazas de agua, y en 
el fondeadero de 8 á 9. Está al S S E. del Cabo 
Forward , y tiene al S E. como dice Bougainvi
lle , una roca aparente , lo que le movió á llamarla 
la Bahía de Cormorandiere. 

Sigue después otro gran canal con una Isla 
grande enmedio , y otra menor y dos Morillos al 
O. que se nombran las Dos-hermanas. Este pe
dazo de la Costa del Fuego presenta el aspecto 
mas horrible , pues se ven montañas peladas con 
unos picachos muy irregulares , y toda la- Costa 
despedazada , haciendo muchos canales é Islas, 
para cuyo prolixo reconocimiento se - necesitarían 
meses enteros, sin que de este arduo trabajo resul
tase ventaja alguna. 

Derrota. Completada ya la descripción de ambas Costas 
se anotará lo que se juzgó necesario para la feliz 
navegación de esta parte del Estrecho. Navegan-1 

do entre la Punta de Santa Ana y la de S. Isidro 
se pueden prolongar las bordadas sin cuidado á 
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ambas Costas,. y sin mas resguardo que' el que 
hemos dicho debe darse al placer del rio de S. Juan, 
y á las restingas del Cabo de S. Isidro ; pero en
tre los Cabos de S. Isidro y Forward hay los dos 
Islotes , al E. del Puerto de S. Antonio la Meta 
del S S E. y el baxo que señala la Carta casi al S. 
del Cabo de S. Isidro , que se reconoce por el 
cachiyullo que hay sobre é l ; y aunque no se pue-f 
da asegurar no tenga agua suficiente , no obstante 
es siempre expuesto navegar sobre ésta yerba , que 
regularmente se cria en poco ó desigual fondo. 
Reconocido desde la Fragata no pareció prudente 
el exponerse., ni hubo medios de sondarlo. 

La Costa del N. es limpia, y la Isla de Cór
doba y Ramos parece una punta saliente de ella. 
No es prudente navegar de noche por éste parage 
con viento contrario, pues el Estrecho tiene por 
partes tres leguas escasas , y mas quando hay el 
arbitrio de fondear en las Bahías de Varcarcel, 
Cantin, G i l , S. Nicolás y Buena Dársena. El 
Puerto de este nombre y la Bahía de Texada solo 
deben elegirse para hacer una larga inorada. 

Desde el Cabo Forward al O N O. como tres Descripción 
leguas hay una punta poco saliente , que es la O. de la Costa 
de la pequeña Bahía ó Ensenada de Castejon , po- delContinen-
co apreciable por estar abierta al O S O. S. y S E: íe d

1
e,sde CaT 

r i - bo rorward. 
interna muy poco , su fondo presenta una pequeña á C a b o ex
playa de arena , y en ella ,un arroyuelo. Al S E . ]an. 
de él hay una Isla de J. de milla , y al N O. de 
ésta un Islote. 

El mejor fondeadero es á f. milla escasa al 
O ^ N O . por fondo de 9 brazas arena negra , que
dando el arroyo al N N O f de milla. Sigue la 
Costa alta en la misma dirección hasta el Cabo 
Holandés, que baxa al mar , formando un arco , y 
es el primer Cabo considerable después del de 
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Forward. Al E . de él está el pequeño Puerto de 
Solano , que interna 3 cables al N O. en donde 
fondeó la Fragata , y en donde según Wallis un 
Navio puede anclar con mas seguridad que en el 
Puerto de la Hambre ; y fuera así á no reynar en 
él un placer que las corrientes de un rio que está 
en la Costa E. parece han formado con los escom
bros de las montañas. Como estos rios nacen de las 
aguas llovedizas y nieves derretidas , y éstas caen 
con precipitación desde tan alto , causan y aumen
tan estas barras. De la punta E. del Puerto sale 
una restinga como cable y medio al O S O. y otra 
de la O. como un cable : á la distancia de dos se 
noto una mancha de cachiyullo ; pero se halló de 
22 brazas de fondo. Promediando la distancia que 
hay entre esta punta y el rio , se puede internar 
al Puerto , bien que no habrá nunca lugar para 
quedarse á la gira, y será conveniente amarrarse 
E. O. un cable al N E. de lo mas saliente del Ca
bo luego que se esté dentro de la enfilacion de 
éste con el rio en 18 brazas lama , sin internar 
mas por la barra muy acantilada que reyna en 
todo^ su fondo á mas de un cable de la orilla; pe
ro si falta el cable ó se garra un poco, se dará 
inmediatamente en el placer , y así si hay bastante 
satisfacción de los cables lo mejor será amarrarse 
fuera , y se puede fondear por toda la Costa á me
dia milla de ella desde el rio al E. que es la dis
tancia de 4 millas. 

En el Puerto Solano se halló abundante pesca, 
apio , mejillones y lapas , pero ninguna caza. El 
agua del rio es excelente ; pero no se puede coger 
sino en pleamar. Se subió por él hasta su origen, 
que esta a dos millas de su desembocadura v lo 
forman diversos arroyuelos que caen de las mon
tanas. 
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En el mismo Cabo hallamos varias ruinas des
gajadas de éstas , que hacen el terreno impractica
ble , y son un conjunto de diferentes piedrezuelas 
y conchas , que van formando una extraña petri
ficación. 

El Cabo Holandés visto al S. presenta un 
frontón de tierra alta , que va baxando hasta la 
punta O. de este frontón, y tendrá de extensión 
como 2 millas largas: por esta parte forma una 
punta de mediana altura y poco considerable. La. 
E. del frontón es mucho mas alta , y visto al O. 
y atracado á la Costa del Continente forma varios 
escalones, y parece quasi aislado , teniendo alguna 
semejanza con el Peñón de Gibraltar. 

Desde dicha punta O. entra la Costa algo para 
el N O. y con la Punta ó Cabo Coventry forma 
una Ensenada bastante grande, donde parece no 
hay inconveniente en dar fondo; pero está des
abrigado desde el O N O. al S E. por la parte del 
S. Este Cabo , dicho también de S. Julián , distará 
de la punta O. del Cabo Holandés 2 ¿ leguas ; y 
éste es el ancho de la Ensenada , no correspon
diendo su profundidad , que no pasa de 2 millas: 
hay un río y la tierra es baxa á modo de playa, 
siguiendo el terreno de mediana altura quasi sin 
árboles como unas dos leguas., hasta encontrar con 
una cordillera de montañas altas y nevadas, que 
se dan la mano con las de Cabo Holandés y 
Forward, á que Sarmiento llamó Sierras Ne
vadas. 

Pasado el Cabo de S. Julián sigue la Costa co
mo al O N O. dos leguas hasta la punta E. de la 
Bahía de Gastón: es baxa al mar y con playa, 
y no parece hay inconveniente en fondear todo 
lo largo de ella. La tierra sigue de esta confor
midad bastante para el N. sin árboles y al modp 
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- de sementeras , y encuentra como á dos leguas la 
falda de la cordillera dicha. 

De la punta E. de la Bahía de Gastón , cono
cida por la de Descordes , á la O. hay como cosa 
de i i milla escasa en la dirección de E. O. y en 
este intermedio, dos Islotes, de que salen restingas 
que hacen la entrada de una Bahía bien estrecha y 
-peligrosa. Este paso es entre la Costa del E. y ¿1 
último Islote , teniéndose por la medianía de la 
canal. De la punta O. sale una restinga conside
rable , que se junta casi con la Isla mas interior, 
que es redonda y la mayor , y solo dexa paso 
para embarcaciones pequeñas. Enmedio de la Ba
hía , que corre como al N O. cosa de una milla, 
se ven varios manchones de cachiyullo , que ma
nifiestan su poco y mal fondo ; y así lo mas pru
dente es no acercarse á la Costa O. En la E. reyna 
un placer que saldrá al mar como una milla , en 
el.que se encuentra de 7 á 10 brazas arena y cas-
cajilío.. 

-Siguiendo la Costa del E. de dicha Bahía.has
ta el principio,de. la playa se ve la entrada del 
Puerto de S. Miguel, formada por dos puntas ba-
xas, y-tiene de largo dos tercios de cable y un 
tercio de, ancho. Conduce esta al Puerto mas her
moso de quantos hay en el Estrecho : tendrá de 
largo como 1 ¿ milla al E N E. y de ancho me
dia con $ á 15 brazas lama. Está rodeado por to-
das partes de altas montañas, y al pie de ellas, 
una hermosa playa de arena gruesa y piedrecilíás 
menudas , a su espalda bosques espesísimos de ár
boles muy verdes , con varios arroyos y riachue
los ; de suerte , que si la Bahía., de Gastón no es
tuviese tan llena de baxos y tropiezos, y la en
trada del Puerto fuese algo mas ancha y conmas 
fondo , pues en baxa mar solo hay de 2 f á 3 
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brazas en la medianía de la canal, seria desdé lue
go el parage mas ¿preciable para hacer leña y agua, 
y para el descanso de las tripulaciones , por las co
modidades dichas y el excelente marisco de que 
abunda ; pero aquellas nulidades hacen que no 
sea prudente coa embarcaciones grandes coger esta 
Bahía y Puerto , aunque los Holandeses quando 
en fines del 1500 y principios del 1600 frequen. 
taron este Estrecho hacían este Puerto el de su 
demora principal, y algunos pasaron en él el In
vierno. 

Parece que Sarmiento nó tuvo conocida esta 
Bahía , y su relación de ésta parte de Costa es 
muy incompleta , no pudiéndose combinar la-Pun
ta que llama de S. Julián al S E. de una playa, 
en donde dice haber un rio , á qué llamó Rio 
Hondo; solo despreciando sus marcaciones por 
equivocadas, acaso tomaría él Puerto de S* Miguel 
por r i o , y como está en un valle que forman las 
montañas que lo cercan, le daría tal nombre ; sin 
embargo es mas verosímil, que al Cabo de Co-
Ventry le1 diese el de Punta dé S. Julián , y á su 
entrada y rio el de Rio Hondo , cuyas dudas na
cen de la poca luz que dan sus relaciones en esta 
parte que no tuvo lugar de registrar , sino de 
paso y i la vela ; y así no es muy extraño haya 
tomado un Puerto por un rio ; y en caso que se 
quiera abrazar la segunda combinación la distan
cia de 1 i legua de la playa , que está el E. de la 
Isla de Gentes (sino es yerro * dé Imprenta ) debe 
alargarse á lo menos á 5 f , que es á corta dife
rencia la verdadera. 

De la punta O. de la Bahía de Gastón ( l a 
que forma un ancón ó Ensenada algo-grande en 
la misma Bahía con otra punta mas N. y E.} sigue 
la Costa al O f N O . dos millas escasas--nasta lo 
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mas E. de la Bahía Galante , en cuyo trecho es 
baxa al mar ; pero sin playa y hondable a lo 
largo de ella , no siendo prudente el acercarse a 
menos de un cable ; pues el mucho cachiyullo 
que la acompaña quasi á esta distancia manifiesta 
su poco fondo y mala calidad. 

Doblada la punta E. de la Bahía Galante se 
descubre ésta, cuya punta O. la forma el Cabo 
de este nombre , habiendo entre las dos 1¿ milla, 
que es el abra de la Bahía. 

Cabo Galante , aunque lo que baña el mar es 
de mediana altura , es el remate de una alta mon
taña que remata en pico , lo que habrá dado lugar 
á que los antiguos Españoles la llamasen la mon-
taña del Pico , aunque en la Fragata se le puso 
el de la Cruz. En su medianía forma una especie 
de llanura , y de ella baxa al mar con una incli
nación regular, es muy notable su forma , y se 
distingue desde muy lejos , no pudiéndose equivo
car con otro alguno , que aunque mas altos no se 
presentan así. 

La Bahía Galante , de que Sarmiento no hace 
mención , á la que los Nodales llamaron de S, Jo
seph , y los Franceses y Holandeses Bahía de Fort-
Sen tiene de profundidad como una milla escasa, 
es abrigada desde el O S O. hasta el E. corriendo 
por el N. : su fondo en general no es el mejor; 
pero hay parages en que es excelente : su cantidad 
desde 24 brazas hasta 8 : el sitio para fondear algo 
mas próximo á la Costa E. que á la O. teniendo 
tierra mas saliente del Cabo Galante al OS 0.5°0: 
la mancha blanca de la Isla oriental de los Prín
cipes al S O ^ S. : el riachuelo que está en la 
playa al N . ; y la tierra mas saliente del E. al E. 
algunos grados S. en cuyas cercanías el fondo es 
lama y algunas conchillas y escaramujillo. Si se 
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piensa estar algún tiempo en la Bahía conviene 
amarrarse en dos , el ayuste al S. y el ancla sen
cilla al N. pues así trabajarán ambos cables en las 
fuertes ráfagas que baxan de lo alto de las mon--
tañas , de cuya violencia solo puede hablar quien 
las experimenta. 

Todo el pedazo interior de tierra que hay 
desde esta Bahía á la de Gastón es baxa con al
gunos árboles , en cuyo trecho se hallan algunas 
pozas ó lagunas formadas de las aguas que baxan 
de las cordilleras de las montañas altas y neva
das , que se extienden del E. al O. como una le
gua de la orilla, que por no tener bastante de
clive se estancan las aguas en diversos parages , y 
hacen que este terreno baxo sea pantanoso , aun
que desde el mar presente el aspecto de un ter
reno sembrado y grato. 

Como una milla al N -£• al N E. de Cabo Ga
lante empieza una lengua de tierra baxa , que 
corre al O. como 3 cables , cuya punta forma con 
el rio dicho la entrada del excelente Puerto de 
S. Joseph , que los Nodales por lo abrigado lo 
comparan á un rio muerto : esta entrada, cuyo 
largo es un cable, tiene en la canal que está algo 
mas próxima al rio que á la punta 4 i brazas en 
baxa mar , y en el fondo del Puerto cuya exten
sión es de una milla N O. S E. y f de ancho, hay 
de 5 á j i brazas lama. Está abrigado de todos 
vientos, pues tiene al N. y O. unas altísimas mon
tañas , de las que sin embargo suelen baxar algu
nas rachas muy frescas. Su Costa del S. aunque 
muy baxa , pues algunas veces en pleamar suelen 
unirse las aguas de la Bahía con las del Puerto, 
la defienden enteramente, si no del viento , á lo 
menos de la mar, y lo mismo á la parte del E. 
pues estando dentro del Puerto se cierra la canal 
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del Estrecho por la punta rasa y Costa del E. de 
la Bahía. 1 , . 

En el fondo tiene una playa o fangal y vanos 
riachuelos , donde no se puede atracar , ni con 
embarcaciones muy pequeñas. Es conveniente amar
rarse con regera , dexando la proa al N O. que es 
donde sopla ordinariamente el viento , á fin de 
no tomar continuamente vuelta con los cables , lo 
que sucederá á menudo por las mareas. 

Tanto en la Bahía como en el Puerto se en
cuentra en todas partes leña con abundancia : el 
rio que desagua en la playa de la Bahía ofrece 
bastante comodidad para hacer agua. El pescado 
no es á la verdad abundante ; pero el apio y la 
murriña son excelentes. Todo lo dicho hace bas
tante recomendable este Puerto y preferible en 
todos casos al de Gastón. En ambos las mareas 
son poco considerables , pues su fuerza es mediada, 
y nunca sube y baxa el agua arriba de 9 á 10 
pies. 

Descripción En la Costa del Fuego al N O. de las dos Is-
de la Costa j e t a s qU e hemos nombrado las Dos-hermanas á 2 
de3^e¡osIs16 'millas escasas está la Punta de S.Fernando, de 
Zrt!nl¡\^t mediana altura , nombrada así por Sarmiento. Está 
ta la boca del al O S O. del monte de Santa Águeda , y hay en 
canal de San- ella un monte de mediana altura en figura de pan 
ta Bárbara. ¿ e azúcar, que puede servir para reconocimiento de 

la Bahía de Mazarredo, formada al E. por la Punta 
de S. Fernando. 

Tiene esta Bahía de boca 1 f milla larga , sus 
puntas están casi E. O. con un Islote próximo á 
cada una , é interna una milla al S O. Siguiendo 
su boca O. se halla la entrada del Puerto , que 
tiene poco mas de un cable de ancho : la Costa E. 
es mas limpia que la O. : el Puerto interna al 
S S O. poco mas de una milla : tiene quatro Islotes 
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enmedio , y en su fondo una cascada formada por 
un riachuelo , que desciende por medio de unas 
altas montañas , y cae de la elevación de unas 8o 
á ioo varas , por lo que Bougainville llamó á esta 
Bahía y Puerto de la Cascada-

Si á la buena situación y mucho abrigo con
curriera la circunstancia de tener fondo á propó* 
sito para anclar, no hay duda merecería las ala
banzas que le da este navegante ; pero de puntas 
para dentro no se halla fondo con 45 brazas , has
ta estar muy próximos á un baxo que sale de la 
Costa del O. de la Bahía para el E. que se mani
fiesta por el cachiyullo que reyna en é l ; no obs
tante en su remate al E. tiene 7 á 8 brazas de 
agua : á un cable para dentro de él en la direc
ción del Puerto hay 20 brazas fondo piedra ; y á 
dos 30 arena : después sigue siempre el fondo 
muy crecido y de mala calidad adentro del Puer
to , á menos que no se hayan pasado los Islotes 
que se hallarán de 4 á 11 brazas. El cachiyullo 
que sale de la Costa E. y el de dicho baxo ma
nifiestan el canal para pasar á la boca del Puerto. 

Es tanto el abrigo con los vientos reynantes 
del SO. al N O. que se está en calma , aun estan
do muy frescos á media canal, lo que hace difícil 
su entrada , y mas habiendo tanto fondo. 

De la Costa O. de la Bahía de Mazarredo 
sigue la Costa algo mas para el N. con un fron
tón , en cuyo remate se ve una Bahía ó brazo de 
mar , que entra como al S S O. con un Islote algo 
grande y dos pequeños á la boca. Es quasi im
posible hacer una exacta descripción de la Costa 
del Fuego , que se compone de Islas grandes y 
tierras desunidas. Parece que Sarmiento llamó á 
esta Bahía de S. Pedro. 

Después de ella, cuya punta N. y O. es que-
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< „„ Tcintp lareo á su remate, 
^ ^ l Co'a' T N O como -Sleguas, siendo 
^ e L ^ a g e ! esato«°frente del Cabo Holandés, 
ñoco mas el ancho del Estrecho. En la medianía 
de este frontón se presenta una cala bastante gran
de y con playa , á la que según parece llamo Sar-
miento caleta de agua dulce. Todo este frontón es 
de tierra alta con diferentes picachos de figura ex
traña , con poca arboleda y presentando el aspecto 
de la tierra mas miserable. 

La punta O. de este frontón es alta y escar-
pada, y es la E. de una gran Bahía o brazo de 
mar á que Sarmiento llama Bahía de la Campana, 
á causa de un monte alto , gordo y redondo que 
está en su Costa E. delante de unas sierras neva
das con aquella figura , y es notable entre quantos 
se presentan en este pedazo de Costa. En la boca 
de esta Bahía hay un Islote y la punta O. que es 
algo baxa , aunque escarpada al mar , llamo Sar
miento Punta Tinguichisgua. 

Desde ella corre la Costa al O N O. el espacio 
de 2 leguas, y no presenta nada de particular, sino 
es muchas puntas entrantes y salientes , y entre 
ellas una caleta despreciable. Al remate, de este 
frontón se encuentran 3 Islotes algo despegados de 
la Costa , y el mas O. que por su figura se llamo 
pipa lo está mas que los otros. 

La punta O. de este frontón es E. de una Bahía 
muy grande ó brazo de mar , á que Sarmiento 
llamó de S. Simón : tiene de boca 1 f legua, y 
entra como cosa de 3 para el S. pero todo esta 
sembrado de Islotes y peñascos, y el mayor ten
drá como una legua de circunferencia : á un lado 
y otro hay muchas Ensenadas y ancones, y aun 
Puertos capaces, como lo es el de. Lángara, si el 
mucho fondo que se encuentra en todas partes no 
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fuera un gravísimo inconveniente , y como no 
están á mano en la derrota regular , son del todo 
iníítiles , y también lo sería mayor explicación. 
Pasados estos Islotes estrecha el canal, y al fondo 
hay un paso angosto, en donde se encuentra i * 
brazas , paso soló bueno para embarcaciones me
nores : después se presenta un canal ancho , que 
corre al O N O. á lo menos 4 leguas , y al cabo 
otro , que corre al S S O. un gran trecho , con va
rios Islotes enmedio , y al remate unas sierras altas 
y nevadas, que son las que lindan con el mar del S. 

Este canal es seguramente el de Santa Bárbara, 
que tiene su comunicación con el Estrecho de Ma
gallanes por la Bahía que está al O. de la de 
S. Simón, de cuya punta O. sigue corriendo la 
Costa del Fuego en la canal del Estrecho al O -1 
al N O. como una legua larga hasta la punta de 
Santa Elvira , y después hurta para el S O. y es 
la Costa E. de la Bahía , en donde está el canal 
de Santa Bárbara. La boca de esta Bahía tiene de 
ancho mas de 2 leguas , corriendo las puntas al 
O S O . E N E . y aunque al presentarse parece 
que está cerrada por unas tierras algo baxas á me
dida que se interna , se ve que son unos Islotes, 
que proyectándose unos tras de otros parece que 
cierran este espacio; pero dexan paso por varias 
partes, y se comunican con la canal del S S O. ó 
de Santa Bárbara. Todo el frontón que hay desde 
la Bahía S. Simón á la que hablamos es la parte 
N . de una Isla grande , que se llamó de S. Caye
tano , alta y escarpada al mar , de color roxo y 
poco poblada de árboles , particularmente en lo 
visible , quando se navega en la canal del Es
trecho. 

El reconocimiento que se hizo de esta parte 
de la Costa del Fuego fué suficiente para resolver 

I 
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el decantado problema del canal de Santa Bárbara, 
que no solo existe, sino otros muchísimos que 
desembocan al mar del S , porque la tierra del 
Fuego desde el monte que Sarmiento llama el 
Pico Vernal , que está S S O. y N N O. con el 
Morro de Santa Águeda , ó Cabo Forward , no es 
otra cosa que un conjunto de Islas grandes y chi
cas , entre las quales debe por precisión haber mil 
pasos. No hay duda que el reconocido ahora (sea 
ó no él por donde pasó Mr. Marcant citado por 
Mr. Frezier en su viage al Peni ) abrevia el paso 
á la mar del S ; pero prescindiendo de lo dificul
toso de su boca , llena de Islotes , entre los quales 
hay unas hileras de corrientes furiosas, como se 
experimentó , siempre subsiste la dificultad de no 
haber en él buenos fondeaderos , y de contado 
toda embarcación que se exponga á pasarlo , si le 
calma el viento ó le escasea , como de ordinario 
sucede en las canales que tienen altas montañas 
á los lados, se puede considerar como pérdida , ó 
al menos muy próxima á ello ; siendo de notar 
que como este canal no corre directamente , se ne
cesita viento largo para poder seguir sus senosida-
des , por lo que no parece prudente exponerse 
con embarcaciones grandes á estos Archipiélagos 
de Islas escarpadas y altas , cuya vista es horro
rosa , en las que no hay siquiera atracaderos para 
botes. Por todas estas razones no se deben em
peñar en este paso dificultoso , que aun superado 
queda todavía mucho que vencer para montar el 
Cabo Victoria ; por cuyo motivo la embarcación 
que haya llegado hasta Puerto Galán el mejor 
partido que tiene que tomar es seguir adelante, 
como lo han practicado hasta ahora las que han 
querido pasar al mar del S. por el Estrecho de 
Magallanes , no debiendo servir de exemplar lo 
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acaecido á Mr. Marcant, que sin saber por donde 
se halló en el Pacífico con una embarcación tan 
endeble y ruin como la que llevaba. 

Del Cabo Forward al Holandés se puede bor- Derrota, 
dear sin cuidado , por ser limpias ambas Costas: 
de éste al Galán es menester tener cuidado con 
el placer que sale en la Bahía de las Cuerdas, , con 
el Islote de la Pipa en la Costa del S. ; y mas al 
O. será expüestísimo navegar de noche por los 
muchos Islotes y pedruscos que hay al E. de las 
Islas de los Príncipes, y se deberá poner mucho 
cuidado en no aproximarse á la boca de los ca
nales de la Costa del Fuego , particularmente si 
el viento es bonancible : las corrientes que tiran 
hacia ellos pueden desgaritar sin recurso las em
barcaciones. Del Cabo Forward al Cabo Galán 
tiene el Estrecho como 3 leguas. 

El Puerto de Solano y la Bahía de Cabo Ga
lán pueden servir para hacer una corta mansión, 
los demás fondeaderos que hemos dicho en la Cos
ta del N. para pasar una noche apacible , el Puer
to de Mazarredo para carenar por la fácil provi
sión de maderas , el Puerto de S. Joseph para ha
cer una grande morada ; y si hay precisión de 
pasar el Invierno en el Estrecho , será preferible 
el Puerto de S. Miguel, donde habrá un tempera
mento mas suave que en el de Mazarredo ; no 
obstante los Holandeses acostumbrados á un cli
ma mucho mas duro que el nuestro , perdieron en 
un Invierno en el Puerto de S. Miguel mas de la 
mitad de su gente. Descripción 

Del Cabo Galán sigue la Costa 4 millas al de la Costa 
N O ^ O . muy alta y á pique hasta una puntilla, del Continen-
toda está poblada de árboles muy cerca de la orilla: b0Gaianhas" 
despues sigue algo mas baxa en dicha dirección ta ei canal de 
hasta una Ensenadilla , que se llamó de Manzano, S. Gerónimo. 

I2 
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de playa bknca de .arena ^ « u m p i d a j o ^ 

este arbitrio solo debe tomarse q * t a d « « ca1-
ma , por no exponerse á pasar una noche a la 

vela en este parage , en que el c a n £ " T / J ™ 
gosto : tiene esta Ensenadilla en su fondo un airo-
yo de muy buen agua. 
y De su punta E* hurta la Costa algo mas pan 
e l N . hasta la de Pasages , que es alta y cubierta 
de árboles muy verdes , y detras se presenta vi
niendo al E . una loma de montana alta : la Punta 
de Pasages empieza á formar la Bahía de Ansti-
zabal. Hay un baxo á i de legua al E S E. de esta 
punta con cachiyullo , y menos de 2 brazas de 
fondo bastante separado de la Costa. 

Esta Bahía no puede equivocarse , pues á mas 
de ser la primera Ensenada considerable de la 
Costa después del Cabo Galán , es también la pri
mera playa de arena seguida y grande : sus puntas 
distan 1 i milla en la dirección O N O . ESE. 
interna una al N E. y está desabrigada de los 
vientos del O. al S. y S E. : tiene en su fondo un 
riachuelo donde puede hacerse agua con toda co
modidad : el apio y la pesca son escasas: el mejot 
anclage es al O N O. de la Punta de Pasages como 
f milla , dexando al riachuelo al E \ N E. como 
J cables , que se tendrán 15 brazas arena gruesa jr 
conchuela. En esta situación se tendrá al N O. a 
un cable de distancia un baxo , que se dexa cono
cer por el cachiyullo. 

Se ven á la entrada de la Bahía dos peñascos, 
que velan : el mas peligroso está próximo á su 
punta oriental, y se deberá dar el resguardo de 
2. cables. 

Sigue después la Costa algo mas al O. hasta 
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la Punta de York , que es baxa y de arena : á su 
E. está la Ensenada de Alburquerque con un ria
chuelo , que abriga mas que la Bahía de Aristiza-
bal de los vientos del O. : se puede fondear en
frente del riachuelo por 7 y 8 brazas arena , y no 
muy próximo á él por un banco que tiene en
frente de su boca con fondo de i y 2 brazas. 

Doblada la Punta de York está la Ensenada 
de Vacaro con un rio muy considerable en el 
fondo , que los Ingleses llaman de Batchelor : in
terna muy poco , y sus puntas distan una milla 
en la dirección del N O, S E. 

Para entrar en esta Bahía es menester dar res
guardo á un arrecife que sale de su punta O, El 
mejor fondeadero es dexando la Punta York al 
S E. el río Batchelor ó Vacaro al N 50 E. y la 
punta O. de la Bahía a l N N O j ° 0 . á media milla 
de distancia de la playa. 

Sigue después la Costa al N O. baxa y de arena 
hasta la punta E. del canal de S. Gerónimo : hay en 
toda ella una Ensenada con un placer de poco fondo, 
que la coge toda hasta una milla de distancia á la 
orilla : próximo á su punta O. hay dos Morillos. 

El canal de S. Gerónimo corre de su embo
cadura á lo que alcanza la vista al N N O 50 O. 
Después de esta dirección , según las quebradas de 
las montañas , se inclina mas al N. y así lo pintan 
los Ingleses : á las 7 leguas de esta dirección con 
ancho de una muy escasa le hacen ir al N N E. 
por un canal de 3 leguas de ancho. 

A mas de la Ensenada de Araoz , que hay do
blada su punta E. donde el fondo es de 24 á 10 
brazas piedra; ponen la Bahía de tres Islas en su mis
ma Costa 5 millas al N N O. de la de Araoz. Sar
miento comprehendió de aquellos naturales , que 
desemboca en el Estrecho otra vez frente del Cabo 

13 
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Lunes , formando la gran Isla de Cayrayxayugua: 
uno v otro puede fácilmente combinarse. El as
pecto del terreno parece indicar que este canal 
termina el vasto Continente de la America : la 
Costa E. es frondosa, dulce y amena comparada 
con la O que es casi inhabitable , mucho mas des
poblada de árboles, y estos mucho mas secos, y 
tal que Malboroug nombra á esta parte la Desoía-
cion del S. De todos modos su angostura y cor
riente al S S E. muy fuertes, principalmente cer
ca de la Costa E. lo hacen innavegable para em
barcaciones grandes. Aunque no se examinó^ la 
corriente por mucho tiempo , es natural sea hacia 
fuera siempre ; ¿porque qué otra causa puede ope
rar para que las corrientes lo sean para el E. entre 
la Isla de Carlos III . y el Continente , quando no 
sucede así a l O. del canal de S. Gerónimo , sino 
las aguas que desembocan de este ? 

Descripción Por la parte de S. forman el canal varias Islas, 
de la Cos.- £ a s dos de los Príncipes separadas por un cana-
ta del Fue- ü z a t e n d r á n d e extensión E O. 5 millas : 2 N. S. 
fondiente?" Y n o descubriéndose el canalizo por sus revueltas 

* parecen solo una : 4 millas al O. están los Islotes 
de los Infantes ; y 3 al N N O. del mayor la Isla 
de Córdoba y Córdoba con Islote considerable al 
S E. y algunos pedruscos. Al S O. de la anterior 
empieza la gran Isla de Carlos III. que corre al 
principio al N N O. de 3 á 4 millas hasta la punta 
E . de la Bahía de Roxas. 

Esta es la primer abra que se presenta en la 
Isla : está frente por frente de la Bahía de Aristi-
zabal : sus puntas distan una milla O ^ N O . 
S ^ S E. é interna al S O'y \ milla : su fondo muy 
desigual de 12 á 40 brazas piedra por varias par
tes restinga , que salen de tres Islotes que hay 
dentro de é l , uno á la parte O. y dos mucho me-
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ñores al E. y por tanto , aunque' abrigada de los 
vientos peligrosos , la mala calidad del fondo in
utiliza esta buena circunstancia. 

Sigue la Costa de la Isla a l N O ^ O . la dis
tancia de 5 millas , y como á la mitad hay una 
Isla bien próxima á la Costa , y dos Islotes en el 
intermedio, que forman la jBahía de Bonet, donde 
se puede dar fondo por 15 á 30 brazas, dexando 
la Isla del N O. al O . Entre ella y la Costa va la 
corriente con gran violencia para el E . 

Al término de las 5 millas está la Bahía de 
Tilly , algo menor que la de Roxas , el fondo no 
tan desigual y lo demás su semejante. Después 
corre la Costa al N O. poca distancia , y vuelve al 
O. y O S O. hasta su punta occidental. 

La Isla de Carlos I I I . es alta yv cubierta toda 
de árboles : los demás Islotes que hemos nombrado 
son baxos y el terreno de la misma especie. 

De Cabo Galán 'a la entrada del canal de S. Ge- Derrota, 
rónimo se debe dirigir la navegación muy pró
ximo á la Costa del Continente hasta una milla 
de distancia de la Punta de Pasages: en este punto 
conviene pasar á atracar la Isla de Carlos III . Los 
fondeaderos que hay en este trecho quedan des-
criptos, y solo las circunstancias pueden decidir 
la elección. La Bahía de Vacaro es la preferible, 
y nunca se deberá navegar de noche en esta parte, 
que á veces tiene menos de una legua de anchura, 
y que por sus varias direcciones hasta el Cabo 
Qúáde se nombra el Brazo tortuoso. Con vientos Descripción 
contrarios se podrá ganar poco por serlo siempre de la Cos
ía corriente. ta del Norte 

El frontón de tierra desde el canal de 5; G e - j e J d e l a k 0 ^ 
rónimo hasta Cabo Quade , que es de cerca de 4 s

e <̂ e
a "¿nimo 

leguas cierra el Es t recho v in iendo del E . : de ¿'cabo Taja-
modo , que parece sigue este por aque l c a n a l ; pero do. 

1 4 
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esta apariencia se salva fácilmente con consultar 
el Plano. . 

De la punta O. del canal, en la que casi E. O. 
hay dos puntas considerables en 2 leguas , sigue 
la Bahía de Borja con 7 Islotes en su punta O. y 
de ésta á la boca de la Bahía , los que estrechan 
mucho el canal, pues el mas afuera, que es chico 
y pelado , sale cerca de una milla de la Costa : en
tre ellos y la tierra no hay paso para embarca-
ciones grandes. 

Esta Bahía interna a lN. como una milla: su 
boca es mas ancha y muy abierta: está al S S E 5°E. 
de un Islote al E. de la Isla de Ulloa , que forma 
la Costa S. del Estrecho. El fondo es piedra y 
cascajo de 15 á 30 brazas , y en su fondo tiene 
un riachuelo. 

Sigue la Costa cerca de 2 millas al O. con un 
ancón en el intermedio , y se halla después la 
Bahía de Cisneros muy abrigada ; pero de difícil 
acceso , porque los montes que la ̂ rodean rechazan 
el viento con mucha variedad , y su boca tiene 
poco mas de un cable , y la angosta mas una man
cha de cachiyullo , que sale de la Costa E. Corre 
al N. y después ensancha y se inclina al N E: 
tiene de largo 5 cables, y de ancho poco mas de 3. 
El fondo es cascajo de 6 á 10 brazas y lo mismo 
su playa. 

Su boca está al N 17o E. de una mancha blanca 
muy visible , que hay en la Costa S. 

Sigue el ancón de Tamasco , que es muy chico 
y con muy poco fondo ; y de él á Cabo Quade 
corre la Costa una milla casi en la misma direc-* 
cion con unos Islotes como á ^ de milla de ella. 

Este Cabo es muy fácil de conocer viniendo 
del E. por una alta montaña con picos : hay una 
gran quebrada , y siguen 3 casi redondas , la pri-
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mera mas baxa que las otras. La punta que baña 
el mar tiene al O 27o N. un Islote con restinga, y 
al N N O. de él un peñasco, que dista 2 cables 
del Cabo. 

Doblado se ve en la Costa del N. otro muy 
notable con una hendidura; y mas al mar un gran 
peñasco. Su figura ha movido á todos los nave
gantes á llamarle en su respectivo idioma Cabo 
Tajado. Entre los dos hay 5 leguas en dirección 
de O 27o N. y la Costa hace arco para el N E, 
conteniendo varias Bahías y Ensenadas. 

La primera después de Cabo Quade, que se 
nombró de Barceló , está llena de Islas, y una tan 
grande, que la divide en dos. No se ha hecho un 
prolixo examen , porque desde luego se conjeturó 
inferior á las ya reconocidas. 

i; Sigue un frontón de mas de una milla , y luego 
la Bahía de Osorno , que es la segunda abra , con
tando desde Cabo Quade con mas de una milla 
de boca. Tiene una Isla cerca de su punta O. y 
otras dos mas fuera al O \- S O. con una salien
te , que está al S. de la punta E. de la Bahía de 
Lángara, que sigue al O. y separada de la Costa¿ 
como I de milla interna al N E. como una. Tiene 
40 brazas de agua á un cable de distancia de la 
orilla, menos en la parte O. que hay de 10 á 20 
por una restinga que sale , como lo manifiesta el 
cachiyullo. El fondo inutiliza el poco abrigo que 
le dan al S O. las Islas. 1 
; Después de un frontoncillo donde hay dos; 
peñascos un cable separados de la Costa , sigue, 
como se ha dicho, la Bahía de Eángara con un 
Islote enmedio de su boca y dos peñascos al E. 
de él : interna al N E. una milla escasa , y tiene 
de boca cerca de media: su fondo es de 10 á 12 
brazas piedra, yesnias abrigada que la anterior. 
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Sigue después de una milla larga con una En
senada chica enmedio , que se llamó de Bobadilla, 
el ancón de Posadas en figura de un ángulo agudo 
con el vértice para dentro de la Costa : interna 
bastante al N E. : su boca tendrá como ^ de milla: 
se puede reconocer la Bahía por un cerro muy 
alto , agudo y escarpado que tiene en su punta O. 
y visto desde el S E. se descubre otro aun mas 
elevado. El primero dice Wallis que se parece á la 
cabeza de un León , y que por eso llamó á esta pe
queña Bahía Ansa del León ; pero á la verdad no 
se notó tal semejanza : tiene mucha agua y el fon
d o , en muchas partes cascajo, no es tan malo como 
el de las antecedentes , y se podrá estar ^1 abrigo 
de los vientos desde el O S O. al N . y S E. con 
una ó dos embarcaciones : agua se puede hacer en 
el fondo de una Ensenadilla ; pero no se halla leña 
alguna. 

Al doblar la punta O. de la Bahía de Posadas 
se halla la de Arce con algunos Islotes en. su fon
do y con dos brazas al N E. de | milla cada uno 
de extensión : su fondo de 6 á 17 brazas piedra: 
su boca f milla en la dirección O N O. E S E. 

Una. milla escasa al O N O . de esta Bahía está 
la de Flores , que es muy pequeña y abierta: tiene 
de 6 á;2o brazas piedra y cascajo , y en su fin un 
riachuelo de muy buena agua. 

Sigue la Costa una milla al N O •£ al O. y des
pués vuelve mas para e lN . la distancia de otra, en 
cuyo intermedio hay una mala Ensenada hasta la 
punta E. de la Bahía de Villena pequeña, muy 
desabrigada , y su fondo de 15 á 20 brazas piedra; 
y al S E. de un Islote próximo á su punta O. sale 
una restinga con poco fondo , que se dexa cono
cer por el cachiyullo. Tiene esta Bahía dos Ense-
nadillas en su fondo , formadas por una punta que 
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sale enmedio, y un arroyo que cae por la que
brada de una montaña. 

Doblada la punta O. de esta Bahía está la de 
Guirior, que interna al N. mas de una legua, 
con cerca de 2 millas de boca : su punta O. la for
ma Cabo Tajado , que puede servir para. su reco
nocimiento. Hay un Islote y varios pedruscos , y 
después dos Ensenadas en su Costa O. formadas 
por dos puntas con fondo de 15 á 30 brazas 
piedra. Enfrente de la segunda punta sale otra 
de la Costa E. .que forman una angostura y un 
Puerto con un rio considerable en su fondo, que 
cae al mar de alguna altura , y causa bastante rui
do , formando en la dirección de dicha segunda 
punta un canal de fango, donde puede darse fon
do por 20 á 26 brazas ; pero separándose de esta 
dirección se vuelve á hallar púedra. La dificultad 
de penetrar en esta Bahía hace despreciable la 
ventaja de este fondeadero , que solo se deberá 
tomar con un viento forzado del S. al S O. que se 
podrá quedar al abrigo en el Puerto. 

Para entrar en él se deberá dar el resguardo de 
un cable á dicha segunda punta por una restinga-
que sale. También hay un baxo con muy poca 
agua poco antes de llegar a la angostura que for
ma el Puerto : la mancha de cachiyullo' que hay 
encima podrá servir para evitarlo , que estando 
sobre ella queda la punta E. del Puerto al S 8° E» 
y la O. alS 12o O. 

De la punta O. de la Isla de Carlos III. á la Descripci 
E. de la de Ulloa , que sigue formando la Costa de la Costa 
S. del Estrecho, habrá como 2 millas : tiene esta- §:

corresPon-
punta un Islote próximo al E . : como á media mi- ieme' 
lia de él al S. hay un ancladero por un banco 
de arena , y de 12 á 30 brazas de fondo , qué hay 
á la parte del E. de la Isla : llamóse el fondea-

ion 
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dero de Morales, y podrá ^ J S ^ J L ? 
pasar la noche á la vela , porque el Estrecho llega 
fangostarse por aquí como una milla por los Is
lotes que se ha dicho hay en la Costa del N > 

De la punta E. de la Isla de Ulloa hasta la de 
S David corre en esta dirección como una , que
dando próxima al O. la pequeña Bahía de Za-
piain con fondo de 12 á 30 brazas piecha . in
terna muy poco al O. y á la parte del E. tiene 
un Islote. , Y _ j t T 1 J 

De la punta de S. David á la O. de la Isla de 
UHóa hay tres leguas en la misma dirección, del 
O N O y la Costa hace en el medio algún saco 
para el S O. que se empieza á formar hurtando 
la Costa al O 50 S. una milla hasta la punta E. de 
la Bahía de Eider , y hay en el medio un monte 
alto y redondo , que termina la Costa , tajado al 
mar como con un aplomo , y como trabajado a 
cincel, según lo liso y terso , siendo en su frente 
tan jaspeado de blanco , que se distingue por. to
das partes á larga distancia , y es la mancha que 
asignamos por marca para la entrada á la Bahía 
deCisneros, y por ser tan notable y por su fi
gura se llamó el Morrión : á larga distancia se 
proyecta su sima por otras montañas mas altas, 
que tiene detras ; pero la gran mancha blanca 
queda siempre á la vista. 

La Bahía de Rider está muy abrigada de lo* 
vientos temibles por entrar una milla larga al S. O. 
y tener la boca poco mas de media ; pero tiene 
tanta profundidad que no se halla fondo con 40 
brazas aun á un cable de la Costa. f # 

Sigue después ésta una milla inclinándose hacia 
el N. hasta la punta E* de la pequeña Bahía de 
Butler , rodeada toda de Islotes y escollos , y solo 
para evitar el peligro de estar á ía vela en esta 
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angostura pudo obligar á Wallis á elegir este fon
deadero , que con razón encomienda en su rela
ción que se evite. A su entrada tiene 12 brazas 
piedra , á lo que parece por una restinga que sale 
de un Islote que tiene en ella ; pero después au
menta el fondo hasta 30 brazas , siempre piedra. 
La boca de esta Bahía está al S S O. del Cabo 
Quade.. 

Sigue después al O. la Ensenada de Cárdenas 
de la misma especie que la anterior , algo mas 
chica , y en su continuación la Bahía de Mantilla 
mas limpia ; pero también chica y bastante abier
ta : su fondo piedra de 25 á 30 brazas. 

Después á \ milla está la de Great Musell al 
O SjO 50 S. de Cabo Quade , mucho mas abrigada 
que las anteriores, porque interna mas : su fondo 
el mismo. 

Al N O 7 N. de ésta se halla á i milla la Bahía de 
Mesa , que es muy grande, é interna mucho al S O; 
pero tiene tanto fondo, que á un cable de la ori
lla O. no baxa de 50 brazas : tiene en su fin una 
mancha blanca en figura de un escudo de armas 
en la misma Costa y próxima al agua , que vién
dose desde fuera puede servir para su reconoci
miento. 

Doblada la punta O. de esta Bahía está la de 
Blanco-, abierta , de fondo piedra , y tan honda-
ble que á un cable de la orilla O. se hallan 30 
brazas. 

Doblada la punta O. de k Isla de Ulloa se 
halla otra Isla , que prolongándose con el fron
tón O» de ella y estrechándose la distancia al S.s 

forma una Bahía con un canalizo angosto en su 
fondo , que se llamó de Villegas : tiene de fondo 
de 30 á 40 brazas piedra: una embarcación que 
no quiera perder de su camino , ó exponerse á 
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pasar á la vela una noche en el Estrecho podría 
internarse algo en esta Bahía amarrándose a los. 
árboles , y quedar muy abrigada. Esta circunstan, 
cía , atendiendo á las nulidades de algunos de los 
puestos anteriores, es de consideración , pues en 
ellos no queda ni aun el recurso de dar codera , ni 
amarrarse á los árboles por ser mucha su ex
tensión. 

Después de esta Isla hay una boca muy ancha, 
que según manifiestan las montañas , es un canal 
que va para el S E . al principio , y después vuelve 
para el S O . : las montañas que parecen lo for
man están tan blancas y cubiertas de nieve, que han 
movido á nombrarle el canal de la nieve. 

Pasado hay en la Costa dos Bahías formadas 
en un abra por una Isla. La E. es la que Wallis 
llamó de Swallow , nombre de la Corveta que es
tuvo en ella fondeada : tiene en su boca 3 Islas 
y un peñasco , y está á mas de esto sembrada de 
cachiyullo , que sirve de guia para libertarse de 
algunos baxos que tiene en su boca; pero dentro 
se está muy abrigado de todos los vientos : el 
fondo es de 40 á 16 brazas piedra y por partes 
fango. 

Esta Bahía está al S. de Cabo Tajado , y para 
reconocerla puede servir una cascada , que se dis
tingue bien en la medianía de un monte que hay 
en el fondo , y al O. de él dos montañas , que se 
elevan sobre las demás: la sima de la del E. es 
aguda , y la de la O. redonda. 

La Bahía O. que se llamó de la Condesa , está 
toda llena de Islotes y peñascos , y el canal por 
donde se comunica con la de Swallow es muy 
estrecho. 

Sigue al N O. la Bahía de Stuardo con un Is
lote y muchas manchas de cachiyullo , indicio de 
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los muchos baxos que hay; pero donde no está 
esta yerba hay bastante agua. Aun la mejor canal 
es estrecha y tortuosa, su fondo de 12 á 16 bra
zas piedra : en el fondo hay una Meta , que for-
rna dos canalizos estrechos que conducen á un 
Puerto de dos cables de extensión : el del E. es 
mas profundo y tendrá de 15 á.20 brazas de an
cho , dentro del Puerto al E- hay de 6 á 9 fango; 
pero inclinándose al S. del Islote sale de éste una 
restinga medio cable de su dirección al O. el 
fondo es piedra. 

Seria necesario vencer sumas dificultades y pe
ligros para situarse con seguridad dentro de este 
Puertecillo. Los dos cerros altos de que acabamos 
de hablar están en su fondo-

Sigue la Costa al O N O. como una milla has
ta una punta notable por un chichón que tiene en 
la parte que baxa al mar , y después vuelve al 
O j¡ N O. 2 millas hasta una gran boca , que entra 
mas de una legua al S„ y después parece cambia al 
S S O.: tiene en su Costa O. una montaña tan 
cubierta de nieve, que aunque por aquí es tan 
abundante , se distingue por la mucha cantidad. 
Sarmiento llamó á esta boca canal de mucha 
nieve. ¿ 

De la descripción se infiere inmediatamente la Derrota, 
derrota : la Costa del S. es mas limpia , sus puer
tos abrigados de los \ientos reynantes: la del N. 
llena de Motes por partes , sus Puertos expuestos 
á los vientos , con que solo las circunstancias son 
las que pueden decidir á tomar partido. Las dis
tancias de una á otra Costa son varias ; pero en 
los límites de 1 í 2, leguas. 

Luego que se monta el Cabo Quade aparece el 
Estrecho con el aspecto mas horrible : altas mon
tañas por ambas Costas, quebradas, despedazadas 
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y despobladas de árboles de su mitad para arriba: 
secos por lo general, y muy raros los de la mitad 
para abaxo y pura nieve , aunque mas abundante 
por la Costa del Fuego. Los Puertos no suminis
tran mucha leña , solo el agua es abundante , y 
en muchos los mejillones y lapas. 

Las mareas no son considerables , y suben y 
baxan de % á 6 pies. 

Luego que se dobla Cabo Quade se descubre 
la que con propiedad se llama Calle larga , y se 
ve terminada en la Costa del S. por la Punta de 
S. Ildefonso , llamada así por Sarmiento, y por 
los Ingleses Cabo Monday ( L u n e s ) . En la del N. 
se manifiestan dos Cabos muy considerables , el 
Tajado de que se ha hablado , y el que los Ingle
ses llaman de Buckley , y es la punta E. del canal 
de este nombre , que es el último de la Costa del 
N . Entre estos hay otro también notable. 

El Cabo Quade visto á la parte del Ñ. y O. á 
distancia de 3 á 7 leguas, se presenta como un 
Morro separado de la Costa alta. 

Descripción Del Cabo Tajado á la punta E. del canal de 
de Cabo Ta- Buckley corre el canal grande al N O - j O . _ con 
jado hasta la c o r t a diferencia 23 millas. Como todos los viage-
bpca occi- r Q s han practicado este Estecho , han elegido 
S o con razón la Costa del S., la del N. ha sido muy 

poco reconocida. Sarmiento pone en ella al N E. 
de Puerto Angosto , que se expresará después, un 
Puerto y playa parda con una Isla en su boca : lo 
vio de lejos navegando próximo á la Costa del S. 

Costa del S. En ésta en la punta O. del canal de mucha 
nieve hay una Bahía muy pequeña , formada por 
una Isla , que está como 2 cables separada de la 
Costa: su fondo de 15 á 20 brazas piedra y cas
cajo : la boca que tiene al O. es la mas grande , la 
otra es un canalizo, que se llamó de Acevedo, 
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Una legua al O N O. sigue un ancón que vio 
Sarmiento , y media , continuando la Costa , hay 
una gran Ensenada con una Isla grande a la boca, 
que entra mas de 2 leguas a lOSrO. Sarmiento la 
llamó Abra. Dentro de ella la tierra es baxa >y 
amogotada. 

A las 2 leguas y 3 de la Punta de S. Ildefonso 
está la Bahía de Pispot, donde fondeó Biron en 
25 brazas cerca de una Isla que hay en su fondo: 
es acantilada , pues á poco que garro quedó en 50: 
en esta situación las puntas que la forman le de
moraban al N N O. y E ^ N E . y la Isla al 
O N 0 5°N. 

Hay en esta Bahía un banco donde se puede 
dar fondo en 14 brazas ; pero es tan chico , que 
dando otroxable al E. quedará en 45. 

En el fondo se halla una dársena , que á su 
entrada tiene 3 § brazas de agua ; pero dentro 
hay 10 en baxa mar , y pueden quedar en ella 7 
navios al abrigo de todos vientos. 

Siguiendo la Costa a lN O \ al O. está una Bahía, 
donde Biron fondeó por 40 brazas, buen fondo. 
Parece es la misma en que estuvo Sarmiento y 
llamo Puerto Angosto : surgió en 22 brazas fondo 
l impio, muy cerca de la. Costa. , 
« De ésta á la Punta de $. Ildefonso hay 7 mi
llas, y esta parte es la O. de una Bahía donde 
Biron fondeó dos veces : la primera dexándola al 
N N O. media milla, y la E. al N ^ N E. medio 
cable de la orilla mas cercana , que era una Isla 
baxa entre el Navio y-la Costa. La segunda, que
dando la Punta al N O ± O. por 18 brazas. Pue
den estar en esta Bahía dos ó tres Navios de línea,, 
el fondeadero es seguro y el fondo excelente. 

Del canal de Mucha nieve á la Punta de S.Ilde-
fonso habrá 6 i leguas en la dirección del N O i O, 

K 
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Desde,1a Punta de S. « ^ W 
hace la Costa un arco > d l s ¿ n

C o s t a e s t á partida 
dirección poco mas al N - ^ d o § m i U a s 

por canalizos , y al E ¿> £,• u r , , 
está la Bahía de su nombre : tiene de boca cerca 
de 2 millas: interna al S. y tiene un . cw*^ pro
fundo en su fondo , que puede servir para recono
cerla. De la punta O. sigue un frontón E . O . una 
milla, después una boca de i * t c r ^ £ * * 
y O. por la Punta de S. Ildefonso. La Costa del 
E. es una Isla grande colocada en una g r a n d e ^ 
Esta Bahía parece la de Santa Momea , donde Sar
miento estuvo fondeado por 20 a 22 brazas arena. 
Media milla al S. de la punta O. de esta Bahía 
hay tres Islotes colocados casi E. O. con una res
tinga que sale del último al O. El fondeadero es 
entre la punta y los Islotes mas próximos a ella, 
y dexando las de la Bahía al N N O. y E i N E. 
se estará en 18 brazas de agua , que aumenta de 
aquí á los Islotes , y disminuye al N. ^hasta 12. 
Hay en esta Bahía mucha agua , poca leña y una 
provisión regular de pastos y marisco. 

Del Cabo Upright al de Pilares hay cerca de 
12 leguas en la dirección del E 28o S. y O 28o N: 
la Costa está despedazada por canales y Ensena
das , dé las que se darán todas las noticias que se 
han podido combinar , estudiando los viageros; 
pero sin lisonjearse de que sean claras , ni precisas 
fen un laberinto de tantas confusiones y objetos 
¿"ornó se presentan. f t 

Pasado el Cabo Upright hay un canal hacia el í>. 
bue vuelve después algo al S E . : su boca está 
toda llena de Islas é Islotes , que salen al mar, aun 
fuera de la dirección de la Costa : enmedio dé 
ellas está la Bahía de las Islas terminada al E. 
por el Continente , ó por mejor decir por una de 
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las Islas grandes del Archipiélago del Fuego : den
tro se está con seguridad; pero la entrada y sa
lida son muy expuestas. 

Biron dio. fondo en una Bahía 4 leguas al 
O N O , del Cabo Upright por fondo de 20 brazas, 
no muy bueno; pero estaba abrigado de todo^ 
los vientos , y con el mismo fondo en otra tam
bién muy buena gl O N Q. de la anterior 2 £ 
leguas. 

El mismo dice que el Bote del Tamar I13II9 
muchos fondeaderos excelentes en la Costa del S. 
desde la Bahía del Cabo Upright hasta ,3 leguas al 
E. del Cabo Pilares. Uno seria las de Tuyday 
( Martes ) que Nargourough colqca 4 leguas al Of 
de la boca Q. del Estrecho , y que según Sarmíem-
to parece la que este llgmó de nuestra Señora de 
Ja Candelaria. El primero dice , que en esta exce
lente Bahía puede estar una Esquadra con un fondo 
muy bueno y abrigado de los vientos peligrosos. 

La que Wallis, llamó del Delfín está también 
en este intermedio. En el Plano, general del Esr 
trecho , edición de París de 1774, en 4.0 mayor, 
por Hawkesworth, está 13 millas al E S E. al Ca
bo Pilares; pero en el particular que hay de esta 
Bahía está colocada , á lo que parece , la flor dp 
Lis al S. 

La primera boca que ofrece Bahía ó fondea
dero , después del Cabo Pilares para el O. 2 le
guas de él y en la que fondeó Carteret, después 
de su separación de Wallis , parece combinadas 
las descripciones , que es la que Sarmiento llamó 
Puerto de la Misericordia. La punta O. de ella es 
muy fácil de reconocer ; porque es tajada perpen-
dicularmente al mar , como una pared : tiene § 
Islotes dos cables de su boca , y dentro de ellos 
hay una buena abra con un fondeadero eje 25 i 
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î  T7i « « o entre las Islas no «3o brazas lama suelta. El paso eni 
-excede de ao brazas de ancho , y en lo interior el excede ae 30 oía e s m u c h o m 
fondo de 16 a ib , pero ™ 
Carteret tenia un ancla en 17 T U ^ ^ ? 5 ' £ 
«ntre ellas muchas rompientes y peñascos , pero 
entre euas m u u u r ^ 1 ^ i o s hallo sanos 
aunque trabajaron mucho lospables 
al meterlos. Las puntas de ia ^L\^ , ,. 
y la tierra es alta por todo alr ff™deJ*y 
I I abra. H a b i e n a * ^ 
S ^ ^ S L ^ c ^ l mar del S. del Cabo 
Deseado. E l Master del Delfín interno 4 millas en 
el abra con el Bote , y juzgó no distaba mas que 
otro tanto del mar del S. pero Cárter* dice Vi 
siempre una entrada ancha al S S O. : el desem
bocadero e* bueno por todas partes, y se puede 
-hacer fácilmente leña y agua. También hay meji
llones y patos en abundancia. 

Sigue el Cabo Pilares, que es el S. y O. del 
Estrecho , que está en los 52* 45' de latitud S. y 

. en longitud de 68° 4 9 ' O . de Cádiz. El celebre 
Cook , que reconoció y colocó la boca O. del Ls-
trecho , lo coloca en su Plano 24' mas al E. diíe-
rencia no muy considerable , no pasando en este 
•paralelo de 4 leguas. Al S 50o O. la distancia de 2 
está el Cabo Deseado , y en todo este espacio hay 
•muchos Islotes llamados los Apostóles. A U ^ u . 
•del Cabo Deseado hay muchos pedruscos, que salen 
7 millas, llamados por Narbouróug los Jueces, don
de el mar rompe con furia y se eleva en altas inon-
tañas , y de Cabo Deseado vuelve la Costa al S & ü-

Costa del N. Doblado el Cabo de Buckley entra el canal 
•de este nombre para el O. y es el que dice &ar-
.miento va á raiz de la cordillera nevada a des
embocar en el canal de S. Gerónimo : tiene este 
Cabo á su O N O. una Isla , que Sarmiento npm-
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bró de Santa Ana , y dice ser punta en remate de 
la Ensenada que los Indios llaman de Xualtégua, 
y está enfrente del Puerto de Santa Mónrca en la 
Costa del S. 

La que se va descubriendo hace un grande 
arco hasta el.Cahor.de la Providencia , que es muy 
alto y tajado al mar, y dista del Cabo Buckley 
16 millas al N O ¿ O. yo, leguas al N. del Cabo 
Upright: entre ellos pone Wallis una buena Bahía 

* 4 millas largas al N E. del Cabo de la Providen
cia con 15 á 30 brazas arena y conchuela , con 
una Isla al O. que es la que la forma. Para entrar 
convendrá costear la Costa E. del Cabo de la Pro
videncia. Toda esta gran Ensenada de 16 millas 
está sembrada de Islas , y algunas salen á la gran 
canal , dexándola el ancho de 3 leguas. 

Del Cabo de la Providencia ai de Tamar hay 
2, i en la misma dirección, y la Costa hace otro 
arco, qué interna sobre 2. Se hallan en esta ex
tensión dos buenos surgideros abrigados por la 
Costa de.Cabo Tamar : el uno en la E. del Cabo, 
y el otro 4 millas al N O. del de la Providencia. 
El que manifiesta el Plano está 2 al N E. del Cabo 
Tamar, y es una excelente Bahía ; pero su en
trada sumamente difícil por haber una cordillera 
de restingas bastante distantes de la Costa , que 
dexan un paso muy estrecho. Sigue la cordillera 
al S O. hasta darse la mano con muchos escollos, 
que hay en la parte del E. del Cabo Tamar. 

Wallis dice , que 4 millas al O. de él hay un 
buen surgidero. 

De este Cabo al Victoria, que es el N. y O. 
del Estrecho , y está en latitud S. de 52o 1 8 ' ! , y 
en longitud de 69o n ' O . de Cádiz hay la distan
cia de 14 leguas en la dirección del N O | O. 
Tres y media al N O . del primero hay una canal 
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siguiendo la ^osta poi w ^ w l l X r uñaradas La 

principal Y *"* . semeíanza que tiene 
de West-Mmster Ha l l , por iaj»ci \ i 
con este edificio de Londres desde lejos , esta al 
S E . de Cabo Pilares. h 

Después sigue la Costa sin IMU 
el Cabo Victoria , que está 9 leguas al N . del Ca-

De rro t ,ba Deseado. La dejrota es después ¿ e l Cabo Ta-
iado no dexar la Costa del S. que es limpia, y 
us Puertos abrigados de los vientos temibles. Las 

dos Costas están formadas por montanas negras y 
altas mas de la parte del S. cubiertas sus simas de 
una nieve eterna, y del aspecto mas lúgubre y 
horrendo. , t „„ Aa 1. 

Las corrientes son muy irregulares , y de la 
Punta de S. Ildefonso para el O . mas violentas 
Biron las experimentó constantes por el E . por el • A~ ; Tr t dias • las Nodales las hallaron espacio de 4 y $ aias . xa* ^ w » 1 " 
fuertes para el O. de suerte , que parece que los 
vientos alteran las mareas del mismo modo que en 
la boca E . como se dixo. 

El Estrecho se va ensanchando desde la punta 
de S. Ildefonso de 4 á 9 leguas : en su boca ü . se 
ven quatro Islotes , llamados los Evangelistas, y 
por los Ingleses las Islas de la Dirección. Tres de 
ellos son rasos y parejos , y el quarto bastante dis
tante de los otros tiene la figura de un haz de heno 
visto desde el E . , 

E l Cabo Pilares es una tierra muy alta , o mas 
bien un conjunto de peñascos : dos terminan su 
sima en figuras, de torres inclinadas al N O. Eos 
Evangelistas están al N O -£ N . de este Cabo , y al 
S S O. del de la Victoria. 

Para desembocar el Estrecho es mejor pasar 
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al S. de ellos, y así en qualquiera accidente se 
podrá volver á embocar ; pero también se puede 
hacer por la banda del N. 

En la Colección de Viages del Señor Hawkes-
worth se halla la siguiente nota: La Costa Pata
gónica desde los 50 f ° hasta los 48 de latitud S, 
corre N. S. Está formada por Mas, entre las qua
les se hallan las que Sharp llama del Duque de 
York , y las coloca muy fuera de la Costa ; pero 

, si hubiera muchas en dicha situación es imposible 
que el navio Delfín en sus dos viages , mandado 
por Biron y Wallis, y la "Swllaw por Carteret, no 
las hubiesen visto , por haber navegado por el mis
mo Meridiano en que las supone. 

Mr. de Bougainville dice , que si la Carta que 
D. Jorge Juan y D. Antonio Ulloa dan de la 
Costa O. de la América delS. fuera exacta , hubiera 
encontrado la tierra, porque los vientos que rey-
nan del O. no le permitieron alejarse de ella. 
w Estos Oficiales ( añade) hacen correr la Costa de 
„ Cabo Corso á Chiloe Ñ E. S O. por conjeturas 
„ que creyeron fundadas: por fortuna esta correc-
,, cion poco agradable á los navegantes, que des-
,,pues de haber desembocado el Estrecho procu-
„ ran ganar al N. con vientos constantemente va-
„ riables del S O. al N O. merece otra. El Caballero 
„ Juan Ñarbouroug, después de haber salido del 
„ Estrecho de Magallanes en 1669 , corrió la Costa 
„ dicha , costeando las Ensenadas y recodos hasta 
„ el rio deBaldivia, donde entró. Dice en estos 
„ mismos términos, que la derrota del Cabo De-
„seado á Baldivia es al N 50 E. Esto es mas se-
,,guro , que las conjeturas de D. Jorge y D. An-
„ tonio : si no fuese así la derrota que hicimos por 
„ precisión , nos hubiera llevado sobre tierra. " 
Hasta aquí Mr. de Bougainville. 

K 4 
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Lo que se señala en ^ ^ ^ ¡ ^ ^ 

ffi,^ SnÉTb^Ua de la Campana 
corre N E: S O. y en una nota que ponen en ella 
dicen, que convienen con todos los demás,: que d 
esta Isla para el S. la Costa corre N . S..en cuyo 
caso no se seguiría ser mas peligrosa la navega-
cion después de desembocar el Estrecho ; pero no 
hay duda , que en la descripción de los fúndame* 
tos de la Carta conjeturan igualmente , que la 
Costa debe hurtar al S E. ó algo mas al E, desde 
la Isla de la Campana. 

Por las quatro derrotas de Biron , Wallis Car-
teret 'v Bougainville se infiere, que esta ultima 
conjetura no es exacta. El principal fundamento 
de ella es la pérdida del Piloto Diego Gallegos 
en un estero , que llamó del Purgatorio, donde 
varó de improviso , considerándose aun muy lejos 
de la Costa, y la del navio Wager de la Esquadra 
del Comodoro Andson, que dio igualmente sobre 
la Costa después de haber reconocido a Cabo Vic
toria , y quando se creia aun 8oleguas de ella, no 
siendo dable (añaden) hubiese contraído este error 
en 5o grados de latitud. Pero nada se dice de cir
cunstanciado de la primera embarcación , y por lo 
que hace á la segunda pudo ser , que para su des
cargo aumentase algo el Capitán David Cheap el 
error que su estima pudo haber contraído en ganar 
estos 5o de latitud, en los quales navegando rio 
muy lejos de una Costa llena de bocas y canales 
pudo contraer considerables diferencias para el h. 
y así estos casos son de muy poco peso para opo
nerlos á las quatro derrotas , que de acuerdo con 
las noticias del Señor Narbouroug, y en mucha 
parte con los reconocimientos y navegación de 
nuestro insigne Sarmiento en esta parte de Costa 
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Patagónica verifican de algún modo el arrumba
miento establecido. 

No obstante seria muy títil se hiciera un reco
nocimiento para quitar los rezelos que resultan de 
esta duda , y poder dirigir con toda satisfacción 
y regularidad nuestras derrotas, determinándose 
por ahora , que el concurrir la longitud que se 
da á la boca occidental del Estrecho con la de 
Cook en un grado asegura su posesión; y en estos 
términos la de la Costa occidental Patagónica me
rece que en nuestras navegaciones á la mar del S. 
se haga atención á quanto se ha expresado en este 
párrafo , que se concluirá aconsejando que de 
todos modos al desembocar el Estrecho se debe 
ceñir el viento todo lo posible para grangear 
quanto antes 70 á 80 leguas al O. de la boca. 
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T A B L A 
DE LOS RUMBOS Y DISTANCIAS 

DE LOS PUERTOS DEL ESTRECHO 
QUE DETERMINAN LA DERROTA. 

D e l Cabo de las Vírgenes á> 
la Punta de Miera es el rumbo ± b. 34 U.... 07,2 
y la distancia. J 

De ésta al Cabo de Posesión. . N . 75 O.... 17,9 
De éste á la Punta de S. Patricio. S. 69 O.... 17.0 
De ésta á la de Barranca.. .. S. 40 O.... 06,0 
De ésta á Cabo S. Gregorio S. 09 O.... 20,3 
De ésta á la de nuestra Señora l 5. 70 O.... 12,3 

de Gracia. . > 
De ésta á la de S. Silvestre. S. 34 O.... 10,7 
De ésta a Cabo Negro. , . . S. 43 O.... 08,4 
De éste á Punta Arenas. . . S. 12 O..,. 05,4 
De ésta á la de Santa María. S. 19 O.... 10,3 
De ésta á la de Peñas. S. 14 E.... 13,3 
De la de ésta a Punta Ana. S. 11 E.... 05,0 
De ésta á Cabo S. Isidro. . S. 20 O.... 09,6 
De éste á la punta S E . de la > s Q 0 ^ g 

Isla de Córdoba y Ramos. > 
De ésta á Cabo Forward. S. 6$ O.... 10,3 
De éste al Holandés. N . 60 O.... 17/ 
De éste á Cabo Galán. . N . 63 O.... 10,7 
De éste al Puerto que está 2> N Q J2„ 

millas al S. de Punta Pasages. 5 J y 

De ésta á la Punta N. y S. de> N > 6 Q l%% 

la Isla de Carlos III . . > y 

De ésta á la de S. David. N . 88 O.... 07,3 
De ésta á la del Chincon. N. 60 O.... 18,4 
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De ésta á la de S. Isidro. . . N. 55 O.... 23,7 
De ésta á Cabo Upright. N..60 O.... 11,0 
Del Cabo al de Pilares.. N. 62 O...- 35>o 

Suma de las millas. 320,2 

Tiene el Estrecho con todos sus rodeos 107 leguas 
no cabales de largo. Todos los Viageros anteriores 
le dan de 12 á 16 de mas; pero aunque el célebre 
Cook no lo pasó notó este exceso por la diferen-

- cia de longitud que observó de su boca O. del Es
trecho de Maire , y la de éste tomada del Viage 
de Anson á la del Cabo de las Vírgenes. 





Jt¿ G 
>r#c 

o "%̂  C?dc las Bnrxcras Blancas 

E G O 

11 r — - 1 . ' 
I I W H L — IBlMlgliB 

• • ' • ' ; i . ! ' ' ! U : . ; . ! ! : 

t-Jo b3 





i6*t 
RESOLUCIÓN DEL PROBLEMA 

SOBRE LA NAVEGACIÓN 
QUE SE DEBE PREFERIR 

PARA LA MAR DEL S. 

Uespues de todo lo referido antecedentemente 
y de la exacta descripción del Estrecho, seria agra
viar la inteligencia de- qualquier Marino empe
ñarse en demostrar , que no debe emprenderse 
esta navegación , ni aun en tiempo de Verano, 
tínica estación en que debe intentarse el paso á la 
mar de lS . : verlo abandonado por los Españoles, 
Franceses, Holandeses , é Ingleses, que es decir 
'por todas las Naciones marítimas que lo han regis
trado ; que en 268 años, corridos desde su descubri
miento aun no llegan á 30 las quillas que con se
guridad se sepa han arado sus aguas, estando todas 
tantas veces próximas á no salir de ellas ; que esto 
ha sucedido á embarcaciones de las Marinas Reales 
dispuestas de propósito , determinadas •• á arrostrar 
a los peligros por la gloria de vencerlos; pero es
cogiendo de antemano los medios mas exquisitos 
para conseguirlo : todo junto prueba con eviden
cia , tque seria una temeridad elegirlo para paso 
del S. á todo buque , y con mucha mas razón á 
los Mercantes , que siendo de peores calidades , no 
tan bien acondicionados , y con tanta menos tri
pulación , seria quasi cierta la desgracia total dé la 
mayor parte 

Bougainville no obstante dice : "A pesar de las 
«dificultades.que hemos experimentado , y o acón-
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„sejaré siempre , que se prefiera el Estrecho al 
,, Cabo de Hornos desde el mes de Septiembre hasta 
,, fines de Marzo. En los otros meses , quando las 
„noches son de 16, 17 y 18 horas, tomarla elpar-
„ tido de pasar por la mar ancha-" También Biron 
dice: " Las dificultades y peligros que hemos ex-
„ perimentado en el EstrgcliQ podrían persuadir, 
„ que no es prudente tentar este paso , y que los 
„ navios para ir á la mar del S. deberían montar 
„ todos el Cabo de Hornos. Yo no soy de modo 
„ alguno de esta opinión. Hay una estación en la 
„qual no solo un navio , sino una esquadra pue-
„ de en tres semanas atravesar el Estrecho , y para 
„ aprovecharse de esta estación favorable conviene 
„ embocarle en el mes de Diciembre." 

A pesar de estos respetables votos creemos prer 
ferible eí de los hermanos Nodales , que aseguran, 
v que el camino descubierto por el mar libre e$ 
„mas fácil yMe menos riesgo, que el que descubrió 
„ Fernando de Magallanes." 

Así lo juzgan hoy dia otros Ingleses ( buenos 
Jueces en la materia) pues se lee en la Introduc
ción al tercer Viage del famoso Cook : " Si los co> 
,,nocimientos que nos han dado (habla de Biron, 
„ Wallis y Carteret) sobre cada parte de este célebre 
„ Estrecho no le hacen apreciable á los navegante? 
Jpara en lo succesivo , debiéndose temer el ex* 
„ ponerse á los trabajos y tropiezos de un labe-
,,rinto conocido ya por una fuente inagotable de 
„ peligros y dilaciones, &c." pero la mejor prueba 
de esta verdad son estos mismos riesgos que han 
pasado, y que leídos por qualquier Marino no 
podrán menos de maravillarse del voto de los que 
apoyan esta navegación , porque son una conse-
qüencia forzosa de la exacta descripción dada an
teriormente ; ¿ni qué otra cosa pwede esperarse d> 
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navegar 1O7 leguas con vientos contrarios y vio
l e t o ! p o r parces estrechos y peligrosos Otros 
la han ¿eido vfntajosa volviendo a establecer la 
Colonia de Sarmiento , en la que encontrándose 
l £ navios con prácticos del Estrecho, cesen mu-
cZ de los riesgos de la navegación ; pero los rigo
res del clima , que iib pudieron resistir aquellos 
Españoles , ni aun los Holandeses que han inver
nado en eí Estrecho , el mucho costo de su manu
tención , sort consideraciones muy poderosas : de 
suerte , que la razón y la experiencia se unen para 
determinar que se abandone la navegación del Es
trecho de Magallanes* 

Contra lá otra que queda al ríiar del S. que es 
la del Cabo de Hornos , milita el grave inconve
niente que se ha experimentado hasta aquí de la 
mortandad de las tripulaciones, que es el único 
motivo de desecharla Biron y Bougainville ; y co
mo ésta parece se evitarla por el Estrecho , en el 
que se mantienen sanas y robustas por los refres
cos y antiescorbúticos oué proporciona esta con
sideración , que debe ser la primera de todas, vuel* 
Vé á hacer recórñendable él Magallanes. ¿Pero no 
habría medio de conservar la salud al equipage por 
t i Cabo de Hornos ? Haylé én efecto ; y es ade
más de un delicado esmero eíi la bondad de tos 
Víveres y éh la limpieza del buque, la precisión 
de una arribada. ¿ Podrásé empero verificar esta 
sin los inconvenientes del tanto rnóñta , que oca
siona qualüüierá qUé sé haga á nuestros Puertos de 
América ? Párá no dexar incompleto este parraío 
se propondrá un Puerto dé arribada sin contra aU 
fcuna , y próximo á los mares , éñ qué la navega
ción por el Cabo de Hornos empieza á ser dura 
y rigurosa. , _ . . . . • , , 

£a Bahía del Buensucéso én él Estrecho dé 
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Maire es la que se presenta como muy adequadá 
á este fin. Tal es la descripción que da de ella el 
Capitán Cook , á la que acompaña su Plano. La 
Bahía del Buensuceso , cuya latitud es de 54o 46' S. 
y su longitud 59o 20' occidental de Cádiz está en 
la medianía de la Costa O. del Estrecho de Maire 
con corta diferencia : se descubre inmediatamente 
que se entra en el Estrecho por el N. : tiene una 
punta al S. que se puede reconocer por una abra, 
que se dexa ver en la tierra como una gran rada» 
que va desde el mar á lo interior. La entrada de 
la Bahía tiene media legua de ancho , y sus pun
tas están en la dirección N N E. S S O. é interna 
al O N O. como dos y media millas : el ancla
dero es seguro en toda ella por buen fondo dé 
10 á 7 brazas , y ofrece abundante provisión de 
leña y agua. La pleamar es de las 4 á las 5 , y 
sube el agua de 5 á 6 pies ; pero el fluxo dura 
dos ó tres horas mas en el Estrecho que en la 
Bahía , y en la menguante , que es para el N. 
lleva J a corriente fuerza dupla de la de la cre
ciente. 

Para embocara el Estrecho de Maire conven
drá atracar la Costa del Fuego al N. de él quan
to antes se pueda , y baraxándola después no pue
de dexar de encontrarse la boca del Estrecho. 
Si el viento es demasiado violento del O. se 
aguardará á que ceda al 'abrigo de la Tierra del 
Fuego , por no empeñarse en la Costa E. del Es
trecho , y costeando después su parte occidental, 
se cogerá fácilmente la Bahía del Buensuceso. Para 
adelantar la navegación convendrá salir de ella 
con vientos no muy fuertes del N O. y navegar 
muy cerca de la Costa hasta donde permita el 
viento , siguiendo después la bordada del S. y no 
empeñándose en seguir cerca de la Costa , por-
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que en sus inmediaciones las corrientes hacia el 
E. son violentas; ni tampoco en ganar demasia
do al O. para lo que pueden servir útilmente los 
adelantamientos que tenemos- en observar la lon
gitud , acordándose no obstante de lo que se lleva 
dicho sobre la posición de la Costa occidental Pa
tagónica. 

También parece puede servir, para el mismo 
objeto el Puerto de Año nuevo , situado en la 

•Costa N, de la Isla de los, Estados , sin expo
nerse á pasar el Estrecho de Maire. Se puede 
reconocer por una Isla que tiene 4 millas al N . 
de su boca con otras tres algo distantes de ella 
al S E. Dexando al N. la mas E. de la primera, 
y dirigiéndose al S. se irá directamente al Puer
to , que se reconocerá por algunos Islotes 'que 
tiene á su boca. El Capitán Cook estuvo fon
deado una milla al S. de esta Isla por 20 bra
zas : dentro del Puerto el fondo es de arena y 
lama de 50 á 10 brazas : sus Costas están cubier
tas de leña , qué ofrecen una fácil provisión : la 
del agua lo es igualmente. 

La mejor entrada al Puerto es por el canal 
al E. de los Islotes : es menester gobernar al S O. 
y después por grados hasta el O. hacia cuya di
rección interna el Puerto como dos millas, tenien
do de ancho sobre una. 

Si alguna parte del terreno próximo á este 
Puerto es á propósito para la cria de ganados, 
seria ventajoso trasladar á él parte del que hay 
en Maluinas , y aun aquel establecimiento, y po
drían aquí con mucha ventaja reponerse los na
vios que hacen la navegación al mar del S. No 
habría que remitir á esta nueva Colonia la pro
visión de leña , que dentro de muy poco sera 
necesario hacerlo á la de Maluinas , por irse aca-

L 



16*6* RESOLUCIÓN DEL PROBLEMA. 

bando la retama que llaman Bruyera , y que es 
precisa para encender el carbón de tierra o rai
ces , ó turba que en ella se consume ; y ponien
do algunas perchas de depósito , tendría este re
curso la embarcación , que al montar el Cabo de 
Hornos padeciese alguna avería , como la pér
dida de una verga , &c. sin verse en la preci
sión de ahora de arribar á Montevideo , y retar
dar un año su viage. 

Como la Bahía del Buensuceso es tan des
abrigada de los vientos del S E. al N E. y estos 
suelen reynar con violencia en tiempo de In
vierno , no se puede elegir para este objeto , pues 
estos establecimientos no es prudencia existan 
sin una embarcación , que sirva de recurso en 
qualquier accidente. En la Dársena que hay en 
la Costa S. del Puerto de Año nuevo puede estar 
con toda seguridad la de la Colonia. Pero la 
arribada á la Bahía del Buensuceso tiene la prefe
rencia de que se saldrá de un punto mas ventajoso, 
porque la navegación de la de Año nuevo debe 
ser por el E. de la Isla de los Estados , y asi con 
la pérdida de 16 á 17 leguas. 

Saliendo las tripulaciones frescas y vigoro
sas de una ú otra de estas estaciones , y con 
abundante provisión de leña y agua , se halla
rán en estado de resistir los trabajos que re
sultan del sistema actual , según la constante ex
periencia , y que tampoco se evitarían a empren
der el del Estrecho de Magallanes. 
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EXPLICACIÓN 
Y 

FUNDAMENTOS DE LA CARTA 

DE LA AMÉRICA MERIDIONAL. 

JL ara la inteligencia de lo que se ha expre
sado en el párrafo anterior y para lo que servirá 
en los sucesivos , que compfehenderán un extracto 
de todas las navegaciones al Magallanes , ha pa
recido conducente poner la Carta de la parte S. 
de la América Meridional desde los 47o de lati
tud hasta su extremo. Las Cartas exactas es uno 
de los principales frutos de los adelantamientos 
de las Ciencias Geográficas y Náuticas; y aunque 
la que se presenta en este Viage , siguiendo el 
exemplo de los nuestros y de los Extrangerós de 
crédito , no tiene el grado de precisión con que se 
construyen actualmente las de la Península por or
den de S. M. podemos asegurar que es la de mas 
confianza de las publicadas hasta el dia de aquellas 
remotas orillas , y que se debe usar con preferen
cia hasta tanto que se logren de nuestros domi
nios Americanos Cartas tan circunstanciadas como 
las que se disfrutan de los de Europa. 

Para construir la presente se ha colocado el 
Estrecho de Magallanes según los resultados de las 
operaciones de esta última Expedición: la parte 
exterior de la Tierra del Fuego del Estrecho de 
Maire para el O. se ha copiado de una Carta 
igual, que da el célebre Cook en las láminas de su 
segundo Viage , por haber reconocido este pedazo 

L2 
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de Costa , bien que por la diferente colocación de 
la boca occidental del Magallanes quedan en esta 
Carta 24' mas al O. : diferencia no muy conside
rable respecto al método de las determinaciones, 
si se dirige la derrota por observaciones lunares, 
y se ha preferido la posición que se le da , por
que no constando que los establecimientos de 
Cook en aquella parte fuesen por rigurosas ob
servaciones Astronómicas , la posición que se les 
asigna precisa á tomar en la navegación aquel 
mayor resguardo , como es conveniente en los 
casos de duda. 

La parte occidental de la Costa Patagónica de 
los 49o i á los 53o * de latitud se ha trazado por 
la relación de nuestro célebre Sarmiento : parece 
que el canal N N O. S S E. que reconoció desde 
el monte que llamó de la Oración , no puede ir 
á parar á otra parte , que á la gran boca que hay 
dentro del Estrecho á 11 leguas al S E. de Cabo 
Victoria , y si se liga así la Carta correrá la Costa 
Patagónica al N. de este Cabo hasta el de Santa 
Isabel , que marcó desde el monte S. Jusepe. En 
efecto en esta dirección se ha visto al principio 
de ella y se podrá fácilmente combinar la der
rota que hizo Sarmiento desde la salida del brazo 
de la Concepción hasta la boca occidental del Es
trecho de Magallanes. El Cabo de Santa^ Lucia 
será un punto saliente , y así parece lo da á enten
der en su relación , que dice estando cerca de la 
expresada boca : "Y reconoció Pedro Sarmiento, 
„que el Cabo de Santa Lucia le quedaba la vuelta 
','del N. 18 leguas" * , y esto se verifica á corta 
diferencia en esta Carta. 

(*) Habla de leguas de 17 \ al grado, que hacen 20 4 de las 
marinas. 
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Para arreglar los reconocimientos de Sarmien
to después de colocar los puntos por sus rumbos 
y distancias estimadas, se eligieron por exes la 
observación de latitud hecha con tres Astrolabios 
en el Puerto del Rosario, y la de las Peñas de 
altura al N . de la Ensenada de la Oración : se di
vidió el Meridiano y respectivamente el paralelo, 
y quedáronlas distancias algo mas cortas , y las 
dos observaciones de latitud hechas en el canal de 
S. Blas y Roca partida un quarto de grado mas 
al S. Esto no es extraño por la falta de exactitud 
en el Instrumento y Tablas de que se servían , y 
así la latitud observada de la Isleta de Enmedio 
es por el contrario 12' menor , que la que por 
este medio resulta , y parece prudente , tanto por
que de otro modo se reducirían demasiado las 
distancias estimadas , como porque al entrar en el 
Estrecho de Magallanes le quedaría el Cabo de 
Santa Lucia de 28 á 29 leguas marítimas al N . 
y aun en nuestro sistema le queda de 22 á 23. 
Lo difícil que es entender unas noticias tan obs
curas por la falta de ortografía , y tosco y anti-
quado estilo , lo podrá verificar quálquiera que se 
tome el trabajo de examinarlas , pues á veces son 
incombinables. 

Si alguna embarcación se hallase empeñada en 
esta parte de Costa tiene el recurso de entrarse 
por el brazo de la Concepción y tomar el Puerto 
Bermejo , que es excelente , ó bien por el Golfo 
de la Santísima Trinidad y tomar el Puerto del 
Rosario : para el primero se atracará la Isla Gran
de ó Costa del O. y se entrará por el S. de la 
Isleta que hay en la boca del Puerto. 

De la boca del Golfo de la Trinidad para el 
N . se ha corrido la Costa al N ^ N E . como 
marcó Sarmiento, y conviene con la noticia < del 

L 3 
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Señor Natbouroug , y aun se ha. tenido presente 
la conjetura del Señor D . .Antonio de Uüoa, cu
yas razones pueden consxutarse. 

También se ha copiado de la Carta expresada 
del Capi tán Cook la Costa oriental Patagónica, 
respecto 'a estar construida por las mismas noti
cias modernas de los Viageros Ingleses , corrigién
dolas con tes de los nuestros, y aumentando al
gunas sondas. 

Para la Costa de la Tierra del Fuego desde el 
Cabo del Espíritu Santo hasta el Estrecho de 
Maire se han tenido presentes las noticias de los 
Capitanes Nodales, y el pedazo de Costa del priU 
mer viage del Capitán Cook desde el Cabo que 
llamaron aquellos de Santa Inés hasta el de S. Vi-
cente. 

La distancia de las Islas Maluinas á la Costa 
se ha determinado como Cook por las travesías 
hechas por el Comodoro Biron del Estrecho de 
Magallanes á ellos, y de ellas al Puerto Deseado, 

-que son el medio mas • exacto que hasta ahora hay; 
pero al considerarlas se notó , que su Carta les 
daba demasiada extensión E. O . ; y procurando 
examinar la causa se halló ,. que están copiadas 
del Plano que levantó el Capitán Marc Bride hacia 
el año ' de1767 , que pone Biron en la relación 
de su Viage alrededor del mundo , que como no 
es esférico tiene solo el tronco del Meridiano , y 
parece que el que le graduó el paralelo para tras
ladarles á la Carta esférica , se equivoco, e hizo 
los grados de longitud mucho menores que los 
correspondientes; pues incluyendo! ios dos grados 
de latitud desde los 51 á los 53 , tres grados y 
quarto de longitud les corresponde baxo este res
pecto %° 2%' de diferencia en longitud , y en la 
Carta del Capitán Cook se extienden 5 14 h ÚQ 



DE LA AMERICA MERIDIONAL. T 7 I 

que resultó variarse los arrumbamientos medios al 
trasladarlos á una Carta bien graduada , quedando 
mas E. O. de lo que debían. 

En las Maluinas de la Carta presente ha pa
recido corregir el Plano del Capitán Marc Bride 
con los reconocimientos que después se han he
cho , dexándoles los nombres que tenemos esta
blecidos. 

Según esta posición resulta la distancia de las 
Maluinas á la Costa como 15 leguas mayor que 
la que les establece la Carta de Mr. Beilin ; pero 
esto se halla acorde con las notas de Mr. Girau-
dais. Habia observado este Viagero , que la Era-
gata el Águila , tanto á la ida de las Maluinas al 
Estrecho, como á la vuelta habia encontrado en su 
estima 18 leguas de mas distancia : hizo después 
el mismo viage en la Urca Estrella , y halló á la 
ida 22 leguas de mas distancia, y 35 á la vuelta, de 
donde concluye que hay á lo menos 20 leguas mas 
que las que asigna la Carta. 

Como estas travesías son de ida y vuelta no 
se puede atribuir la diferencia á una corriente cons
tante por exemplo al E. : pues aunque en el viage 
de Maluinas al Estrecho haría parecer la distan
cia mayor que la verdadera , en el del Estrecho á 
las Maluinas la indicaría menor. Solo en el caso 
de que en las seis travesías expresadas la corrien
te hubiera sido siempre contraria á la derrota se 
verificaría resultar una distancia mayor que la 
verdadera ; pero no hay razón alguna para su
poner tal combinación ; pues aunque la Carta 
de Beilin exprese menor distancia no es por re
sultados de unos datos preferibles á los antece
dentes , ni aun acaso tan buenos. 

Finalmente se han aumentado los Planos de la 
Bahía de Buensuceso y Puerto de Año nuevo , de 

L 4 
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que se ha tratado , y el de la Bahía de la Soledad 
de las Islas Maluinas , respecto á existir en ella 
nuestra Colonia y Establecimiento. 



PARTE SEGUNDA. 

)\ L 

Noticia de las Expediciones^ al Magallanes 
desde su descubrimiento. 

Curiosidades que dan las Escrituras antiguas quando 
hay paciencia para leerlas , que es menester no poca., 
Ortiz de Zúñiga ¿tufos de Sevilla, hb.i. ano iaoo. 
pág. 90. 

aceden- Obligado Portugal por su situación Geográfica 
leldescu- y Política á buscar su engrandecimiento por el 
dentó del c o m ercio y la navegación , habia conseguido pro-
cecll°' tejiéndolos decididamente é imitando á los Espa

ñoles que volvían ya á freqüentar las Cananas (1) 1344. 
proporcionarse un^tráfico muy ventajoso a esfuer
zos de sus expertos Marinos , que descubriendo 
las Islas adyacentes al África, y montando suce
sivamente en el espacio de casi setenta anos todos 
los Cabos notables de su Costa occidental , llega-
ron á avistar el de su extremo Sur , que se deno- 1486. 
minó de Buena Esperanza (2). 

TO Gomara Historia general,de las Indias, cap.^.pag.^. 
edición deZaragoia de i<5 5 4- Viera y Clavijo Hzstona de 
las Canarias, tont. 1. pag/16%. d 284. 

(2) Da Asia de Toao de Barros decada 1. ^.x.-Ca^.^.y.^. 
7 9. y 13. y libÍ. caP.3. y 4. desde elfol.16 al 181ed ic .de 
Lisboa á / 1 7 7 8 : TheHistory of America by VVilham Ro~ 
bertson , tom. 1. Ub. i.pag.39. hasta .55. edtc.de Cork 1778.. 
Introduction a / ' Histoire des Voy ages - traducida del Ingles 
por Mr Prevost. hasta fin^del ca£.i. f>ag. i-j.edic de 1 aris 
de 1746. 

http://edic.de
http://edtc.de
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Este descubrimiento hizo a los Lusitanos fixar 
sus miras mercantiles , cerciorándose que una vez 
doblado les era fácil la navegación directa á las 
Indias del, Oriente , y procurarse por .sí mismos 
las aromas, especerías y drogas que antes por ro
deos y complicados viages.de tierra..y mar reci
bía toda la Europa de los Genoveses y Venecia
nos ( i ) . A esta gran empresa se preparaban quan
do uno de los muchos aventureros que la fama de 
las Expediciones anteriores habia domiciliado en 
Portugal se presentó con el proyecto de una nueva 
derrota para las Indias. 

El Genovés Chrlstobal Colomb adornado de 
una Teórica superior á todos los de su edad y ne
cesaria para dar valor á la práctica, lleno de ex
periencias propias, combinando las de los con
temporáneos , repasando las autoridades y conje
turas ciertas ó dudosas de los antiguos, y dedu
ciendo de principios falsos conseqüencias legítimas, 
llegó á impresionarse de que el vasto continente 
de las Indias (cuyos dilatados límites hacia Oriente 
no eran conocidos ) estaba no muy distante de las 
Islas nuevamente descubiertas al O. de África , y 
que cinglando por este rumbo , se iría á las Indias 
sin el largo y penoso viage del Cabo de Buena 
Esperanza , cuyas tormentas y riesgos que tanto 
trabajaron á Bartolomé Di-az , su primer descubri
dor > arredraban á los mas intrépidos Marinos y a 
los mas codiciosos de las preciosidades orienta
les (2). Los que habían de adoptar y patrocinar 

,(0 Barros, dec. 1. Üb.%. cap.u pag. 174- Gomara c ^ . i 0 7 . 
Ál 48. b. Argensola Historia- de las Molucas Itb. 1. fag. 2 
' X deMhrid.de 1609. Discorso mabth '^a vara 
Viazñ ver le .quali-sonó.state condotte fino a tempí nostn 
k tpecierie. RzmushfalAo9. b. edic. de 1554-

{2) Barros, ib. 

http://viages.de
http://deMhrid.de
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este sistema no tan hábiles como su Autor y jus
tamente ocupados en perfeccionar e camino casi 
abldotque aunque escabroso prometía m e j o r ^ 

que otio enteramente nuevo y no tentado de al
guien creyeron , no sin disculpa , quimérico e 
f\ll v c l l o m b , que habia sido despreciado por 
rurco y m P a t r ío ts ' , q no fué oido por los Portugue-

S£S Tal repulsa dio i Castilla este gran hombre, 
v el haber salido al fin á verificar sus juicios J a 

' í - i . América Aunque en su primer viage reco- I 2 d e Octu 
^ d Ü ^ S d p a S q W a . de 4 Antillas otras bre ^ 
& « c L j e t u L y otras equivocaciones le con 
firmaron en que estaban inmediatas a u n vasto 
continente , que según ^ ^ t a m e n ^ a e de la 
India principal ob eto de sus Expediciones. Pre 
t e n o ^ demostrarlo en su segunda navegación j pe
ro"aunque aumentó el número de las nuevas Islas, 
no lo consiguió hasta-el tercer-viage , que varian
do de rumbos y peligros , tomó varias veces tierra 
en í ¿ o n t i n e n í e h á d a Paria y Cumaná ; siguióla ,498-
hasta el Cabo de Vela y con este nuevo descu
brimiento se dirigió á la Isla Española (2). Ke-
p e t X ^ p e d i c i o n e s de otros Marinos que for

ro El Capitán Gonzalo Fernandez de Oviedo , Cronista de las 
c s d e X en su general y natural H i s t o r . a ¡ g £ > $ ' 
cap.,. foU. b.edic-. * % ^ * * ^l'UrSBarroi 

Historiarum Indiarum, lib.u cap; 17. 'Í"'Lug?™ \%!\ 
(a) De Orbe n0Vo VetriMartyns Afm*^eC

v*-£{± 
ycap.2. pag.i4..cap.3.l>ag.29. y capZ.pag 62. Pansns^apuü 

; Guf[ fe ln iAvora i í 5 8 7
i . Oviedo lib.2. cap S- y% M ^ 

TO h vlib'i cap %. fol. 2%. Herrera deci. M.i. cap. 9. paz. 
4 cal IvdgV. Ub.2. lap.6. pag.^ Ub+ cap.9- pag.*. 

GoLZ cap. ?6. fol. 8. cal *>. fol. 10. cap. ax. fot. 10. b. 
cap.fi. tit.19. capM-f°hl-

22 de Nov-
M93; 

30 de Mayo 

http://cap.fi
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mados en los buques de Colomb siguieron su exem-
plo dieron á conocer mas y mas el nuevo conti
nente ( i ) y desengañaron á su descubridor, que 
no hacia parte de .las primitivas Indias j pero á 
esta idea substituyó otra no menos feliz , conjetu
rando que la costa descubierta tendría en la par
te occidental otra bañada por un Océano , que 
daria fácil tránsito á las Indias Orientales. Con 
tan grande esperanza y deseoso de encontrar este 
paso , que uniendo ambas mares facilitase tan sus
pirada navegación , emprendió su quarto viage di
rigiéndose al Ismo de Daríen , en donde conjetu
raba , no sin razones, que esta comunicación de
bería hallarse : proyecto de que iba tan poseído, 
que despreciando la noticia que le daban los na
turales de Honduras de abundancia de oro hacia 
el Setentrion , cingló al Mediodía reconociendo 
toda la costa , desde el Cabo de Gracias á Dios 
hasta Puerto Bello, sin haber podido internarse 
ni seguir por una complicación de desgracias que 

o de Mayo le obligaron á volver á España , donde acabó su 
$06. gloriosa carrera , dexando á la posteridad un nom

bre eterno (2). 
Los Portugueses entretanto habían realizado su 

gran viage á las Indias Orientales por el Cabo de 
Buena Esperanza , que montó el primero Basco de 

(1) Petri Martyris decad. 1. capü.pag. 74. 6* seqq. b< cap.9. 
eag&i. & seqq. Gomara cap.%^. fot.fi. Herrera dea. lib. 4. 
cap.i. pag-91- cap. <j.pag. 105. cap.6. pag. 106. cap.-7.pag. 
108. y cap. 11. pag. 116. 

(2) El Cura de los Palacios cap.i3i. fol.213. del MSS. de la 
Academia de la Historia. Historie del Signar D. Fernando Co-
lombo, cap.\o%.pag.\%S- edicio deVeneziade 1676. Petri 
Martyris dec. 3. cap.4-pag.206. 6- seqq. Oviedo lib.}. cap. 7. 
fol.21. b. Herrera dea.'lib.'j. cap.2.pag.i2<j. cap.<,.pag.1^0. 
lib.6. cap.i.pag. i4j.y cap.i^.pag.167. Gomara cap.24. y 
25.yW.10. b. y 11. 

http://fot.fi
http://cap.-7.pag
http://cap.4-pag.206
http://25.yW.10
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Gama ( i ) regresando felizmente ; lo que unido 
á la rica Flota que de ellas habia conducido Pe-' 
dro Alvarez Cabral (2) , eran poderosos estímulos 
para que los Castellanos no dexasen sepultado 
con Colomb su lisonjero designio de encontrar un 
nuevo Océano y una comunicación al S. para 
este lucroso comercio. Con estas miras emprendie
ron Juan Diaz de Solís y Vicente Yañez Pirison, 
que ya habían hecho descubrimientos al N . un 
viage á la parte opuesta , que se extendió hasta los 1509. 
40o de latitud meridional, sin otro éxito que co
nocer algo mas la dilatada extensión de la Amé
rica (3). Mas venturoso fué Basco Nuñez de Bal* 
boa, pues arrostrando á todas las fatigas que se 
opusieron á su camino para atravesar el Ismo de 
Darien , descubrió el primero la gran mar del Sur, 15 de Sept. 
comprobando una de las sospechas de Colomb., y M^-
creyendo siempre cómo él que las noticias del 
opulento pais, que le señalaban hacia el E. á una 
regular distancia , eran al fin las tantas veces bus
cadas Indias del Oriente (4) . 

Reconocido el mar del S. solo restaba hallar 
su comunicación con el del N . para cumplir todo 
el sistema del gran Colomb. Fernando el Católico 
se aplicó á esto con eficacia equipando dos navios, 
cuyo mando confió al acreditado Marino Juan Díaz 
de Solís , el qual costeando la América Meridional 

(1) Da Asia de Joano de Barros, dea. lib.4. capa., al 11. 
,pag.276. d372. 

(2) Histoire general des Voy ages, tom.r. lib. í. cap.4. pag. 
21. y cap.5.pag,53. Barros dea. lib.5. los 9. cap. primeros 
desde pag.378. d463. 

(3) Herrera lib 6. cap.17.pag.170. 
(4) Petri Martyris decad. 3. cap.i.pag. 182. Gomara cap. 60. 

fol.2^. b.y cap.62.fol. 27. Herrera dec. 1. lib.9. cap. i}-yag. 
254. lib.io. cap.ió. pag.263. 

http://cap.17.pag.170
http://cap.62.fol
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de Enero tocó en el rio Janeyro , y mas al Mediodía embocó 
rf- en uno que creyó el apetecido canal , y que era 

el rio de la Plata - donde en un desembarco fué 
muerto y devorado por los naturales , de lo que 
horrorizados sus compañeros sin pasar adelante 
regresaron á España (1) . 

No menos ilustres hechos y de frutos mas in* 
mediatos executaban los Lusitanos en la India, 
acreditando su poder con las hazañas de los escla
recidos Francisco de Almeyda y Alfonso de Al-
burquerque. Uno de los que se distinguieron baxo 
sus órdenes fué Fernando de Magallanes, apelli
do ya acostumbrado á darse á estimar y aun á 
obtener mandos de buques y Esquadras Portugue
sas O ) , pagando esta honra con lograr en Asia y 
África en el lecho del honor una muerte glo
riosa (3). Este Fernando destinado por la Provi
dencia para realizar el gran plan de Colomb se 
habia criado en servicio de la Reyna Dona Leo
nor , y después pasó al del Rey D . Manuel (4): 
fué á la India en 1505 con su primer Virrey 
D . Francisco de Almeyda (5) , y una de las accio
nes que le empezaron á grangear mas crédito, y 
honra fué el acierto con que contuvo por muchos 
dias y hasta que la socorrieron á la tripulación 
de una nao , que yendo de Conchi a Portugal 
naufragó en los Baxos de Padua. El motivo de 

(0 Angleri* decad.ycay. to. pag. 275. Herr.dk. r.lib.9. 
cap. 13 fol. aj4- GomaraV 89../M. 39- *• 7 dec' >' ltb' l°' 

-flí) Barros, dea. lib9.cap.6.pag.36%. y 3^.ydea.lib.t. 
cap-2.pag.34- Hb.2. cap.j. pag.1%1. y Ub.3. cap 3. pag- 255-
yU) 'ielSl'. cap*. ?ag.i93. y Ub. 3. cap. 9. pag. 34U 

)Á Dec. 1. lib. 10. cap. 6. pag. 433. 
(5) Argensola Historia de las Malucas, Ub. i.fag. ó. 

http://Herr.dk
http://cap-2.pag.34
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quedarse en ella fué mucho mas noble; pues ins
tándole el Capitán á que se salvasen en una em-
barcion menor , pero reusando salvar también á 
un amigo de Magallanes, que no era hombre de 
tanta cuenta como é l , escogió quedarse antes á 
perecer en su compañía que abandonarle (1). Se 
halló con Diego López en la primera Expedición 
contra Malaca , y por su esfuerzo y diligencia 
salvó la vida á su compañero Juan Serrano , con
solidando una amistad que duró lo que ellos (2). 
Fué también uno de los tres destinados al descubri
miento de las Molucas que verificó su compañero 
Serrano; pero estos y otros hechos no fueron re
comendados por Alfonso de Alburquerque que 
tanto estimaba el valor. Siguió Magallanes em
pleando el suyo, y estando en Azamor en una 
salida que se executó contra los Moros , fué heri
do de una lanzada, de que quedó algo cojo. De 
Quadrillero mayor en otra entrada volvió con 
ochocientos y noventa prisioneros^ y dos mil ca
bezas de ganado. Con tales servicios se presentó 
en la Corte de Portugal pidiendo por toda recom
pensa que se le aumentase medio cruzado al mes 
su moradia ; pero el Rey D. Manuel tan declarado 
protector del mérito , lejos de reconocer estos de 
Magallanes, le mandó volviese á Azamor para 
justificarse de la mala versación que se le atribuía 
del ganado cogido. Obedeció y regresó á Lisboa 
con los instrumentos mas auténticos de su inocencia, 
sin que sus pretensiones tuviesen éxito mas feliz, 
antes sufrió el sonrojo de ver premiados á otros 
que habían tenido muy poca parte en las acciones 
de que él habia sido el Gefe (3). Resentido de 

( 0 Dec.i. lib.4. cap.i. pag. 37 <j. 
(2) Cap. 3 . ^ . 3 9 7 . y cap.4. pag^x-J. 
(3) Dec.^.lib.^. cap.%.pag.627. 
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tan injusto proceder abandonó su patria , desnatu-

«517. ralizándose antes jurídicamente , y se presentó en 
Castilla acompañado de un Fidalgo llamado Ruy 
Falero , hábil Cosmógrafo , y de otros Pilotos Por
tugueses Qf) con el duplicado intento de demos
trar , que las Islas de las Especerías de que inten
taban apoderarse sus compatriotas se internaban 
tanto al Oriente , que entraban en la demarcación 
Española (2) , y de verificar la idea de Colomb 
de descubrir su paso á ellas al S. de la América. 
Para lo primero tenia cierta seguridad , pues mos
traba las cartas que desde las Malucas le escribió su 
amigo Juan Serrano , que era el primero que se 
habia establecido a l l í , en donde afirmaba , que 
distaban aquellas Islas descubiertas por él mas de 
seiscientas leguas de Malaca ; y para lo segundo 
se apoyaba con los raciocinios de Colomb y sus 
propias reflexiones hechas en sus viages y en su 
serio estudio de la Cosmografía. Así lo propuso 
primero á los Oficiales de la Casa de Contratación 
ae Sevilla y después á la Corte (3) , donde- el 
gran Cardenal Cisneros le recibió graciosamente 
dándole grandes esperanzas, que venido el Rey 
D Carlos de Flandes serian muy bien despacha
dos ( 4 ) (*)-

(x) Oviedo parí. 2. Ub. 2. cap. 1. /«/.$. Herr. dec. 2. lib. %. 

^ f i ^ f ' ^ D e s c ^ i o n de las Islas Filipinas por el P. 
FÜncisco'Cclm Jesuíta, part. 1. lib.i. cap. 22.pag. 134. edic. 

c4-W-HA9'h-y-CaJ^t™i™™ AA. se ha pretend!-
a f e s t r r A S S a V a e í W de. F , L de, 
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Tales fueron los antecedentes de la venida de 
Magallanes á España ; pero parece que no podía 
ser'en ocasión menos oportuna , pues ademas de 
los grandes cuidados que la ocupaban con la elec-

cubrimiento déla América, atribuyéndolo ó al Andaluz Alon
so Sánchez de Huelva, 6Ú Vizcayno Andelouza o al P o -
tugues Vicente Diaz ú á otro anónimo. En una Memoria 
leída o o r D . Ramón de Guevara en 7 de Setiembre de 1777 
4 la Real Academia, de la Historia se .desvanecen todas esta, 
fundadas opiniones con el testimonio de los escritores coe-
t neos PedwMartyr de Angleria, Andrés de Bernaldes , co-
5 por el Cuía de los Palacios, Gonzalo Fernandez de 
Svedo^y D. Fernando Colomb, hijo del Almirante, y con 
d voto í e los dos corifeos de la Historia de América Amo
n o Herrera y Robertson. Estas autoridades, otras muy inme-
ZSTZoL Era , diversas noticias del tiempo y £ : -
fuertes argumentos de congruencia , al paso que el posterior 
S n Taf inverosimilitudes5 y gravísimas dificultades que su-
ft f áda uno de los particulares dictámenes contrario. l i 
tado, con solidez en la citada Memoria , dexan elevada al gra
do de una verdad histórica moralmente cierta la de ser L>or 

fomb el primer descubridor del Nuevo Mundo. Ahora eno t t . 
MemoriaPdirigida á la Sociedad de FUaddba por Mr O to 
(Transactions of the American Phdosophical Soctety Hed 
atPhiladelphia, volume II. ». 35- W * 3 ; ^ h o T 
the Disco Jry ofArner^ ^ ) ^ S ¿ ^ S j ^ 
^ i Z Z ' u & t ^ t L o el primer d ^ u b r i m ^ 
to % las Azores y gran parte de la Cpsta de Afoca, no 
del Continente de' América y con• e « p « f «dadId dd Estre 
cho de Magallanes. Para una novedad de tanta rnonto.noseciu 
un solo contemporáneo ni Español m Portugués « ™gnn 
clásico de otra edad, se trastorna toda la se ríe y W ^ 
los viages de unos y otros, se mienta solo al Inca Garulaso 
Historiador de tan /ocas noticias como « o c a y p o s t e « 
cho mas de un sigfo á estos sucesos, se fuerza «u dictamen 
haciendo de Martín Behenira , Martin Behem (esto dadq que 
exista el tal pasage de Garcilaso que no se acota expr^sámente 
y que nosotros no hemos podido hallar en sus Incas del l e ru ) 
y se reducen las.. principales pruebas á unos documentos saca-
Sos de los Archivos de Nuremberg . que quando estén extracta, 

M 
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cion del Rey Cartos por Emperador , era la época 
en que las primeras noticias del Imperio Mexica
no llevaban la atención hacia d N . d e la Ame
rica ( i ) y las del rico Perú las nxaban hacia el 

tados con mas fidelidad que el Garcilaso, padecen las mayores 
objeciones y no consta de modo,alguno su autenticidad. Quan
do goce la luz pública h Memoria de Guevara se conocerán los 
irrefragables fundamentos de ser Colomb el primero que des
cubrió el Continente, y no Behem ni algún otro , razones que 
cobran aun mayor vigor acerca del Magallanes. La misma na
vegación de éste muestra no tuvo rumbo seguro sacado de no
ticia positiva, sí solo conjeturas probables hijas de su estudio y 
de la¡ tentativas anteriores. Las Historias Portuguesas que cita
remos que con tantas apariencias de razón se muestran preocu
padas contra Magallanes, son unos Jueces irrecusables y ellas 
iolas bastan á favor de su descubrimiento, sin ser necesario en
trar en mayor discusión sobre la Memoria de Mr. Otto harto 
poco mediiada, menos apoyada y que abraza opiniones muy 
íaras en todo su contexto. El mismo Camoens hace vanas ve
ces mención del descubrimiento de su compatriota , sin olvidar 
las circunstancias que á su parecer le anublan la gloria. 

Nem das Bóreas ondas, ao, Estrello 
oue mostrou o agravado Lusitano. 
^ * Canto 2. octava ff. 
Mas he tambem razao que no Ponente 
d' hum Lusitano hum feito indavejais 
que de seu Rey mostrándose agravado 
Caminho ha de facer nunca cuidado 

Ao longo desta costa que tereis 
irá buscando á parte mais remota 
o Magalháes, no feito con verdade 
Portusuez, porem nao na lealdade. 
jrorrugu , ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

c- «o W m causa puede perder con una mala defensa, dema-

S i a S a a u T contra la de Mr. Otto insertó en la primera 
S H S S ^ S B " * de Julio de 1788. pag.365. D. Eloy 

\ ) S S d p ^ U b . a. cay. *.fol. j . * Barros ,J cap. 8. 
citado, pag.02Q. 
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Mediodía, esperando con fundamento lograr en 
TmbasRe ionL el viage á las Molucas por el ya 
conocido mar del S. y mas V™^1™™* desde 
los establecimientos de Guatemala y Panamá>, agre 
gándose á esto los desastres que habían experi 
dentado los que anteriormente ^™™j££ 
yecto de Magallanes , á quien tt^icn d^crcdi 
taba el Rey de Portugal por medio de sus Em-
baxadores,al mismo tiempo que a el le hacia 
S e s partidos , todo para estorbar la empre-

' la r O Pero la Nación entonces , emprendedora y 
l £ ; qual ninguna aprobó el Plan : el Consejo-
informó muy bien al Emperador (2) y este con 
decoro á sus autores con el Habito de Santiago 
v título de Capitanes : hizo con ellos su contrata, 
f i a n d o aprobar en Sevilla cinco Carave l^ En. 
ios tres años que duró esta negociaciónL un exceso 
de estudio trastornó la cabeza¡a Ruy Fardo , de 
xando en el empeño á solo Magallanes (3) , que 
ya se habia casado en Sevilla con una hqa de 
¿iego Barbosa Portugués y pariente suyo , Alcalde 
de las Atarazanas. Pronta la Esquadra y nombra 
do por Piloto mayor á Juan Serrano .Marino de 
créditos (4) , montó el General la Nao Trini
dad Uevanlo consigo á Esteban Gómez Portugués 
hecho Piloto del ^ J ™ ^ ^ . 
S ^ ' d J « t f i S S - n b r : d o l n A n -
tonio1 era d, Capitán Juan de Cartagena Andrés 
de San Martin y Juan Rodríguez de Mafra, Pi-

(1) Oviedo ib. 

(^HerTera cuenta esto de diverso modo; pero seguimos á 
los coetáneos. 

(4) Oviedo ib. .. 
F¿ Calvo le llama. Herrera y otras veces Alvo. 
vw M2 
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lotos del Rey , y en todos cincuenta y cinco de" 
tripulación : del tercer Navio dicho la Concep
ción era el Capitán Gaspar de Quesada , el Maes
tre Juan Sebastian de Elcano , Juan López de 
Caravallo Portugués hecho Piloto del Rey , y el 
total quarenta y quatro personas : de la quarta 
que se llamaba la Victoria era el Capitán Luis de 
Mendoza, el Piloto del Rey Basco Gallego , y 
en todo quarenta y cinco hombres; y de la Santia
go, última Nao , era Capitán el Piloto mayor Juan 
Serrano , y llevaba treinta y un individuos, y el 
total se componía de 237 personas (1) : de estos 
cinco buques dos eran de 130 toneladas, dos de 
90 , y uno de 60 (2) , que quedaron del todo pron
tos' á principios de Agosto de 1519. 

^ De este famoso viage , con que no tiene com
paración ninguno de los anteriores y que ocupa 
un lugar muy distinguido entre los que se han he
cho á su imitación , se conservan noticias muy 
circunstanciadas en AA. coetáneos, como en Pe
dro Martyr de Angleria , Milanés , primer Abad 
de la Jamayca , Cronista de los Reyes Católicos, 
y Gonzalo Fernandez de Oviedo , también Cro
nista de las Indias , que conocieron á los que re
gresaron , y de ellos inquirieron quantos infor
mes juzgaron convenientes para texer sus narra
ciones (3) . También se conservan impresos los 

(1) MSS. entre las manos del A. que individualiza los nom
bres de todos ; y es de.notar, que no se encuentra en él el 
de Antonio Pigafeta ; á menos que no sea el que se dice An
tonio Lombardo entre los criados del Capitán y sobresalientes 
de la Nao Almiranta. En el número total concuerda este M^j 
con el mismo Pigafeta en la edición citada de Ramusio al 
cap. 1. fol 389. b. y con Oviedo lib. 20. cap. 1. fol. }• b. 

(2) Herr. dec. 2. lib. 4- cap. 3. pag. 101. 
(3) Ramusio Autor de estos tiempos dice , que Pedro JYUrtyi 
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extractos de las del Italiano Antonio Pigafeta , y 
de un Portugués compañero de Duarte Barbosa, 
cunado de Magallanes, que fueron de esta Ex
pedición ( i ) , y una carta muy prolixa de Ma-

de Angleria escribió ampliamente este viage de Orden del 
Emperador Carlos V . cuyo libro mando imprimir en Roma, 
donde se quemó en el saco de 1527 sin que se sepa que na
die le haya visto ó leido. ( Discorso di Mr.Gio Batista 
Ramusiosopra élViaggio fato- dagli Spagnnoh tn torno ai 
mondo, jW.382. b. de la edición expresada.) 

(1) Antonio Pigafeta, que sin carácter alguno hizo esta na
vegación, á su regreso refiere él mismo que presento al Em
perador un libro de su mano, que contenía todos los aconte
cimientos del viage. Con otra copia se fué al Rey de Portu
gal : otra presentí en Francia á la Réyna Regente madre de 
Francisco I y con otra se dirigió al Gran Maestre de Rodas 
Felipe Viliers', que acaso le valió la Cruz de S. Juan con 
cuya Orden se condecora. La Regenta mando a un Mr. leFe-
br¿ traduxese este libro en Francés , y él le extracto en su tra
ducción. Este extracto , no el diario original como dice el JUoc-
tor Ortega en su resumen histórico de la navegación de Maga
llanes perdidas las otras copias fué el que cayo en las manos 
de Ramísio , y vuelto de nuevo al Italiano se incluyo en su 
colección desde el fol.38a.b. al 408. (Véase el Discurso an
tes citado , y este último fol. ) Como Pigafeta- no tema de Ma-
h o mas que creer firmemente era San Telmo el que se mos-

t ba b a x o \ forma de fuego fatuo en los temporales j e t o » 
de valer para lo náutico de los Pilotos, y en esto esta bastante 
exacto ; pero tentado de incluir en su narración cosas maravi
llosas , que seguramente no tomó deelos • la llena toda de fá
bulas ridiculas -. conversaciones del diablo con los Patagones 
casi á su presencia : y otras sandeces de que se tratará mas ade
lante. Con todo es el Autor mas seguido por los escritores ex
traños, á lo que puede haber dado lugar la importancia que 
da á su persona en toda la relación. 

La narración del Portugués compañero de Eduardo Bar
bosa parece un reducido epítome de su Diario. Ramusio 
que le coloca á continuación de Pigafeta no dice como la 
adquirió ; pero este Literato tenia correspondencia en Espa
ña , y entonces no era tan difícil como ahora gozar de ta* 
les MSS. 

M3 
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ximiliáno Transilvano escrita en los dias del re
greso de la Nave Victoria ( i ) . De estas noticias 
originales se han servido quantos después han es
crito el primer descubrimiento del Magallanes (2); 

(1) Esta carta está inserta en la colección de Ramusio desde 
el fol.383. b. al 389': consta de nueve capítulos : tiene por epí
grafe Epístola de Maximiliano Transilvano, Secretario de la 
Maesta de lio Imper atore , scritta alio Illmo. y Riño. Sign. il 
Sign. Cardinal Salzuburgense frc es una copia de todo lo 
que dice Pigafeta. 

(2) No solo la A compleat collection of Voy ages and Tra
téis by John Harris pag.12: V Histoire general des Voy a-
ees en el tom..i. üb. i . cap.12. pag.126. donde hay un pequeño 
extracto de esta Expedicioü lleno de equivocaciones : y otro 
tom. jo. lib.2. pag.331: la colección de los Viages de la Com-. 
pañía Holandesa, tom.3. pag-45- y siguientes, edición de Ro&n 
de 1725. donde se halla otro de igual mérito: Mr.Bruzen de 
la Martiniere tom.2. de la Introducción ála Historia del Asia, 
del África y América-, pag. 395. edición de Amsterdam de 
1717 : Wiíliam Robertson The History of America , tom. 2. 
desde la pag. 129. á 132. y Guillaume Thomas Rayad His-
toire Filosofique & Critique des etabhsemenfs b> du la
mer ce. des ~Eur opeen* dans les deux Indies, tom.3. pag.59. y 
en siguientes de la edición de 1781. que dan una ligensima noti
cia de este viage •, sino el mismo Gomara Autor casi con
temporáneo en los cap. 02. hasta 98. desde el fol..40. al 46. 
Maffei Historiarum Indicarum ,Yih.%.w%.i72.^ a l 7 5 . Argén-
sola en su Historia de las Malucas, lib. 1. pag. 16. y siguien
tes, y en sus Anales, cap.57. y 79- Zurita tom.5. lib. 1. cap. 
5<. y 28. Mariana lib. 26. cap. 3. y Herrera en los capítulos 
«¿ese citarán ; aunque según lo prolixo de su narración parece 
vio otros diarios de los que pudo sacar muchas particularidades 
que no se encuentran en los que hemos visto y son harto in
verosímiles. De éste principalmente y de tal qual, autoridad de 
alguno de los anteriores se sirvió el Doctor D. Casimiro de 
Ortega en el Resumen Histórico que publico de esta Expedí-
Urtega en ei AW«W«;H ^„O^,^^ ^-- r~ , , TT * „n¿, 
cionfy délas mismas fuentes, con espec.alulad.de Herrera son 
tomadas las noticias de todos los Viageros modernos y den» 
S t h u d de obras que hablan del Magallanes, de que no™ 
Z c h o s según su costumbre de acinar citas el So orzar 
Jfe ¡ndiarum en varios números del cap.8. del lib. x. 

http://espec.alulad.de
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.pero como ninguno de sus AA. era Marino de 
profesión, no tratan de los pormenores interesan
tes de navegación tan nueva. Aunque todos ios 
Pilotos Españoles que navegaban el Océano lle
vaban ya su diario circunstanciado , y hay memo
ria del que dexaron de este viage Sebastian de 
Elcano , y Andrés de San Martin (1) , de este cu-
vos papeles tuvo en Lisboa Juan de Barros no se 
conserva nada en el dia (2) , ni en ningún Archi
vo ni Biblioteca se ha hallado hasta ahora el del 
Vizcayno Elcano , de modo , que se carecería para 
siempre de los acontecimientos náuticos a no ha
ber tenido mejor fortuna el Diario de Francisco 
Alvo Contramaestre de la Almiranta , que volvió 
de Piloto en la Nao Victoria (3) , que ̂ existe en 
el Archivo general de Indias, cuya exacta copia 
debemos á~ la amistad de un generoso literato. Va
liéndonos de él y de las otras noticias originales, 
daremos un extracto de navegación tan memorable. 

[ Viage. El primero de Agosto partieron de Sevilla (4) 
meto de y el 27 de Septiembre de Sanlucar, haciendo rum-
Expedic. Jho a ias Islas Canarias; se refrescaron en la de 
jMagalla- -renerife y dieron la vela para las de Cabo-Ver-
;• d í X i # n d o s e á la América en busca del Cabo 3 «kOctuta 

(1) El Capitán D. Francisco de Seixas y í o b e f J > ^ " > f * 
Óeagrdftca y Derrotero de la Región Austral Magullantea> 

' tit.w. fol. 10. edición de Madrid de 1690. 
' (2) El actual Cosmógrafo mayor de Amér.ca D. Juan Bautista 

Muñoz estando en Lisboa continuando sus indagaciones litera
rias los buscó cuidadosamente, tanto en la Torre do lombo, 
como en las demás Bibliotecas públicas y privadasde aquella 
Corte , sin haber logrado ni aun noticia de su paradero. 
(\\ Así lo afirma Herrera. , . 

1 (í) Así lo afirman el Portugués y Pigafeta que fueron del 
' viage , y "Maximiliano Transilvano , á quien contradice sin ra-
1 zon Oviedo confundiendo esta con la salida de Sanlucar. Her-
1 tera se conforma con los primeros. 

M4 
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l i 19. de S. Agustin después de haber estado muchos 

dias á~ la vista de las Costas de Guinea y de la 
Sierra Leona , viendo en el viage _ algunos peces 
y aves que no conocian : reconocieron la tierra 
y se estimaron i 27 leguas del Cabo quebusca-

2 0 deNov ban (1) : siguieron ordinariamente al S O. yes-
gdeDiciem-tando según su observación en 19 $9' reconocie
r e , ron tierras de playas planas y entraron en la JBa-

9. hía de Santa Lucía: trataron con los Indios, y 
hasta el 27 de Diciembre no dieron la vela. Entre
tanto hizo Andrés de S. Martin una observación de 
longitud por las distancias y alturas de Júpiter y la 
Luna , tan inexacta como fina para sus tiempos (2). 

1520. Vista otra vez la Costa sondaron 12 brazas, 
l de Enero. y habiendo observado 35o estaban en el Cabo de 

10. Santa María ya descubierto por Solís , donde a 
una montaña como un sombrero , llamaron Monte-
rvidi Y después por corrupción Santovidio (3): 
surgieron en 5 brazas, y hallando UB rio muy 
grande , que era el de Solís ( 4 ) , mando Maga
llanes la Nao Santiago á ver si había pasage. 
Tardó 15 dias , anduvo 25 leguas y traxo la no* 

(!) Aquí empieza eí Diario de Alvo. Transilvano cap. 1. & 

0a¿6<¡ 7- ademas de esta pone otra de oposición a la Luna y Ve-
{ S o t a7 de la Luna y el Sol: un eclipse de éste V otra ojueoo» 
con la Luna , en varios tiempos y «empre para deducir la lon-
S o d : T X e esto pone muchas frases del Diario perdido y aun 
L a d o <era á S. Martin atribuir los malos resultados ni a las 
f ab as de Regio-Montano ni á sus observaciones, y concluye; 
, ,Yme mantengo en que quod vidimus loquimur : quodau-
Idivimus testamur. y que toque á quien tocare en el Alae-
^nakTstan errados los movimientos celestes stcuti expmtnU* 
9>experti sutnus.n 
.(1) Ahora Monvideo. 
(4) El Rio de la Plata. 
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tícia, que el Rio iba hacia el N. En este mismo tjao. 
^ M a g a l l a n e s con otras dos Naves siguió al 

S. y corrió la Costa otras 20 leguas , pues su 
int/ncion era recorrerla hasta que F £ ™ £ 
se terminase si antes no hallaba f 1 E f ^ f ° W¿ de Febrer. 
Acabados estos reconocimientos d o la vela y^ai 
otro dia fondo para tomar un agua a la Nao h. An-
toSo Continuó barajando la Costa, y estando 
en a*° i i ' según su observación, toco repetidas » . 

so al otro mar la reconocieron: tenia de giro 
To leguas sin fondo hasta su fin , y esto en 80 b a-
ü Saliendo de ella y prolongando la Costa lle
garon i la de S. Julián (2.). Marzo< 

En este Puerto trataron por primera vez con 
los Patagones, tomando algunos que después mu
rieron. Los Capitanes de las tres Naves se con
juraron contra el Almirante con quien ya habían 
ienido algunas reyertas durante el viage, porque 
deter^nado á invernar allí habia acortado la ra
ción. No habiendo podido tranquilizarlos hizo jus-
• • A~ ¿lW- soseeó í los demás, y pasado lo 
^^JÍ¡ÁJ^^^^(^C f * * A g 

uí! recio temporal del E. hizo dar en la Costa 
á la Nave de Juan Serrano salvándose su gente 
y cargamento. Con las 4 restantes entro en un rio 
luí llamó de Santa Cruz i 3° i e S u a s d e S ' J u l i a a *6' 

U) Oviedo part.t. Üb.io. cap¿-M*3- f-
¡2 Hasta aquí todo del Diario MSS. de Alvo, 
?» Maximiliano cap.3. Pigafeta^ap. 4 Este dice que impuso 

cena c a p S a Luis d Meldoza y á Gaspar Quesada ; y que 
ÍTuan de Cartagena y i un Clérigo Portugués llamado .Pedxo 
Sánchez de Reyna d¿xó entre los Patagones. Lo mismo Barros 
dec.3. tib.¡. cap.9. $ ag.63S • y domara ib. 
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1520. donde se proveyeron de agua y leña;y esperan

do estación mas benigna se detuvieron hasta 18 
de Octubre (i"). 

Vueltos al mar siguieron costeando, y el dia 
de las Once mil Vírgenes descubrieron un Cabo 
al que pusieron este nombre. La Nao Victoria vio 
en sus inmediaciones una abertura, que después 
averiguada era un Estrecho: llamaron algunos por 
esto de la Victoria (2). Mandóles Magallanes que 
lo reconociesen prometiendo esperar 5 dias á las 
Naves. Salieron todas al reconocimiento, y una de 
que era Capitán Alvaro Mesquita sobrino del Ge
neral , se vio obligada á desembocar por causa del 
refluxo: su Tripulación mal contenta aprisionó al 
Capitán é hizo rumbo á España (3). De las dos 
restantes, una le traxo la nueva, que solo habia 
descubierto una gran Bahía rodeada de baxos y es
collos ; y la otra , que habiendo caminado tres 
dias sin embarazo , lo alto de las sierras de uno 
y otro lado , el excesivo fondo y sus observa
ciones sobre las mareas la inclinaban á asegurar 

(1)-MSS. de Alvo. Petri Martyris dec. 5. cap. 7. pag. 380. 
Oviedo lib.20. cap. 1./0/.7. Herr. dec. 2. lib. 4. cap. 10. pag. 
103. y lib. 9. cap.i2.y 13.pag.232.y 234. 
(2) Relación del Portugués. 
(3) Habiendo hecho una escala en la Costa de África al cabo 

de ocho meses llegaron á España, donde dieron siniestros infor
mes del General (Transilvano . Pigafeta y Oviedo ib.) ; pero 
Gomara (cap. 92. fol. 47- á quien sigue Herrera dec. 2. hb. 9. 
caas. pae.237.) cuentan esto de otra manera, y disculpan a 
los de la Nave cargando al Piloto Gómez Portugués. Véase al 
mismo dec. 3. Ub. 1. cap. 4. pag. 6 Barros dice que pasa
ron porTuan de Cartagena y el Clérigo que dexo Magalla
nes Jesterrado en el Puerto de S Julián ; pero no aclara si 
con efecto les encontraron y conduxeron a España. (Dec 3. 
¡ib.i.cap,9.pag.639.) Argensola lo afirma expresamente lib. 1. 

pag.17. 

http://13.pag.232
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que aquel era un Estrecho por el que se comu- «S*>. 
nicaban ambos mares. 

Con esta noticia después de haber esperado 
muchos mas dias de los que señalo a la Nave 
de Mesquita y consultando con los Comandan-
tes T o T e m b L Magallanes con las tres restantes 6 de Noy. 
el Estrecho de su nombre, y sin haber visto na
tural alguno ni mas que unos fuegos de una y 
otra banda, desembocó al otro mar al Cabo de 22 

, dias (2). 
M Esta consulta y la respuesta de Andrés de S. Martin las 

t i e á 1 l e tnBar ro l que las copió de los papeles de éste, y 
on diluí mas de lee;se%or lo que ilustran vanos acpntecim.en-
o de esu navegación. Dec. 3. lib. 5. cap. o. pag. 141. a 146. 
(2) Como en tanto que la colección de los_ viages Españoles 

goza la luz pública, lo será ingrato oír a primera Dejcngso» 
L e se hizo del Magallanes copiaremos la del Diano de Alvo, 
S e también p o d r á n una idea del modo de escribirle. 
q , T í o s 2tP (deOctubre) tomé el Sol en 5 a- a cinco legu 
„dc tterra y allí se vio una abertura como Baba , y lene a la 
Zent rada á la mano derecha una punta de arena muy larga ; y 
"e l ¿abo que descubrimos antes de esta punta se llamo el Ca. 
,bo de las Vírgenes , y la punta de arena esta en 52 de al
titud y de longitud s a H , y de la punta de arena a la otra 

,,parteyhabrá otra de 5 leguas; y dentro de esta Bahía ha-
Samos un estrecho que tendrá una legua de ancho, y de esta 

;,boTaá la punta de la arena se mira Leste Oeste ; y d« la parr 
te izquierda de la Bahía, hace un grande, ancón-en el qual 
hay muchos baxíos.mas como embocáis teneos en la ̂ par-

" t c d e l N Y como vos embocáis el Estrecho irvos al Sudues-
te por meáia canal; y como vos embocáis guardaos de unas 
baxas antes tres leguas de la boca, y después de el as halla-
res do íletas de Lena y entonces hallareis el canal abierta: 
irvos en ella á vuestro placer sin duda; y pasado este .Estrecho 
hallamos otra Bahía pequeña, y después hallamos Otro Estre-
cho de la misma manera que el otro y de una_bpca a otracorre 
el Leste Oeste y lo angosto corre Nordeste Sudueste y des

p u é s que desembocamos las dos bocas o angosturas hadamos 
,,una Baíúa muy grande y hallamos unas Islas y en ella sur-
agimos y tomamos el Sol y nos hallamos en 52 T y de allí 
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i?20. Ya en el Pacífico ( que así denominaron í 
3 de Dic. a q u e n a p a r t e ¿ei m a r del S. porque el tiempo 

constantemente favorable les dexaba hacer cingla-
i52i. duras de hasta 70 leguas-) hicieron rumbo alK O. 

24 de Enero, y estando en 16o 15' S. Vieron una Isleta aunque 
frondosa deshabitada, en la que no hallaron fon-

4deEebrero. do. Nombráronla San Pablo. En 11o 15' hallaron 
otra que por los muchos que mataron llamaron 
de los Taburones. El 13 de Febrero cortaron la 

6 de Marzo, equinocial , y en los 13o N. vieron otras Islas 
pobladas de unos Indios tan inclinados á robar 
quanto podían, que por eso llamaron de los La
drones. Aquí socorrieron su extremada necesidad 
de víveres (1) , y "continuando el rumbo dado 
descubrieron un Archipiélago , que denominaron 
de S. Lázaro, cuyo grupo de Islas corre O N O. 
E S E . (2) . 

Navegaron entre ellas llevando Indios en Ca
noas por Prácticos : formaron alianzas con mu-

7 de Abril, chos de sus Régulos: abrazaron algunos la Re
ligión Christiana y prestaron obediencia al Em
perador. Resistiéndose a executarlo el de la Isla 
de Matan no distante de la de Zebut, donde es-

„ venimos al Susueste y hallamos una punta á mano izquierda* 
„y deallíá la primera boca habrá obra de 30 leguas: después 
„ fuimos al Susueste obra de 20 leguas y allí tornamos el Sol, y 

estábamos en 5 *° f y- de allí volvimos al N. O. obra de 15 
, Wuas y allí surgimos én altura de 53" y en este Estrecho hay 
„ffiuchosyancones,y las sierras son muy altas y nevadas con 
„ mucho arboledo , y después fuimos al N O \ O. y _en est>.a 
„mino hay muchas Islas ; y desembocando de este Estrecho 

v u X e ¿Costa al N y i h mano zquierda vimos un Cabo 
mn nna Isla y le pusimos nombre de Cabo Fermoso y Cabo 

^DeseaSo ; y ésfá e/altura del mismo Cabo de las Vírgenes que 
wel primer embocamiento." 

(1) Pigafeta cap. 5. 
,(2) Todo esto del Diario MSS. de. Alvo, 
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«aba Magallanes, fué í ella eon 4? \ombres ( .) ; <S", 
pero recibidos por m » d e Z é Z ^ t Z ü l 

™ Z g"n t é ^ d t É A mayor la del 
y otros cuu gi«*Ai ^ •"«-i-ando esforzadamen-
mismo Magallanes , que pelea?^ «"> L 
te quedó muerto de muchas heridas ^ A i 

Los que habian "permanecido en Zebut eligie
ron por sus Gefes al Piloto mayor Juan Serrano y al 
Portugués Duarte Barbosa. Uno de estos (3) mal, 

; t r a t ó S á un esclavo de Magallanes ^ le serva 
* de Intérprete, quien por vengarse £ m d q u u w 

con el Rey de la Isla, de suerte que en un tal-
onconvlte7 hizo matar a 24 de los principak* 

v aunoue Serrano fué llevado herido a la playa 
7j rogaba con lágrimas que le « c a t a ^ ^ ^ * deMayo. 

to á la vela por dirección de Gonzalo Gómez 
de Espinosa alguna otra traición, siguieron .su 
rumbo abandonándole. - 0 

< En la Isla inmediata de Buho! que esta en 9 
, 0 ' , por la falta de gente , pues solo quedaban 
fl5' hombres ( 4 ) y mal«estado de las Embarca, 
clones, de lastres habilitaron dos, y quemada 

U\ Así lo dice Oviedo ;_y que fueron 60. afirma Pigafeta, va-
i n L i g o en todas las circunstancias de este encuentro, y en 

muchas mas Herrera dec.3. Ub.i. c a ^ J ^ n 0 S ib pan.6An. ' 
(2) Petri Martyris dec.<¡. cap. -j.pag.3Z4- barros ib. PaS'QW 
* Los Historiadores Portugueses y aun Argensola hb. • pag. 

^ refiere, c í o cosa muy "notable , que 1 ™ ^ ¿ ^ 
de amigo de Magallanes y quien e provoco a esta' J ^ J * 
xnurió al mismo tiempo en las Molucas en un caso muy seme 

T a f Oviedo dice que el Español: Pigafeta que el Portugués 
f á o m S que ambol. Herrén (dec. 3. '»:^*l&*&¡£ 
¿uenta este lance de otro modo; pero seguimos a los contempo • 

raneos. -
(4) Gomara cap.^.folJ^y > , > • ¿, ../ 

file:///ombres
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XJ«. la Concepción siguieron su viage : surgieron en 

Borneo , trataron con los Isleños; pero huyendo 
de 260 Canoas que se venian á ellos con miras 
hostiles dieron la vela (Y)«. apresaron unos Jun
cos y en ellos á un hijo del Rey de Luzon, í 
quien el Comandante puso en' libertad sin tomar 
consejo (2). En otra Isla de este Archipiélago 
obligaron a unos Pilotos los dirigiesen á las Mo-
lucasy adonde al íin llegaron. Tuvieron sus tratos 
particularmente con el Rey de Tidore , que esta
ba zeloso de que los Portugueses anteponían al de 
Terrenate para hacer en su tierra una fortaleza 
y factoría; hicieron alianzas con sus Soberanos (3), 
cargaron de sus exquisitos frutos en breve tiempo; 
y no pudiendo seguir la Nao Trinidad el Viage 
hubo de quedarse para intentarlo después (4), y la 
Victoria única que restaba, cuyo mando se ha
bia dado en Borneo ájuan Sebastian de Elcano 
con 59 personas dio la vela para Europa avistan
do á Ambueno é Isla de Banda y determinando 
navegar por fuera de Sumatra, desviándose así de 
la China y de encuentro de Portugueses. 

Considerándose ya en 34* 15 E N E . OS O. 
X522. de Timor y N O. SO. 50 leguas de Malaca en

mendaron su rumbo (5). 

(1) Diario de Alvo. 
(2) Alvo. 
(3) Herr. dec.3. lib.i. cap.it. pag.18. 
(4) Salió para Panamá, y después de muchos infortunios arri

bó y se entregó á Jos Portugueses, quienes se apoderaron de to
dos los papeles que vio Barros y que no han conservado; pero 
de que el se sirvió. Algunos de su Tripulación pasados cinco 
años de ausencia, volvieron con Naos Portuguesas á Castilla. El 
pormenor de estos sucesos los trae Herr. dec'3. lib.4.'cap. 2. 
pag. i n . Véase la Descripción de las Filipinas antecitada, 
pag.135. Barr. ib. cap.io.pag.6^.y siguientes. 

(5) Sigue de nuevo el Diario-MSS. de Alvo. 

http://cap.it


VIAGES AL MAGALLANES. 195 

Buscaron lá tierra quando .se creyeron con el ¿S¿*¿. 
Cabo de Buena Esperanza y- reconocieron la Costa 
que corría N. E | E. S O \ O. como 160 ( i ) le
guas del Rio del Infante. '.* • 

A 20 leguas al E S E. O .NO: del Cabo se 16. 
les rindió el mástil y verga de trinquete. 

En el baxo del Rio Roxo dieron tondo en 
S brazas y se levaron á la tarde. «deJunio. 

El último de Junio estaban á 25 leguas de 
Cabo Verde, á 12 leguas el dia inmediato, y 

' entonces se llamó á la gente para que diese su 
voto en quanto á ir ó á las Islas o a Tierra fir
me á remediar la extrema, carencia de víveres 
que padecían, la falta de gente y recorrer el 
buoue. La pluralidad decidió por las Islas. 

entraron en un Puerto déla de Santiago, don- 9 ^ M o . 
de notaron la diferencia de un dia entre su cuen
ta y la de los Isleños (2). 

Contratando en tierra y queriendo comprar 
negros y pagarlos en clavo pusieron presos a 
instancia de un Portugués á los del IBote: para 
recobrarlos fueron los de la Nao hacia el Puer
to donde una Barca les requirió de orden de 
los Señores se rindiesen, pues querían enviarlos 
en la Nave que venia de la India , y que de 
su gente tripularían la Victoria. Insistiendo Se
bastian de Elcano en que se le restituyese su Ba
tel : en tanto que la Barca iba por la contes
tación , sospechando ser' detenido , dio todas las 
velas con solo 22 hombres '• qñe le quedaban 
entre dolientes y sanos (3) y el 4 de Setiem-

(1) El MSS. dice grados por equívpcaclon. 
(2) n Y fué Miércoles, y este dia tienen ellos por Jueves 5 y asi 

„creo que nosotros íbamos errados án dia. ?> Alvo. 
(3) Los.detenidos en la Isla fueron llevados á Lisboa , de don

de los reclamó con instancia el Emperador - y se les considero 



• . '^J . P A R T E II» 
M22. bre avistaron el Cabo; de S. Viceftí-e- ( i ) . . 

Entraron en Sanlucar el7 de Setiembre de 1522, 
i los tres años meñoWatorce dias de su salida, ha
biendo andado Véf*W su estima 14© leguas"^ CQJC-
tado 6 *véqg>%.*lK n l ^ * C 2 } sí>10 x% personas, pues 
d é l a s 59 que partieron de las Molucas, de al
gunas por sus, delitos se hizo justicia en la Isla 
de Timor, 13 detuvieron los Portugueses y mas 
de 20 perecieron en la travesía. Llegado^ á Se
villa , dadas gracias á Dios por haber concluido 
tan dilatado viage , Elcano y los principales par
tieron á Valladolid , donde á la sazón se halla
ba el Emperador , para que viese los Naturales 
de aquellas remotas Islas que habían sobrevivido, 
los presentes de sus Bleyes que consistían princi
palmente en espadas y Mamucos Chinos, la rare
za de los páxaros (3), y mas que todo las pre^ 
ciosas especerías adquiridas por los Españoles, con
ducidas en sus buques, y por otro rumbo que los 
Portugueses, ardiente deseo , que fué el único orí-

presentes para el repartimiento de la carga, que se hizo-entre 
iodos. Herr. dec^tit^cap^.pag^l. donde trae el nom
bre de todos los que acabaron elr via^e . y es muy de notar, 
que no nombra á Pigafeta. •.••-

(1) Aquí concluye el Diario del Contramaestre, que emen
dóse solo á los acontecimientos náuticos que hemos extracta* 
do nada dice de las otras «eyertas y muertes de IQS Comanr 
dantes pérdidas de Embarcaciones ni demás sucedido en el 
viage. Empezando en el Cabo de S. Agustín hasta la entrada 
de las Islas pone las fech#,K$nbos y observaciones: después 
de referir muy poco á&'lo acaecido en ellas sin fechas algunas 
empieza á ponerlas y seguir su método desde la salida de Jas 
Sucas ' ha s t a avista/el Cabo de S. Vicente. Condene j 5 pag 
de letra regular. La exácjifud con que esta esento en quanto 
la parte marina y otras, circunstancias hacen muy d.gno de la 
luz publica este precioso Diario de un Oficial de mar. 

(2) Oviedo part.2. hasta el fin del cap.3. al fol. 20. 
(3) Gomara cap.^.pag.4). ... 
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»gen de tanto suceso extraordinario desde elpr i - ijie. 
mer_ viage; Colomb. Carlos V.4 premió á todos re
partiendo^ entre ellos'el producto de la carga^ dis
tinguió nías á'los Caudillos ( i ) , y lia Nación en 
general aplaudió a tan insignes Marinos, "dando* 
la 'venerable\Nao Victoria (2) motivo, á algunas 
fábulas (3) y toda la Expjedicion díj^no asíínto 
á los1 Poetas (4). *: r 

• (t) Dio á Elcano 500 ducados de juro , un escudo de arma», 
cuyos quarteles aludían alas varias circunstancias del viage, y la 
cimera era un Mundo con esta hitra -.Primus citcumdedisti me: 
A Alvo concedió 50$ maravedís por vida, y á otros oirás 
mercedes y blasones semejantes. Herr. dec. 3. lib. 1. cap. 14. 
pag. 132. 

(2) Así la llama Argéhsolá. 
(3) Por yarios A A. qu.e recopilan Solórzano {de Jure India-* 

tum , lib.i. cap.<¡. n.44:) entre los que pone sin razón á Her
rera ; y D. Juan Avello de Valúes (Diccionario Náutico en
tre los MSS. del Escorial, palabra Atarazana y palabra Na
vio) entre los que también pone;sinrazón'á Acosta, se asegura 
que la Nao Victoria se custodió en* Sevilla para perpetua me
moria. De alguno de ellos lo tQin*ó la Colección de Viages 
que tyaduxoPrevostf donde Se^afirma (tom..io. lib.2. pag.335.) 
»que"¿ste dichoso Navio fué preciosamente eonservado hasta 
wque pereció depuro viejo» y copian esfá fábula entre mu
chos otros Mr. Bougainville en la Introducción d su Viage, 
afirmando fué hizado á tierra para monumento de esta Expedi
ción: ;|jpero Oviedo, Historiador contemporáneo y exactísimo 
en estás menudencias, testifica que ^de%>ues de su vuelta hizo 
wla Nao Victoria un viage desde España a esta Isla de Santo Do-
» mingo y volvió á Sevilla , de donde volvió á la Isla , y al re-
«gresó se perdió,' sin que se haya sabido de ella. » (Libra de los 
infortunios y naufragios , que. es el último de la primera 
parte, cap. 1. fol. 163.) Gomara solo *dice , «̂1? se debiera 
guardar en la Atarazana de Sicilia para memoria; y 
acaso la equivocación antecedente tiine origen en esta frase mal 
entendida. s*, 

(4) Ademas de los Poetas que hemos citado y de Lope de 
Vega en los tom.4. 5. y 19. de la eplec*cjfén\le sus obras, pag 224. 
3 7.5- y n i . dice Mosquera en su Numtncia . Canto 2, 
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1522. La riqueza de estas Islas nuevamente descu
biertas, el homenage que habían prestado sus due
ños á la Corona de Castilla y los lucros que pro
metía semejante comercio, impelieron luego al vi
gilante Consejo de Indias á que pidiese al Em-

** Entraba en el breado y hueco pino, 
tomando el dulce y suspirado Puerto 
Juan Sebastian de Elcano Vizcayno, 
Piloto de este mundo el mas experto; 
después de haber andado en su camino 
quanto del Sol se halla descubierto 
en una Nave dicha la Victoria, 
hazaña* digna de inmortal memoria. 

El Doctor Bartolomé Leonardo Á/gensola en la Elegía á la 
muerte de la Rey na Doña Margarita, pag. 422. de sus Rimas. 

De donde opuesto á vientos importunos 
descubrió el Lusitano temerario 
el gran Imperio de los dos Neptunos. 

Y en el Soneto que está á la pa'g^oj. también hace memoria del 
gran viage de Magallanes. Concha en su Arte de Navegar. 

Por tierra y por "mar profundo 
con imán y'derrotero 
un Bascongado el primero 
dio la vuelta á todo el mundo. 

Omitiendo varios otros.iéPoetas Españoles,' en el Poema Ita
liano V America de Girolamo Bartolomet Gia Smeducct, 
Canto 26. est. 8. 

Tu Magagliancs, ti renditi al Mondo-
nel tuo Nome immprtal con chiaro vantoj 
del Sol mentre immitasti il corso tondo 
deSno d' Istoria , e d' alto Aonio canto: 
d 'un generoso ardif nel» cor secondo 
tu si carpisti ÍJ tuq camin ; ma quanto 
¡o hime f soflFristi dall* aversa sorte 
che s'oppon qual Nemica all Huo che forte. 
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perador dispusiese nuevas expediciones: á lo mis- 1522. 
mo instaba Ruy Farelo , sin duda convalecido, 
representando que cada año se enviase una Flo
ta á la Especería y pidiendo se le diese el permiso 
para armar una ó dos Naves y emprender el via
ge á su riesgo (1). El Rey de Portugal le supli
caba no enviase armada hasta determinar en que 
demarcación caian aquellas reñidas posesiones. 
Para este efecto se hizo el famoso congreso entre 
Badajoz y Yelves , en donde concurrieron los me
jores Cosmógrafos, de ambos Reynos. La superior 
habilidad de los de Castilla sofocó la razón de 
los Lusitanos y sentenciaron á favor del Empe
rador (2). Entonces disuelta esta Junta y frustra
da la esperanza de encontrar otro paso por el 
N. (3) mandó éste se dispusiese dos Armadas pa
ra el Magallanes. 

También se pueden citar seis epigramas Latinos de un tal 
Maestro López, que con su carta original se conserva.en la Li
brería alta del Escorial J. L. 12. en un Códice MSS. de misce
lánea , que no está foliado, y tampoco dice la carta á quien se 
dirige. Aunque de un mérito muy mediano son una prueba de 
la universal sensación que hizo este viage extraordinario. El 
mejor es el siguiente dístico . cuyo pensamienro es el de todos. 

Oceanum reserans navis Victoria totum 
Hispanum Imperio clausit utroque polo. 

(1) Gomara cap.99.fol.4<¡.b. Herrera ib. 
(2) Gomara cap. 10. fol. ib. Céspedes Hidrografía, fol.s^o. 
(3) El Piloto Esteban Gómez (uñó de los que llevó Maga

llanes y que se volvió con la Nao de Mesquita ) hizo asiento 
con el Emperador en 1523 para que se armase una Caravela 
de hasta jo toneles é ir á buscar por el mar del N. un Es
trecho al del S. : salió el siguiente año : se adelantó bastante 
por la Costa de la Florida, pero sin lograr el fin volvió sal
vo á Castilla á los 10 meses. ( Petri Martyr epist.Soo. Gomara 
cap.40. y 102. fol. i<j. y 46. b. Herr. dec. 3. lib. 4. cap. 20. 
pag. 143. y lib. 8. cap. 8. pag. 241. ) También Cortés intentó 
buscar este pasage con orden del Emperador por huir de las 

N 2 
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1522. Componíase la primera de 7 buques, cuyo man
do se fió al Comendador del Orden de Rodas 
Er. D. García Jofre de Loaisa: su Capitana San
ta María de la Victoria era de 300 toneles de 
porte. Por Piloto mayor fué Juan Sebastian de 
Elcano mandando la Nao Santi Spíritus de 200 to
neles. Los Capitanes de las 5 restantes fueron 
Pedro de Vera de la Anunciada, y su porte 170 to
neles: D.Rodrigo de Acuña de la San Gabriel 
de 130: D. Jorge Manrique de la Santa María 
del Parral de 80: Francisco Hoces del S. Lesmes 
del mismo porte; y del Galeón Santiago de 50 to
neles Santiago de Guevara. El número total era 
de 450 personas (1). 

Esta es la desgraciada Expedición de Loaisa, que 
con bastante prolixidad refiere Oviedo, que trató 
á los pocos que sobrevivieron y de ellos procu-

quejas de los Portugueses. ( Herr. ib. lib.). ™?-l'fa&-^-} 
\ antes que todos estos y con el mismo fin Gaspar Cortes 
Reales en M02. (Gomara cap.37.foL14. ) Por donde se mam-
fiesta la equivocación del Cantan Ingles Phips, que en la In-

Con el S " f i n de encontrar este Estrecho , en las pacifica
ron el mismo m d e las Provincias del Imperio 
S o q u h ^ é S r oel S. por medio de sus Capitán. 
Mexicano <lu* Q J i d A ¿ deTapia , mando reeono-
Alvarado Sandojal, LM J ^ ^ de ^ 

",)-¿vWo^rw. B.to. caM.fol.ii. 
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ró informarse y á quien copia casi Herrera, y 1522. 
antes Gomara habia puesto un extracto muysu-
cinto e n s u Historia (1). Nosotros hemos logra
do noticias aun mas exactas .por haber disfruta
do copias íntegras del Diario original de su últi
mo Almirante Alonso de Torre natural de Bur-

'* gos, de la Relación del Capitán Urdaneta, que 
* fué el primero que regresó á España para empren-
« der otras navegaciones igualmente arduas y mas 
i * felices y de la declaración del Clérigo D . Juan 
s de Areizaga,_ que también fué del viage. Como t 

t Oviedo conviene en todo con estos, variando solo 
ffl en algunas fechas , excusamos sus citas dando el 

extracto siguiente de aquellas noticias originales; 
í I. Viage. Prontos, y con excelentes instrucciones (2) I f 2 f 

'"Expedic6 s a l i e r o n d e I a C o r u 5 a ( 3 ) : llegaron á la Gomera 4 de Julio. 
'iLoaisa. ' Y. Provifos dieron la vela : de allí á quatro dias 2 deAgosto. 

rindió el árbol mayor la Capitana, y en tanto que 14. 
,j se remediaba fueron las otras con solo el trinqué-
1 t e : al inmediato abordó la misma Nao á la San- 20. 

ta María del Parral con mucha avería de ésta que 
se remedió con el auxilio de las demás. En las ih-

1 mediaciones de la línea cazaron á una Nao Por
tuguesa y la dieron pliegos para España (4) y jdeSetiemb. 

, se hallaron según las cartas de Diego Rivero 52 le-
i guas N O . S O. de Sierra Leona ó 56, según las 

de Ñuño García. Por ¿as muchas calmas que so
brevinieron no cortaron la línea hasta el 11 de 

(1) Cap. 102. fol. 46. b. Martinier tom. 2. de la Introducción 
a la Historia, pag .39 j . 

(2) Pueden verse en Herrera dec.3. lib.7. cap.j.y 6.pag.204. 

(3) MSS. de Torre y el de Urdaneta y la declaración de 
Areizaga; y así se equivoca. Oviedo , que dice partieron de 
bevilla y Sanlucar. ^ 

(1) Urdaneta. 

N 3 
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' 152 J. Octubre á 65 leguas del Cabo de las Palmas. Sur̂  
gieron en la Isla de S. Mateo,donde se detuvieron 

20 de Oct. para hacer aguada y víveres, hallando muchos pá
xaros bobos de que se proveyeron (1). Zarpó pri
mero la Nao Capitana para evitar un abordage 
con la Victoria que garraba sobre ella, y tres 

azdeNov d i a s d e s P u e s s e incorporaron las demás. Estimán
dose á 13 leguas del Cabo de San Agustín al 
que habían hecho rumbo, le dirigieron á la Isla de 

ideDic. Santa María, Montáronla sin reconocerla, avis-
í- taron la tierra y en su dirección y con la son

da en la mano la siguieron hasta 29 de Diciem
bre que tuvieron un tiempo que les obligó í des
atracarse y desunirse. Al dia siguiente se incor
poraron las 6 , y después de haber buscado á la 
Capitana otros tres dias (2), se fueron hacia el Es
trecho , quedándose atrás sin que le viesen Mar
tin de Valencia con la Nao S. Gabriel. Estando 
las c restantes E. O. con el Rio de Santa Cruz des
pués de una Junta general en la Nao de Sebastian 
de Elcano , acordaron que el Patache entrase a de-
xar una carta al Almirante en una Isleta de este 
Puerto baxo una Cruz , en la que se le avisase, que 
por lo adelantado de la estación determinaban em
bocar el Estrecho para proveerse de agua y lena 
en el Puerto de las Salinas donde le esperarían, 
v llegado , todos le ayudarían" al mismo intento. 
El Patache se dirigió i poner la carta y las qua
tro velas restantes al Magallanes. Creyó E cano 
que era un rio que está 5 ó 6 leguas al N, y al em
bocarle encallaron los quatro buques , y se hu
bieran perdido, si la marea no les hubiese sido fa
vorable. Mandaron al Esquife de Elcano a que 

(i) Areizaga.. 
(2) Areizaga. 
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reconociese si era el Estrecho, y en tanto quevol- 1526. 
via ya á la vela avistaron el Cabo de las Virge- ^ 
nes, le doblaron y dieron fondo ( i ) ; p e r o a l día 4 
siguiente tuvieron tal travesía del S O. y _ U 5 U t 

que todos gárraron hasta casi la Costa, y Se
bastian de Elcano dio en ella con la Santi Spi-
ritus , perdiendo al quererse salvar 9 hombres y la 
N a o , que al otro dia estaba toda abierta y hecha 
pedazos. Entró Elcano en la de Vera con animo 
de llevar las tres restantes mas adentro, y antes 
de llegar á la primera Angostura un S O . los puso 
á punto de perecer , todos perdieron los Bateles y 
la Nave de Vera se vio obligada a desembocar 
el Estrecho. Abonanzando el tiempo le emboco de 
nuevo; pasó la primera angostura, hallo las LA-
ravelas dado fondo, trató con los Patagones y se 
envió á Urdaneta y cinco mas por tierra, adonde 
estaba la Nao perdida, á recoger los que en el Es
quife de Elcano habían ido á reconocer si era el 
Estrecho el Rio que vieron antes, en lo que su
frieron grandes trabajos (2). 

Entretanto que á las demás Naves ocurría esto, 
la Capitana continuó reconociendo y marcando dia
riamente la Costa hasta estar tanto avante con el 
Puerto de S. Julián. Entró en el de Santa Cruz y ! 
halló la carta de los otros. Salió en su busca: llego 
al Cabo de las Vírgenes, y uniéndosele el Patar 
che que fué á poner la carta y la Nao S. Ga
briel que se habiá separado , embocaron el Estre
cho y vieron el naufragio déla Santi Spíntus. Por 2* 
no poder pasar la primera angostura á causa de 
la marea contraria , estuvieron fondeados algunas 
horas: pasada entraron en la Bahía Victoria donde 

(1) Areizaga. 
(2) Oviedo desde el fol. 22. 

N4 
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1526". encontraron á los demás, y se mandó áElcano, 
*$- que con las dos Caravelas , el Patax y el Batel 

de la Nao S. Gabriel fuese á recoger los restos 
de su buque perdido. Llegado^ y empezada la ma
niobra fué preciso suspenderla dexando al Patache 
y Batel en un arroyo á causa de un recio viento, 
que obligó á que se largasen-las Caravelas; la de 
D . Jorge Manrique hacia el Estrecho y la de Fran
cisco de Hoces fuera de él corriendo al S. has
ta 55o, y quando volvió dixeron, que les pareció, 
que allí era acabamiento de tierra (1). 

Én el fondeadero en que quedó la Capitana 
ódeFebrer. garro hasta tocar muchas veces con grandes ave

rías: logróse remorcarla y componerlas y también 
la del timón de la Almiranta. La S. Gabriel 
salió de esta Bahía y de la angostura fondeando 
en la boca del Estrecho en la Costa del N. Le
vóse también la Anunciada sin Batel, amarras, ni 
Piloto y desembocando el Estrecho , no se vol-

. . vid á ver jamas. También dio la vela la Coman-
' danta, desembocó y fondeó á 3 leguas de S. Ga

briel en la Costa del S. Esta y la nuestra Señora 
del Parral con Juan Sebastian de Elcano y al
eo de lo perdido se unieron allí deteniéndose al-

*. gunosdias: perdió un ancla Loaisa y fuese a ha
bilitar al Rio de Santa Cruz, mandando ir a la 
S Gabriel adonde se habia perdido la Santi Spi-
rítus á recoger su Batel y el Patax. Mientras en 
el Rio se recorría y daba á la banda la Capita
na llegó el Patax con la nueva que la b. Gabriel 
había recobrado 'su Batel, y se había separado 
c'r, mTP se le volviese á ver. Salieron de n o 

IO de Mar, sin ^ ^ ^ q u e d a b a n , y s i g u i e n d o la 

(1) Este primer descubrimiento del Cabo de Hornos está en 
el MSS. de Urdaneta. 
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Costa pasado el Rio de S. Ildefonso , * 'les se- M ^ 
paró el Patache. Los otros embocaron el Estre-
cho y de allí a tres dias la primera angostura, 
siguieron reconociendo el Magallanes con tiem
pos desiguales ; y con pérdida dê  algunos indi
viduos le desembocaron el dia 26 de Mayo la 
Victoria Comandanta , las Caravelas Santa Mar 
ría del Parral y la S. Lesmes y el Patache, que 
se habia vuelto á unir (1). 

A pocos dias de estar en el Pacifico se separa
ron otra vez , y la Comandanta aunque hacien
do tanta agua que no la podían agotar con dos 
bombas, y disminuida la ración continuo corrien
do algunas trinquetadas, y dirigiéndose por el 
N O. • cortó la línea de nuevo y á los 9° al N. de- 26, deju o 
terminaron no correr mas al Setentrion por ía 9 agosto. 
mucha gente que moría. En efecto a los 30 de 
Tulio anterior murió el Almirante Loaisa y qua
tro dias después su sucesor Juan Sebastian de El
cano y muchos de los principales. Votaron por 
General á Toribio Alonso de Salazar (2) y enmen
daron el rumbo á lasMolucas. Avistaron tierra y «• 
era una Isla enlos 14o que llamaron deS.Bartolome ^ ^ 
v n 0 pudiéndola tomar siguieron su rumbo. Por el ^ 
descubrieron las de los Ladrones y en una de ellas 
recogieron á un Español (3), y de orden del nue-

( 0 No se puede seguir el MSS. que está muy circunstancia
do y prolixo en quanto corresponde al Estrecho por la con
fusión que ocasionaría los nombres, que da a todas sus partes 
tan diversos de los actuales y que solo podran entenderse 
düando impreso este precioso original integramente _ se pueda 
?omparar con otros y estudiarlo con el Plano a la vista. 

S LÍamTbíse Alonso de Vigo, Gallego: era de la Nao de 
Bustamante que dexó Elcano en las Molucas .la que no pu-
diendo llegar á Nueva España volvió a arribar a estas Islas co
mo queda dicho. Antes tocó en una de los Ladrones, donde 
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1526. vo Comandante para alivio de la gente que es
taba muy fatigada , también tomaron por Esclavos 
11 Indios de los que venían á vender. Dieron la 
vela, y vientos contrarios y calmas y corrientes 
les trabajaron mucho , haciéndoles variar de rum
bo y. perder camino. Murió el General Toribio 
de Salazar y fué elegido para este azaroso cargo 
Martin Iniguiz de Carquizano (1). 

6 deOctub. Hallaron en los 8o una Isla de Cafres (2), 
que se llamaba Polola y es del Archipiélago de 
S. Lázaro , cuyos habitantes empezaron á proveer
les de lo que necesitaban, y aunque querían dar 
oro , el Capitán no quiso que se recibiese por 
no mostrar codicia. Esta amistad cesó , porque 
uno de Malaca dixo al Rey eran los ele las Na
ves Portugueses, que sin duda les matarían á todos 
como habían hecho en otras partes; por lo que 
no pudiendo tratar mas con ellos dieron la vela. 
Antes se huyéronlos 11 Indios de la Isla délos 
Ladrones en la misma Canoa en que se les había 
cogido. También tomaron un Indio en esta Isla. 

22 Reconocieron varias, entre otras la deTalaodon-
de se apercibieron, y de allí salieron con 150 hom
bres en todo, habiendo muerto desde el Estre
cho 40 f A Llegaron á una de las Molucas don-

4deNov. de se refrescaron, después á Giloio donde tuvie
ron nuevas del estado de las cosas de los Portugue
ses • y un tiempo les hizo abandonar el fondea
dero: tomaron el de otra Isla inmediata, y aquí 
fué el primer requerimiento de los Portugueses 

este hombre y otros dos, á quien mataron los Indios, se ha
bían quedado. (Torre y Urdaneta.) 

(1) Urdaneta. 
(2) Así se llamaban á todos los Gentiles, 
(3) Urdaneta. 
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establecidos en la Isla de Terrenate ( i ) para que IJ»6. 
abandonasen aquellas Islas , que con todas sus de
pendencias eran de su Soberano. Otro temporal 
les hizo abandonar en la que estaban y surgir 
en la primera, de donde partieron para las Mo- I3deDic. 
lucas, Py dieron fondo en Tidore , componien- 28 
dose el equipage de solo 100 1*™™:.£fl™_' **'¿Enero 
nieron los Portugueses con una Armadilla a guer- *9 
rearles, y se retiraron después de un combate de día 

. v medio. A este sucedieron otros, hasta que la Nao 
• l o r d daño recibido y las tormentas anteriores se 

fué-á pique dexándoles sin embarcación alguna (2;. 
Determinaron construir un buque que traxese 

noticias de ellos, y en tanto hubo varias coníe-
rencias con los Portugueses, de que resulto la muer 
te del Almirante Carquizano y a elección de Her
nando de la Torre por General (3). Ya adelanta
do el Navio le pusieron fuego los Portugueses que 
se logró sofocar ; pero por la mala madera no pu
do servir después de haber empleado en el el tiem
po de 10 meses (4) . Siguió la guerra por ambas 

(2! E ° S ™ S e ^ d i f e r e n c M 8 ( d « i « i " d e k l í i ^ r i a de 
t S s ellL desde el descubrimiento délas Mo lucas hastah1 domi
nación de los Holandeses escrita por Argensola en los diez hbros 
de k Historia de estas Islas) puede verse en/'Histoire gene
ral*£ Voya.es . tomado de los Historiadores Portugueses, 
tom í UbV\ag. 130. y en Herrera dec. > Ub. ^cap. ult. 
Z.273.y del Í l l Jcap. 2. hasta 5. pag. 3. T siguientes. 
yÍec.4.lib.3. cap.^.pag.43. yUb.S. cap.%.pag.%9. a 9 3 . 
\3) Urdaneta, que pone muy por extenso estos aconteci
mientos, asegura" quer le dieron ponzoña los Portugueses con 
uno que enviaron como á tratar de paz ; lo que antes habían 
querido hacer con todos poniéndola en un pozo del que se 
proveían; pero que lo descubrió un Clérigo Portugués. Lo mis
mo Oviedo part.2. cap.24.fol.46. b. 

(4) Urdaneta. 

http://Voya.es
http://cap.24.fol.46


208 P A R T E I I -

i527- partes vivísima en quanto la permitíanlas circuns
tancias , valiéndose de las Embarcaciones de los na-

Abril. turales y de sus auxilios; pero sin esperanza de 
socorro quando les llegó una Nao de tres que á 
este intento habia despachado Hernán Cortés desde 
la Nueva España al mando de Alvaro de Sayave-
dra Cedrón su pariente, y con ella noticias del 
Patache y de la Caravela nuestra Señora del Par
ral y tres hombres de ella que habían recogido 
en una de las Islas de los Célebes ( i ) . Con este 
socorro alentaron mucho los Castellanos, conti
nuaron las hostilidades con ventajas; y con la 
noticia de todo lo anterior escrita por el Gene
ral á Carlos V despacharon á Sayavedra para 

11 de Julio. Nueva España (2). 

(1) Quando se separaron todas las Naves,de Loaisa después: 
de desembocado el Estrecho, la nuestra Señora del Parral, si
guió su viage á las Molucas, tocó en la Isla de Vizaya , don
de ios naturales se apoderaron del Bote matando a su gente: 
salió de ella , y amotinada la tripulación asesinaron á los prin
cipales , dieron al través con la Nave y se esparcieron los e-
vantados por las Islas. Ocultaron esto á Sayavedra quando los 
recogió fingiéndole un naufragio -, pero uno se lo descubrió a 
su amigo : éste lo reveló al General Torre , por lo que se hizo 
justicia del que lo habia dicho , que era de los amotinados, y 
de sus cómplices, dexando por castigo en las Islas Célebes a los 
demás, aunque ya se habia dispuesto ir a buscarlos. (Torre y 

^ f Aquí concluye el MSS. de, Hernando de la Torre, que 
contiene 116 pág. de letra común y hasta llegar a las Molucas 
es un diario circunstanciado de toda la navegación con des
cripciones de quantos parages vieron ó en que estuvieron, pre
cauciones y avisos para estar .en ellos y una descripción muy 
particular y menuda del Estrecho y demás Islas que recono
cieron Ya en las Molucas y hasta Ja fecha de la primera sahda 
de Sayavedra relaciona muy por menor todos los acontecimien
tos y concluye con varias súplicas al Emperador para socor
ros,' y lo que conviene á las Islas y á los que en ellas queda
ban Precioso MSS. que ilustrará mucho al Publico sobre aque-



VIAGES AI MAGALLANES. 20O 

Al cabo de seis meses y de haber andado 700 x527-
leguas volvió de arribada (1) porque unos Portu
gueses de los prisioneros que se hallaban á bor
do se alzaron en una Isla con su Batel, y no pu-
diendo sin él proveerse de agua y leña hubo de 
volverse : la hicieron otro Batel, la forraron de 
nuevo y volvió á partir para su destino. Siguióse I,2a. 
la guerra muy viva; pero no con tan prósperos Mayo, 
sucesos, porque los Portugueses tomaron la For
taleza de los Castellanos, les echaron de Tidore, 
y juramentado el General Torre de que no em
prendería mas hostilidades , le dexaron con los 
restos de su gente en el Puerto de Camafo. Allí 
arribó otra vez la Nao de Sayavedra, que no pu- Diciembre, 
do pasar á Nueva España , habiendo muerto el 
Comandante y otros. La Nave entregaron á Torre 
ya pasada de la broma, y 18 hombres que restaban 
de ella se derramaron por la Isla (2). Fuéronse 
todos á la de Gilolo, y juntos casi 60 nombres rom
pieron de nuevo contra Portugueses. Con indeci
bles desastres siguieron ya en paz ya en guerra 
con estos y con los Naturales , hasta que sabien
do que- el Emperador habia vendido las Molucas 
á los Portugueses y no quedando sino 17 Caste
llanos , rogaron al Gobernador Portugués de la In
dia les mandase un Navio en que seguros pudie
sen regresar. Vino en ello , y partió Fernando 
de la Torre en 1534 (3). El siguiente partió tam-

llos interesantes sucesos, si llega á publicarse íntegro como me
rece. 

(1) Herrera dec.4. lib.3. eap.6.pag.4^. 
(2) Herrera dec.4. lib. <¡. cap.6.pag. 86. 
(3) Hasta aquí llega Oviedo con su relación , porque muerto 

en r557 no se continuó la impresión de esta obra, que coa 
otras de la América se conservan MSS. 
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1535- bien en otro Barco Portugués Urdaneta , y en Co-
Diciembre. c [ u n s e j u n t 6 con Torre y algunos de los otros 

que se repartieron en varias Naos Portuguesas; 
M36- y P o r s i a c a s o moría Torre entregó á Urdaneta, 

ia de Enero. q U e partió antes, una relación de todo lo sucedi
do en el viage y varias cartas para el Empera-

30 de Marzo. ¿OYt L a Nave que le conducía montó el Cabo de 
26 de Julio. Buena Esperanza , y llegó á Lisboa donde le qui

taron su diario y quantos'papeles traía (1). El 
salió huyendo porque no le detuviesen y llegó 

1537. á Valladolid el primero de la desastrada Expedi-
aódeFek. c i o n de Loaisa á los 12 años de haber salido (2). 

Hemos dicho, que con la Nave de Cortés hu
bo noticias del Patache Santiago , porque su Ca
pitán después de la tormenta que separó á todos 
en el mar del S. no pudiendo reunirse , y con
siderando según su estima que distaba 2200 leguas 
de la primera tierra poblada de los Ladrones, y 
que solo tenia quatro quintales de bizcocho pol
vo sin otro bastimento, resolvió hacer rumbo 
á la Nueva España de donde se juzgaba 800 ó 1000 
leguas. Andúvolas en 45 dias y surgió en el Puerto 
de Macatan en la Provincia deTecoantepeque a 
-i<o leguas de México, desde donde Cortes les 
mando proveer de quanto necesitasen (3). 

(1) De este Derrotero hace memoria Barros Da Asia , dec. X. 
lib.2. cap.2.pag.\46. . . . . , • ^;ifl. 
*(2) MSS. dé Urdaneta i que es su-original tiene 15 hojas útiles 
en folio. No trae Diario de navegación; pero sí muy circuns
tanciado quanto pasó, aunque no exacto en Jas fechas. Gon-
•cuerda siempre con el de Torre menos alguna, h g e » » ^ " , , . -
tancias , sin duda porque lo escribió después del suceso y no 
teniendo apunte á que recurrir sino solo á su memoria ; pero 

muyexacto e s t e V por lo que contiene , y porque lleva 
hasta el fin la relación del desdichado Almirante Loaisa. 

VAsí consta de una declaración que d,ó Juan de Areizaga 
Clérigo natural de Guipúzcoa , que vino en aquel Galeón, la que 
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< Con estas nuevas de Loaisa yapara obedecer «537-
las órdenes del Emperador de mandar socorros des
de ?a Nueva España á la Nave Trinidad , una 
de las de Magallanes que había quedado en las 
Molucas, á la Armada de Loaisa que se suponía 
en ellas y á otra que debia: llegar después, dis
puso Corles que se armasen tres Caravelas,, a 
Florida qiue era Capitana con 50 hombres, la 
Santiago con 4 5 J l a Santi; Spíritús con 15: nom-

* bró Gefe á Alvaro de Sayavedra , hizose a la mar 
desde. Catacuanejo en la Provincia de Cacatala 

1 en ai de Octubre de 1527= s e s e P a r o d,e l a s o t r a S 

\ ouando habían navegado como 1000 leguas: en 
, unas Islas 11o al N. de; la equinoccial recogió 
I á los de la Nave nuestra Señora del Parral: en 
1. la Isla de Sarragan tuvo noticia de la Nave de 
t Loaisa y s e dirigió á ella con los acontecimien-
,, tos quef quedan referidos (1). 
j Viage. La otra Armada .que se le mandaba socorrer 
pedición á Hernán- Cortés fué-la tercera, que aunque no 
Raboto. í i l eg( í s e dispuso para el Magallanes. Con el deseo 
i 
Í] se conserva MSS. y de que hemos disfrutado una copia. Las 
ÍÍ aventuras de este Clérigo en la Expedición las cuenta Oviedo, 

que las oyó de su boca en "los cap. 6. y 7. 11. y 12 • del mismo 
lib.20. y Herrera dec. 3. Ub. 9. cap, 5. y 6. pag. 263. y si-

i¡tl fUfcy£¿ ]a Librería alta del Escorial y & 7. en un códice de 
papeles varios hay un MSS.- del fol. 373. al 381. que dice: 

Jí «Traslado de la relación del Viage que hizo Alvaro de Saya-
f « vedra de la Nueva España i la Isla de Moluca de la Espe.ce-
0 «r ía , sacada del libro que traxo Francisco Granado, Escribano 
* «de la Armada." Es de letra contemporánea y en muchos pa-
* rages muy difícil de comprelíender. También hace mención de 
9 este viage Gomera cap.103.fol.47. Herr. dec,3. ¿ib. 9. cap. 9. 
II yag.269. dec. 4. lib. i. cap.6.pag. 9. y Ub. 3. cap. 5. pag. 46. 

De algunos descubrimientos de este Sayavedra habla Argensola 
''' lib.2.pag.6<¡. Gomera cap. 179. de la Crónica de Cortés, fol93. 

http://Espe.ce
http://cap.103.fol.47
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i?Tf. que como hemos dicho, tenia el Rey Católico de 
descubrir este Estrecho procuraba atraer á su ser
vicio quantaspersonas juzgaba á propósito: uno de 
estos fué Sebastian Caboto , Inglés , que pidió y 
obtuvo de su Soberano Enrique VIL ( i ) El Em
perador Carlos V le fió el mando de esta Flota 
de 4 Naves muy bien provistas que socoriese la 
de Loaisa y continuase el tráfico de las Espece
rías. Dio la vela , pero no pasó del Rio de la Pla
ta : subiéndole hizo varios descubrimientos, y sin 
ir adelante se volvió á los quatro años (2). 

En tanto que estas dos Expediciones corrían 
su fortuna se daba mucha priesa en Sevilla en dis
poner quarta Armada para las Molucas al man
do de Simón de Alcazaba (3); pero la venta que 
de ellas habia celebrado el Emperador, á pesar de 
los Españoles, con el Rey de Portugal en 150® 
ducados (4) por la gran falta de dinero que tenia 
para ir á coronarse, acabando esta ruidosa dis
puta (5) , sin saber las partes lo que vendían ni lo 
que compraban (6) , hizo cesar las Navegaciones al 
Oriente por el Estrecho de Magallanes, que á éste 

(1) Veneciano dice Pedro Mártir dec. 3. cap. 7. y á éste sigue 
Veluramio Historia de Enrique VIL tom. 5. pag. 31 •>. y tam
bién Gomara cap. 30.. fol. I J . Herr. dec. x. lib. 9. cap. 13. 
pag. 2^ 5. 

(2) Gomara cap. 103. fol. 46. b. Herr. dec. 3. lib.9. cap. 3. 
•pag.2<)9.y cap.i. lib. 1. de la dec.4. y liir.3. cap.x. pag, 41. y 
.lib.8.cap.xi.pag.x69. • 

(3) Herrera dec.4. lib.<¡. cap.,4.yag.%3. ; 
(4) Gomara cap.10s.fol.47. b. Herrera Descripción , cap 2f. 

pag.sS- Argensola//'£.x.pag.46. 
(c) Puede verse este ruidoso pleyto en que dieron su voto 

los mejores Pilotos y Cosmógrafos Castellanos y Portugueses 
en Herr. dec. 3. lib. 6. desde el cap. 3. al 9. y desde la pag. 
j 7 8 . ¿188. 
(6) Dec.4. Ub.s- cap.10.pag.o.}. 

http://cap.10s.fol.47
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fin se habia buscado con tanta ansia ( i ) , pero con M3f • 
el designio de conquistar y poblar aquella parte de 
la América Meridional por el mar del S. no se 
abandonó esta derrota. El mismo Simón de Alcaza
ba, Caballero Portugués , del Habito de Santiago 
V Gentil Hombre de la Casa del R e y , hábil en las 
cosas de la Mar, hizo asiento con el Emperador, 
como era entonces costumbre, de poblar doscien
tas leguas de tierra en la Costa del Perií, desde 

. donde acabase el Gobierno de Diego de Almagro: 
fuese á Sevilla, fletó dos buenos Navios, la Madre 
de Dios que sirvió de Capitana y la otraS. Pedro, 
en las que iban entre pasageros y tripulación como 
2Co personas (2). 

De esta quarta Expedición mucho mas des
graciada que las anteriores hemos logrado dos 
Relaciones MSS. una de Alonso Veedor, Escri
bano de S. M. y otra del último Comandante Juan 
de Mori en una carta dirigida á un amigo de Se-

) villa, que fué de la Expedición de Magallanes (3) , 
i ademas de lo que refiere Qomara y Herrera, quien 
5 parece tuvo á la vista estas Relaciones. El ex

tracto de todo es el siguiente. 
Salieron de Sanlucar las dos Naves: arribaron 1534. 

LToagde; i Cádiz para recorrer la S. Pedro que hacia agua atdeSetiem-
Expedi- por las costuras altas, y al salir toco la Capita- *"». 
de Alca- r *' 

,1, (1) Desde América se quiso continuar este tráfico , pues Pedro 
i,! de Alvarado tenia orden del Emperador en 1534 para que 

armase Navios que fuesen á la Especería desde su Gobierno, 
y no lo hizo por intrometerse en la conquista de Quito, que 

¡1, le originó la muerte. En el mismo año armó Cortés tres Navios 
con esta mira; pero como todas las Expediciones semejantes tuvo 

* esta muy mal éxito. Herr. dec. 3.5. lib. 6. cap. 1. pag. 127.y 
4 cap. 10. lib. 7. dec.7. pag-39. y en muchos otros lugares. 
é (2) Dec.<j.lib.7.cap.<>.pag.x6i. 

(3) Existe original en el Archivo general de Indias en quatro 
pliegos: la copia que hemos visto tiene 17 páginas^ 
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M34' 
2 de Octubr 

20 de Nov. 
I J de Dic. 

2 de Enero. 

na en el Diamante dexándose en él un pedazo de 
la quilla: llegaron á la Gomera, y con una deten
ción de. 8 dias, se proveyeron de lo necesario: un 
buzo remedió el descalabro de la Capitana y se 
estancó. Salieron de este Puerto é hicieron rumbo 
al Magallanes con ánimo de no reconocer otra 
tierra hasta é l ; pero álos dos dias se empezó á acor
tar la ración, y de allí á 20 aun se reduxo mas. 
Avistaron Ja Isla de la Trinidad y se separaron 
en la travesía á la tierra firme , de la que des
cubrió la Capitana el Cabo Blanco: hizo aguada 
en la Costa , de que tenían tan absoluta necesi
dad , que habia muchos dias que solo le daban 
vino puro hasta á los animales : dieron fondo en 

17- la boca del Estrecho , donde estando para se
guir el viage sin esperar se les incorporo la Nao 
S Pedro, que también habia hecho aguada en 
el Cabo de Santo Domingo y provistose de algu
na carne de loboso leones marinos. Embocaron 

*AV « 2 e s t r e c h o v dieron fondo á la entrada ,unto a 18 de Enero, el üstrecno y UÍCIW* tierra con una 
un mástil que estaba clavado en tierra^ con una 
cruz grande y un letrero que decía 1526. creye
ron e r ! de la Intecedente Expedición: vieron tam
b ó l o s restos de una Nao perdida, e infirieron 

' uLnñ Sofritas que mandaba Juan Sebas-
S - n a t Elcano, S i S e L el Estrecho adelante 

- l ^ a s u f e c e r a ' p a T ó l s l a délos Pa to , , deque 
mataron mas de 300. Los vientos contrarios y lo 
T r o de la estación, que creían era e Invierno 
de allí acobardaron tanto á todos, que a fuerza 
dLequérimientos obligaron á Alcazaba a su pesar 
-Achacarle como lo hizo en efecto} y Hega-

9deFebre, ^ ^ ^ 5 ' . Matía. á la Bahía del Cabo de 
S n m D o m i n g o , que llamaron Puerto de losLco-
n f A q u f eghi'zo Alcazaba jurar por Goberna

d o r y nombró sus Capitanes y Subalternos. Que-
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riendo descubrir con su gente tierra adentro sa- i535-
lió con 22< , y él se volvió con 30 por no haber 9 de Marzo. 
podido resistir la fatiga del viage. Continuáronle 
sus Capitanes llevando por guia el Piloto de la Nao 
S. Pedro con la abuja, astrolabio y carta de ma
rear: caminaron mas de 100 leguas, y al cabo 
de 22 dias de la salida, en que pasaron grandes 
hambres, determinaron regresar algunos de los Ca
pitanes , que eran Arias y Sotelo , con dañada m-

» tención , pues negaron la obediencia al Teniente 
de Alcazaba, le prendieron y á otros de sus con
fidentes, y desunidos todos y en pequeños peloto
nes sé dirigieron á las Naves. Llegó primero la 
gente de Arias, y entrando de noche asesinaron 
I Alcazaba , á su Piloto y á otros, apoderándo
se de las Naves y de toda la hacienda de los muer
tos , que los dos Capitanes repartieron entre los 
suyos: tomaron toda la Artillería y municiones 
de la Nave menor determinados á salir á robar 
átoda ropa (1): se desunieron después y cada uno 
quedó con su Nave i pero el Maestre y Contra
maestre de la Capitana aprovechándose de una co
yuntura favorable y del consejo de Mori y otros 
buenos , prendieron á los asesinos : nombraron 
por Capitán de la Nao S. Pedro á Juan Morí dán
dole 80 hombres de los mas inquietos : hicieron 
justicia de los principales reos imponiendo á todos 
pena capital, y pasada revista á la gente, ya toda 30 de Abril, 
unida, faltaron entre muertos en el descubrimiem-
to y castigados 80 hombres. Los que sobrevivie--
ron llegaron á tal escasez que por grados quedó 
reducida la ración á una libra de carne de lobo 
para cada tres hombres y una taza de vino, que 
no llegaba á medio quartillo. Dieron al fin la vela 17 de Junio. 

(r) Expresión del MSS. de Morí", que significa hacerse Piratas. 
O 2 
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1535- dexando 4 algunos desterrados en aquella Costa 
ai. por cómplices en las disensiones pasadas. Sepa

róse sin causa que la obligase la Nao Capitana 
eme mandaba el Maestre y la S. Pedro, donde 
se padecían indecibles hambres y disturbios en la 
tripulación, trabajada ademas con muchas borras

es de Julio, cas : surgió en un Puerto del Brasil y después en 
la Bahía de Todos Santos, aun no poblada, por 
lo que sufrieron mal tratamiento de los Indios; pe
ro hechas paces trataron de buscar provisiones, y 
estando para dar la vela llegó la Chalupa de la 
otra Nao que se había perdido dos días antes de 
Santiago en los baxos del Teñeron y los Indios 
mataron á los mas, de suerte que de I I C . h o m 
b r e s q u e traía solo venían ahora 20 (1). Mando 
Morí la misma Chalupa adonde se habían perdido 
v regresó con otros 4 hombres; por lo que dieron 
' 1C&; i„ Tda dp Santo Domingo, habiendo 

8 de Agosto, la vela para la Isla de 5anto uomu^ 
dado por los pocos bastimentos que allí hicieron 
t Chalupa una pipa de vino y otras cosas; aun-
Que enTt raves fa P mur íe ron algunosde hambre 
3 sed llegó el mayor número (2). A Morí por 
Informes df otros prendieron los Jueces de aquel a 
W k n c i a ' V en í cárcel escribió la carta al ami-
fflí contándole el pormenor de esta des-
^ f n r a d a Expedición hasta su fecha (a> 
^ T a n t o s desastres y el mal éxito de quantos 
intentaban pasar el Estrecho de Magallanes parece 
c u d e b í a n det raer de intentarlo á los mas atre-
2?dos • pero el espíritu Español no se abatió a 
^ s t a d a n t a s desventuras, antes llevándose ade-

/ r \ A sí Alonso Veedor ; pero Morí dice solo 17. 
! ulu aquí llega el MSS. de Alonso Veedor cuya copia 

inl ?p1gS¡ yde todo l0 dicho da fe de vlsta'como cn" 
ba¿)° H « . ¿ U Ub.V caMag.x6x,y lib*. cay.S.pag,». 
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lante el empeño, porque aunque mas larga, pa- «Í3Í-
recia mas c o W a la navegación del Estrecho que 
atravesar con las mercancías el Ismo desde Nom
bre de Dios hasta Panamá, el Obispo de Plasen-
cia D. Gutierre de Vargas armó tres Navios en
tregándolos á Alonso de Camargo. 

'De esta que fué la quinta Expedición de los 
Españoles dicen muy poco los Historiadores de 
Indias ( i ) , y solo hemos podido registrar un Dja-

. río incompleto de la Nao que volvió a España, 
que es el que casi copia Herrera sin haberle en« 
tendido v cuyo extracto es éste. 

Viase Empieza desde la altura de Rio de la Plata y i,3«. 
2 sigue poniendo diariamente las latitudes observa- udeOctub. 
amargo, <¿ £ s brazas de fondo, y si cogieron o no pes

cados ú aves hasta que vieron tierra hacia unas 
barredas blancas. Continúa el Diario a vista de 
la Costa hasta el Rio de Santa Cruz y Cabo de 
las Vírgenes donde dieron fondo ; pero un vio- 12. 
lento terral les obligó á hacerse a la vela enma
rándose mas de 60 leguas. Volvieron y emboca
ron por primera vez el Estrecho; vieron la Cruz 20. 
á la entrada , pasó la primer angostura la Capi
tana y al desembocarla se perdió salvándose la 2%. 
gente. La otra Nao, cuyo diario se sigue , qui
so pasar después esta angostura y un contraste 
la hizo correr hasta el Cabo de las Vírgenes: in
tentólo dé nuevo para salvar al Capitán Gene
ral y su gente, y hubo de dar fondo por ser el 

! tiempo contrario : la mucha mar hizo faltar la 
amarra y tuvo que levarse de noche y bordear, 

1 amaneciendo tan empeñado con la tierra, que á 

¡1 (1) Acosta trae una noticia muy sucinta, y que se decia en su 
tiempo, que el mástil de esta Nao estaba en Lima á la entrada 
¿el Palacio. (Lib^.cap.xo. pag.X49.) -•-l 

03 
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r 539. no abonanzar ya iba" á cortar los mástiles. Habien
do invernado en aquella altura con mil peligros 
y trabajos , abandonó la empresa y regresó á Es
paña (1). La otra Nao que era la tercera de esta 
Expedición embocó el Estrecho, recogió á Ca-
margo , salió al Pacífico, y muy maltratada llegó 
á Arequipa , siendo la primera que dio noticia de 
la Costa intermedia (2) (*). 

El mucho dispendio de las Expediciones del 
Estrecho y el malogro total de otras tentativas 

(1) En los xx de Enero <& 1541 tomó el Sol-34o S. Así 
acaba el MSS. de que hay dos copias en el Archivo general de 
Indias: una de lena de su tiempo y otra de por los anos 1570. 
En ésta está el título „ del Navio que volvió a España de los 
»del Obispo de P'Usencia,,: no dice el A. ni e nombre de la 
Nave • el MSS. está con tal obscuridad sin observaciones ni 
nombres de las tierras que no se pueden circunstanciar sus 
acaecimientos sin mucho riesgo de equivocarse. Parece que re
conoció la Costa S. del Estrecho, y aun por algunas obscurí
simas observaciones, que estuvo en el que después se llamo de 
Maire. Véase á Herrera, que sin duda tuvo a la vista este Dia
rio pues le compendia1, aunque dexandole mas ininteligible. 
De'c.n.lib.io.cap.'ipag.ii.y siguientes. 

(2) Gomara cay. xoyfol 47. b.y W J M O B . /0/.49. Argensola 

\*Y^tsl abandonaron por esto los descubrimientos en el mar 
del S. V en la Librería alta'del Escorial en el códice citado y. & 7. 
fol. J*. hay una Instrucción de D. Antonio de Mendoza Vir
rey y Gobernador de la Nueva España y del Adelantado DPedro 
Alvarado Gobernador de la Provincia de Guatemala , a Diego 
López de Zuñiga para cumplir el asiento y capitulación que 
habían hecho con el Rey sobre el descubrimiento y conquistas de 
las Costas del mar del S. é Islas de Poniente : alcanza hasta el 
fol 187 y tiene la fecha 2 de Abril de 1541 '• otra lo mismo a 
Gonzalo del Valle en el mismo año y está en el fol. siguiente: 
otra al Capitán Hernando de Alarcon para el viage del Ancón, 
L como todos debian hacerse desde éíPuerto de la Natividad 
en la Provincia de Colima, firmada por el Virrey con la lecna 
de 1541 ; y otras semejantes que ocupan hasta el iol.423. t o 
mara cap. último de la Crónica de Cortés ,yag. 113. 
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persuadieron la gran dificultad de su tránsito y «557-
el comercio del Perú abandonado el Pacifico se 
arregló por el Ismo , transportando los géneros des
de Nombre de Dios hasta Panamá y fortificando 
el primer punto para asegurarlo de Corsarios. Asi 
continuó el espacio de iy años hasta que el Go
bernador y Capitán General de la Provincia de 
Chile , hijo del Virrey D. Antonio de Mendoza, 
emprendió la navegación desde los últimos limi
tes de su Gobierno hasta acabar de descubrir el 
Estrecho de Magallanes. Al Capitán Juan Ladri
lleros que se habia dado a conocer en las tur
bulencias del Perú, se le confirió el mando de dos 
Navios, ef S. Luis que montaba él y de que era 
Piloto Hernán Gallego , y el S. Sebastian que 
mandaba Cortés Ogea , y de que era el Piloto 
Pedro Gallego. 

De este sexto viage y el primero que desva
neció la opinión recibida sin fundamento de que 
no se podia embocar por el O. hay escasas noti
cias impresas: y aun esto ha dado motivo a las 
fábulas de que descubrió nuevas salidas al S. que 
se hallan esparcidas en las colecciones de via
ges (2). Nosotros hemos disfrutado un DerrOte-
ro que se conserva MSS. de su Comandante JAy 
de él vamos a extractar lo que contenga de su 
viage. 

T Tr. Salió del Puerto de Valdivia y fué costean- 15 57-
ípediE do con rumbos del tercer quadrante hasta encon- Noviembre. 

(1) Gomara cap. 103. fol. 47. b. y cap. 108./0/. 39. Argensola 
'lib. 3. pag. 108. 

(2) El P. Feuillet cuenta -varias fábulas de esta Expedición, 
asegurando que de la gente de los Navios naufragados se for
mó la decantada Nación de los Césares , "que seguramente no 
existe. Presot tom. 14. lib. 11. pag. 82. Martiniere tom. 2. ci
tado. 

O4 
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1557; trar la boca del Estrecho: la Inexactitud de 
sus observaciones y la de las que le guiaban 
se la hizo equivocar por tres veces, embocan
do varios canales de los que hay en aquella 
Costa, la que describe con la mayor prolixidad: 
halló al fin el Estrecho, y en el Puerto de nues
tra Señora de los Remedios se detuvo casi qua
tro meses desde fines de Marzo al 22 de Julio:_ si
guió reconociendo el Estrecho según su comisión 
con el mayor esmero hasta llegar á su boca del 
N . desde donde dio la vuelta para desandarlo, 
y volviendo á los mismos reconocimientos con no 
menos atención le desembocó y regresó al Puer
to de su salida (1) con tres ó quatro compañe
ros , muertos los demás en los riesgos y borras
cas del viage (2). . . , . 

Aunque á esta Expedición siguieron vanas dis
puestas por los Gobernadores del Perú y Chile 
no se conserva mas noticias de ellas, que haber
se perdido algunos de los descubridores por las 
muchas bocas y canales que hay antes de llegar 
i la del Estrecho y que otros se volvieron 
sin reconocerle, con lo que cesaron entonces las 
tentativas de Españoles hasta dudar en España 
de la existencia del Estrecho y cobrar mucho ere-

(1) De este Derrotero MSS. hay dos copias en el Archivo ge
neral de lud ías , que ambas dicen corregido con el origina: 
tiene la una 14 y la otra 16 páginas; y en una se advierte, que 
el Sigmal seíacó para el Consejo. El MSS. eŝ  un Derrotero 
3 o sin duda del Diario del viage) que esta muy c.rcuns-
3 o con noticia no solo de la Costa y de todos sus adhe-

ÍenS sino de vientos, mareas y temperamento -dice que de 
S á N. se puede pasar en la buena estación en 6 0 7 d™ d 

Estrecho; pero de las particulares del viage solo hay lo ex-
tractado. 
(2) Solórzaao lib.i. cay*. «.44. 
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Mí7-dito la opinión de haberse cerrado (i) , que^des
vanecieron los Extrangeros dando principio a sus 

^ o i T g t s e s que empezaban á conocer sus in
tereses verdaderos y i fundar su £ ^ ™ £ * 
tencia marítima, aprovechándose de la oportun 
dad de la desgraciada muerte del Rey D . Sebas y 

t l ln v del abandono en que quedaban las Molu
cas ocupadas las Potencias Europeas en la suc-

. " ion d! Portugal (2) , emprendieron esta na
vegación , V en el espacio de 16 anos nicieion 
l e í Expediciones , de que daremos sumaria no-

ü. Viage. ' ^Apres ta ron con mucho misterio una Esquadra 
xpedicL d e 5 Cavíos y 164 personas divu gando lleva-
Francisco b a > d e s t i n o i Alexandría : confiáronla al Caballé-

lV
ake- ra Drake ya rico con lo que había pillado en 

S. Juan d e V u a , á quien ésta j o t r a s Expedí-
dones no menos felices elevaron a las supremas 
Dignidades de la mar, y le adquirieron acaso no V ^ 
con gran justicia mucho renombre. Partió de Pli- I 3 d e D i c . 
mouth y arribó al mismo Puerto , de donde salió 
segunda vez : avistó el Cabo Cantin, y en Mo- » 
eador hizo una pinasa con madera que llevaba ^ ^ e Enero. 
Reparada : reconoció á Cabo Blanco y las Islas 

(1) Véase á Acosta lib.3. cap.\o.fol.49. 
Por falta de Piloto , ó encubierta 

í\ causa , quizá importante, y no sabida 
f esta secreta senda descubierta (*) 
%i¡ quedó para nosotros escondida: 
0 ora sea yerro de la altura cierta, s 
» era que alguna Isleta removida 
* del tempestuoso mar y viento airado 
é . encallando en la boca la ha cerrado. 
'" M\ El Estrecho. Araucana part.i. cant.l. oct.% 
tf W 

{2) Argejisola/^.3, cap.iQ4< 
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M78- de Mayo y de Santiago: aquí hizo una presa, 
27- de la que retuvo el Piloto y ella se fué á fon

do : padeció las calmas ordinarias de la línea: lle-
5 de Abril, gó á. la Costa del Brasil, al Rio de la Plata y 

á dar fondo en el Puerto de S. Julián. Aún per
manecían los Patíbulos que erigió Magallanes para 
conservar su autoridad: empleólos también Drake 
contra Thomas.Doughtie , que quería amotinarse, 
y dio nombre de la Isla de la Justicia al lugar de 
la execucion : también peleó con los Patagones ( i ) : 

i7deAgost, dio la vela y á los tres dias embocó el Estrecho: 
al siguiente hubo de retroceder por un viento con
trario y dar fondo sin saber adonde; pero favo
reciéndole después á pesar de la estación , suplien
do su dicha por su ignorancia, harto manifiesta 
en las ningunas noticias que se dan en su Dia
rio y en decir no hallaba fondo en que anclar, 
le pasó en 17 dias, de que no hay otro exem-
plo , y se halló en el Pacífico. Navegaron en él 
y se separaron ( por una tormenta de 40 dias, 

8deOctubr. e n que perecieron algunos) del Navio de Mr. 
Win te r , creyendo que embocaría de nuevo el Es
trecho, como sucedió efectivamente (2). La ca-

29deNov. sualidad le deparó Islas donde hizo provisión de 
quanto necesitaba : saqueó y tomó á Valparaíso y 

xí79- otros varios Lugares de la Costa hasta Lima, cuyo 
i3deFebr. Puerto también saqueó: se apoderó en la altura 

de Panamá de Naves Españolas cargadas de te
soros ( 3 ) : arruinó el Pueblo de Guatalco, y ya 

(1) Argensola Historia de las Molucas - lib.3-pag.x06. 
(2) Argensola cit. fol. 106. dice, que vuelto á Inglaterra por 

el mismo Estrecho le mandó Ja Reyna Isabel ahorcar por haber 
"desamparado á su General, reservándolo j>ara quando éste vol

viese ; pero que á sus instancias le perdonó. 
(3) Véase la Dragontea cant. 1. octavas $9. / 61. En 1* 

http://lib.3-pag.x06
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saciado de riquezas pensó en dexar este mar para *57.9-
reeresar á los de Inglaterra. El miedo de embo-
c S el Estrecho por el O. y ya rico él de las fuer-
zas Españolas/que suponía reunidas para com
batirle , le compelieron á seguir su viage dando la 
vuelta al Globo , que fué el parecer común Em-
prendió esta navegación, y enmendando el nm> 
bo en 42° N. descubrió una Isla , que por su 
semejanza con la Inglaterra renovó en ella su 
antiguo nombre llamándola Nueva Albion: trato 
con mucha amistad con los Salvaos que la ha, 
b i taban,y entre otras cosas que hizo por tener
l a araros fué el leerles, aunque de ningún mo-
d ? s e S X d t n , varios Ca'pítulís de la Biblia Par- ^eOctub . 
tio de estas Islas- para las de las Mo ucas: llego 
á la de Terrenate: de ellas por las Célebes y Jaba 14 de Nov. 
avistó el Cabo de Buena Esperanza antes que otra. i¿8o. 
tierra alguna: reconoció la Sierra Leona, y fanal- •> 
mente, cargad de. tesoros (1) y con la gloria de v de Julio. 
jiaber dado la segunda vuelta al Globo tendeo 

éo cuenta este chiste de Drake con el libro registro de un Navio. 
Las márgenes del qual por recibidas, 

satisfaciendo con extrañas veras, 
firmaste de tu nombre las partidas, 
como si dueño de Ja plata fueras; 
hasta las letras hoy están corridas 
de que esta burla á su registro hicieras; 
volviste el libro que fuese en tanto estrago 
para el dueño gentil recibo y pago. 

Acosta lib.3. cap.x i.fol 150. 
(i) Eueron tantas las riquezas que pillo Drake-, que el Señor 

de Vauchelles , traductor de un Diario de este viage en 1613, 
«segura en la Dedicatoria, que en regalos á la Rey na y otros 
Señores de la Corte dio mas de 800® escudos ( Apud Pre-
vost tom. xx. lib. 2. pag. 4 . ) y•'Bougainville afirma en su 
Prefación que el Navio el Pelícano fué cuidadosamente con
servada en Deptfort con una honrosa inscripción en el palo 
mayor. 
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1580. en Plimouth con su Navio el Pelícano 'a los 3 años 
SdeNov. menos 12 dias de su partida (1), preparándose á 

otros viages no tan prósperos (2). 
Es fácil de conocer quan de sobresalto coge-

tía este Corso á los Españoles del Perú, acostum
brados por el espacio de 60 años á ser los únicos 
dueños de aquellos mares, que navegaban con mu
cha mas confianza que los de las Costas de la Pe
nínsula. Para resarcir las grandes pérdidas que ha
bía causado Drake armó el Virrey D. Francisco 
de Toledo una Esquadra que fuese á su encuen
tro y que volvió sin conseguirlo (3). Creyendo 
que acaso'habría poblado en el Estrecho de Ma
gallanes y que regresando por él se habría dete
nido , aprestó dos Navios que le buscasen y lo 
reconociesen de nuevo, avisando á la Metróppli 
y á él del éxito de su reconocimiento. Así se em
pezó á entablar otra vez la navegación Españo
la del Estrecho. Nombrábase la Capitana nuestra 
Señora de la Esperanza, en donde iban los Pilo
tos Hernán Alonso y Antón Pablos con 54 per
sonas de equipage: el otro S. Francisco , en don
de iba el Almirante Juan de Villalobos con Her
nando Lameros, Piloto mayor, y alguna mas tri
pulación , componiéndose ambas de 112 personas. 
El mando en Ge fe se dio í Pedro Sarmiento de 

A (1) Collection of Voy ages andTravels by Harris, page 19. 
tom. 1. Argensola en el libro citado trae un extracto de este 
viage desde la pag. 104. á 108. Martiniere en el mismo tom. 2. 
Prevost ib. desde la pag.4. á la 9. 

(2) Los cuenta Lope de Vega y su muerte en la Expedición 
contra Panamá, como argumentos de los ro cantos de su Dra-
gontea, que está en el tom.3. de la edición de Sancha; y Argen
sola lib. f. pag.173. lib.6. pag. 218. y siguientes. 

(3) Viage al Estrecho de Magallanes por el Capitán Pedro Sar
miento de. Gamboa, pag, 1. de la impresión de Madrid en la 
Imprenta Real 1768. 
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Gamboa, Caballero de Galicia, que ya habia pe- i J i 
leado dos veces contra Drake en aquellos mares <¿)9 
la primera en el Callao, donde le represo una Na
ve Española , y la segunda pocos días • después i*, 
guiéndole hasta" Panamá , y que se ^t inguia por 
fus conocimientos náuticos como le» « w t o e u 
este y otros viages, y se debía esperar de la ex
periencia de un Marino estudioso, que confiesa de 
sí en su relación haber navegado mas de 180. 
de tonStud' y mas de, i5o°-de latitud (2). Por 
ellos V los siguientes y por sus acciones, siempre 
ocupad un lugar entre los claros varones de nues
t ra Marina este que jamas pudo persuadirse hu
biese variación en las abuja... Provisto de quan- ~ 
to se juzgó necesario estaba pronto a dar lave-
la , quando ya Drake navegaba en demanda de la 
India Oriental. _ „ ' 

De esta séptima Expedición Española se con
serva un Diario completo, que en nuestros días .* 
ha visto la luz pública (3) y antes la había go-

(1) Bartolomé Leonardo de Argensola Historia de las Molu.-
cas, lib.3.pag-xoo.. _ 

(iWiase de Sarmiento ,pag.<>x. 
U El erudito Bibliotecario del Rey D. Juan de Inarre adqui- , 

t i ó L r a la Biblioteca este precioso original de Sarmiento que 
hal Icasualmente en una almoneda pública. Movido de las ex-
Ses ione™co seguras que contra este Viagero y su compen. 
S a d o r t o ó l a estampó el traductor del viage de Biron impri
m a este MSS. D. Bernardo Iriarte, entonces Oficial de la pri-
SeraTecrmrL de Estado y hoy Ministro del Supremo Conseja 
de as I n d i aclarándole en quanto pudo con algunas ligeras 
fotas un Prólogo y ciertas autoridades dignas de leerse. Este 
S?SS existe entre los de la Real Biblioteca J. jo. y se inti-
ÍÍla RacioTy Derrotero del Viage y descubrimiento del 
&¿ech*M*Jr' de Dios antes llamado de Magallanes 
to Pedro Sarmienio de Gamboa,&c Esorig.nal y como tal 
£ tá firmado del Capitán y demás Ofic ales que supieron ha
cerlo , yautorizadopor el Escribano de dicha'Armada. Esta 
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ifSo. zado un extracto de él que publicó el célebre Bar
tolomé Leonardo de Argensola, compendiando fe
lizmente toda la relación de Sarmiento , si en gra
cia de la que la mejoró en el estilo, se le disi
mula la obscuridad con que refiere muchos pa
sages , preciso inconveniente á todo el que se pon
ga á tratar asuntos marinos, no siendo de la pro
fesión. Menos disculpa merece por no haber olvi
dado en muchas ocasiones que era Poeta, intro
duciendo en su extracto un buen número de fá
bulas , que ni se hallan en Sarmiento ni en nin
guno de sus antecesores ( i ) . Como andan en 
manos de todos este Diario y su extracto, nos 
contentaremos con poner aquí la noticia si
guiente. 

M79- Dio la vela, y notando hacia agua la Capi- VIIIA 
ndeOctub. t a n a p o r j a p r o a > determinó arribar á Pisco, de ^ 

*7" donde remediada y con quatro hombres mas dio j^™! 
ai. de nuevo la vela, y empezaron las desavenen

cias con el Almirante, que no obedecía ninguna 
de las órdenes. Pasó 18 leguas al O. de las Islas 

i de Nov. desventuradas (2) : vio la tierra en la Costa occi-
x7- dental Patagónica por los 49o £ : se internó en ella 

por un canal, que llamó Golfo de la Trinidad: 
3 S> dio fondo en el Puerto del Rosario y mandó des

de él el Bote á reconocer el canal que seguía al 
S E. : se halló que después volvió al S O. hasta 

escrito en folio regular, contiene 86. 
(1) Lo único que se puede alegar á favor de Argensola es, 

que estas particularidades Jas tomase de la relación que parece 
escribió y ya no existe el Piloto Antón Pablos (Seixas y Lobera 
tít.12. foí.io.b.) pero realizada esta sospecha, sobran pruebas 
para afirmar era mejor Poeta que Historiador. 
(2) En 1574 los descubrió segunda vez por casualidad el Pi

loto Juan Fernandez; pues desde que la primera lo hizo Maga
llanes en 1520 no se habian visto mas. (Sarmiento pag. 5 o.) 
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salir otra vez á la mar: nombró á este canal del 1J79. 
S O brazo de la Concepción: reconoció en el un 
buen Puerto donde transferir las embarcaciones, que 28 
denominó Puerto Bermejo de la Concepción. De ideDic. 
este reconocimiento hecho con grandes trabajos (1) 
resultó ser un Archipiélago aquel en que navega
ban , en el que contaron 8¿ Islas entre grandes y pe-
aueñas, de cuyo Grupo tomaron posesión y em
pezaron á trazar la carta (2). Después de nuevos 
trabajos y nuevas desazones entre los Gefes ancla- 7. 
ron los buques en el Puerto Bermejo: desde el des- . 
tacó por dos veces embarcaciones menores para 
caminar su reconocimiento, intentando hallar pa
so al Magallanes por lo interior de las tierras que 
tenia al O. En el primer viage fue el mismo Sar- xi. 
miento, siguió por el brazo de la Concepción: 
quiso internar por el canal de S Blas que hallo 
>in salida (3), y tomando por el canal de Santa 
Clara al brazo de la Concepción, regreso a bor- 24. 
do sin alimento alguno, pues había durado 13 días 
lo que sacaron para 8 (4> Halló muy adelanta-

(1) Véase el Viage impreso desde la pag.81. á la 100. 
(2) Para comprehender bien esto puede consultarse la carta de 

la América Meridional, donde se han trazado estas canales é Islas 
siguiendo la descripción de Sarmiento. 

(3) Viage impreso desde la pag. 107. a la 128. 
(4) «Y en algunas partes, dice Sarmiento, hallábamos tantas 

«perlas en los mejillones, que nos pesaba porque no los po-
«díamos comer , porque era comer guijarrülos; porque quando 
«íbamos á descubrir, mucho mas deseábamos comer que rique-
«zas , porque muchas veces nos faltaba , porque por aprove
c h a r el tiempo y descubrir una punta y otra punta, tasába
nnos la comida de 4 dias para 10 , . y entonces procurábamos 
«suplillo con marisco , y las perlas no lo impedían. Aquí se 
«veía bien en quan poco se estiman las riquezas que no son man-
«jar quando hay hambre, y quan poco son de provecho . y 
«quanto fueron mas cuerdos los antiguos, que las riquezas que 
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1579. do un Bergantín que habia mandado construir, y 
por tentar si en otra salida tenia mejor fortuna de 
hallar Puertos, la verificó , dirigiéndose á una boca 
al S E . : tomó un canal que corría al S S E.; y 

»Q. después de haber internádose hasta los 52o sin 
encontrar paso para el O . , se volvió por el mis
mo canal hasta la punta del O. y de aquí por el 
rumbo opuesto encontró otra boca al mar del S. 
Siguió por el canal de S. Esteban , que empie
za en la punta de nuestra Señora de las Virtudes, 
y va á dar por el canal del S E . por donde ha
bía entrado á hacer este tercer reconocimiento, 
por lo que satisfechas sus dudas , y transidos de 
necesidad regresaron a bordo (1). Ya concluido 
el Bergantín y tripulado, sin dudar que no ha
bia paso por el interior, y desecha lá trama del 
Almirante , que trataba de volverse, suponiendo 
perdido al General, y otras maquinaciones suyas, 
determinaron la salida al mar por el S. del Cabo 
de Santa Lucía, pues no habia ni canales claras, 
ni Puertos seguros para ir por entre las Islas. 
Dieron la vela, y después de indecibles apuros 
de tormentas en que zozobró el Bergantín, y de 
la separación voluntaria del Almirante Villalo
bos ( 2 ) , se halló cerca de tierra, al parecer jun
to á los Islotes, que ahora se llaman los Após-

» por tales estimaban eran ganados mansos y mieses cultivadas; 
« por lo qual vinieron muchas Naciones Extrangeras á España.» 
E agudo Argensola extractando este pasage dice , «porque co-
«mo aquel rico impedimento ( entonces no codiciado) los privo 
«de la comida del marisco y les hubo de sustentar 10 días lo 
«que traían para 4 , el ayuno los hizo Filósofos, pag. 116. 

(1) Véase el Viage impreso desde la pag.129. á la 160. 
(2) Lo que se acaeció después de su separación lo trae Argen

sola Historia de las Molucas , lib. 3. y el P. Acosta que 
leyó todas estas relaciones originales , y escuchó los acaecimien
tos al propio Piloto Lameros lib.3. cay, 11. pag. x 51. 

21 

23 



VIAGES AL MAGALLANES. -220 

toles, y entró en el Magallanes por sú boca occi- MSo-
dental, llamando Cabo del Espíritu Santo al que 
se conoce hoy por Cabo Pilares. 

Fondeado en el Puerto de la Misericordia tan
teó la observación de un eclipse de Luna, levóse ¿^^^ 
y pasó al de la Candelaria , mas' interior, con ani-, 
mo de cumplir los i$ dias, que en caso de separa
ción convino con el Almirante : estuvo para per
derse , habló con los Indios de quienes entendió 
habia 'visto otros dos Navios con gente, que te
nia barbas y dagas como el mismo Alférez que 
hablaba: se conoció eran los Ingleses, pues mos
traban tiras de un lienzo y algunas heridas que 
recibieron peleando. No accedió Sarmiento á la re
presentación que le hicieron los Pilotos en nom
bre de todos , de que no era posible continuar: 
dio la vela cumplidos los 15 dias y fondo en el 
Puerto de Santa Mónica. Siguió su prolixo reco
nocimiento , tomando posesión de las Bahías y tier
ras , informándose de los Naturales, dando- á todo 
nombre según le pareció (1) hasta la Angostura j g 

de nuestra Señora de Gracia , en donde estuvo 
en un inminente peligro sobre unos baxos. En la 
punta de S. Gregorio haciendo un reconocimiento 
fué herido levemente. Continuó, y en la Angos
tura de nuestra Señora de la Esperanza volvió á 
estar estrechísimo por haber dado en menos de 
tres brazas , quando su buque quasi las calaba: 
siguió con el mismo escrupuloso reconocimiento 24-
y cuidado hasta desembocar el Estrecho. « deMarao 

En su viage á España estando según su obser- ) 

vacion en el trópico de Capricornio, vio un Arco 
Iris blanco á media noche en contraposición de 
la Luna que se iba á poner, cuyos rayos le cau-

(1) Viage de Sarmiento desde la pag. 161, á 2J4, 
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3 5 So. saron hiriendo en las nubes opuestas , cosa tan rara 
dice, que ni la ha visto ni oido de otra perso
n a , sino en la relación de Américo Vespucio, que 
en la misma altura le sucedió otro tanto en 1501 (1). 

Navegaba con la mayor zozobra, pues según 
su estima iba zabordando en tierra, que no obs
tante no la veíaj y como no tenia instrumento 
con que observar la longitud no podia averiguarla. 
La necesidad íe hizo construir un género de bá
culo ó ballestilla , y con ella un dia al amane-

3ideMarzo. c e r tomó la longitud por la Luna y nacimiento 
del Sol, y se halló 18° al O. de Sevilla, por don
de entendió , que las corrientes habían sido al E. 
y la habían tirado al Golfo 220 leguas. Esto co
municó Sarmiento con los Pilotos; y como es fa
cultad que ellos no aprenden, no lo creían y decían 
ser imposible (2). , 

Tocó en la Asunción donde observo y la en-
0 de Abril, mendó en ambos datos: se lisonjea en su Diario 
9 de lo segura que fué su observación de longitud, 

confiesa el enorme error que traía su estima, y ex
horta a que todos los Pilotos se den a este estu
dio de las longitudes , diciendo que algún día 
explicará esta regla. 

« . Dio la vela , cortóla la línea á los 52 días de 
k partida del Estrecho , saliendo un día con otro 

a8. i Ldo de diminución en la altura : avisto a Sierra 
Leona: observó por primera vez la polar del N 

x deMayo. e n c/ 4 * , Y ^ c i a estas alturas empezó a enfer
mar la gente, en especial por la falta de agua. 
Te batió ?on un Corsario Francés que huyo aun-

« • aúe mas fuerte, y entró en la Isla de Santiago en 
2 1 d ? Cabo Verde, donde no querían creer venia 

(1) Hasta la pag. 297.. 
(2) Pag.300. y 3 0 1 ' 
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del S. por el Estrecho de Magallanes ( i ) . Aquí 1580. 
adquirió noticias de Drake y de los Ingleses, y para 
llevarlas al Virrey compró un Barco mediano 
en acó ducados, que cruzase áNombre de Dios, 
y desde allí fuese por Panamá. A ruegos del Go
bernador (quien no se lo pagó con el buen trato 
como debia) salió á pelear por dos veces contra el 
Corsario, ahuyentándole siempre. Hízose finalmen- I 0 de Junio, 
te á la mar, mandando el Barco comprado con el 
Piloto Hernando-Alonso. "Este mismo día ( dice 
„ Sarmiento) se hizo justicia del Alférez y se le dio 
„ garrote por traidor á la Corona de V. M. y por 
„ hombre sedicioso y deshonrador de la Real Sena 
„y Bandera, y porque quiso impedir este descur-
„brimiento que por mandado de V M se hacia."! 
También dexó desterrados otros dos hombres. En 
la mar despachó el Patache que llegó con feli
cidad á Lima y fué premiado su Piloto Capi
tán por el Virrey (2): tocó en Angra, principal de 23. 
las Azores: adquirió nuevas noticias de las Ex
pediciones Inglesas contra el Brasil: quisieron hos
tilizarle porque la Isla se declaró por el preten
so Rey D. Antonio de Portugual j pero no lle-

M Sarmiento cuenta así esta duda: «Y como sejes dixo que 
«éramos del Pira y veníamos de allá por el Estrecho de Ma
gallanes, enmudecían, no creyéndolo y teniéndolo por impo
nible ; y sin querer llegar á bordo fueron á dar por nuevas a 
«tierra, que éramos unas gentes de-tantas faiciones y tan mal 
«encarados , . y que traíamos unos hombres de largas guedellas, 
«que son coletas de cabellos largos (lo qual decían por unos 
«Indios del Pira y Chile que traíamos•) y en lo de mal cara-
„dos no nos levantaban nada, porque ademas de no ser muy 
»adamados de rostros , no nos habia dexado muy afeytados Ja 
» pólvora ~y sudor de los arcabuzazos de poco antes; y en efecto 
«veníamos mas cudiciosos de agua que de parecer lindos,» 

\pag.342.y 343-)-
(2) Acosta ib. 

P2 

file:///pag.342
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*f8°- garon á executarl© por la arribada dé una Flo
ta de Nueva España compuesta de 22 velas, con 

3 de Agosto. i a q u a i z a r p ó y avistó el Cabo de S. Vicente, 
**' trayendo consigo la mejor descripción que hubo 

hasta entonces del Magallanes, y la mejor que pu
do hacerse , según los medios que le facilitó su 
edad (1) y grandes proyectos sobre él, con loque 
se dirigió á la Corte. # 

Presentóse Sarmiento con su exacto Diario y 
observaciones á Felipe II . que estaba en Badajoz, 
fundando en ellos, que era tan necesario como 
fácil fortificar por ambas Costas la primer Angos
tura , y poblar el. Estrecho mas adelante; aunque 
encontró grandes opositores y entre ellos al ^ Du
que'de Alba, que afirmaba era imposible, insis
tió tanto, que persuadido aquel Monarca, entro 
en sus miras (2 ) , y dando sus órdenes desde Lis
boa , se empezó en Sevilla á aprestar/la Expe
dición , cuyo mando en Gefe se entregó a Die-
eo Flores de Valdés con el título de Capitán Ge
neral de aquella Armada y de las Costas del Bra
sil • condecoróse á Sarmiento con el de Capitán 
General del Estrecho de Magallanes y Goberna
dor de lo que en él se poblase , ordenando a estos 
dos Comandantes que se auxiliasen reciprocamen
te , y desde este punto empezaron sus divisiones 

f 2) Para conocer el verdadero mérito de estos navegantes basta 
reflexionar con qué medios tan mezquinos emprendían viages 
tan críticos: «El 27 de Octubre dice Sarmiento, observé la 
«altura en IQ° 22 ' : Antón Pablos en 19o 50' y Hernando Alon
s o en 10° ?'. » El 5 de Abril estando, á los , 5- j ' hubo entre 
Sarmiento y-su Piloto 37' de diferencia en la altura. Y-de se
mejantes variedades hay en este viage ejemplares a cada paso. 
Con instrumentos como estos emprendían y lograban cosas tan 
peligrosas y grandes. 

(1) Herrera en su Descripción, cap.23.fol.52. 
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para no terminarse mientras estuvieron juntos. Pro- x.í*». 
vistos de todo, nombrado Almirante a Diego de 
Rivera, construidos por Sarmienwlos.Astrolabios, 
cartas y demás Intrumentos Náuticos y repartidos 
entre quienes debían usarla , se hallaron prontos 
en Sevilla para' dar la vela. 

De esta octava Armada, destinada al Estrecho, 
mucho mas considerable que todas las otras y con 
miras mas vastas, hemos disfrutado una larga rela
ción MSS. del mismo Camandante, uno de aque
llos preciosos monumentos por que tanto suspira el 
benemérito Editor de su primer viage ( i> , cuyo 
extracto es como se sigue. 

X Viage. Obligados á salir de Sevilla en número de 23 8j. 
.gundaEV N a v e s por el desgraciado Duque de Medina-Sido- *S ¿ebet. 
jdicion de ^ ¡ a / c o n t r a i a representación de todos los Pilotos, 
rmient0, que con muy acertados juicios marineros le re

presentaban lo próximo del Equinoccio, los ben-
dabales que reynaban en aquellos días, y la con
figuración de la Costa de Europa y África, que 
imposibilitaba correrlos ) la víspera de S. Fran
cisco estando entre Cabos les dio un S O. tuno
so que les obligó á arribad á Cádiz con perdi
da'total de la Nao Gallega y de otras quatro que 
dieron en Rota y en Arenas gordas , entre ellas 
la nuestra Señora de la Esperanza, que traxo a 
Sarmiento en el viage anterior, ahogándose en 
todo 800 hombres; otra llamada la Baraona arribo 
desmantelada á Sanlucar. ^ _ m 

Mientras se reparaban fue Sarmiento a Gi-
braltar de orden del Rey para conferir con el 
Duque de Medina-Sidonia sobre donde se inver
naría en el Brasil; y aunque manifestaron no 

(1) Martiniere hace de estos dos viages uno y atribuye al 
primero, quanto. dice ,;de;éste. ; 

^ 3 
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if8i. convenía el R io Janeyro, porque la^broma des
truía las embarcaciones , el Rey desde Lisboa man
dó se hiciese allí. Vuelto á Cádiz, un levante hizo 
garrar ¿ barar y perderse á unos quantos buques; 
pero los restantes - se hicieron á JA mar , después 

3 de Dic. de muchos altercados entre Flores que no quería 
seguir, y Sarmiento, y de malversaciones desús 
Maestres-

1582. Fondearon en el Puerto de Santiago en una 
9 de Enero, de las Islas de Cabo Verde: se detuvieron mas de 

un mes : partieron para el Janeyro y en su tra
vesía enfermaron muchos y murieron mas de 150. 

24deMarzo. alegados perecieron otros tantos en la invernada 
y otros de los pobladores se huyeron. Constru
yeron aquí dos casas portátiles de madera, que 
sirvieron en el Estrecho , y en tanto los Navios 
se pudrieron y pasaron del gusano y broma, me
nos los emplomados del Rey : también empezaron 
muchos á hacer agua. Procuró remediarse todos 
acorriéndolos . y uno por inútil se echó al tra
vés. Crecieron en esta Escala las desavenencias 
entre Flores y Sarmiento, y se separaron en di
versas Naves. Los Capitanes y Maestres de las otras 
Vendían escandalosamente sus municiones , y los 
peltrechos destinados para los Pueblos, y carga-

Fines de No- ban en su lugar Palo del Brasil. E n este esta-
viembre. do dieron la vela 16 Naves. Al primer viento íres-

co se perdieron el Bergantín y Lancha que se lle
vaba en piezas para formarlo en el Estrecho y que 
Flores habia hecho unir en el Janeyro, 

Estando en 38? la Nao Rióla de mas de 500 
toneladas, y que llevaba mas de-350 personas 
sin tiempo alguno empezó a hacer tanta, agua, 
que no queriéndola socorrer unos, y no pudien-
do executarbo otros > pereció totalmente. Flores 
sobrecogido contesta desgracia volvió atrás, si-
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guréndolé todos hasta la altura de 28o donde tomó R^¡L 
un Puerto, que llama de D. Rodrigo, y en cuya »cíe mayo. 
Costa se perdió otra Nao jdieha la Santa Marta, 
Allí encontraron un Barco con unos Religiosos* 
que dixeron habjan sido robados en el mismo Puer
to por tres Naves Inglesas que se dirigían al Es
trecho : pasaron á la Isla inmediata de Santa Ca
talina , en donde se avivaron mas las discordias en
tre el General, que no quería seguir.el viage, y 
Sarmiento que l e instaba á ello. Después de vanos 
alborotos y levantamientos de la gente, y,$lecier-
tos Frayles, Flores para dificultar mas la*cxecu-
cion hizo esparcir que tres de las mejores Na
ves , que eran la Almiranta , la Concepción y la 
Begoña, no podían mantenerse, y las dexó conloo 
Soldados para que se fuesen al Brasil. 

Hicieron vela los restantes y al salir dio en i583. 
un baxo, y perdióse la Nao Proveedora sin que 11 de Enero, 
se la socorriese: navegaron con buenos vientos 
hasta la inmediación del Rio de la Plata : en los 
34o se descubrió un agua y otros descalabros^ en la 
Galeaza en donde iba Sarmiento y el Almirante 
Rivera: por esto se celebró Junta de Comandantes 
y Pilotos en la Fragata del General, quien después 
de muchos debates se conformó con el parecer de 
Sarmiento, que era continuar ; pero prometió se se
parase al próximo Rio D. Alonso de Sotomayor pa
ra emprender el camino por tierra á su Gobierno 
de Chile; esto contra las órdenes de la Corte, que 
disponían auxiliase antes las operaciones del Es
trecho. Separóse con tres Naves en las que llevó 
muchas municiones, y aun gentes de las de aquel 
establecimiento , quedando para esta Expedición 
solo otras dos y tres Fragatas. 

A principios de Febrero llegaron al Magallanes 7 de Febrer. 
y empezaron á embocarle con felicidad; pero no 

P 4 
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i1* 3 . ayudados de la marea, se les frustró por dos veces, 
V á la tercera levantándose un puco de viento con
trario dio todas las velas el General sin fondear, 
como pudiera, al abrigo del Cabo de las Vir-
geííes e hizo rumbo al Brasil sin atender a las 
representaciones de Sarmiento. 

Durante la travesía, en que no quiso aprove
charse de las brisas, que repetidas veces le favo
recieron pa#a volver, se separó con otra Fragata, 
y los tres buques restantes llegaron por Abril al 
Puerto de S. Vicente - donde hallaron las tres Na
ves que se habían dexado en Santa Catalina; la 
una ¿arada y abandonada, después de un Com
bate que tuvo con dos Inglesas. Estas Inglesas 
eran las mismas que habían despojado a los Pray-
les de las quales se perdió una en la Costa y las 
dos restantes estaban en este Puerto quando apor
taron «aquellas Castellanas, del que partieron acá, 
bado el combate. También salió Sarmiento con las 
suyas para el Janeyro , y á la salida llego Diego 
^ F l o r e s , y J l a otra F ragas á enconar mas.las 
pasadas disputas, pues puso en tierra los pobla
dores que Sarmiento había recogido de las tres 
Naves V e halló allí, y sin ellos partieron todos 
para e l V e y r o , donde llegaron á principios de 

Mayo. Mayo no sin desgracias. Kxrpa9 

l id iaron en este Puerto á D . Diego de Alcega 
con 4 Navios de bastimentos que mandaba Pe-
line I I . de socorro : entrególos por cuenta y los 
despachos para los Gefes, en que se^es anmiaba 

' á la concordia entre sí y llevar al fin la impor 
tante empresa, y se les avisaba que,«= disponían 
en Francia báxeles para e^ Estrecho Flores resu el 
t oa volverse á España hizo desembarcar a Pedro 
Sarmiento y el corto resto de prevenciones que 
fc^SicciL, y iH ih l i aS .uKgT^ . Estando para 
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e s t a r í a feo una de 1-tres Naos £ ^ p a ; gi
raron con el^obernadoi; de Chi|e, y dixo se na 
S a n ^erdidVks o t ras : / t r - a^s^de^renar la por
que venia enteramente desmantelada. , , 
. Partió Flores para España dexando al Almi- Jumo. 
rante Rivera eonV^o personas en todo p a r a l a 
E?£dfcion de Sarniento : éste aderezó los bur - ' 
¿ 2 T & á 4a gente como pudo V se hizo adeDie. 
í la mar COÍT5 Naves. Tocó en S. V i e n t e y salió 
L vuelta del Estrecho: llegaron con felicidad, 8. 
a b o c á r o n l e , pasaron la primera *&***£ ^ fere, 
ron fondo á 4 leguas de la segunda ; per ola^íuer 
z a de la marea les rompió las amarras e hizo des
embocar hasta dar fondo al socayre del Cabo de 
las Vírgenes: saltaron á tierra 300 personas y em- *. 
nezaron á alojarse, y sin poder continuar el 
S a r c o un'tempp/al lesobligóálevarsey>«-
lir al mar. Los que quedaban fundaron fa* Cui
dad del Nombre de Jesús en un Valle inmedia> 
to provisto de agua. Volvieron las Naos , y da
das disposiciones para su alixo , un S O . las forzó 
á dar la vela, azar que se repitió por quatro ve
ces corriendo la última hasta los 49 Vueltos al 
Estrecho se varó exprofeso, aunque no con in
teligencia, la Nao Trinidad para sacarle quanto 
contenia y aprovecharse de su tablazón. Las tres 
Fragatas en que estaban Diego de Rivera y An
tón Pablos, sin orden de Sarmiento, y sin noticiár
selo siquiera tomaron una noche la ™elta de Es

p a ñ a , dexando solo de servicio la Nao Mana. Se 
aseguró este buque rastreando las anclas perdidas 
en las anteriores entradas y Expediciones; y mien-
mientras se descargaba la Trinidad sufrieron los 

\ del nuevo Pueblo un asalto de los Indios , a quie
nes pusieron en huida. 

Dispúsose que la Nao María continuase hasta 2®. 
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1584. la punta de Santa Ana , donde,se debía poblar; y 
aunque por tres veces la marea y el viento le 
impidieron embocar la primera angostura, y la 
hicieron correr hasta la mar, consiguiólo al fin. 

'Pedro Sarmiento dando orden en las cosas déla 
nueva Población, que se adelantaba, partió, por 
•tierra en pos del Navio con 100 arcabuceros y 

4 de Marzo, rodeleros:. * 
En el camino, que fué penosísimo por los ro* 

déos y por* la falta de sustento, hubo un peque
ño combate entre Españoles é Indios y los Per
ros de ambas partes: los Españoles perdieron un 
Soldado*; y salieron heridos 10: los Indios á su 
Capitán y al fin huyeron. Continuó el camino y 
las miserias hasta mas de 70 leguas, que por la 
Costa del Estrecho si se hubiera podido seguir 

23. -serian apenas 30. Pasado el término de la gen-
•te grande hallaron mejor tierra y caza ; pero 
•abrumados de trabaj'os no querían ir mas ade
lante y se amotinaron de modo , que solo pudo 
sosegarlos la vista' del Batel de la Nao María que 
-ya llegaba á su socorro: en él los rendidos al can
sancio y los otros por tierra se juntaron con los 
-del Navio, que estaba surto en un Puerto inme
diato , y alegres se contaron recíprocamente las 
muchas veces que hasta llegar allí estuvieron pa
ra perecer unos y otros. 

Reconocido este parage que creyó el mas opor
tuno para poblar, tanto por lo que abundaba de 

•caza y pesca , como por estar en la mitad del 
; Estrecho y poderse ir en una marea á la primer 
- angostura , que solo distaba 2$ leguas, fundó con 
las mismas solemnidades que la primera otra Ciu
dad , que llamó del Rey D. Felipe , y hasta prin
cipios de Abril se continuó .dándole forma y au
mentando sus edificios, entonces todos de madera. 
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.--•"Entrd el Invierno tan de golpe que en 15 dias 1584. 

.io cesó de nevar, se embarcó Pedro Sarmien 9 
ton so hombres para visitar, a los de la Ciudad 
T j L s , como sf los Había promeudo y enten-
4er en fortificar las angosturas. Este día hubo un ^ 1 
eclipse total de Luna, que advie«e Sarmiento no 
«taba calculado, ni notado en las Efemérides tra- ;. 
S a d a s para aquellas partes. Llegó al fondeadero 
de la primera Ciudad ; pero un furioso viento, 
faltándole la amarra, le hizo salir a la mar y du
rando mas de 20 dias, le forzó a volverse al Bra
s i l , S. Vicente, y Rio Janeyro, donde llego con 
solo media pipa de harina de raices ,y con hombres 
ciegos por el frío, y otros partidos los dedos de los 
pies. También aquí estuvo encallada la Nao. Man
dó un Barco con harinas para el Estrecho, y el 
partió á Pernambuccí' á tomar otros mas grandes 
que conducir á sus Poblaciones. Proveyóse en efec
to , salió para la Bahía con designio - de recorrer 
su Nao : llegó á estar á la vista; pero un recio 7 ¿ e n 
víenlo arrojó el Navio i. la Costa y le hizo pe
dazos : lo mismo á los Bateles al llevar la prime
ra barcada á la orilla: y Pedro Sarmiento esca
pó en una tabla harto maltratado. Volvió á la 
Bahía , y empezó á rehabilitarse de nuevo,siempre 
constante en ir al Estrecho .3 á cuyo fin adquirió 
un buque de 50 á 60 toneladas , que cargó de 
armas y de quanto juzgó que allí fuese de ser
vicio : partió de este Puerto, y fué al del Espíritu 
Santo á tomar algunas ropas con el mismo objeto. 
En todas estas escalas daba, cuenta á la Corte de 
sus acaecimientos. Partió para el Janeyro, de don- M^í-
de habia salido el Barco de socorro para las nue- xjdeiineroi 
basColonias habia un mes; siguióle con igual in-
íento; y estando en los 39o le sobrevino tan fuer- 13 de Febr. 
te borrasca , que le parecía que. todos los-Elemew* 
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ifi1). tos andaban hechos un ovillo (1). Hizo quanto pu
do , á costa de sacrificar quanto llevaba, para sal
var la Nao , con la que al cabo de 51 dias arri
bó al Janeyro , en donde también, halló de arriba
da el Barco que habia enviado con harinas. Tar
dó en, recorrer su Navio en el que castigó un 
motin de los que ya no querían obedecer; y pa
sada enteramente la estación favorable para la nave
gación del Estrecho , tomó la resolución de vol
verse á España, y con este designio dio la vela¿ 

26 de Abril. Tocó en la Bahía: salió para seguir su derrota; 
14 de Mayo, y estando entre Terceras fué hecho prisionero por 
22 de Jumo. t r £ S D a x e i e s Ingleses, á que por su estado no pu-
ndeAgost. ^Q n a c e r i a m enor resistencia, contentándose con 

la precaución de echar todos sus papeles al agua (2): 
le trataron al principio muy mal ; pero averigua
do quien^era^á él y á un'Piloto llevaron á In-

31. glaterra dexando al Barquichuelo con los restantest 
Después de haber mudado varias prisiones y Pue-

14 de Sept. blos, le presentaron á la Reyna Isabel, á la que ha
bló , usando ambos del Latin. Pasáronle varias aven
turas hasta darle pasaporte para España y un pre-

- 1586. Sente de 1000 escudos. Partióse de Londres y por 
30 de Oct. j f i a n c i e s llegó á París : tomando la posta, le pren-
2ICdeíDiV' d I d en Burdeos un Capitán del Vizconde de Bear-
11 C 1C" ne , que por las desavenencias que habia en la Co

marca entre Católicos y Hereges hacia la guerra á 
aquellos. Padeció muchas y estrechas prisiones, has
ta que Felipe II . después de la última, de donde 
salió cano y sin dientes, dio porque le liberta

d o , sen 6000 ducados y quatro Caballos. Vino_ á Es-
15 deSet. paña, y en el Escorial escribió la relación círcuns-

(1) ES nna délas expresivas frases con que pirita este uracan. 
(2) Mandábalos el Corsario Ingles Whiddon. (Historia gene

ral de los Viages, lib.2.pag.2%%.) 
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SHÜítStBf fs£S"* 
ella cesaron por entonces las de los Españoles, 
haciéndose todos del dictamen del Duque de Alba, 
tueluando los Navios no llevasen mas que amar-
Vas ZZ sustentarse y no perder lo navegado man 
Z/o cargados (2). Mas infeliz -er te^uvieron 
los pobladores que quedaron en el Estrecho, cu 
yosWtunios tocan al viage de Ingleses, que si-
guió inmediatamente. . . , 

tr^e La fama y las riquezas que se adquirió Drake 
ía S - con su viage estimularon á Thomas Candish a em-
íon de d e r o t r o semejante: armo a sus expensas 3 
iasCaG-Navios, que llevaban 123 personas. Partió de Pli- ^86. 

mouth: tocó en Sierra Leona y destruyendo una 2 / d j e / u l l ° 
Aldea de Negros ensayó en la Costa de África 7 ¿eSet. 
lo que meditaba-en lfs de America: aporto alas 10. 
Islas de Cabo Verde : reconoció el Brasil en los 
A7°-llegó á-un Puerto, que llamó Deseado, del 
nombre de uno de sus buques, y en el que tu-
, (^ Hasta aquí contiene la relación de MSS. de este viage fir-
maáa de Sarniento , de cuya letra son los últimos párrafos. Esta 
dirigida'al Rey , y contiene la copia 132 paginas de,letra regur 
larmente estrecha. Toda ella respira la pasión mas enconada con
tra el General Flores, del mismo modo que el panegírico mas 
cabal del que la dictó. Los muchos y complicados desastres que 
desde el principio tuvo esta Expedición los achaca todos a la 
impericia, á la cobardía, á la mala fe de Flores , y al odio per
sonal que tenia con Sarmiento; pero como esta escrita por.este 
tan interesado, aunque hablando con el Monarca, y con lama-, 
yor firmeza y con cierto desembarazo militar, parece debe leerse 
eon alguna circunspección, sino enguanto á la realidad de los 
hechos que están referidos con el mayor ayre de veracidad, 
en los sugetos que señala como únicos móviles de las desgracias. 
Otros Historiadores imparciales no dexan de atribuir el malo
gramiento á la mala conducta de Flores. ( Bartolomé Leonardo 
de Argensola Historia de las Molucas lib.4. infine. ) 

(2) Herrera Descripción , lib,4>pag'S%> 
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**87- vo una refriega con los Patagones: partió de él, 
de Enero. v barajando la Costa montó los Cabos Blanco y 

délas Vírgenes: dio fondo, y por una tempes
tad de mas de-setenta boras perdieron las amarras. 

6. Algunos días después embocó el Estrecho : al si
guiente tomó á su bordo unEpañol llamado Thomé 
Hernández, que era uno de los pocos que sobre
vivían á esta fecha. Este les refirió lo acaecido en 
toda la Expedición hasta la ida de Sarmiento (1), 
y añadió, que habiéndose él quedado en la Ciu
dad de D. Felipe , al cabo de dos meses llegó por 
tierra la gente de la otra, que contólo acaeci
do á Sarmiento. No pudiendo alimentarse todos 
determinó Biedma, que era el Gefe, volviesen 200 
á la primera Ciudad del Nombre de Jesús por si 
embocaba algún Navio pedirles socorro, quedán
dose él con los demás potadores. Pasado este In
vierno y entrado el siguiente, á causa de que la 
gente se iba muriendo de hambre, determinó Bied
ma embarcarse con 50 que quedaban en dos Bar
cos que construyó al intento: perdióse el uno en 
los arrecifes de la Punta de Santa Brígida, y no 
cabiendo todos en el otro, se volvió Biedma con 20, 
dexando 30 con Hernández , á que mariscasen en 
aquella playa para poderse sustentar. Pasado este 
segundo Invierno, se juntaron los de ambas di
visiones en número de 15 y 3 mugeres , pues los 
demás habían perecido de hambre , y se dirigie
ron á la primera población, hallando en su trán
sito muchos cadáveres de Españoles. Pasada la Pun
ta de S. Gerónimo descubrieron tres Navios que 

(x) Todos estos acontecimintos están tomados de la declara
ción de este Español, de la que se hablará adelante , y lo que 
concuerda con la extractada de Sarmiento , en lo que los dos 
fueron testigos, es una. prueba de la verdad de ambas. 
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venían corriendo un tiempo (eran to-^Ondidg: ifiv 
se hicieron recíprocas señales y en un Batel^ue 
¿ e l Comandante. Oídas estas lastimas.quedo-
fe con Hernández, y dixo á los.que le acom 
pañaban fuesen á los otros para decirles que allí 

1 0 Toteado i su Navio, aprovechándose del 
tiempo favorable siguió sin aguardar la dirección 
d£ ¿trecho. En la Isla de los Patos hizo muy bue
naprovisión de ellos: dio fondo eff la Ciudad de ~ 
D Felipe , que denominó Puerto de la Hambre: 
hizo agua y leña aprovechándose de la ruina 
de aquella Población : esperó para tomar su Ar
tillería , ya que no habia esperado para salvar sus 
míseros habitantes (1). Dio la vela y paso con «4-
alguna detención lo que quedaba del Estrecho: ^ 
padeció-borrascas, y en los 45° se le separo un J 4 d e l e b -
Navio. Tocó en la Isla de Santa Mana , que fue 
la primera tierra que vio : aquí se le reunió el Na
vio separado : proveyéronse de vituallas, y no ha
biendo podido tomar por la cerrazón á Valparaí
so que era adonde se dirigían, se hallaron so
bre el Puerto Quintero , donde se mostraron 3 3o-
Españoles á reconocerles. Quisieron engañarles por 
medio de Hernández; pero este dixo quienes eran, 
y se lo ocultó á Candish, por lo que mandó gen
te para hacer bastimentos con el mismo Thomé 
Hernández, dándole ocasión de huirse á los su
yos, que prevenidos por él dieron sobre los In
gleses matando 12 y prendiendo o, de los qua-

(1) Entre el gran número'de equivocaciones que contiene el 
extracto de este viage en la colección traducida por Prevost 
{tom. 11. Ub. 2. §. 3.pag. xi.y siguientes.) que seria tan pro-
lixo como inútil ir manifestando, no se puede omitir la falsedad 
con que asegura tomó Candish á su bordo todos los pobladores 
que quedaban en el Estrecho. 
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1587. les tratándolos como Piratas se ahorcaron seis (1). 

Hízose a la vela Candish, y como un fuego 
devorador corrió toda la Costa, reduciendo á ce
nizas sin provecho suyo quantos Pueblos podia. 

26 de Mayo. Paita, ,Puna, la Población de Rio dulce, laspre-
2 de Junio, sas y los Navios que hallaba en Astillero tuvie-

12. ron esta suerte. Cortaron la equinoccial, dieron 
1 de Julio, vista á la Nueva España y el Puerto y Ciudad 

de la Natividad, y varias otras presas tuvieron 
24 deAgost.' igUal destino: tocó en la Bahía de Santiago y en 

2Ó' la punta occidental de la California , donde re-
i4deOctub. novó su aguada: se apoderó después de un com-

odeNov. bate del Galeón de Manila con buena porción de 
oro y preciosos frutos: puso en aquella tierra in
culta á su miserable equipage: se reservó el Pi-

*9- loto y quemó el buque : hizo rumbo á las Is
las de los Ladrones , que4 avistó á los 45 dias: 
en el intermedio se le desunió el Almirante para 
no volvérsele á unir : refrescó en estas Islas: lle-

1588. gó al Cabo del Espíritu Santo en las Filipinas, 
14 de Enero, donde también tomó refrescos , ahorcó al Piloto 

Español diciendo habia averiguado que quena ha-
24. cerle una trayeion : estuvo en las inmediaciones 

8 de-Febrer. de Gilolo: dirigióse á Java y de allí dio la ve-
x deMarz. la para la Costa de ̂ África , que avisto a 50 le-

iideMayo. guas del Cabo de Buena Esperanza: estuvo en la 
8 de Junio. Isla de Santa Elena en las Azores y en elPuer-

23. to de su primitiva salida al cabo de 2 anos , 5 se
manas y 4 dias: soberbio, y no contento con su 

(1) Aquí concluye la declaración que de orden dé Virrey ád 
Perú Príncipe de Esquilache , dio" en 21 de Marzo de 1620 el 
m mo Hernando Thomé ante Escribano ya de edad de 62 anos 
EsTMSS. paraba entre los del Teniente General Marques de 
Tabalosos, y le publicó D. Bernardo lriarte á continuación del 
primer Viáge de Sarmiento. Candish en su Diario difiere mucho 
de la relación del Español. 
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prosperidad lo que le incitó á repetir otros vía- 1588. 
ges que no tuvieron tan feliz éxito ( i j . o 

a2e Andrés Merik , Inglés , salió de Postmouth con 1589. 
~Íon un Navio llamado el Plaísir , proyectando penetrar 

por el Magallanes al Pacífico; pero las recias tem
pestades y los repetidos riesgos á que se vio ex
puesto en el Estrecho le obligaron á retroceder y, 
dirigirse á Europa sin haber podido lograr el ob
jeto de su Expedición. 

• *e Juan Chidley, también Inglés, que empren- W 
¡don dio la misma carrera, no logró que entrase mas 
üey. que un buque de los de su Esquadra en el Es

trecho : este después de muchos contratiempos res
tituido á Europa naufragó en la Costa de Nor-
mandía. 

iage. Salió Candish con, 5 buques é igual intento 
«Ex- qUe la vez primera : costóle 20 dias llegar des-
1 d e de Portugal á las Canarias y 27 ala línea, don-
1 de casi todos enfermaron : llegó al Brasil y el Pi

loto de un Navio de que se apoderó dixo esta
ban en Cabo Frió : tocaron en la Isla Grande 
á 12 leguas de la Bahía de Todos Santos, donde 
se refrescaron : los desórdenes que executaron en 
esta escala, tratándose entre sí como Judíos y Tur-
eos , fueron presagio de lo que le sucedió en ade
lante. Hubo muchos alborotos; saquearon después 
la Bahía de Todos Santos, y de allí se dirigieron al 
Estrecho. En la altura del Rio de la Plata su
frieron una gran borrasca que los dispersó; pero 
se reunieron en el Puerto Deseado donde se re
frescaron de nuevo. Salieron para el Estrecho, le 
embocaron, y por la contrariedad de los vientos 

1 

(1) The prosperous Voy age of Mr. Candish, Esq. fyc. Firts 
volume • of Navigantium at Itinerantium Bibliotheca , lib. 1. 
cap. ̂ .pag.24. 

Q 
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1591. se detuvieron en el Puerto de la Hambre: la pa
decieron todos , y muchos fríos e indecibles tra
bajos: y habiendo corrido hasta 50 leguas hacia 
dentro del Estrecho con mucha mortandad y sin 
poder desembocar , por el motin de su equipage 
hubo de volverse al Brasil. Perdió dos buques en 
esta travesía : se le separó otro en una tempes
tad dexando solo á Candish : llegó á S. Vicente: 
se le reunió el buque separado, y después de va
rias aventuras se fué otra vez, dexando a Candish 
sus heridos y enfermos, y llevándose consigo los 
Cirujanos. Llegó Candish á la Isla de S. Sebastian, 
donde hizo aguada: quiso volver al Estrecho; pe
ro su gente toda juró que no lo permitiría : hu
bo otro motín en que quisieron matarle , y un Ir
landés llevó á los Portugueses á la Isla; los que 
ó hicieron prisioneros ó dieron muerte a quantos 
estaban en ella. Candish aun insistía por volver 
al Estrecho sin convenir su tripulación : propu
so por apaciguarla ir á Santa Elena ; pero con 
todo quisieron mientras dormía dar la vela, y 
ya en la mar nunca le dexaron gobernar al S. 
No fueron hasta Santa Elena, y se dirigieron a 
pesar de Candish á Inglaterra , a la que el en 
sus circunstancias actuales tenia tanto horror co
mo su Marinería al Estrecho. Estando en el 8 N. 
hizo su testamento y escribió una Carta que con-
tenia hasta esta altura, y se ignora si llego a In-

tevra, ó si acabó sus días en la mar (1). ^ v y 
No desistieron de su intento los Ingleses con de ^ 

glaterra, ó si acabó sus días en la mar Qi> 
No desistieron de su intento los Ingleses 

este contratiempo , antes con el vasto objeto de Hawkins, 

(1) The last and disasterous Voy age of that famous Na
vigator Mr. Tho. Candish, &c. en la citada Biblioteca Ub.S. 
cap.VPag-6^. Martiniere asegura que murió en el Estrecho? 
pefo hay í m y poco que fiar de la exactitud de este Geógrafo. 
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ir á la China, al Japón, á las Filipinas y Mo- 1593. 
lucas por el Magallanes ( i ) , equipó á su costa Ri
cardo Hawkins dos Navios y una Pinasa en Abril 
de 1593 : e l mayor era de 500 toneladas (2) y 32 
cañones; pero con tan ruin Marinería, que por 
ella y los malos tiempos , después de varios desas^ 
tres en el Canal , le costó 3 meses llegar hasta las 
Canarias. En las Islas de Cabo Verde perdió por 
enfermedades casi la mitad de su gente, y habién
dolas montado sufrió un gran peligro , porque 
errada su estima por causa de una corriente que 
le aconchó en la Costa estuvo para estrellarse 
en la Guinea. En las inmediaciones de la línea 
perecieron muchos del escorbuto, y esto y los 
vientos contrarios dio lugar á muchas murmura
ciones. Hacia mediados de Octubre empezaron á 
tener buen tiempo: avistaron el Cabo de S. Agus
tín , tomaron un Puerto en la Costa, en donde 
le requirieron partiese dentro de 3 dias , dán
dole un corto refresco de naranjas para los enfer
mos. Descubrieron el Cabo Blanco y fueron á la 
Isla de Santa Ana en 22^30' S. ddñde se refres
caron con varios sucesos. Dieron la vela ya to
dos convalecidos, y después de un mes de na
vegación llegaron á Cabo Frío y se dirigieron al 
Estrecho. En la travesía tomaron á un Portugués 
cargado de azúcar que - iba por negros para eí 
Rio de la Plata, y en la altura de este Rio y 
á 50 leguas de él los separó un temporal, de lo 
que se valió el Capitán del otro Navio para vol
verse á Inglaterra. Entre los 48o y 49o vieron tier-

(1) Lope de Vega en su Dragante a , que llamo Poema épico, 
aunque no se aparta un punto de la verdad liistórica, dice , que 
para vengar una rota que padeció su padre en S. Juan de Ulúa. 
Véase todo el canto 2. 3. y 4. en que ühabla de esta Expedición. 

(2) Lope de Vega. 
Q 2 
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J593* ra que no conocieron y á la que no pudieron atra

carse. Al fin embocaron el Estrecho y en la Isla 
de los Páxaros hicieron muy buena provisión de 
ellos: en uno de sus Puertos recorrieron sus Na
vios , y en todo el Estrecho vieron muy pocos 
habitantes. Salieron al Pacífico , pasaron de lar
go á Valdivia é Isla de Santa María ; costearon 
hasta los 33o y llegaron á la Isla de Juan Fernan
dez. Entraron en Valparaíso, pillaron los buques 
que hallaron en su Puerto, y ricos con la car
ga de otro que entró entretanto, salieron para 
Quintero , Arauco y Pisco, donde estuvieron da
dos fondo. Aquí les persiguió una Armada dispues
ta por el Virrey del Pera compuesta de 6 buques 
á la orden de D. Beltran de Castro su cuñado: 
sobrevino una borrasca y lograron evadirse á fa
vor de la obscuridad de la noche : hicieron una 
presa de un navichuelo de 100 toneladas y 8 
nombres de tripulación estando 50 leguas al N . 
de Lima : continuaron hasta el Guayaquil y Ca
bo de S. Francisco , cortaron la línea, y fueron 
hallados de nuevo por la Esquadra del Perú, sin 
poder evitar el combate: mientras se preparaban 
á él no podían ser mas temibles los fieros y bra-
batas de la tripulación Inglesa, según refiere 
su Comandante, y que se les olvidaron al pun* 
to , pues al llegar los Españoles quisieron arriar 
la bandera, no lo consintió entonces el Capi
tán ; pero lo executó después de una honrada de 
fensa dándose prisionero de Guerra (1). Todos fue
ron muy bien tratados, y Ha tykins en Panamá, 
en Lima , en el Cuzco y hasta en Sevilla donde 
le conduxeron, siempre fué mirado con distinción, 

(1) Este combate le describe Lope de Vega en el citada 
canto 3. 
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por lo que hace el elogio de sus vencedores, pro- iJ93« 
metiendo en su Diario, una segunda parte de estos 
acaecimientos, que no ha visto la luz pública ( i ) , 
y con este escarmiento cesaron en la América Me^ 
ridional los Corsos de los Ingleses. 

No duró mucho la quietud en estos mares. 
Los Holandeses, á quien el entusiasmo de la li
bertad unido al furor de la guerra civil, y á su 
fanatismo religioso les habia revelado contra su 

. Soberano Felipe II. quedaron privados del comer
cio con España y Portugal, que era casi el único 
con que subsistían , y constreñidos á buscar el de 
Oriente (2), como su Marina distaba todavía mu
cho de aquel estado de esplendor que necesitaba 
para auxiliar abiertamente estas Expediciones, fué 
forzoso que los particulares por empresas clandes
tinas y caminos extraviados lo emprendiesen. Al
gunas asociaciones particulares después de inúti
les tentativas al N. y de otras á las Indias por 
el rumbo de los Portugueses, antes de fixar por 
él su rico comercio, determinaron hacerle por el 

¡age. Magallanes (3). 
La primera Esquadra que una de estas com

pañías equipó la confió á Jacobo Mahu, constan-

(1) De estas tres últimas Expediciones Inglesas, no da nias no
ticia la Colección que hemos podido adquirir , Ja de Hakluis 
de 1600 (que no se encuentra en nuestras Bibliotecas) trae sus 
Diarios circunstanciados; y de esta última una escasa noticia. ' 
Martiniere en el tom.2. 

(2) Recueil des Voy ages qui ont servi d V establ'issement 
et aux progrés de la Compagnie des Indes Orientales, tom.x. 
pag.263. 

(3) Véanse los viages emprendidos á este fin en 1594, 159J 
y 1596, á que siguió después en 1606 el de Hudson con igua
les miras , aunque con diversas derrotas , todos muy dignos de 
leerse , y que están en el tom.i. de esta Colección alas pag.5 5. 
69. 87. y 210. 

Q3 

icion 
.cobo 
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J593> ra que no conocieron y á la que no pudieron atra

carse. Al fin embocaron el Estrecho y en la Isla 
de los Páxaros hicieron muy buena provisión de 
ellos: en uno de sus Puertos recorrieron sus Na* 
víos , y en todo el Estrecho vieron muy pocos 
habitantes. Salieron al Pacífico , pasaron de lar
go á Valdivia é Isla de Santa María ; costearon 
hasta los 33o y llegaron á la Isla de Juan Fernan
dez. Entraron en Valparaíso, pillaron los buques 
que hallaron en su Puerto, y ricos con la car
ga de otro que entró entretanto, salieron para 
Quintero, Arauco y Pisco, donde estuvieron da
dos fondo. Aquí les persiguió una Armada dispues
ta por el Virrey del Perú compuesta de 6 buques 
á la orden de D . Beltran de Castro su cuñado: 
sobrevino una borrasca y lograron evadirse á fa
vor de la obscuridad de la noche : hicieron una 
presa de un navichuelo de 100 toneladas y 8 
hombres de tripulación estando 50 leguas al N . 
de Lima : continuaron hasta el Guayaquil y Ca
bo de S. Francisco , cortaron la línea, y fueron 
hallados de nuevo por la Esquadra del Perú, sin 
poder evitar el combate: mientras se preparaban 
á él no podían ser mas temibles los fieros y bra-
batas de la tripulación Inglesa, según refiere 
su Comandante, y que se les olvidaron al pun» 
to , pues al llegar los Españoles quisieron arriar 
la bandera, no lo consintió entonces el Capi
tán ; pero lo executó después de una honrada de 
fensa dándose prisionero de Guerra (1). Todos fue
ron muy bien tratados, y Hatykins en Panamá, 
en Lima , en el Cuzco y hasta en Sevilla donde 
le conduxeron, siempre fué mirado con distinción, 

(1) Este combate le describe Lope de Vega en el citado 
canto 3. 
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por lo que hace el elogio de sus vencedores, pro- M9> 
metiendo en su Diario una segunda parte de estos 
acaecimientos, que no ha visto la luz pública ( i ) , 
y con este escarmiento cesaron en la América Me^ 
ridional los Corsos de los Ingleses. 

No duró mucho la quietud en estos mares. 
Los Holandeses, á quien el entusiasmo de la li
bertad unido al furor de la guerra civil, y á su 
fanatismo religioso les habia revelado contra su 
Soberano Felipe II. quedaron privados del comer
cio con España y Portugal, que era casi el único 
con que subsistían, y constreñidos á buscar el de 
Oriente (2), como su Marina distaba todavía mu
cho de aquel estado de esplendor quê  necesitaba 
para auxiliar abiertamente estás Expediciones, fué 
forzoso que los particulares por empresas clandes
tinas y caminos extraviados lo emprendiesen. Al
gunas asociaciones particulares después de, inúti
les tentativas al N. y de otras á las Indias por 
el rumbo de los Portugueses, antes de fixar por 
él su rico comercio, determinaron hacerle por el 

Viage. Magallanes (3). 
pedición La primera Esquadra que una de estas com-
Jacobo p a n í a s equipó la confió áJacoboMahu, constan-

(1) De estas tres últimas Expediciones Inglesas, no da trias no
ticia la Colección que hemos podido adquirir, la de Hakluis 
de 1600 (que no se encuentra en nuestras Bibliotecas) trae sus 
Diarios circunstanciados; y de esta última una escasa noticia. ' 
Martiniere en el tom.2. 

(2) Recueil des Voy ages qui ont servi d V establissemeni 
et aux progris de la Compagnie des Indes Orientales, tom.x. 
pag.263. 

(3) Véanse los viages emprendidos á este fin en 1594, 1595 
1 y 1596, á que siguió después en 1606 el de Hudson con igua

les miras, aunque con diversas derrotas , todos muy dignos de 
leerse , y que están en el tom.i. de esta Colección ala? pagl* c. 
69. 87. y 210. 

Q3 
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1593. ra que no conocieron y á la que no pudieron atra
carse Al fin embocaron el Estrecho y en la Isla 
de los Páxaros hicieron muy buena provisión de 
ellos • en uno de sus Puertos recorrieron sus Na
vios " y en todo el Estrecho vieron muy pocos 
habitantes. Salieron al Pacífico , pasaron de lar
go á Valdivia é Isla de Santa Mana ; costearon 
hasta los 33o y llegaron á la Isla de Juan Fernan
dez Entraron en Valparaíso, pillaron los buques 
que hallaron en su Puerto, y ricos con la car
ga de otro que entró entretanto, salieron para 
Quintero, Arauco y Pisco, donde estuvieron da
dos fondo. Aquí les persiguió una Armada dispues
ta por el Virrey del Perú compuesta de 6 buques 
á la orden de D . Beltran de Castro su cuñado: 
sobrevino una borrasca y lograron evadirse a ía-
vor de la obscuridad de la noche : hicieron una 
presa de un navichuelo de 100 toneladas y 8 
hombres de tripulación estando 50 leguas al N . 
de Lima : continuaron hasta el Guayaquil y Ca
bo de S. Francisco , cortaron la línea, y fueron 
hallados de nuevo por la Esquadra del Perú, sin 
poder evitar el combate: mientras se preparaban 
l él no podían ser mas temibles los fieros ybra-
batas de la tripulación Inglesa, según refiere 
su Comandante, y que se les olvidaron al pun* 
to , pues al llegar los Españoles quisieron arriar 
la bandera, no lo consintió entonces el Capi
tán ; pero lo executó después de una honrada de 
fensa dándose prisionero de Guerra (1). Todos fue
ron muy bien tratados, y Hawkins en Panamá, 
en L ima , en el Cuzco y hasta en Sevilla donde 
le conduxeron, siempre fué mirado con distinción, 

(1) Este combate le describe Lope de Vega en el citada 
canto 3. 
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por lo que hace el elogio de sus vencedores, pro- ij93« 
metiendo en su Diario, una segunda parte de estos 
acaecimientos, que no ha visto la luz pública (i)¿ 
y con este escarmiento cesaron en la América Me» 
ridional los Corsos de los Ingleses. 

No duró mucho la quietud en estos mares. 
Los Holandeses, á quien el entusiasmo de la li
bertad unido al furor de la guerra civil, y á su 
fanatismo religioso les habia revelado contra su 

• Soberano Felipe II . quedaron privados del comer
cio con España y Portugal, que era casi el único 
con que subsistían, y constreñidos á buscar el de 
Oriente (2) , como su Marina distaba todavía mu
cho de aquel estado de esplendor que necesitaba 
para auxiliar abiertamente estás Expediciones, fué 
forzoso que los particulares por empresas clandes
tinas y caminos extraviados lo emprendiesen. Al-

I gunas asociaciones particulares después dê , inúti
les tentativas al N. y de otras á las Indias por 
el rumbo de los Portugueses, antes de fixar por? 
él su rico comercio, determinaron hacerle por el 

[7. Viage. Magallanes (3). 
jixpedicion La primera Esquadra que una de estas com-

Jacobo pafífas equipó la confió á Jacobo Mahu, constan-

(1) De estas tres últimas Expediciones Inglesas, no da nías no-¡ 
tícia la Colección que hemos podido adquirir , la de Hakluis 
de 1600 (que no se encuentra en nuestras Bibliotecas) trae sus 
Diarios circunstanciados; y de esta última una escasa noticia. ' 
Martiniere en el tom.2. 

(2) Recueil des Voy ages qui ont servi d V establissement 
et aux progrés de la Compagnie des Indes Orientales, tom.x. 
pag.263^ 

(3) "Véanse los viages emprendidos á este fin en 1594, 159J 
y 1596, á que siguió después en 1606 el de Hudson con igua
les miras, aunque con diversas derrotas todos muy dignos de 
leerse , y que están en el tom.i* de esta Colección ala? pag.5 <. 
69. 87. y 210. 

0.3 
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«os . do de 5 buques desde 500 á 150 toneladas, en 
2 7 de Junio, los que iban 547 P e o n a s Dio la vela, y el tiem-

po le obligó á arribar a las Dunas , de donde 
volv ida hacerse á la mar, y en la altura del Ca
bo de S. Vicente batió á 4N embarcaciones Ingle
sas por creerlas Españolas. La ignorancia de los 
Pilotos, y no haber visto á tiempo la Costa de 

19. África, casi les hizo dar en ella: algunos toraa-
31 deAgost. ron la Isla de Mayo , y todos fondearon en la 

de Santiago, donde después de muchas hostilida
des salieron sin haber obtenido víveres, llevan

te de Set doseun Barco de 30 toneladas: tocaron en la Is
la Brava á ese efecto. Murió del escorbuto que 
revnaba en la Esquadra su General Jacobo Mahu, 

24 . y le succedió en el encargo el Vice-Almirante Si
món de Cordes. Aumentándose el contagio a 3 
al S de la línea , determinaron arribar a Annobon; 

*deNov Pero descubrieron la Costa de Manieongo donde 
2 d e N V abordaron, corrigiendo un error de 120 legua 

en su estima: y se les separo para siempre el 
Barco que tomaron en Santiago, que llevaba 11 
hombres : saltaron á tierra y no logrando resta-

A n v blecerse dieron la vela para Annobon, adonde con 
9 d e D l C ' " ^ ¿ S a c k s adh i r i e ron muy pocos vive-

íes Esto unido á que tampoco les favoreció aquí 
e temperamento , les hizo dar la vela para el 
Fstrecho quemando antes quanto pudieron de la 

l á e E r ^ r t 1 m e l t a n d o l 3 t i t u d e m p e z r n t o d o S l r « t a : 

blecerse: llegaron á la altura del Rio de ia ría 
A M 7o ta y siguiendo la Costa embocaron el Estrecho. 

XiA 1 : Fstandoen la Bahía Grande murió uno de los Co-
6 dS A b í manSante " y el duro Invierno les costó mas de 100 

hambres. Siguieron por el Estrecho, y en la Ba
hía que llamaron de Cordes trataron cor1 los Pa
t r o n e s : en ella por la. estación y falta de vive-
refpadecieron indeciblemente. Partieron, y en otra 



VIAGES AL MAGALLANES. 2¡1 

Bahía de la Costa del S. fundaron una Orden_ de ^ | ' A 

Caballería para perpetuar lalmemona de un mage 3 
tan extraordinario y peligroso, en un Estrecho que 
ninguna otra Nación habia emprendido pasar con 
tantos y tan grandes buques. Entre vanos capí
tulos que debían observar los Caballeros era uno 
v exponer libremente su vida y hacer todos sus es

fuerzos para que las Armas Holandesas triunfá
is sen en el Pais en donde el Rey de España sa-
" caba tantos tesoros empleados por tantos años en 
„ hacer la Guerra y oprimir á los Paises-Baxos." 
Nombróse esta Orden , el León desencadenado. 
Partieron de aqu í , y desembocaron el Estrecho 
6 buques , porque habían armado la Chalupa del n-
General como Pinasa. En la mar del S. los s e p a - 3 d e S e t 

ró una tormenta, quedando unidos, aunque en 
muy mal estado los Navios la Fé y la Fidelidad, 
los quales después de muchos riesgos embocaron de 
nuevo al Magallanes, y dieron fondo en una Bahía i deOetub. 
de él y succesivamente en otras, donde continua
ron sus trabajos hasta separarse para siempre con- " 
tra su voluntad, dirigiéndose el buque la F é , que 9deDic 
mandaba Sevaldo Veert, á la Bahía de Cordes¿ 
donde encontró á Oliver-Van-Noort con su Flota, 
de que hablaremos después. Siguióle algún tiempo; 
pero no aguantando su buque de tantos modos 
quebrantado la conserva de los otros, hubo de 
continuar el Estrecho hacia el N. y pasados inde
cibles apuros de desembocarle al cabo de nueve 1600. 
meses de tan penosa demora en estos parages. Cor- 21 de Enero. 
taron Ja línea, después el trópico de Cáncer si em- 15 de Marzo. 
pre acortando la ración; llegaron al fin al Canal 21 de Mayo. 
de la Mancha , y corridos 25 meses de tantos ríes- 6 de Julio, 
gos al Puerto de la salida. 

El Almirante Simón de Cordes y otro buque 
llegaron á la Isla de Santa María en la mar del S. 

Q 4 
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ífjoo. donde los Indios le mataron y á 23 de su equipa-
ge (1) : después uno de estos^ buques fué apresado 
en Valparaíso y conducido á Lima (2) , y el otro 
que era el dePAlmirante, perdido su rumbo, lle
gó al Japón casi sin gente, de suerte que 14per

donas que quedaban le abandonaron, y el último 
buque de esta Esquadra fué tomado en las Mo
lucas por los Portugueses (3). Tal fué el destino 
de la Orden de Caballería que se erigió en los 52o 

de latitud. 
Casi al mismo tiempo que la antecedente Ex- XVI.Viage. 

pedición otra de las Compañías particulares Ho- Expedición,, 
landesas equipó una segunda Flota, que. consta- N

e
Q0™! 

ba de los Navios el Mauricio , Almirante , el 
Enrique Federico, Vice-AJmirante y dos Yats. 
El mando en Gefe se confirió á Oliverio Noort, 
y la confianza en el rumbo á Melis, Piloto In
gles , que habia ido con Candish. El total de per-

13 deSet. sonas ascendía á 248. Salieron de Roterdam y to
caron en Plimouth , de donde dieron la vela para 

25. la Isla del Príncipe. Aquí los Portugueses mata
ron al Piloto , á un hermano del General y á 
otros: uno de los primeros orígenes del odio en
tre estas dos Naciones, que tan caro ha costado 

26 al agresor. Noort dio la vela haciendo rumbo al 
1599- Brasil: entró con sus quatro buques en el Rio Ja-

9deFebrer. n e v r o con intención, que se le malogró, de ha
cer daño á los Portugueses: salió, y lo avanza
do de la estación y la contrariedad de los tiem-

AÍ, -T nos le obligó á tomar la Isla de Santa Clara, des-
1 de Abril. v d e h a b e r s i d o r e c h a z a d o de Rio dulce: aquí 

se murieron algunos de escorbuto, y por eso se 

(1) Tom. 3. déla misma Colección, y ag. $6. 
(2) Ib. pag. 60. 
(3) Ib.pag.x47. 

http://Ib.pag.x47
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2i de Jumo. 

4 de Nov. 

24. 
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vio en la precisión de quemar uno de los Yats, 
y por el temor de la proximidad del Continen-
te a dar la vela para el Puerto Deseado. Allí *odeSet 
se refrescó y proveyó con mas de 50© páxaros Ni- 29. 
ños y partió para dar fondo en el Cabo de las Vír
genes á los 14 meses de viage y con pérdida de 100 
Personas. Después de 5 tentativas inútiles embo
có Noort y el Yat la primera Angostura : tuvo un 
reencuentro con una tropa de naturales de la Cos
ta del Fuego, á quienes mató, tomando consigo 
quatro muchachos y dos muchachas: partió á bus
car el Puerto de la Hambre , de cuya Población 
no encontró ni vestigios: pasado el Cabo Froward 
dio fondo en una Bahía , donde se le reunió el 
Vice-Almirante y otro buque Holandés, que era 
el de Sebaldo Veert, de que se ha hecho men
ción , y en donde construyeron una gran Chalupa. 
Todos pasaron á Bahía Galante, y en tanto que 
en una Junta formaban el Plan de sus operacio
nes en el Pacífico, el Almirante sin orden algu
na se puso á la vela. Alcanzósele algunos dias 
después, y en la Bahía que nombró Noort de Mau-

' ricio , hecho Consejo de Guerra , se le dexó en 
una playa con muy escasas provisiones. Los de-
mas desembocaron , constando entonces el equi-
page de 147 hombres ; pero después se le separó 
la Vice-Almiranta. Noort reconoció la Costa de 
Chile : hizo escala en una Isla inmediata : se apo
deró de una Nao Española de cerca de 60 to
neladas nombrada el Buen Jesús: tocó en Valpa
raíso y quemó tres buques eme halló en su Puer
to : hizo otras escalas en la misma Costa, y pu
so en libertad al Capitán Ibarra y demás gente de 5 de Abril, 
su presa, reservándose al Piloto y á algunos ne
gros esclavos. Este Piloto les dio noticias de toda 
la Costa hasta Panamá, que se le pagaron echan-

1600/ 
24deFebr. 
29. 

14 de Marzo, 
2 1 . 

26. 

28. 
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1600. dolé al agua, por no haber descubierto el mucho 
oro que traia el Buen Jesús de la Isla de Santa 
María , y que botó antes de entregarse, con otros 
crímenes que Noort asegura confesó en un largo 

30 de Junio, tormento. La misma presa fué abandonada porque 
hacia mucha agua. Determinó atravesar á las Is
las de Jos Ladrones y llegó á una de ellas, don-

15 de Agost. de se refrescó dirigiéndose á las Filipinas. Aquí 
15 de Set. reconocieron uno que creyeron el Estrecho de Ma-

14 de Octub. nila, y también fueron reconocidos desde una Ca
noa por un Español que rezelaba de acercarse;pero 
Noort le aseguró presentando en la borda á un 
Marinero vestido de Frayle, y fingiéndose Fran
ceses , que tenían comisión del Rey de España para 
ir á Manila , se procuró abundancia de víveres. 

20. Descubierta su ficción dio la vela y tomó la Isla de 
Capul, última de las Filipinas , donde quemó qua
tro Lugares cuyos habitantes no querían proveerle 
de lo que necesitaba. Desde este punto empeza
ron á cometer muchas piraterías contra Indios, Es
pañoles y Chinos indistintamente , y determina
dos de saquear á Manila entraron en su Bahía. 

ideNov. Armados por el Gobernador dos buques mercan
tes para defenderse, se apoderó el uno del Yat H > 
landes; pero Noort después de un terco aborda-
ge , y de un duro combate de un dia entero hizo 
zozobrar el otro Navio , navegando sobre las ca
bezas de cerca de 200 miserables náufragos, que 

26 deDic. pedían misericordia. De aquí reducido su equi-
page a 48 personas se dirigió á Borneo, en cuyo 

1601. Puerto entró y se proveyó de bastimentos; pero 
j de Enero, viendo preparativos hostiles contra él dio la vela. 

Por un Champan tuvo noticias del Almirante Se-
valdo Veert, y confundido para continuar su na
vegación por la multitud de canales que forman 
tantas Islas en aquellos mares, usando del dere-
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eho del mas fuerte, se apoderó de un Junco, cuyo | £ r . 
Piloto le conduxo á la Isla de Java. Partió, reco- d e F e b r e r . 
noció la Costa de África entre los Cabos Fa so 
v Buena Esperanza: toco en Santa Elena, y sin 24 
L e s o notable « t t ó . e n . R o ^ ~ n « ^ bo-
oue , y este muy disminuido de tripulación, sin 5 
ningún descubrimiento ni mas gloria que la de 
haber dado la vuelta al Globo (1). < 

Unidas estas compañías Holandesas de particu- i6oi. 
lares dirigieron mientras las Expediciones anterio
res y en este año otras por el extremo meridio
nal del África, hasta que formada su famosa 
compañía dé las Indias Orientales gozo el privi
legio exclusivo de estos viages, haciendo antes de 
fixar su derrota por el Cabo de Buena Esperanza 

^algunas tentativas por el Magallanes. ^ y 
ai.Viag. El Almirante Spilberg , Alemán al servicio de 
(pedición Holanda , que ya habia mandado otra Expedición X6T4. 
ipilberg. á i a s i n d i a s Orientales, emprendió su viage con 8 de Agosto. 

6 Navios armados por la compañía de 1400 tone
ladas el que él montaba , y el de su V icea lmi 
rante de 1260: pasó las Islas-de Cabo Verde y sus 9 de Dic. 
baxos, y avistó la Costa del Brasil. En las inme
diaciones del Janeyro hicieron su aguada y pasa
ron por las armas á algunos que se querían le- 161 j . 
vantar con un Yat. Recorrió la Costa hasta San 4 de Enero. 
Vicente donde hizo una presa que quemó en ade
lante y tuvo hostilidades con los Portugueses. Hí- 31. 
zose á la mar y en el Rio Gallego dio fondo: se ? de 

separaron en las inmediaciones del Estrecho y uni- 9. 
dos ya tuvieron mal tiempo, que no retardó el dar 

(1) Este viage está muy circunstanciado en el tom 3. de la ci
tada Colección desde la pag. 1. á la 153. y en su extracto no 
malhecho en la de Prevost tom.xo lib.2. pag.337. 4363. Otras 
particularidades dé él refieren los AA. Españoles que cita So-
lórzano lib.x. cap.Z.n.40. 

Marzo. 
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1615. fondo en el Cabo de las Vírgenes. Los Coman-
25- dantes resistían pasar el Magallanes y eran de opi

nión que desde allí se hiciese rumbo al Cabo de 
Bueña-Esperanza. Embocaron no obstante quatro 

28- buques: pasado el Cabo Froward asegura que vio 
11 de Abril, un canal ó Estrecho , por el que se descubría la 

gran mar , y que á no haberse separado el Yat 
le hubiera hecho embocar creyendo que se halla
ría en la mar de Chile. Se • reunieron todos en 

*4- la Bahía de Cordes y adelante notó otro pasage 
al S. que no tomó por no contravenir á las ór
denes que llevaba de seguir por el Estrecho sin 

6 de Mayo, buscar nuevos pasos. Desembocáronle ponderando 
esta fortuna y lo peligroso de tal navegación. Re-

2i- conocieron la Costa de Chile y dieron fondo en 
una de sus Islas inmediatas y después en la de San-

24. ta María que desbastó toda y quemó sus Pobla
ciones por la sospecha de que un Español le ar-

29. maba una zalagarda. Dio también fondo en Vab 
paraíso al que pusieron fuego sus mismos habitan-

12 de Junio, tes. Zarpó de aquí y siguió visitando toda Ja Cos
ta siempre prevenido por un Barquito Español que 
avisaba á todos de los movimientos de la Esqua-
dra y mandaba diariamente partes á Lima. De aquí 
salió un Armamento compuesto de 8 velas, las 5 
de 24 hasta 4 cañones y las restantes sin ellos. 

17. Juntóse con los enemigos; y después de un com
bate obstinado de toda una noche y el dia siguien
te , en el que el ningún orden de los Españoles, 
la superioridad del cañón Holandés y una calma 
ocasionó á ios primeros la pérdida total de los 
principales buques, que se fueron á fondo, se di-

20. rigió Spilberg para Lima , de cuyo Puerto huyó 
por las baterías de tierra deteniéndose á su éntra

lo de Agost. da. Siguió la Costa , saqueó y quemó í Paita y 
continuó haciendo escalas para proveerse de vive-
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res hasta anclar en el Puerto de Acapulco y dar «ij.^ 
en cambio de bastimentos todos los prisioneros que 
Uevaba, y siguió la Costa haciendo fese-barcos 
y hostilidades hasta el Puerto de la Natividad. R.e- M * « 
Llvieron partir á las Molucas y llegaron a avis- 26 
tar las de los Ladrones . hab iendo tenido en la 1616, 
travesía muchas enfermedades y muertes. Prove
yéronse de algunos víveres e hicieron rumto a 
Manila en cuyo Estrecho fondearon y con Prac-
ÍTcos del Pais le siguieron hasta la Isla de Luzbn 9&Fd*«N 
en donde también fondearon y luego en su Puerto. 19. • 
Informado de la Esquadra Española que había 27. 
partido á las Molucas (1) sin esperar la contesta
ción de Manila sobre el cange de prisioneros, se 
dirigió hacia aquellas Islas aprovechándose de la 
Monzón con toda su Armada , que aún cons
taba de 6 buenos Navios recientemente habilita-
dos y con suficiente número de Marinería y Sol- *° 
dados. Visitando diversas Islas de este Archipiéla
go llegaron á Terrenate con varias escalas en todos 29. 
los establecimientos Holandeses que florecían en
tonces. Hizo algunas presas y supo que la Es-
quadra Española habia vuelto á Manila por la 2odeSet. 
muerte de su General y disminución de sus tri
pulaciones. Durante su demora en estas Islas no 
ocurrió cosa notable sino la detención del Navio 
•la Concordia de Horn mandado por Jacobo le Maire 20. 
por no ser de la Compañía , á cuyo benemérito 
Capitán ademas de este agravio, le hicieron la 
injusticia de no creer su descubrimiento del Cabo 
de Hornos, y-haberle doblado con felicidad. Spil-

(1) Solórzano lib.\.cap.%. n-4x. asegura que esta Armada cu
yo General era D. Juan Ronquillo en un combate maltrató mu
cho á la Holandesa , circunstancia que omiten los Historiadores 
Batavos, por lo que se deben leer con desconfianza. 
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1616. berg con sus dos principales buques dio la vela 
14 de Dic. para Holanda, trayéndose al famoso le Maire, que > 

22. murió á pocos dias. Tocó en la Isla de Mauri-
1617- ció y en la de Santa Elena: cortó la equinoccial 

24 de Enero. jjiggó felizmente á los Puertos de su patria (i). 
3 0 ^ A b ? E n t a n t o ^ u e s e e x e c u t a b a e s t e v e n t u r o s o viage Descubrí-
7 itle Julio', se logró el importante descubrimiento del Cabo miento del 

de Hornos , que es preciso apuntar como ante- Cabo dí 

cedente de k Expedición Española que siguió. Wotnos' 
Dos particulares Holandeses Schouten acreditado 
Marino , y le Maire famoso Comerciante, con de
signio de buscar otro pasage al Oriente , que no 
fuese el Cabo de Buena Esperanza ni el Estrecho 
de Magallanes, cuyos rumbos se habían señalado 
exclusivamente á la Nueva Compañía de lasln-

1615. dias Orientales, armaron un buque en Horn al 
14de Junio, que llamaron la Concordia, y dando en él la vela 

se dirigieron al viage ordinario del Magallanes. 
1616. Siguiendo al S. descubrieron él Estrecho , que 11a-

25 de Enero, marón de Maire y i la tierra que le formaba al 
E . de los Estados, y mas al S. un Cabo notable 
á que dieron el nombre de Horn ; navegaron has* 
ta mas de 59o de latitud, y seguros de estar ya 
en el Pacífico, siguieron errantes por él sin saber 
su situación hasta tocar en la Isla de Gilolo, y 

7 de Agosto, en otra de las Molucas, en la que se confiscó el 
Navio , y se repartió el equipage en los de SpuV 
berg, como queda referido (2). 

(1) Se sacó este Extracto del Diario de este viage tom.%. de la 
citada Colección , pag. 1. d 1,13. 

(2) El Diario y particularidades de este viage interesante esta 
en el mismo tom. 8. pag.t i3. á 230. Y el extracto de los via
ges Holandeses en el citado tom. r 1. de Prevost. Imprimióse 
aparte en Holandés, y según Pinelo (670) está traducida del 
Flamenco al Castellano é impresa 1619 en 40. Una traducción 
MSS. de letra coetánea que posee D. Juan Bautista Muñoz he
mos tenido presente, ignorando si acaso es el original de la impresa. 
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Llegó á España la noticia de este descubrimien- ^6-
to y conociendo su importancia se mandó reco
nocerle para entablar por él las navegaciones al S. 
Ya antes de estos dos últimos viages de los Ho
landeses los Comerciantes de Cádiz pensaron en 
la contratación directa con los Reynos de Chile 
y el Perú y aun con las Filipinas, por lo que hi
cieron representación al Rey ponderando las ven
tajas que resultarían; pero nada se logró, sin duda 

* por haber sido de contrario parecer el Marques de 
Montesclaros en el informe que remitió desde Lima 
en 1613. Ahora por estos deseos y los descubri
mientos anteriores se pensó en tener descripcio
nes seguras de estos parages; porque , ó no se con
sultaban , ó se ignoraba el paradero de las primi
tivas de los Españoles. 

VTII. Se nombró para esta Expedición á Bartolomé 
r¡age. García de Nodal y Gonzalo Nodal su hermano, 
jedicion n a t u r a i e s fe Pontevedra , Marinos de créditos y 
s ° a" que quando fueron elegidos habían igualmente se-
1 ñalado su valor con haber después de muchas ac-
1 ciones en tierra rendido, quemado ó echado á fon

do 76 buques de enemigos (1). Dióse al mayor 
el encargo de construir dos Carabelas en Lisboa 
de 80 toneladas con quatro piezas de Artillería: 
nombráronse nuestra Señora de Atocha y nuestra 
Señora del Buensuceso: 40 Marineros era la tri
pulación de cada una y estuvieron prontas del todo 
y con víveres para 10 meses, y otras tantas pagas 
adelantadas á la marinería portuguesa, que iba vio*-
lenta á tan largo viage, hacia el 27 de Setiem
bre de 1618. 

Esta nona Expedición de los Españoles al Ma-

(1) Así consta de la Relación de Méritos de los dos herma
nos isipresa alfúvdel Viage. 
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x6i6. gallanes tuvo la dicha que no gozaron las demás 
de que se publicase el Diario formado por los Co
mandantes apenas regresaron ( i ) . Otro merecia pu
blicarse y ha quedado MSS. aunque se divulga
ron varias copias aun entre los Extrangerbs (y\ 
que es el de Diego Ramírez de Arellano, Piloto 
de esta Expedición y después Cosmógrafo y Piloto 
mayor del Rey en la Casa de Contratación en Se
villa (3). De estas se ha formado el siguiente Ex
tracto. ) 

1618. Dieron la vela de Lisboa y á pocos días se 
27.de Set. ] i auó e i árbol mayor rompido por unas hendidu-

28. ras arriba. Descubrió la Isla de Puerto Santo: cor-
jo- tó la línea, y sobre el Cabo de Santo Thomé ha

cia los 30 de Octubre halló fondo en 35 brazas: 
14 de Nov. al dia siguiente entró en el Janeyro á remediar 

su árbol y halló 16 Navios entre grandes y pe
queños: puso su gente en la,cárcel de la Ciudad 

(1) n Relación del viage que por orden de S. M. y acuerdo 
«del Rea! Consejo de Indias hicieron los Capitanes Bartolomé 
„ García de Nodal y Gonzalo de Nodal hermanos , naturales de 
„Pontevedra, al descubrimiento del Estrecho nuevo de S. Vi
séente y reconocimiento del de Magallanes. En Madrid ano 
„de 1621 : al frontis figura una portada de orden jónico, en 
»cuyos intercolumnios están colgados dos medallones con dos 
,„retratos de los Nodales. El de la derecha dice Capitán Bartolo-
„mé García de Nodal, edad 46 años; y su correspondiente, Ca-
«pitan Gonzalo de Nodal, edad 52 años.» 

fi) Seixas y Lobera cap'.x. tit.\ 1./0/.10. 
h) En la Biblioteca del Rey en la Sala de MSS. J. 4?. y J. n o . 

están el original de este Diario y una copia de letra de su tiem
po • aquel tiene por, título : Reconocimiento de los Estrechos 
de Magallanes y S. Vicente y algunas cosas curiosas de na' 
vegacion. Por el Capitán Diego Ramírez de Arellano, Cos
mógrafo y Piloto mayor del Rey nuestro Señor en la Contra
tación dé Sevilla. Año de nuestra salud de 1621. En 40. Y 
enquadernado en cordobán encarnado con 181 folios. La copia 

; está en folio y contiene 31. 
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para que no se huyesen: tomó el palo que l e fal- 1618. 
taba de un Mercante que se resistió á ello: ^los 
Pilotos Flamencos y Portugueses se oponían á la 
salida por varios motivos, entre otros por no te
ner puentes que sirviesen de cubierta en las Ca
rabelas ; y para hacerlas pedían dos meses (1) : hubo 
una conjuración que sosegó, y estando, del todo 
listo y con las mismas plazas que habia sacado 
de Lisboa, pues se reemplazaron tres condenados, 
á Galeras por el alboroto, dio la vela : en los 1 deDic,. 
*5° se le quebró la verga mayor á la Capitana: 19. 
siguió su navegación y avistó el Cabo de Santa> IÓI9« 
Elena y la Isla que llamó de los Reyes, donde 
mató muchos leones marinos, cuya caza descri
be menudamente (2). Siguió dando vistas á la Cos
ta hasta hallar en los 48o una baxa que lavaba 
la mar en ella 5 leguas á la mar, poco mas 6 me
nos , es muy bellaco baxo. Llegó á la Bahía de S. Ju- n« 
lian, y de allí á la tierra de las Barreras blan* 
cas y Rio Gallego y Cabo de las Vírgenes, don
de dio fondo. Estuvo tres dias sin que los vien- JJ» 
tos le permitiesen pasar adelante, y aun en ellos 
perdida una amarra tuvo dos veces de dar la 
vela. Reconoció una Nao naufragada en las inme
diaciones del Cabo y se aprovechó del herrage 
que pudo. Levóse bien-'quejoso de que el viento xj. 
no diese Jugar para ir para adentro: atravesó su 
abra: llegó al Canal de S. Sebastian : observó 
en su embocadura 53" 16' y reconociendo proli
jamente toda la Costa, estuvo en el Estrecho de 22« 
Maire el dia de S. Vicente, por lo que le impuso 
este nombre : dio fondo en la Bahía del Buen* 
suceso, en cuya playa encontró mucha y muy bue-

(i) Nodales hasta el fol. 7. Arellano cap. 1. y 2. 
(2) Fol. 18. ia. ... . 

R 
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1623. qUe pasó á ella por el Estrecho de Maire aban

donando el de Magallanes (1). Otras tentativas 
de los de la misma nación establecidos en la Costa 
del Brasil y los daños que ocasionaban los Pira
tas que empezaron 'a freqüentar el Pacífico obli
garon á fortificar los Puertos de estas Costas y 'a 
mantener Esquadras en ellos mas numerosas que 
las anteriores, por lo que en muchos años no se 
vieron; y uno Inglés que en 1670 se atrevió á pa
sar el Estrecho con una Fragata de 40 cañones 
fué apresado en Valdivia, y años adelante reci
bió en un patíbulo la justa pena de sus delitos. 

En este mismo tiempo y con el designio de x*x-% 
entablar una correspondencia con los Indios de del

x£eJ 
Chile emprendió el Caballero Juan Narborough de ro j u a n N l t 

o r d e n de C a r l o s I I . su v iage p o r el E s t r e c h o de borough. 
Magallanes. Diósele el mando de un Navio nom
brado el Swipstakes de .300 toneladas, 36 caño-

. nes y 80 hombres y del Pingue el Bachiller de 70 
toneladas, 4 cañones y 20 hombres: víveres para 
14 meses, embarcaciones menores para caza y pes
ca y 300 libras esterlinas en cuchillos , tixeras y 
demás buxerías que se creyeron oportunas para 

x669- aquel comercio. Salió del Tamesis : tocó en la 
a6¿eQQt

t' Isla de la Madera : cortó el trópico de Can-
17 ueuct. ^ e n í r ó e n aigUnas de las de las de Cabo Ver

de donde se refrescó: encontró una Flota Portu
guesa que iba al Brasil de 36 velas, cuyo Na
vio Almirante nombrado el Padre Eterno era de 3 
puentes de 1700 toneladas, y llevaba montados 80 
cañones. Declaro aquí el objeto de su comisión, 
y dio sus Instrucciones al Pingue en su navega
ción hasta el Estrecho, y pasado él hasta Valdi-

(1) El Diario de este viage. interesante é instructivo está en el 
tom.9. de la colección Holandesa desde la paga, á la 104. 

3°-
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vía, y continuó su navegación , creyéndose inme- 1669. 
diato á la,Costa del Brasil: pasó la embocadura-[fi*01" 
del Rio de la Plata, Cabo Blanco é Isla de los J ( ¿ ¿ n e r o . 
Pingoines y entró en el Puerto Deseado. En toda 24. 
la travesía disfrutó la tripulación muy buena salud, 21 y 26 de 
para lo que recomienda Narborougk la sangría al Febrero, 
cortar el trópico, yarefiere, que para obviar dis
putas y disgustos al repartir la ración hacia lo exe-
cutase uno con los ojos cubiertos sin distinguir al 

• Oficial del Marinero. En el Puerto Deseado encon
tró una Inscripción de le Maire de que se apoderó, 
dexando otra: tomó posesión formal de aquel Puer
to en nombre del Rey de Inglaterra y después 

;: de haber reconocido la Costa.Patagónica ,_ el Puer- 1 deAbsii. 
; to de S. Julián y sus inmediaciones, se hizo segun

da vez á la vela desde el Puerto Deseado para i 3 d e U c t -
el Magallanes. Pasó el Rio de Santa Cruz , el Ga
llego , el Cabo de las Vírgenes. El frío y los ma
los tiempos no le permitieron embocar: logrólo 
en otra tentativa: pasó las angosturas, reconoció 
las Islas y Cabos, trató con los naturales inqui
riendo con mucho cuidado si tenían oro : im
puso los nombres que le pareció , entre otros el 
de la Galle Larga : ¡ estimó el Estrecho de 116 le-
guas y le desembocó. Continuó por la Costa en 2 6 4 e £ 0 ^ 
e l Pacífico reconociéndola y las Islas adyacentes: 
trató en algunas con los naturales y en Valdi
via con los,Españoles: su Gobernador le^ agasa
jó y ofreció refrescos engañado de su informe de 
dirigirse á la China,, pero atribuyéndole después 
otras mirasr retuvo una embarcación menor con 
quatro personas, entre ellas un Teniente de Nar-! 
borough y un Intérprete. Los prisioneros escribie
ron á su Comandante que el Gobernador desea^ 
ba viniese el Navio para tratar con é l ; pero aun
que les contestó que les iría á sacar con.todo su, 

R-3 
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1615. fondo en el Cabo de las Vírgenes. Los Coman-
25- dantes resistían pasar el Magallanes y eran de opi

nión que desde allí se hiciese rumbo al Cabo de 
Bueña-Esperanza. Embocaron no obstante quatro 

28. buques: pasado el Cabo Froward asegura que vio 
11 de Abril. Un canal ó Estrecho , por el que se descubría la 

gran mar , y que á no haberse separado el Yat 
le hubiera hecho embocar creyendo que se halla
ría en la mar de Chile. Se reunieron todos en 

i4- la Bahía de Cordes y adelante notó otro pasage 
al S. que no tomó por no contravenir á las ór
denes que llevaba de seguir por el Estrecho sin 

6 de Mayo, buscar nuevos pasos. Desembocáronle ponderando 
esta fortuna y lo peligroso de tal navegación. Re-

2i- conocieron la Costa de Chile y dieron fondo en 
una de sus Islas inmediatas y después en la de San-

24. ta María que desbastó toda y quemó sus Pobla
ciones por la sospecha de que un Español le ar-

29. maba una zalagarda. Dio también fondo en Val
paraíso al que pusieron fuego sus mismos habitan-

12 de Junio, tes. Zarpó de aquí y siguió visitando toda ja Cos
ta siempre prevenido por un Barquito Español que 
avisaba á todos de los movimientos de la Esqua-
dra y mandaba diariamente partes á Lima. De aquí 
salió un Armamento compuesto de 8 velas, las 5 
de 24 hasta 4 cañones y las restantes sin ellos. 

17. Juntóse con los enemigos; y después de un com
bate obstinado de toda una noche y el dia siguien
te , en el que el ningún orden de los Españoles, 
la superioridad del cañón Holandés y una calma 
ocasionó á los primeros la pérdida total de los 
principales buques, que se fueron á fondo, se di-

20. rigió Spilberg para Lima , de cuyo Puerto huyó 
por las baterías de tierra deteniéndose a su éntra

lo de Agost. da. Siguió la Costa , saqueó y quemó á Paita y 
continuó haciendo escalas para proveerse de vive-
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res hasta anclar en el Puerto de Acapulco y dar ^ ¿ ^ 
en cambio de bastimentos todos los prisioneros que 
llevaba, y siguió la Costa haciendo f ^ f f f ™ x í d e N o v . 
y hostilidades hasta el Puerto de la Natividad Re- xj 
solvieron partir á las Molucas y llegaron a avis- 26 
tar las de los Ladrones, habiendo tenido en la 16x6, 
travesía muchas enfermedades y muertes. Prove
yéronse de algunos víveres é hicieron rumto a 
Manila en cuyo Estrecho fondearon y con Prac-
S del Pais Te siguieron hasta la Isla de Luzbn ^Febrero, 
en donde también fondearon y luego en su Puerto. 19. * 
Informado de la Esquadra Española que había 27. 
partido á Jas Molucas (1) sin esperar la contesta
ción de Manila sobre el cange de prisioneros, se _ 
dirigió hacia aquellas Islas aprovechándose de la 
Monzón con toda su Armada , que ailn cons
taba de 6 buenos Navios recientemente habilita- M 

dos y con suficiente ntímero de Marinería y Sol- «<^ • 
dados. Visitando diversas Islas de este Archipiéla
go llegaron á Terrenate con varias escalas en todos 29. 
los establecimientos Holandeses que florecían en
tonces. Hizo algunas presas y supo que la Es
quadra Española habia vuelto á Manila por Ja 20 de Ser. 
muerte de su General y disminución de sus tri
pulaciones. Durante su demora en estas Islas no 
ocurrió cosa notable sino la detención del Navio 
la Concordia de Horn mandado por Jacobo le Maire 20. 
por no ser de la Compañía , á cuyo benemérito 
Capitán ademas de este agravio, le hicieron la 
injusticia de no creer su descubrimiento del Cabo 
de Hornos, y-haberle doblado con felicidad. Spil-

(1) Soldrzano lib.x.cap.%. «.41. asegura que esta Armada cu
yo General era D. Juan Ronquillo en un combate maltrató mu
cho á la Holandesa , circunstancia que omiten los Historiadores 
Batavos, por lo que se deben leer con desconfianza. 
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1616. berg con sus dos principales buques dio la vela 
14 de Dic. para Holanda, trayéndose al famoso le Maire, que 1 

22. murió á pocos dias. Tocó en la Isla de Mauri- i 
IST-1- CÍO y en la de Santa Elena: cortó la equinoccial í 

24 de Enero. jjgg^ felizmente á los Puertos de su patria {{). la 
3<> dde^Abr° E n t a n t 0 1 u e s e e x e c u t a b a e s t e venturoso viage Descubrid 
7 iíle Julio', se logró el importante descubrimiento del Cabo miento dd; 

de Hornos , que es preciso apuntar como ante- £abo dí 1 
cedente de k Expedición Española que siguió. oraos' 
Dos particulares Holandeses Schouten acreditado 
Marino , y le Maire famoso Comerciante, con de
signio de buscar otro pasage al Oriente , que no 
fuese el Cabo de Buena Esperanza ni el Estrecho 
de Magallanes, cuyos rumbos se habían señalado 
exclusivamente á la Nueva Compañía de las In-

1615. dias Orientales, armaron un buque en Horn al 
14de Junio, que llamaron la Concordia, y dando en él la vela ] 

se dirigieron al viage ordinario del Magallanes. 
1616. Siguiendo al S. descubrieron él Estrecho , que lia- j 

25 de Enero, marón de Maire y i la tierra que le formaba al 
E . de los Estados, y mas al S. un Cabo notable 
a que dieron el nombre de Horn ; navegaron has? 
ta mas de 59o de latitud, y seguros de estar ya 
en el Pacífico, siguieron errantes por él sin saber 
su situación hasta tocar en la Isla de Gilolo, y 

7 de Agosto, en otra de las Molucas , en la que se confiscó el 
Navio , y se repartió el equipage en los de Spik 
berg, como queda referido (2). 

(1) Se saco este Extracto del Diario de este viage tom.%. de la 
citada Colección , pag. 1. d 113. / 

(2) El Diario y particularidades de este viage interesante est* 
en el mismo tom. 8. pag.t 13. á 230. Y el extracto de los via
ges Holandeses en el citado tom. n . de Prevost. Imprimióse 
aparte en Holandés, y según Pinelo (670) está traducida del 
Flamenco al Castellano é impresa 1619 en 40 Una traducción 
MSS. de letra coetánea que posee D. Juan Bautista Muñoz he
mos tenido presente, ignorando si acaso es el original de la impresa. 



VIAGES AL MAGALLANES. 259 

Llegó á España la noticia de este descubrimien- i**6-
to y conociendo su importancia se mandó reco
nocerle para entablar por él las navegaciones al S. 
Ya antes de estos dos últimos viages de los Ho
landeses los Comerciantes de Cádiz pensaron en 
la contratación directa con los Reynos de Chile 
y el Pera y aun con las Filipinas, por lo que hi
cieron representación al Rey ponderando las ven
tajas que resultarían; pero nada se logró, sin duda 

•por haber sido de contrario parecer el Marques de 
Montesclaros en el informe que remitió desde Lima. 
en 1613. Ahora por estos deseos y los descubri
mientos anteriores se pensó en tener descripcio
nes seguras de estos parages; porque , ó no se con
sultaban , ó se ignoraba el paradero de las primi
tivas de los Españoles. 

7III. Se nombró para esta Expedición á Bartolomé 
¡ag.e: García de Nodal y Gonzalo Nodal su hermano, 
edición n a t u r a i e s ¿e Pontevedra , Marinos de créditos y 

a" que quando fueron elegidos habían igualmente se
ñalado su valor con haber después de muchas ac
ciones en tierra rendido, quemado ó echado á fon
do 76 buques de enemigos (1). Dióse al mayor 
el encargo de construir dos Carabelas en Lisboa 
de 80 toneladas con quatro piezas de Artillería; 
nombráronse nuestra Señora de Atocha y nuestra 
Señora del Buensuceso: 40 Marineros era la tri
pulación de cada una y estuvieron prontas del todo 
y con víveres para 10 meses, y otras tantas pagas 
adelantadas á la marinería portuguesa^ que iba vio
lenta á tan largo viage, hacia el 27 de Setiem
bre de 1618. 

Esta nona Expedición de los Españoles al Ma-

(1) Así consta de la Relación de Méritos de los dos herma
nos impresa al fin del Viage. 
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1616. gallanes tuvo la dicha que no gozaron las demás 
de que se publicase el Diario formado por los Co
mandantes apenas regresaron ( i ) . Otro merecía pu
blicarse y ha quedado MSS. aunque se divulga
ron varias copias aun entre los Extrangerbs (2), 
que es el de Diego Ramírez de Arellano, Piloto 
de esta Expedición y después Cosmógrafo y Piloto 
mayor del Rey en la Casa de Contratación en Se
villa (3). De estas se ha formado el siguiente Ex
tracto. I 

1618. Dieron la vela de Lisboa y a pocos días se 
27,deSet. ¡iaiio e l árbol mayor rompido por unas hendidu-

28. ras arriba. Descubrió la Isla de Puerto Santo: cor
so- tó la línea, y sobre el Cabo de Santo Thomé ha

cia los 30 de Octubre hallo fondo en 35 brazas: 
14 de Nov. al dia siguiente entró en el Janeyro á remediar 

su árbol y halló 16 Navios entre grandes y pe
queños: puso su gente en la * cárcel de la Ciudad 

(1) „ Relación del viage que por orden de S. M. y acuerdo 
«del Real Consejo de Indias hicieron los Capitanes Bartolomé 
„ García de Nodal y Gonzalo de Nodal hermanos , naturales de 
„Pontevedra, al descubrimiento del Estrecho nuevo de S. Vi-
„cente y reconocimiento del de Magallanes. En Madrid año 
„de 1621 : al frontis figura una portada de orden jónico, en 
„cuyos intercolumnios están colgados dos medallones con dos 
„ retratos de los Nodales. El de la derecha dice Capitán Bartolo-
„ mé García de Nodal, edad 46 años; y su correspondiente, Ca-
„ pitan Gonzalo de Nodal, edad 52 años. » 

(2) Seixas y Lobera capí. tit.\ 1./0/.10. 
(3) En la Biblioteca del Rey en la Sala de MSS. J. 4?. y J. t ío . 

están el original de este Diario y una copia de letra de su tiem
po ; aquel tiene por. título : Reconocimiento de los Estrechos 
de Magallanes y S. Vicente y algunas cosas curiosas de na* 
vegacion. Por el Capitán Diego Ramírez de Arellano , Cos
mógrafo y Piloto mayor del Rey nuestro Señor en la Contra
tación de Sevilla. Año de nuestra salud de 1621. En 40- f 
enquadernado en cordobán encarnado con 181 folios. La copia 
está en folio y contiene 31. 
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para que no se huyesen: tomó el pakvque le fal- 1618. 
taba de un Mercante que se resistió á ello: los 
Pilotos Flamencos y Portugueses se oponían á la 
salida por varios motivos, entré ptros por no te
ner puentes que sirviesen de cubierta en las Ca
rabelas ; y para hacerlas pedían dos meses ( i ) : hubo 
una conjuración que sosegó, y estando, del todo:, 
listo y con las mismas plazas que habia sacado 
de Lisboa, pues se reemplazaron tres condenados 

*á Galeras por el alboroto, dio la vela: en los i deDjc. 
35° se le quebró la verga mayor á la Capitana: 19. 
siguió su navegación y avistó el Cabo de Santa. l 6 l 9 -
Elena y la Isla que llamó de los Reyes, donde 
mató muchos leones marinos, cuya caza descri
be menudamente (2). Siguió dando vistas á la Cos
ta hasta hallar en los 48o una baxa que lavaba 
la mar en ella 5 leguas á la mar, poco mas ó me
nos , es muy bellaco baxo. Llegó á la Bahía de S. Ju- n* 
l i an , y de allí á la tierra de las Barreras Man* 
cas y Rio Gallego y Cabo de las Vírgenes, don
de dio fondo. Estuvo tres dias sin que los vien- xj' 
tos le permitiesen pasar adelante , y aun en ellos 
perdida una amarra tuvo dos veces de dar la 
vela. Reconoció una Nao naufragada en las inme
diaciones del Cabo y se aprovechó del herrage 
que pudo. Levóse biew quejoso de que el viento 17. 
no diese Jugar para ir para adentro: atravesó su 
abra: llegó al Canal de S. Sebastian : observó 
en su embocadura 53o 16' y reconociendo proli-
xa mente toda la Costa, estuvo en el Estrecho de 22. 
Maire el dia de S. Vicente, por lo que le impuso 
este nombre : dio fondo en la Bahía del Buen-; 
suceso, en cuya playa encontró mucha y muy bue-

(i) Nodales hasta el fol.7. Arellano cap. 1. y 2. 
(2) Fol. 18. 19. 

R 
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t6i9. na sardina : trató con los Indios y reconocido todo 
9 e* Estrecho se levó ; y aunque la comente le 

hizo desembocar al N . le -paso de nuevo al S. 
v fué corriendo hasta la Bahía de S. Gonzalo. 
Continuó con el mismo cuidado hasta el Cabo de 
Hornos que llamó de S. Ildefonso (1) y en el que 
observó <6° menos un sexmo. Siguió por el mar; 
del S y después de muchos malos tiempos descu
brió el Cabo occidental del Magallanes que llamo 

c ; Deseado. Embocó y con sus embarcaciones me, 
ñores registró todo lo que pudo : dio muchas ve-

- ees fondo: recorrió sus buques: compara sus Cos
tas con las que se asemejaban de España ^costum
bre que lleva en todo su viage: trato vanas veces 
con los Indios : en las Islas Pmgoines hizo muy 

I 2 de Marzo. b u e n a provisión de estos páxaros : acudió a un 
indio que le hacia señas , sospechando tuese algún 

. 1 : desdichado de los que naufragaron en la Nao que 
vio perdida en el Cabo de las Vírgenes. Llega 
á él y volviendo í sacar de la Nao perdida al-, 

sa. gunas cavillas de hierro desembocó (2) concluido 
^ un reconocimiento tan prolixo y exacto como el de 

30 de Abril. Sarmiento. Reconoció el Cabo de S. Agustín: dio 
fondo el dia inmediato en Pernambuco donde hallo 
28 Navios cargados de azúcar para Portugal; y 

I 4 de Mayo, habiendo entrado otros 13 dio con todos la vela 
19 y 20. para España: cortó la equinoccial y se separo de 

28. U Flota ; y hallándose solo avistó a tres Piratas 
25 de Junio. Franceses: tuvo combate con uno y algunas ave* 

... rías de resultas: tocó en Isla de Flores y en otras 
7 de lulio. de las Terceras y fondeó en el Cabo de S. Vicente 
7 juno. ^ n d e ^ d e s e m b a r c ó e l e a p i t a n Gonzalo de No-

(1) Nodales hasta fol.73. Arellano hasta cap.5. 
(2) Hasta el fol. i2 . descubriendo, el Estrecho prohxamente, 

Arellano toma el Derrotero del N . para el S. ••) 
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dal para dar cuenta al Rey , i la sazón en Lisboa, 16V9. 
del viage, y su hermano en Sanlucar dos días 
después presentando al Consejo l á s c e l e s de los 
leones marinos,, las flechas , cuchillos de peder
nal y sartas de caracolillos de mar que usan los 
Indios, la pimienta que se descubrió en los Qi) 
árboles de la mitad del Estrecho, páxaros de mar 
sin plumas en las alas, llamados Pingoines; y lo 
que era mas apreciable que todo , una^ comisión 
tan importante perfectamente desempeñada en 9 
meses y 12 dias, resultando de ella noticias muy 
útiles para los venideros (2). # J ; 

El feliz suceso de esta Expedición hizo vol
ver al proyecto de la contratación directa con el 
Perú y las Filipinas, y que se pensase en el Cabo 
de Hornos; y también esta vez dexó de ponerse 
en práctica por contrarío informe del Presidente 
y Ministros de Panamá; pero los Holandeses no 
fueron tan omisos en valerse de sus descubrimien
tos; y espirada la tregua con España en 1621 cre
yeron muy facib desposeerla de los Rey nos de 
Chile y el Perú , con cuyo intento equiparon una 
Armada de 11 buques desde 800 á 60 toneladas 
al mando de Jacobo 1' Hermite , que aunque hizo ^23. 
una guerra mas bárbara que ventajosa en la mar 
del S. no es de nuestro instituto reasumirla, por-

. (1) Hasta concluir en el fol,6?, y Arellano hasta el cap.8. de
xando su Diario en las terceras y no poniendo, lo restante por 
trillado j pero añade tres capítulos de las variaciones , de las 
mareas y délas latitudes y longitudes muy curiosos y dig
nos de leerse, mostrando en el manejo que hacía de las tablas «"•£ 
deCopérnico y Tico que para su Era fué un Marino consu
mado. ','"' : ' . . ' . • - : A'í_'•<• 

(2) En el Suplemento á la Colección de Prevost trae un Ex
tracto de esta Expedición tan diminuto como lleno de equivo
caciones; y dice que "se ignora si jamas se ha impreso Diario al
guno de ella. Tom.xq. pag. 495. á498.-- •-...-., •. <•-

R 2 
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1623. que pasó á ella por el Estrecho de Maire aban
donando el de Magallanes (1). Otras tentativas 
de los de la misma nación establecidos en la Costa 
del Brasil y los daños que ocasionaban los Pira
tas que empezaron á freqüentar el Pacífico obli
garon á fortificar los Puertos de estas Costas y 'a 
mantener Esquadras en ellos mas numerosas que 
las anteriores, por lo que en muchos años no se 
vieron; y uno Inglés que en 1670 se atrevió á pa
sar el Estrecho con una Fragata de 40 cañones 
fué apresado en Valdivia, y años adelante reci
bió en un patíbulo la justa pena de sus delitos. 

En este mismo tiempo y con el designio de XlX.VÍage. 
entablar una correspondencia con los Indios de d ^ e ÍT 
Chile emprendió el Caballero Juan Narborough de rcTjuanNar-
orden de Carlos II. su viage por el Estrecho de borough. 
Magallanes. Diósele el mando de un Navio nom
brado el Swipstakes de 300 toneladas, 36 caño
nes y 80 hombres y del Pingue el Bachiller de 70 
toneladas, 4 cañones y 20 hombres: víveres para 
14 meses, embarcaciones menores para caza y pes
ca y 300 libras esterlinas eñ cuchillos, tixeras y 
demás buxerías que se creyeron oportunas para 

, j1<5<f9- aquel comercio. Salió del Tamesis : tocó en la 
ívdeOct.' I s I a d e l a Madera : cortó el trópico de Cán

cer: entró en algunas de las de las de Cabo Ver
de donde se refrescó: encontró una Flota Portu
guesa que iba al Brasil de 36 velas, cuyo Na
vio Almirante nombrado el Padre Eterno era de 3 
puentes de 1700 toneladas, y llevaba montados 80 

30. cañones. Declaró aquí el objeto de su comisión, 
y dio sus Instrucciones al Pingue en su navega
ción hasta el Estrecho, y pasado él hasta Valdi-

(x) El Diario de este viage' interesante é instructivo está en el 
tom.9. de la colección Holandesa desde ¡a pag.i. á la 104. 
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vía, y continuó su navegación , creyéndose inme- i6fo¿ 
diato á larCosta del Brasil: pasó la embocadura 5 ^ *• 
del Rio de la Plata, Cabo Blanco e Isla de los 5 d e E n e r o . 
Pingoines y entró en el Puerto Deseado. En toda 24. 
la travesía disfrutó la tripulación muy buena salud, 21 y 26 de 
para lo. que recomienda NaTborougk la sangría al Febrero, 
cortar el trópico, y frefiere, que para obviar dis
putas y disgustos al repartir la ración hacia lo exe- < 
cútase uno con los ojos cubiertos sin distinguir al 
Oficial del Marinero. En el Puerto Deseado encon
tró una Inscripción de le Maire de que se apoderó 
dexando otra: tomó posesión formal de aquel Puer
to en nombre del Rey de Inglaterra y después 
de haber reconocido la Costa, Patagónica^ el Puer- 1 d e A b s ^ 
to de S. Julián y sus inmediaciones, se hizo segun
da vez á la vela desde el Puerto Deseado para i 3 d e U c t -
el Magallanes. Pasó el.Rio de Santa Cruz , el Ga
llego, el Cabo de las Vírgenes. El frío y los ma
los tiempos no le permitieron embocar.: logrólo : i 

en otra tentativa: pasó las angosturas, reconoció 
las Islas y Cabos, trató con los naturales inqui
riendo con mucho cuidado si tenían oro : im
puso los nombres que le pareció , entre otros el ^í!* Ji t 
de la Calle Larga : estimó n el Estrecho de r 16 le- *> 
guas.y le desembocó. Continuó por la Costa en 26 de NOY. 
el Pacífico reconociéndola y las Islas adyacentes: 
trató en algunas con los naturales y en Valdi
via con los .Españoles: su Gobernador le. agasa
jó y ofreció refrescos engañado de su informe de 
dirigirse á la China, pero atribuyéndole0despues 
otras o miras retuvo una embarcación menor icón 
quatro personas, entre ellas un Teniente de Nar-! 
borough y un Intérprete. Los prisioneros escribie
ron á su Comandante que el Gobernador desea
ba viniese el Navio para tratar con él ; pero aun
que les contestó que les iría á sacar con todo su 

R 3 
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x67^ poder, con mejor acuerdo los abandonó dirigién-

6de Enero, dose de nuevo hacia el Magallanes. Avistó las 
Islas que habia nombrado de la Dirección, siguió 
por todo el Estrecho sus reconocimientos sin ver 
habitantes, entró en el mar del N. siguió su 

. 23. Costa hasta anclar en Cabo Blanco, y luego en 
Puerto Deseado donde no halló la proporción 
que apetecía para hacer aguada; y desde la altu
ra de 47o S. hizo rumbo á Inglaterra. Recono-! 

i7deMayo. ció una de las Azores: ancló en Angra, hízose 
á la mar, y el 26 de Junio avistó las Sorlingas, 
después el Cabo Lezar, y concluyó felizmente su 
viage (1). 

1670. (*) Wood partió de las Dunas con un Navio del XX. 
?6deSet. -p^y y u n pingue de conserva: siguió su viage Expedí, 

hasta hallarse por los 48o de latitud austral que *j <¥¡ 
corrió al N. para buscar á Puerto Deseado, y en 00 

tanto reconoció la Costa hasta fondear en él: le 
22deNov. registró prolixamente y Ealló monumentos del 

viage de Maire : tomaron su posesión en nom-
1671. bre del Rey de la Gran Bretaña , y dieron la 

2?deMarzo. v e i a para el Puerto de S. Julián, donde llegados 
7 de Abril, pasaron el resto de Invierno continuando sus pro-

lixas y útiles descripciones. La falta de bastimen
tos le hizo volver á Puerto Deseado hacia el fin 

16 deSet. ¿ej invierno para proveerse de Pingoines y de 
Perros Marinos, maravillándose mucho de encon
trar allí un Navio de tres palos pintado de en-

(1) Prevost/ow.n. lib.%.pag.2%. d4%. 
(*) El Abate Prevóst en la introducción á este Viage se queja 

( tom. 11. lib.. 2. pag. x.) que ni en el original Ingles, ni en una-
traducción Holandesa se encuentre la época segura de él, que 
con razón gradúa como de los mas cuidadosos que se han he
cho al Magallanes; y así le pone en su eoleccion al fin de todos 
y como de año incierto. Fácilmente hubiera podido averiguarla 
haciendo reflexión al eclipse de Luna de que habla después. 
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carnado y hecho de junco; por lo que concibió 1671-
una alta idea de la industria de unos habitantes 
que imitaban los buques Europeos. La-noche 
del 18 de Setiembre observó el principio y fin de 
un eclipse de Luna (1). Dirigióse hacia el Es- ^deOct. 
trecho que embocó y las angosturas felizmente 
y dio fondo en la Bahía que llamó de Agua dul- 3o-
ce : tocó en el Puerto de la Hambre , donde dice 
que Felipe II. construyó Fortalezas para cerrar 
el paso del Estrecho á las Naciones Europeas, de
signio tan absurdo como la erección del Castillo 
de Douvres para servir, de llave al Canal de la 
Mancha. Continuando su reconocimiento con vien
tos duros, al O. del Cabo Holandés entró en una 
Bahía á que dio su nombre: pasó el Cabo Qua
de y ancló en la Bahía que llamó del Martes, y r4deNov. 
desembocó al Pacífico , y reconociendo la Costa l9> 

' se dirigió, á Chile; pero habiendo hecho inútiles f 
esfuerzos para entablar un tratado de comercio 
con ios Indios y los Españoles, y habiéndose apo-

1 derado estos de mucha parte de su tripulación, re-
zeloso de perder el mismo Navio partió precipi-

i! tadamente en busca del Estrecho para aprovechar 
I la buena estación de embocarle por el O. : le \6p-
\ pasó en 18 dias, y dirigiéndose á Inglaterra llegó 6deEl*r*. 
í con felicidad. < Jumo. 
¿.Viage. Otra vez volvieron á parecer sobre esta scena 
pedición i3s Expediciones Españolas. Por los avisos de Euro-
'y1^0- pa y los mas inmediatos de la Costa de Chile de 

verse Piratas Ingleses y rezelarse tuviesen establer-
, i 

;¡ . (i) Este eclipse de Luna, que fué total y casi central, sucedió 
ji ,en el dia citado del año de 1671 y duró 3 horas y 36 minutos: 
¿ en aquella latitud fué total, y como lo expresa el Diario. Calcu-
á lado para Madrid seria el principio debaxo del Horizonte 411 22': 
j saldría la Luna totalmente eclipsada 6h 6' y el fin'-del eclipse 

7h 58' siendo la cantidad de él dé 20 dedos y 20'. 
R-4 
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i672. cimientos, el Virrey del Perú D.Baltasar déla 
Cueva mandó disponer un Navio nombrado nues
tra Señora del Rosario y dos Barcos longos que 
fuesen á descubrir. Todo pronto , y conferido el 
mando á D . Antonio de Vea y por Piloto ma-

T 67< yor Guillermo Chavarría y 7 Pilotos mas, se hizo 
ai de Sel; á la mar desde el Puerto de Lima: descubrió la 

Isla de Juan Fernandez : al entrar en el Puerto 
de Chacao á 30 leguas de Valdivia dio en una 

«deOct. peña, y aunque logró zafar, por la mucha agua 
que hacia se vio obligado á. varar en la Costa, 

30. Dexando instrucciones al Comandante del Navio 
para que en él ú en otro hiciese su viage al Es* 
trecho y si no lo pudiese executar se le uniese, 
partió 'en uno de los Barcos longos para Chiloe: 
de aquí salió con 9 Pirogas y dos Barcos chatos 
que contenían 70 Españoles y 60 Indios : costeo 

28 por el Archipiélago de Chonos reconociendo los 
' Puertos en que se rezelaba" de enemigos* hasta lie* 

22deDic erar á la Laguna de la Candelaria donde dexo par
te de su gente con la instrucción de lo que de
bía executar en su ausencia: él permaneció en des
cubrir hacia el Estrecho hasta los 49o 15'que no 
sabiendo conducirle un Indio práctico , que era 
el que habia forjado el embuste de las Poblacio
nes de enemigos , y asegurándose, que por la mala 
calidad de la tierra estos no podrían establecerse, 
y mucho menos adelante determinó regresar; en 

odeEnero. la Isla de S. Esteban, fixó una lámina que lleva-
ha exprofeso y que contenia la posesión y donu-

13. nio del Rey de todo aquel terreno: llegó a la La-
16. guna dé la Candelaria, y de allí incorporado con 

los que le esperaban al Puerto del Chacao. Supo 
28. que en lugar del Navio Rosario habia ido su Ca

pitán con, otro nombrado la Trinidad la vuelta 
6 de Marzo, del Estrecho. Estando en el mismo Puerto volvió 
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el Navio que habia corrido hasta los 52o y per- 1676. 
dido en los Evangelistas un Barco con 16 hom
bres de los principales de l buque, por lo que , y 
por lo maltrado que venia había regresado. Re- 23. 
corrido dio la vela en é l , entró en Valparaíso, de 30. 
donde salió y ancló en el Callao (1).# 19 de Abril, 

iag. Después de tan gloriosas Expediciones otras 
: i o n harto diversas fueron las que se dirigieron hacia el 
Fh~ Estrecho. Aquella asociación de hombres perdidos 
' de todas las Naciones, llamados Flibustiers (2), 

que declararon la guerra al Mundo entero y le 
horrorizaron con sus atrocidades , no contentos 
con infestar los mares del N. desde el ano de ^162^ 
pensaron en executar sus infamias en los del S. 
haciendo tránsito por el Magallanes. Ya Bartolo
mé David, Grammond,. Laurent, L ' 01onois, le 
Picard, R o e , Vand-Horn, Morgan y otros ha
bían perpetuado la execración á sus nombres, y ^ 
con acciones siempre temerarias y las mas veces 
felices habían hecho indecibles, daños, saquean* 
do las Ciudades de Granada, Cartagena y hasta 
Vera-Cruz en la Tierra firme y muchas de las 
Islas adyacentes (3 ) , quando pensaron en hacer 
la Costa opuesta teatro de sus barbaridades. Va
rías quadrillas penetrando por el Ismo de Dañen 
entre sus montes y malezas, y otros siguiendo 
•las piraterías en sus buques* se dirigieron al Ma- Hasta 168 j , 
^allanes. Como .el; solo vil designio de robar les 
conducía, nada interesante hay en sus navegacio-

' (1) De esta Expedición tiene una copia , aparecer coetánea , el 
Conde del Águila en su preciosa Biblioteca de Sevilla, de la que 
se ha hecho este Extracto. Contiene ,87 pág. de letra comente.. 
* (2) Significa Corsarios en Inglés, porque los, mas y los mas ce
lebres eran5 de esta Nación. l'''f°[Jl" .; j 
i OÍ) Histoire' des.Aventuriers Flibustiers par- Alexandre 
:Oliver Dexindin, ed. de 1774? En todo-el tom. 1. y 2. • t . > 
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I68J. nes, y así como las empresas mas atrevidas que 
executaban en tierra no les atraían honor , que 
ellos tampoco buscaban » los peligros marítimos 
que vencieron no les originaban gloria, ni se sabe 
el número fixo de los que lograron este arduo 
pasage. Los que se han tomado el trabajo de con
servar á la posteridad las acciones de algunos de 
estos Piratas refieren, que apoderados en la Cos
ta de Guinea unos Flibustiers Ingleses, que ha
bían hecho varias presas en las Islas dê  Barlo
vento , de un Navio Holandés de 30 cañones se 
hicieron Forbans, y se pervirtieron de tal suer
te por inumerables y odiosos crímenes, aun con
tra los de su misma Nación, que por evitar la 
caza, que temían como infalible, pasaron del N. 
al S. por el Magallanes. 

Uniéronse aquí por casi 8 meses con otro bu
que de 28 cañones tripulado de Franceses, Fla
mencos, é Ingleses; pero rota su inteligencia, su
cedió que una mañana ai darse los buenos dias 
de buque á buqué*á la Inglesa , que es estando todo 
el equipage sobre cubierta , la Fragata saludó in
tempestivamente al otro con una descarga com
pleta, matándole al Forban Comandante y 20 hom
bres, y se separó para siempre. Los que sobre
vivieron nombraron por Capitán á David, Fla
menco, el qual corriendo la Costa del S. fué he
cho Almirante de una Armada de 10 buques de 
Flibustiers , que pirateaban por 'aquellos mares. 
Con sus acciones ordinarias se enriqueció hasta 
el punto de poseer cada Marinero de su tripulación 
82) pesos fuertes, y contento con tal ganancia se 
dirigía á embocar el Estrecho por el S. quando 
habiendo perdido en el juego lo que había adqui
rido por el robo , mudó de intento, y dexando a 
los que lo habían ganado en el Navio del Capitán 
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Wilnet que después de igual vida regresaba por 1687. 
el Magallanes, él volvió con 23 mas á exercitarla 
de nuevo, y de nuevo á buscar el mismo paso para 
el N. ya otra vez rico con sus presas; pero una 
tormenta que les sobrevino en medio del Estre
cho les quitó todo lo adquirido y el buque que 
les conducía: al cabo de 10 meses de un penible 
trabajo construyeron un Barco, y aunque muy dis
minuidos por la hambre y la miseria los mas fe
lices llegaron á la Isla de Cayenna ( i ) , sin que 
en estos viages ni en otros de tal gente, que se 
emprendieron hacia estos años, ganase la Geogra
fía ni la navegación mas que los juiciosos y cien
tíficos Diarios del exacto observador y experto 
Marino Guillermo Dampier y del hábil navegan* 168 r. 
te Cowley , que ambos lograron dar su vuelta al 1683. 
Globo, y de sus resultas abandonaron tan infa
me género de vida (2), y el primero siguió sus 
famosas navegaciones australes; pero ninguno pasó 
el Magallanes. También se debe á los Flibustiers 
el haber descubierto Scharp por no haber encon
trado la boca O. del Estrecho el rumbo del S. al N. 
sin pasar ninguno (3).^ 

Aunque por estos años habia mas de 60 que ha
bían cesado las navegaciones Españolas al Estrecho, 
el Capitán Francisco Seixas y Lobera publicó su 
Descripción Geográfica y Derrotero déla Región Aus
tral Magallánica que se dirige al Rey nuestro Señor 
gran Monarca de Espartas y sus Dominios en Euro
pa, Emperador del Nuevo Mundo Americano,y Rey 
de los Rey ños'de las Filipinas y Malucas. En Madrid 

(1) Prevost tom.xx. lib.2.pag.$o. 
(2)' A New Voy age Round the World b-c. by William 

Dampier the second edition corrected London 1697. 
(3)' Suplement a l' Histoiré des Voy ages, tomAq. pag.404. 
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1683. ano de 1690. Todo corresponde,á esta tristeépoc*,' 
en la que en tan deplorable estado^ estaba el po
derío como el saber de la Monarquía. Lo pompo-, 
so y mal desempeñado del título, lo crudo déla 
erudición , lo impertinente de mucha parte de su 
doctrina, lo superficial de sus conocimientos, las es
pecies jactanciosas y las invectivas, infundadas con
tra los Extrangeros son todas señales características 
del año de 1690. Aunque Seixas pasó tres veces 
el Estrecho de Maire, jamas estuvo en el Maga
llanes, como ni en la mayor parte de la Región 
austral que describe; y así su diminuta noticia 
es tomada de otros , y generalmente de los mis
mos Extrangeros que baldona; y por lo mismo 
es de muy poco aprecio esta obra , que después 
de la de los Nodales era la única que contenia 
el Derrotero del Magallanes. De mas monta es 
la melancólica verdad que refiere de haber publi
cado su libro , porque en España se creia impo
sible la tal navegación, juzgando muchos por sue
ño las anteriores, quando á su fecha habían ro
bado los Extrangeros' masy de 294 veces en las 
Indias : ignorancia harto probada por el aprecio 
con que fué; recibida su descripción, dexando ol
vidados y en poder del polvo los antecedentes 
Diarios Españoles , quando habiendo cesado to: 
dos los motivos de ocultarlos seria tan honrosa su 
impresión, como instructiva su lectura. 

Algunos de los Piratas de que se ha hablado ™ J J J 
que regresaron por el Estrecho en la Barca, se pre- ¿eĵ r.Gea-
sentaron en Francia con sus memorias sobre este nes> 
pasage , instando uno llamado Macarti á Mr. de 
Gennes á emprender esta navegación. Presentóse 
este en la Corte con %n buen acogimiento, que 
se le dexó la elección de los buques: las perso
nas de la mas alta distinción se interesaron en el 
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armamento, y la Juventud Francesa con el deseo 1*83. 
de hacer una navegación, que aunque tan ire-
qüentada de Española, Ingleses y Holandeses era 
nueva en Francia, se le presentó a porfía. Mr. 
de Gennes formó su Esquadra de 6 buques, de los 
quales los tres de mas poder llevaban 46, 32 y 26 
cañones, y el equipage de todos constaba de 720 
hombres, con ellos dos morteros y 600 bombas, 
ademas de todas las prevenciones necesarias para 
tan largo viage, llevando en su compañía Mr. Froi 
ser para formar las cartas, y hacer sus observado- 1605? 
nes, que después escribió el viage (1) , dio la vela 3 <* !«*<>. 
de la Rochela : avistó el Cabo Verde : se refres- 1 de Julio. 
có en la Isla Francesa la Gorea é hizo en la Costa 
la guerra á algunos establecimientos Ingleses, apo- : 
derándose del Fuerte de Santiago en el Rio Gam-
bia; y de los esclavos que tomaron pusieron deba-
xo de escotilla 50 tan oprimidos que desespera
dos se ahogaron ¿4: cortó al Brasil : llegó á la 2* y 29 de 
Isla de Santa Ana y al Rio Janeyro donde toma- noviembre. 
ron algunos refrescos: de aquí dtió la vela y fon^ 27 de Dic-
do en la Isla Grande, de donde se hicieron 'a la 
mar dirigiendo rumbo al Estrecho á 40 leguas de 
la Costa: descubrieron el Cabo de las Barreras, y 
creyendo otro el de las Vírgenes estuvo para pe- 4 de Febrer. 
recer toda la Esquadra : reconocieron éste al fin, 7- > 
y entraron en la Bahía de Posesión : montó el 16. 
Cabo de S. Gregorio y Puerto de la Hambre, don- 24. 
de trató la primera vez con los habitantes. Dio 25. 

(1) En la Sala de MSS. de la Biblioteca Real, estante J. 113. 
en un tomo en quarto de viages varios hay uno al fin con 265 
páginas, que se intitula: Relación delViage del Señor de Gennes 
al Estrecho de Magallanes por,el Señor Froger. En Amster-
dam en casa de los herederos de Antonio Schelte año de 1699, 
traducido en lengua Española el mismo año en esta Corte de 
Madrid, De ü se ha hecho este Extracto. 
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*696r fondo en el Cabo Froward : detuviéronse algu
nos dias en estas inmediaciones por el tiempo con
trario y los fríos , y en tanto pusieron nombre á 
la Bahía Francesa y al Rio Gennes , hasta qu© 
empezando á faltar á los Franceses la paciencia y 
los víveres determinaron en un Consejo de Guerra 
regresar sin pasar mas adelante,, y se dirigieron 
al mar del N. donde llegaron y á la Bahía de To
dos los Santos: aquí se detuvieron 4 meses: salie
ron para la Cayenna : cortaron la línea y llega
ron á su destino: donde quedaron tres semanas; y 
pagada la gente, en una consumió el cargamen
to de vino y aguardiente de un Navio que lle
gó á la sazón, y quanto habia en la Isla de es
tos dos géneros. DióTa vela pasando por la Mar
tinica y cruzando entre las Islas , y haciendo 
algunas presas Inglesas, dirigió la Guadalupe el 
rumbo al Puerto de su salida , en donde entró 
primero un Navio de su Esquadra, y después 
Mr. de Gennes tan falto de víveres, que los úl
timos cinco dias se vio obligado a gastar la azú
car y el cacao de los Comerciantes para hacer cho
colate al equipage , licor que alimentaba lo sufi
ciente, pero que no gustaba al Marinero porque 
le atolondraba (1). 

169S. Segunda tentativa hicieron los Franceses con xxiv.v 
éxito mas feliz; pues formada la compañía del S. j ¡ ^ 
para establecerse en el Estrecho y demás tierras 

-( no ocupadas , dispusieron muchos- Navios y gen
tes , juntándose en la Rochela ; pero empezando 
á faltar los fondos se hubo de vender parte de los 
Navios para habilitar á los otros: se licenciaron 
las Tropas y se despidieron los menestrales; y este 
armamento que había hecho tanto ruido vino a 

(1) Colección de Prevost, fom.xt. lib.i. %:<¡. pdg:49.463. * 

11 de Abril. 
1 de Junio. 

7 de Agosto. 
22 y 30. 

1697. 

1 de Enero. 

21 de Abril, 
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c,uédar en'dos Navios de 50 cañones , una Fraga- 169?. 
la y un buque de 200 toneladas; y la idea^ de 
una gran conquista se reduxo á un descubrimien-
t o Dióse el mando á Mr. Beauchesne: hizose a V****-
l a mar, y una tormenta dio al través en la Costa 
•de Nantes con el navichuelo, la Fragata entro 
otra vez en la Rochela y los dos Navios no se 
.unieron sino en la Isla Grande de la Costa del 
Brasil, de donde habiendo esperado dos meses á 
los otros se dirigieron al Magallanes: Como era ¡ ^ 
lo mas rigoroso del Invierno invernaron en Puerto ¿ 

' de la Hambre; y aunque se pusieron mas de 8ó 
veces á la vela no salieron del Estrecho por ios 17o0-
vientos contrarios hasta después de 7 meses. An- 20 de Enero. 
¿es dexaron en Puerto Galante las Cartas que ha- u -'-ti
bian prometido á los que siguiesen de Francia; 
Ya en la mar del S. corrieron hasta la Isla de 
los Galápagos, y después de haber hecho un gran 
comercio con los Indios de la Costa de Chile, y 
detenídose cerca de un año, volvió por el Cabo 
de Hornos que.montó con la mayor felicidad: tocó 
en la Isla de Sevaldo W e r t , y regresó á Francia 170*. 
al Puerto de su partida (1). Jumo* 

Este viage dio la norma al gran número de 
Franceses al Pacífico, que tan extraordinariamen
te los enriqueció durante la guerra de sucesión; 
«n que los apuros de la Monarquía habían inter* 
rumpido el curso ordinario de Flotas y Galeo
nes ; y así desde el año 18 de este siglo eran eo* 
muñes las. Expediciones, ya de Comerciantes en 
busca de riquezas , ya de Marinos con miras hos* 

(1) El Diario .de este viage no se ha publicado: Wood-Ríj | 
ger; que" decía tenia una copia , jjone un extracto en el suyo, del 
que le tomo Prevost tom.xx.lib.2 pag. 66. Entre los MSS. de 
kBiblioteca hay Uno.de que.se hihlaíá después, qué da ks /no
ticias extractadas. •-. •. \- X 

http://que.se
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1708. tiles, ya de Sabios, para el aumento de las Cien-
cias. En los primeros deben contarse los France
ses hasta la Paz de Utrech, en los otros los de 
Vood Rogger y demás enemigos, y en los últi-

1716}' mos los de instruidos Feuillée, Frezier y Gen-
z725- til ; pero aunque freqüentaron todos los caminos 

conocidos y descubiertos al S. de la America, ex
ceptuaron el Magallanes , que aunque el prime
ro , los retraía lo arduo de su transito. 

Solo Mr. Marcant , Francés de Nación , consi- XXV.Viag. 
derando que su débil buque llamado la Tartana 
Santa Bárbara no podia resistir los tiempos y ma
res del Cabo de Hornos , y con deseo de tener 

1713. parte en las riquezas que producía á su Nación el 
xj de Mayo, comercio del Sur arrostró a atravesar el Estrechoj 

pero falto, de buenas noticias tomó uno de los mu
chos canales que se presentaron en la Costa del 
Fuego , y sin saber como se halló 'a pocas horas dé 
navegación en el Pacífico. Dio el nombre de su 
Tartana á este canal , y sin traer noticias mas cir
cunstanciadas de él llegó felizmente á la Costa de 

i7*3- Chile (.1). 
Hecha la famosa Paz de Utrech por mas de 20 

años se refrió el gusto de las Expediciones hasta la 
nueva guerra del año de 40 , en que Anson con 
una Esquadra Inglesa que se deshizo al montar 
el Cabo regresó con su solo Navio , ufano con la 
gloría ya harto común de haber dado la vuelta al 
Globo sin aumentar cosa alguna la Geografía ni la 
Náutica , ni adquirirle mucho honor tomar con 
su Navio de línea el empachado Galeón de Ma
nila después de quemar en la Costa del Perú* la 
indefensa Paita. Con todo su relación se lee con 

(1) Mr. Frezier Relation du Voy age de la Mer du Sud, 
pag. 263. 
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mucho gusto porque tanto interesa la eloqüéncia 17*3* 
con que está escrita. 
r Los Marineros de uno de sus Navios llamado 
el Wager , que naufragó sobre la Costa de Chiloe,_ 
en la Lanchasalgo remontada y compuesta del me-, 
jor modo que les fué posible , se arrojaron al mar 
y atravesaron el Estrecho , embocándole por el 0.? 

llegando con felicidad á Rio Grande. ; 1748. 
Via2 Otra Expedición se hizo desde Buenos Ayres 15 <k Dí-

* con un buque Español de 150 toneladas, en don- f H * . ^ 
de se embarcó el P. Joseph Quiroga y otros Je- ta4deAoru. 
suitas y Marinos: registraron cuidadosamente has
ta el Estrecho , y aunque no le embocaron traxe-
ron mejores noticias de toda la ¡Costa Patagónica» 
que era su comisión , que los antecedentes Viage-
ros , desvaneciendo la suya muchas fábulas espar
cidas en varias relaciones (1). 

Otros 20 años habían corrido desde esta em
presa sin alguna ruidosa , y en ellos adelantó mas 
el Pilótage que en los-200 anteriores. La más di* 
chosa aplicación de la Gnomónica , la Mecánica 
abrazada con la ciencia de la luz y la perfección^ 
de los cálculos Astronómicos que dieron tablas cor--
rectas de los movimientos celestes , hicieron ver
daderos padres de la Náutica científica á Arnol y 
Berthoud , á Haley y á Tobías Mayer. Tal es la 
rara constitución del hombre! afana, brega , consi
gue á costa de extraordinarios esfuerzos , y después 
halla á porfía medios con que facilitar lo hecho. ;, . 2 

Viag. ! Con tantos socorros que hacían los viages ma-
3iron. j-ítimos tanto menos expuestos quanto mas útiles, ¡, „ 

se reanimó en la Inglaterra en el r actual reynado 
el gusto de las grandes Expediciones , y empezó 
la serie de las que tan debidamente la honran por 

l(a).>2tevosttoM.¡.i%,Iih.6.pag{23..-: * . . . ..". : ; \!s 



278" P A R T E I I . 

1748. las del Comodoro Biron , advirtiéndole en susins-
trucciones secretas , que no siendo* nada mas propio 
para contribuir á la gloria de esta Nación como 
Potencia marítima , á la dignidad de la Corona de 
la Gran Bretaña y á los progresos de su comercio 
y navegación que el descubrir nuevas Regiones ; y 
que era factible encontrar en la mar Atlántica 
entre el Cabo de Buena Esperanza y el Estrecho 
de Magallanes , tierras é Islas muy considerables 
desconocidas hasta entonces á los Pueblos Euro
peos , situadas en latitudes cómodas para la nave
gación , y en climas á propósito para producir ma
terias de comercio , se aprovechaba de la coyuntu
ra favorable de la paz para ponerlo en execucion. 

Los grandes trabajos y calamidades que sufrió 
sobre el Cabo de Hornos la Esquadra del Lord An-
son determinaron al Almirantazgo á probar si era 
mas benigno el Magallanes; y por la confusión de 
noticias que de él- se tenia á dirigirle algunas Ex
pediciones que le reconociesen. Con esta mira se 
dio á Biron el Delfín , Navio de sexto orden mon
tado con 24 cañones y equipado con 150 Marine
ros , 37 Oficiales de mar y 3 Tenientes de la Ma
rina' Real, y la Tamar Síoup de 16 cañones man
dado por el Capitán Movat, i cuyo' equipage se 
componía de 90 Marineros, 22 Oficiales de mar, 
y 3 Tenientes: se habilitaron como que iban á 
emprender viage á las Indias Orientales; y en esta 

A T 7 • inteligencia dio la vela de las Dunas : tocó el 
2i de jumo. De i f i& ^ e l T á m e s i S j y p 'o r e s o a r r i b ó á pümouth. 

de Julio. Salió y entró en el Fonchal para tomar refrescos, 
12. notando en esta'travesía que ningún pez había 

seguido al Navio , 'y lo atribuye 'a la parte ¡que 
llevaba forrada en cobre , lo que en adelante les 
perjudicó, porque les privaba del socorro de la 

19. pesca. Hízose á la mary por falta de agua ancló 

\ftU 
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en J a Isla de Santiago: volvióse á hacer á la 1764. 
mar , y avistaron en la Costa del Brasil á Cabo 28; . 
* . ' ' -r. , T • 2 de Agosto. 
Frío : tomaron Puerto en el Janeyro , recorrieron s d e Se

5
t> 

los buques , se recobraron los enfermos y dieron 
de nuevo la vela dexándose en tierra algunos de
sertores de los muchos que acostumbran sonsacar 
los Portugueses (1). A la vela descubrió el ver
dadero objeto de su comisión ofreciendo á la Ma
rinería paga doble si , como esperaba , desem
peñaba su obligación : tuvo una borrasca de 29.» 
mar y viento en los 35o 50' y en los 43o 46 'una 
ilusión muy sostenida de creer tierra una niebla 
densa que veia por la proa: reconoció á Cabo 17 de Nov. 
Blanco habiendo padecido antes grandes tormen
tas , succesivamente la Isla de los Pingoines y entró 
en Puerto Deseado: allí observó sus calidades, vi- 21. 
sitó los buques: hizo diligencia para hallar agua, 
y provisto se levó (2) en busca de la Isla de Pepis y de Dic 
que no pudo encontrar , por lo que se dirigió 
de nuevo al Continente hasta avistar el Cabo 
de las Vírgenes (3). Trató con los habitantes de 16. 
la Costa y con la marea embocó el Estrecho: 
pasó la primera angostura y siguió reconocién
dole hasta el Puerto de la Hambre: hecha aguada 1765. 
determinó desembocar para buscar las Islas de 4d e J E n e r o-
Falkland (4 ) : pasada la primera angostura dio' en 
un baxo: desembocó el Magallanes, y con una 8. 
gimelga reparó la fenda que advirtió en su palo 
mayor. Executado el reconocimiento de las Islas, 
que no duda sean las que se llamaron de Pepis (5) 

(x) Cap. r. por todo él desde la pag. 1. á j . del tom. 1. de la 
Colección de J. Hawkesworth. Id. de 1774. 

(2) Cap.2. hasta pag.31. 
(3) Cap 3. hasta pag.46. 
(4) Cap.4. hasta pag. 5 8. 
(5) Véase todo el cap.4. hasta la pag.92. 

S2 
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1765. se dirigió de nuevo al Puerto Deseado, en cuya tra-
Á. vesía Fué tan grande el número de ballenas, que ha

cían peligrosa la navegación: dio fondo ene Puer-
7de Febrer. to de su destino incorporado con el Navio la Flo

rida que desde Inglaterra le dirigieron con los ví
veres necesarios para tan larga navegación, pero 
venia tan maltratado que- no se atrevieron a des
cargarlo a l l í ; y así recorrido en lo posible y lo 

» y ,4 . mismo la Tamar, hicieron vela para el Estrecho 
3 7 que embocaron , y también su primera angos-

, 7 y 18. tura. Desde el Cabo de Buen Tiempo les seguía 
un Navio que no conocieron, que emboco con 
ellos y les hizo poner en estado de derensa. La 
Florida que toco en un baxo fué socorrida por 
este Navio que arboló pabellón Francés; pero las 
embarcaciones menores del Comodoro que llega
ron antes, cumplieron sus ordenes' de no dexar 
atracar buque alguno forasrero. Entraron en el 
Puerto de la Hambre y el Francés que creyeron 
del establecimiento de Maluinas (1) siguió al S. 
Descargó en este Puerto á la Florida : le dio or
denes para regresar á Inglaterra y el continuo con 

95.-la Tamar : vio al Navio Francés haciendo lena: 
con los acontecimientos ordinarios de esta navega-

2vdeMarzo. don llegó hasta el Cabo Monday (2) y expuesto 
á los mismos peligros siguió su reconocimiento y 

9 de Abril, le desembocó con felicidad (3). Avisto la Isla de 
Mas afuera y en ella renovó su aguada : busco en 

26. vano por espacio de 8 dias la tierra de Dav.is: des-
7 de Junio, cubrieron las Islas que llamaron del Disapointemtnt 

ó del Malogro (4) porque no pudieron abordarlas, 

(1) Era efectivamente el Navio Águila mandado por Mr. de 
Bougainville que iba por leña para aquella Colonia. 

(2) Cap.5. hasta pag. 108. 
(3) Cap.6. y 7. hasta pag. 123.. 
{$} Cap.8. hasta pag. 1-38. 



VIAGES AL MAGALLANES. 2 8 l 

Hasta 30 de 
Setiembre. 

27 de Nov. 
10 de Dic. 
1766. 
12 de Febr. 
7 d% Marzo. 
1 de Abril. 
9 de Mayo. 

aunque para alivio de los muchos escorbúticos lo 176?. 
deseaban: descubrieron unas Islas, que llamaron 97 I2« 
del Rey Jorge y varias hasta la de Tinian y 
Pulo Tinian , en donde desembarcados se recobra
ron, aunque murieron 5 hombres ( i ) . De aquí 
haciendo escala en algunas otras hizo rumbo á Ba-
tavia adonde llegó: levóse: y con la detención or
dinaria en el Cabo de Buena Esperanza se hizo 
á la mar. Por una avería en el timón se sepa
ró la Tamar para Antigua, y el Delfín con Mr. 
Biron llegó á las Dunas (2) , de donde habían 
salido habia 22 meses, este á dar cuenta de su via
ge útil á la Geografía y á la navegación, y el 
otro á carenarse para emprender otro semejante 
mandado por Samuel Wallis, de que vamos á dar 
el Extracto (3). 

(1) Cap.9. 10 y i r . hasta pag.174. 
(2) Cap.12. 13. y último hasta pag.196*. 

' (3) Hemos seguido en este Extracto la relación citada, porque 
la hizo el Doctor J. Hawkesworth por los originales de Biron, y 
después la revio y enmendó este Comodoro ; y así merece mu
cho mas crédito que otro Diario publicado en Inglés por uno 
que se dice Oficial del Navio , que por la obscuridad con que re
fiere la primera salida del Estrecho y todo el viage, y por otras 
imposturas que se aclararán en su lugar, obligan á considerarlo 
como obra que concibió el amor de la novedad y abortó preci
pitadamente el interés. Es muy sensible que este perverso origi
nal se le presentase al Doctor D. Casimiro Ortega, que le tra-
duxo al Castellano (la segunda edición en Madrid en 1769) é 
ilustró con muchas apreciables notas de Botánica é Historia Na
tural. No fué tan feliz en las de Geografía, pues queriendo 
combinar los nombres que puso Sarmiento á los Cabos y Bahías 
del Estrecho con los que le establecieron después otros Viage-
ros , se equivocó en medio de él eft una enfilacion y errado 
un punto fué errando varios hasta que tomó de nuevo el hilo; 
por exemplo: Dice que el Cabo Froward le llamó Sarmiento, 
Punta de Santa Brígida , y no fué sino, Morro de Santa Águeda. 
También comprehendió, que después de haber salido Sarmien
to del brazo de la Concepción en busca del Estrecho recaló en 

s3 
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r f66. En Agosto siguiente salió de Plimcrath el Capí- ™ l v « í 
21 deAgost. t a n Wallis con su Navio provisto de todo lo ne- ' 1S" 

cesario y sin admitir en el equipage criado algu
no de nadie, llevando en su conserva el Sloup, 

7 de Set. e i Swallow y la Flut el Príncipe Federico: avis-
12- tó la Isla de Puerto Santo y se proveyó en la Ma-

24 y ao de d e r a y en la Isla de Santiago: cortó la línea ^re-
Octubre, conocieron la tierra hacia el Puerto Deseado y fue-

8 deDic. r o n r e g i s t r a n t | 0 i a Costa hasta el Cabo de las 
1J" Vírgenes en donde dieron fondo y trató con los 
l 6- Patagones (1 ) : embocaron el Estrecho: continuó 

hasta el Puerto de la Hambre desde donde despachó 
*7' á laFlute el Príncipe Federico al Puerto deEgmont 

en las Islas de Falkland, tomando antes sus provi
siones. El Delfín y el Swallow continuaron en el 
Estrecho con los mayores apuros estando para pere
cer en repetídisimas ocasiones, no obstante de haber
le embocado precisamente en la estación que acon-

i767 . se ja Biron para que toda una Flota le pase entres 
11 de Abril, semanas: se detuvieron casi quatro meses y creye

ron muchas veces no salir jamas por los fuertes 
vientos. Al desembocar se separó el Delfín, que 

su Costa del N . y no lo hizo sino sobre la del S. llamado Cabo 
del Espíritu Santo al que se conoce hoy por el de Pilares. 
Aunque es forzoso advertir estas equivocaciones por el graví
simo perjuicio que pueden originar, es muy disculpable el zelo 
del Doctor Ortega por lo obscuro y tosco del estilo de Sar
miento y su ninguna Ortografía, solo inteligible á un Marino 
que coteje la relación con los mismos objetos y aun así 
cuesta en el dia trabajo llegar á comprehenderle. Acompaña á 
la traducción Castellana un Plano del Estrecho de Magallanes, 
que trazó por combinaciones D. Juan de la Cruz , porque^ care
cía de él el original. Está tan confuso é inexacto, que ni para 
dar idea del Estrecho puede servir, mucho menos para su na
vegación. Qualquier inteligente conoce que en las Cartas Geo
gráficas é Hidrográficas es mejor no tenerlas que tenerlas malas. 

(1) Cap.i.tom.2. de la misma Colección hasta pag.24. 
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siguió su viage sin juntarse mas con el Swallow: J767* 
navegó en el Pacífico por mas altura que ninguno 
de los antecedentes; pero sin descubrir tierras has
ta entrar en el trópico que halló la Isla de Pen- 3 de Junio, 
tecostés y succesivamente la de la Reyna Carlo^ 
t a , donde tomaron algunos refrescos para los mu
chos escorbúticos que llevaban y renovaron su agua
da. La de Egmont, la de Glocester, la de Cum-
berland, la de Guillermo Enrique, la de Osna-
bruck fueron dexándose ver y después la de Otaiti 
donde estuvo para perecer el Navio y tuvieron 23. 
un combate con mas de 300 Pirogas; pero he-, 
chas amistades disfrutaron todas suertes de regalos 
con que se recobraron los dolientes, entre ellos 
Wallis y sus primeros Oficiales. Son ya conocí-» 
das de todos las costumbres de estos Isleños y la 
facilidad de sus mugeres, que dispensando sus úl
timos favores en cambio de clavos no dexaba nin
guno en su lugar la tripulación Inglesa , sin po
derse atajar tan perjudicial comercio. Provistos 
abundantemente de puercos y volatería se apartaron 27 ^e Ju^0, 

de esta deliciosa Isla con gran sentimiento de sus 
habitantes (1) : descubrieron é impusieron nombre 
á otras en sus inmediaciones, y por el estado del 
buque y lo rigoroso de la estación que no les fa
vorecía para regresar para el Cabo de Hornos ni 
para pasar por el Magallanes determinó Wallis di- M deAgost. 
rigirse por-el de Buena Esperanza y hacer rum
bo entonces á la Isla de Tinian donde llegaron: '7 de Sept. 
habían descubierto antes otras Islas , una de las 
quales retuvo el nombre del Comandante: refrescá
ronse en tierra: embarcaron gran cantidad de li
mones pues llevaba cada individuo al menos mas 
de 500 y dieron la vela: cortaron segunda vez 2& d e ^ct* 

(1) Cap. 4. j . 6. 7. y 8. hasta pag. 186. 
S 4 
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1767. k línea y fondearon en Batavia. Hiciéronse á la 
16 de Nov. m a r . y después de haber hecho escala en la Isla 

3°- del Príncipe dieron fondo en la Bahía de Tablas, 
J 7 6 8 ' d o n d e desembarcaron 100 enfermos, y el Capitán 

l de Feb7er'. Wallis que lo estaba mucho : recobrados aquellos 
I 2 y recorrido el buque se levaron : avistaron la Isla 
2¿ de Santa Elena donde completa su aguada , zar-

24 de Abril, pó : cortó la equinoccial: avistaron la Isla de Pico, 
y el dichoso Navio el Delfín después de 637 días 
de navegación desde su partida de Piimouth llevó 
á salvamento su equipage á las Dunas con la glo-

20 de Mayo, ría de ser el primer buque que por dos veces haya 
rodeado el Globo (1). 

Carteret que se separó de Wallis al desem- XXIXViag. 
bocar este el Magallanes era uno de los Te- d e Caíteret-
nientes que habia l lavado Bi ron en la Exped i 
ción anter ior , á quien se confirió el m a n d o del 
Swallow Sloup de 14 cañones, 90 Marineros y 220 
Oficiales de mar para acompañar al Delfín: pero 
en tan mal estado y tan desproveído de las cosas 
mas esenciales , que jamás creyó su Capitán se le 
mandaría seguir sino hasta cierto punto: nueve 
hombres se le quisieron desertar en la Isla de 
la Madera dando por disculpa, que según el es
tado del buque creían que no regresaría ninguno. 
Siguió su navegación en conserva de los demás 
y entró en el Estrecho como queda dicho; y en 
el Puerto de la Hambre presentó á Wallis una 
representación del estado de su buque pidiéndole 
lo mandase regresar, á que se le respondió, que 
era necesario cumplir las órdenes de los Lores del 
Almirantazgo, é igual contestación dio á muchos 
partidos, que para el éxito de la comisión y vuel
ta del Swallow proponía Carteret. Quando desem-

(1) Hasta el cap. 12. y pag.232. 
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bocó el Delfín no lo pudo conseguir Carteret, y i7«fc 
se quedó en el Estrecho, que al fin logro desem
bocar < dias después, habiendo estado en ellos 
para perecer muchas veces ( i > Con iguales peligros 
v fatigas no siendo posible tomar la Isla de Juan 
Fernandez, que halló fortificada por los Espano-
les, se dirigió á la de Mas afuera dondeje pro- ^ 
veyó de agua y leña, acosta ¿íempre de terribles / 
riesgos : hízose á la mar: visitó vanas Islas ya 
descubiertas por los Españole s á W*j™P™™ m¡ l 8 d f A g o s t , 
bres Ingleses., y á todo el grupo el de Islas de t s 
la Reyna Carlota: siguió reconociendo otras vis-
tas antes por otros Viageros: llegó a la nueva 7 ' 
Inglaterra padeciendo siempre y procurando re
parar en lo posible su desmantelado buque : des
cubrió un Estrecho que divide esta Isla en dos: 
atravesaron de aquí á Mindanao, visitando diversas " • 
Islas : no fueron bien recibidos en aquella , ni ob- 2bde{^u 

tuvieron refrescos: pasaron el Estrecho de Ma- HdeNov. 
casar y por las Célebes á Borneo: enfermo casi 27. 
todo su equipage cortaron la equinoccial para el S. 
y estando su macilenta, tripulación abatida en
teramente y sin fuerzas, para executar las mas 
ligeras maniobras de abordo, fué atacado á me- lodeDic, 
dia noche por un Pirata que logró colar á fon
do : en Macasar costóle muchísimo que los Holan
deses le diesen los socorros de que tanto necesita
ba : fueron á la Bahía de Bouthain baxo la pro
tección Holandesa en tanto que tuviesen viento *°* 
oportuno: con la Monzón favorable se hicieron á J ¿¿Mayo. 
la vela harto quejosos del hospedage : llegaron á Ba- ' 
tavia : aquí descargó Carteret su buque y le carenó 2 de Junio, 
por estar imposibilitado de seguir viage : com
puesto de algún modo dio la vela tomando algu- 15 de Set. 

(1) Cap.i. hasta pag.214. del tom.i. de la citada Colección, 
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nos Marineros de reemplazo, pues habían perecido 
24 de los que sacó de Europa y tenia otros tan
tos dolientes: por el rumbo sabido de los Estre
chos siguió su navegación: dio fondo en la Ba
hía de Tablas en donde se detuvo para que su 
tripulación se recobrase : levóse: arribó á Santa 
Elena : fondeó en la Isla de la Ascensión y después 
habló con Mr. Bougainvibe que le conoció, aun
que se ocultaron recíprocamente, el Francés las par
ticularidades de su viage, y el Inglés enteramen
te el suyo: llegó Carteret á las Terceras y dio 
fondo con felicidad en Spithead , habiendo con
cluido su segunda vuelta al Globo, que tantas an
gustias le costó esta vez , dexando tan lustrosa 
carrera al Héroe de la mar y honor de nuestro si
glo, al benemérito de la Geografía , al genio de la 
Náutica , el inmortal Cook , que empezó este mis
mo año sus gloriosas navegaciones, aunque ningu
na tuvo por objeto el Magallanes, que justamente 
abandonó, hecho cargo de los antecedentes reco
nocimientos. 

Al mismo tiempo que Wallis y Carteret, exe-
cutó su conocido viage Mr. de Bougainville. Con 
la comisión de volver á los Españoles un estable
cimiento que los Franceses habían hecho en las 
Maluinas en 1764 salió de Nantes con la Fraga
ta la Boudeuse de 26 cañones y la Flute la Es
trella : arribó á Brest por averías y dio de nue
vo la vela, llevando á su bordo al Príncipe de 
Nassau Sieghen, actualmente Mariscal de Campo 
al servicio de España, que con el permiso del Rey 
de Francia quiso hacer este viage. Cortaron la equi
noccial y entraron en el Rio de la Plata: allí se 
unió con el Capitán de Navio D. Felipe Ruiz 
Puente, Comandante de las Fragatas la Esperan
za y la Liebre , que iba á entregarse de la Co-

XXX.Viag. 
Mr. de Bou
gainville 
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lonia ( i ) . Partieron unidos de Montevideo, llega- *£•£ ^ 
ron á las Maluinas: se dio la posesión a los Es- d e M a r z o . 
pañoles dando el Rey á los Franceses por gene
rosidad 2.412000 reales vellón á que con los^in
tereses montaba el gasto de aquel establecimien-
to?2) . Salió Mr. Bougainville y entró en el Ja- 2 de Jumo, 
neyro donde se unió con la Estrella (3) y se le- 21. 
varón volviendo segunda vez á Montevideo de 14 de Julio, 
donde dio la vela y siguió la Costa hasta descu- 29. 
brir el Cabo de las Vírgenes. Después de varias 14 de Noy. 
tentativas embocó y dio fondo en la Bahía de Po- 2 de Díc. 
sesión: se levó y pasó la primera angostura: tra- 8. 
tó con los Indios: dio la vela, perdió una ancla 9. 
y cable y llegó hasta la Isla de Santa Isabel: le
vóse y llegó hasta; Cabo Froward. En otros de sus 16. 
viages mientras estuvo en las Maluinas, se habia in
ternado hasta la Bahía Francesa, sufriendo muy 
malos tiempos: montó el Cabo Holandés y ancló 
en el Galante donde se detuvo tres semanas con 
un tiempo horrible. Mareó y perdió otro cable 1768. 
y ancla, hizo reconocer , y encontró el Canal de 16 de Enero. 
Santa Bárbara y dando toda vela, desembocó con 2J« 
el viento muy favorable al cabo de 52 dias de 
demora en el Estrecho: "así después de haber ex-
,,perimentado en Puerto Galante por el espacio 
„ de 26 dias perniciosos y contrarios vientos, 36" 

(1) Cap.i. hasta pag.28. de este Viage escrito por Mr. de Bou
gainville de la edic. de 1772 , que trae varios planos de todo lo 
que reconoció ó descubrió : uno de pliego del Magallanes con 
el rumbo que siguieron y dos de las Bahías inmediatas al Cabo 
Froward y de su reconocimiento de la Tierra del Fuego. 

(2) Cap.3. hasta fol.61. 
(3) Preguntando al Virrey Portugués si le correspondería al 

saludo le respondió : Que quando uno en la calle se quitaba el 
sombrero no inquina.si lo haria el otro: contestación que no 
satisfaciendo á Mr. de Bougainville hizo que no se saludasen. 
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1768. ,,horas que le hubo favorable, como nadie se hu-
„biera atrevido á esperar, bastaron para llevarnos 
„a l mar Pacífico: exemplo á lo que creo único 
„ de una navegación sin fondear desde aquel Puer
c o hasta la desembocadura" £1) siguió navegan-

3 de Abril, do en el Pacífico hasta descubrir la Isla de Otaiti 
también para él nueva, donde en una detención 
de 9 dias perdió 6 anclas : llevóse un Isleño lla
mado Autourou que voluntariamente se quiso ir 
con los Franceses (2) , conocido en Europa con 

16. el nombre de Pota veri : dio la vela y visitando 
5 de Julio, varios Archipiélagos hizo escala en la Nueva Bre

taña en el mismo parage donde estuvo Mr. Wallis; 
22. padecieron grandes necesidades y tuvieron un tem-

1ideAgost. blor de tierra: se alejaron de allí y avistaron la 
20. Nueva Guinea: cortaron segunda vez y hasta 

quinta la línea y entraron en el Archipiélago de 
27- las Molucas : fondeó en Boero con casi toda la 

1 de Set. tripulación escorbútica. Dieron la vela para Ba-
7- tavia de donde partió y llegó á la Isla de Fran-

x6deOct. c j a y ¿ e a n í s e hizo á la mar dexándose á la 
8 de Noy. E s t r e l l a q u e n o p o c u a seguir el viage sin carena: 
1 4 1769! llegó al Cabo de Buena Esperanza, levóse: avis-
8 de Enero', tó á Santa Elena y la Ascensión: cortó otra vez 

17- la línea y después fué el referido encuentro con 
i2deFebrer. jy/r^ Carteret : avistó las Islas Terceras y entró 
4 de Marzo. f e ü z m e n t e e n Saint Malo un mes antes que su 

1 ' compañero la Estrella , con la gloria de haber ro
deado por primera vez el Globo con el Pabellón 
Francés y de haber executado la navegación mas 
memorable que hayan hecho sus compatriotas hasta 

(1) Cap.9. hasta fol.324. 
(2) Llegó áParís donde se detuvo n meses: de allí partió en 

Marzo de 1770, costando á Mr. de Bougainville 144® reales, 
que llama el tercio de su caudal para equipar el Navio, que des
de la Isla de Borbon debia conducirlo á la suya. 
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que veamos el éxito de las que está para con- i769-
cluir Mr. de la Perouse, que tan feliz debe de
searle todo hombre en cuyo corazón con el 
amor de la humanidad halle acogida el del acre* 
centamiento de las ciencias mas útiles. 
. Después del viage de Mr. Bougainville no se 
ha dirigido otro al Magallanes hasta, el de D . An
tonio de Córdoba, de que se ha dado en la pri
mera parte tan completa noticia. De resulta de 
todos se conoce el Estrecho, como se ha expre
sado en la parte Náutica y como vamos á expre* 
sar inmediatamente en la física y natural. 

§. II. 

Suelo , clima y producciones del Estrecho. 

¡Si en el párrafo anterior nos autorizaba su con
tenido para hablar con debida confianza en unos 
asuntos propios de nuestra Facultad , lo extraño 
de los que debe comprehender éste nos hará muy 
circunspectos. El Oficial de Marina errante ya en 
unas ya en otras partes del Globo, formado por 
precisión en el esrudio y obligado por su propia 
seguridad á observarlo todo ,' es un tributario de 
sus investigaciones á las Academias científicas para 
afianzar ó̂  desvanecer con hechos las conjeturas 
de los sistemas formados en ellas. Buena parte de 
la Historia de la especie humana y toda la His
toria de la América se ha formado por sus infor
mes; pero por lo poco instruidos de muchos dé 
Jos primitivos navegantes, por el deseo de ador? 
nar sus viages con cosas extraordinarias , y por 
la seguridad de que la excesiva distancia y difí
cil acceso de los parages. de que hablaban, íes po-
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nian á cubierto de sus ficciones, inventaron mu
chas , que descubiertas por otros Marinos mejor in
tencionados deslucen el mérito de sus relaciones, y 
ha dado ocasión para que algunos desconfien indis
tintamente de todas estas noticias y de la capa
cidad de Tos que las daban, y mucho mas mo
tivo para estas fundadas quejas de Mr. Bougain
ville t fSoy Viagero y Marino , esto es, un men
t i r o s o y un imbécil á los ojos de esta clase de Es-
,, critores perezosos y soberbios que á la sombra 
„ de su Gabinete filosofan á pérdida de vista sobre 
„ e l Mundo y sus habitantes, y someten imperiosa-
,, mente la Naturaleza á sus investigaciones. Proce-
„ der raro é inconcebible de parte de unas gentes, 
„ que no habiendo observado cosa alguna por sí 
,, mismos, no escriben, ni dogmatizan, sino si-
„ guiendo observaciones prestadas de los propios 
„ Viageros á quienes niegan la facultad de ver y 
„ pensar (*). " 

Los Oficiales Galiano y Belmonte, de cuyos* 
Diarios es la mayor parte de lo que se dirá de 
las producciones del Estrecho, advierten con can
dor que habiendo empleado sus años ( que en 
ambos son bien pocos) en los indispensables y com
plicados principios de su científica carrera, care
cían de los de otras ciencias naturales y así se ce
ñían á referir sencillamente lo que habían visto, 
sin adhesión 'a sistema alguno propio, ni ageno: 
que para la Historia natural consultaron a los Ci
rujanos de á bordo , que les dieron muchas lu
ces, y que el mérito de sus investigaciones estri
baba en una total sujeción á la verdad. Aunque 
con un incesante desvelo para aprovechar todas 
las ocasiones de adquirir noticias útiles que con-

(*) Ea la prefación á su Viage. 
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tribuyesen á los progresos de los conocimientos 
Nacionales, tampoco se lisonjean de haberlas he
cho todas; pues las incesantes tareas de á bordo, 
las continuas Geográficas , y freqüentes^ Astro
nómicas robaban algunas veces el tiempo á las 
demás ; con todo las siguientes darán tan justa 
idea del Magallanes como de su aplicación y co
nato, r 

No parece extraña la '< opinión de la mayor Conjeturas 
parte de los Naturalistas que consideran este Es-sobr#e la fjr7 
r , „ . 11 1 '. macion del 
trecho lormado por temblores de tierra y es- jEstreci10> 

trago de los volcanes.de esta parte del Globo. 
Mr. Bufíbn en sus Épocas de la Naturaleza cree 
la parte montuosa tierra muy antigua , y moder
na la baxa, dando por razón que la mar agi
tada por los vientos constantes y furiosos del 
O. descarnando al Continente por la parte Oc
cidental , gano por este lado hasta donde pu
do su actividad : de donde se infiere que la par
te Occidental de la América es antigua, y que 
la mar pierde por la Oriental, dexando descubier
tas las tierras baxas que se ven en el Cabo de 
las Vírgenes; pudiéndose asegurar que lo que se 

-registra desde la punta de Miera áJa loma que va 
-por detras del Cabo de las Vírgenes al de Pose
sión, es muy moderno, y que el agua terminaba 
en esta loma. Aun hay quien piensa que las Is
las Maluinas formaban parte del Continente por 

Ja mucha semejanza de su suelo y producciones 
/vegetables. .01; ;ú -1 . .V : u. 

Dexando estas sospechas y entrando á tratar División del 
de lo que se .vé, es preciso mirar baxo dos aspee- terreno del 
tos diversos el terreno del Magallanes, separan- EstrecIao-
.do la parte baxa de la montuosa, pues es suma 
no solo la diferencia de sus producciones natura
les'y fpero i aun la de sus habitantes. ! i -

http://volcanes.de
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Terreno que 
ocupa la tier
ra baxa. 

Terreno 
montuoso. 

292 
El terreno baxo ocupa en el Continente toda 

la parte del Estrecho que se extiende al O. des
de el Cabo de las Vírgenes hasta Cabo;Negro: no 
es fácil determinar su extensión hada el N. y E¿; 
pero se puede creer es dilatada, dándose la mano 
con las Pampas de Buenos-Ayres y Costa Patago> 
nica, de la que absolutamente no difiere. 

Por la parte del S. de la Tierra del Fuego 
se extiende al O: desde el Cabo del Espíritu San
to hasta el de San Valentín y al S. y E. según la 
relación de los Nodales hasta el Cabo de Penas, 
desde donde empieza á elevarse y ser el terreno 
montuoso , de suerte que la porción de la Tierra 
del Fuego comprehendida entre el canal de S. Se
bastian y el que desemboca entre el Cabo de S. Va
lentín y Punta del Boquerón, que se llamó de nues
tra Señora de la Cabeza, se puede considerar como 
una grande Isla de tierra baxa, diferente en todo 
de las que se conocen con el nombre de Tierra 
del Fuego. No se llamó de esta manera á todo el 
conjunto por los calores que se sufran en ellas, sino 
por las hogueras que alimentaban sus habitantes 
quando descubrieron á los primeros Viageros. 

Del referido Cabo Negro hasta el.de la Vic
toria no presenta el Continente mas que un con
junto dé montañas estériles con alguna¡ llanura á 
su pie , que son las primeras de la famosa cor
dillera de las Andas, que divide la América Me
ridional en Oriental y Occidental, siendo su ex
tensión de N. á S. 1700 leguas. Comienza esta efl 
la Punta mas Meridional del Estrecho que es el 
Morro de Santa Águeda , pudiéndose considerar 
este Cabo como principio austral de este Conti
nente tan extendido, cuyos límites boreales son 
aun tan inciertos. ^ 

En la Costa del Fuego, también se manifies* 

http://el.de
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tan desde el Cabo de S. Valentín hasta el de Vb 
bares unos peñascos elevadísimos , , cuyo aspecto 
es , si cabe , aun mas horroroso qué el de las mon-
tañas del Continente , conociéndose desde luego 
no ser esta parte mas que un conjunto de Islas, 
en donde claramente se denota las revoluciones 
que ha padecido nuestro Globo. 

El terreno que se llama baxo no es tan llano Calidades del 
que no tenga sus desigualdades.formadas por vá- terrenobaxo. 
rias colinas , y tantas que dificultosamente se en
cuentra alguna crecida porción sin altos y baxos. 
Así en una parte como en otra es el suelo dé 
una misma calidad, compuesto de tierra arenis
ca algo obscura y fofa á lo menos en la super
ficie , pues no se ha examinado en lo interior. 
Sin embargo , por lo que se presenta á la vista 
en la parte en que está tajado al mar parece no 
hay otra diferencia que la mezcla de algunas pe-
drezuelas. También parece que contiene sales muy 
acres que se oponen á la vegetación de las plan
tas y árboles , siendo las primeras en muy corto 
número y no hallándose rastro de los segundos. 

No habiendo visitado parte alguna de la Tier
ra del Fuego no se puede decir otra cosa sino que, 
según lo que se presenta á la vista, es idéntico 
el terreno al Continente con soló la diferencia de 
ser mas quebrado y desigual, tanto, que en esta 
parte aun tiene mas semejanza con las Islas Ma
luinas , y así se puede decir, que sus^produccio
nes serán semejantes. 1.3 

E s t á n diferente el aspecto y vista de la-par- Diferente 
te montuosa, que parece imposible que la natu- aspecto de la 
raleza que guarda una cierta graduación en todas Part^ mon~ 
sus producciones, dé en esta parte del Orbe un 
salto tan repentino. Calidad del 

Se puede conjeturar que las alfas montañas que ^ntañas. 
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ocupan casi todo este terreno son de una mis
ma especie; pero no es fácil acertar con la ca
lidad de que se componen las , faldas y las cor
tas llanuras que están á su pie , pues ó están 
enteramente ocupadas de un bosque espeso, cu
yos troncos caídos , maleza y demás vegeta
bles secos y deshechos forman un suelo eleva
do del verdadero , ó está cubierto de una espe
cie de planta semejante al esparto, aunque mu
cho mas tierna , cuya altura es de un palmo á 
media vara, y su color quando está crecida como 
del esparto seco. 

Las montañas están cubiertas por lo ordina
rio de árboles hasta los dos tercios de su altura, 
y lo demás no es otra cosa que un conjunto de 
peñascos estériles y despedazados, cuyo color tira 
algo á roxo , aunque los hay de otras clases y 
son de un granito ordinario, al que llaman los 
Naturalistas Saxum, de lo que se componen todo 
lo que llaman roca ó alma de las Montañas. El 
resto de estos montes está por lo general cubier
to de nieve y y e l o , no permitiendo la suma hu
medad de las demás partes que quede ún derre
tirse á los pocos instantes de haber caido. Nada 
de particular se encontró en las cumbres que se 
registraron ; y solo pareció convenir en un todo 
con la descripción que hace el Señor Ulloa de las 
cordilleras de que estos son parte. 

Entre el Cabo Redondo y el Morro de San
ta Águeda se presenta un monte escarpado corta*-
do á pique á la orilla del mar en un fondo á su 
pie mayor de 50 brazas , cubierto de árboles ver.-
des y hermosos en toda la extensión de su cum
bre, el qual está casi enteramente engastado de 
conchas y otras materias petrificadas; por lo que 
Mr. Bougainville le llamó Cabo Notable. 
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La única: diferencia que se encuentra en las Mon
tañas de la Costa del Fuego, es que no están tan 
pobladas de árboles y estos no son tan vigoro
sos y grandes, hallándose por lo común mas cu
biertas de una eterna nieve. 

El ningún conocimiento de minerales habrá 
sido tal vez causa de no hallar rastro de ellos, 
sin embargo que los Indios regalaron en varias 
ocasiones unas, piedras con que ^encienden fuego, 
que dixeron hallarse én la montaña,las quales pre
cisamente contienen algún metal según las diver
sas chispitas que encubren de una materia bri
llante y dura, mas que el resto de la piedra: quan-¿ 
do se castiga con el eslabón echa fuego y hue
le á azufre , de que parece puede inferirse que 
no seria difícil encontrar minerales en las entra
ñas de estos montes (*) y que son los restos que 
indican la existencia de volcanes que habrá ha
bido en esta parte del Globo. 

Aunque en la demora que hizo la Fragata Sequedad 
de 15 dias en la parte llana del Estrecho no ca- ^eI terreno 
yeron lluvias abundantes, la sequedad que se nota °* 
parece mas bien originada por lo arenoso , y de 
consiguiente poco compacto de é l , que por fal
ta de agua y roció , filtrándose ésta con tal faci
lidad que apenas se percibe húmedo el suelo á 
poco de haber llovido, agregándose á esto que los 
vientos reynantes en esta parte son por sí secos 
y violentos, como lo manifiestan todas las plan-; 
tas que están abatidas en su dirección, por lo que 
no parece á propósito para producir ninguno de 
los granos que se cultivan en Europa, como se ha 

(*) Pedro Sarmiento pretende que esta piedra es caxa de metal 
de plata ú oro de veta, pues es al natural, como el Curiquixo 
de Porco del Perú. Son sus palabras. 

T 2 
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notado en nuestras Maluinas, que es un terreno 
igual , después de reiteradas experiencias. 

Falta de ar- En todo el terreno llano no se vio no ni arro-
royos. yo de consideración y sí algún canuelo casi sin 

Agua, agua ; pero en recompensa hay algunas lagunas; 
de agua dulce, que son las que proveen í los Na
turales. De su calidad nada se ntíedé decir, por
que no se probó á bordo por su mucha escasez 
para haber aguada. 

Temperatu- No es fácil determinar el temperamento de la 
ra del terreno parte llana del Estrecho por la mansión que se 
llano. hizo en ella; pues estando entonces el Sol 18 ho

ras sobre e lOr i zon te , es muy incierta la conse-
qüencia para otro ríempo. No obstante el Ter
mómetro con azogue de fina construcción Inglesa 
y graduado según el método de Reaunmr expues
to siempre al ayre en su caxita, jamas subió ar
riba de 9o , á veces de 50 , por lo que se dexa co
nocer que en toda, otra ocasión será el frío muy 
rigoroso, contribuyendo á ello los vientos del O. 
y O S O. que pasando por las montañas cubiertas 
de nieve se impregnan de partículas frias y hela
das El Cielo está ordinariamente despejado y la 
atmósfera limpia al menos en las dos ocasiones del 
paso de la Fragata; pero esto se debe entender par
ticularmente sobre el Cabo de las Vírgenes y sus 
inmediaciones; porque ya.de la Angostura de nues
tra Señora d e j a Esperanza para el O. se perci
be la mayor proximidad á la parte montuosa, don
de la atmósfera raras veces está descargada de va-

La siguiente Tabla manifiesta .el estado de la 
atmósfera en los dias de detención en la parte 
llana. 

http://ya.de
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Tabla que manifiesta el estado diario del Termómetro a las 12 del dia 
con la situación en que se hallaba la Fragata y circunstancias 

v del tiempo. 

Diasdelmes. Altura del Situación en que se hallaba Circunstancias de la atmósfera. 
Diciembre Termóme- la Fragata. 
de 178^. tro. _ _ _ _ _ _ _ _ t a _ — _ _ _ — _ > 

" ———— Latitud observada. 
, c \ Cielo claro y viento ya fresco ya 

15. 10°, 5- • • 47o- 57 o. - ¿ bonancible del N. O. 
1 , \ Cielo toldado y viento fresco del 
I 16. 10°, 1 49°. 06. . J 3o. quadrante. 
1! 18. 10°, 1. . . ío°. J J . . . Cielo acelajado é id. 

19. o°, 8 . . . . í 2o. 06.... , - Cielo claro é id. 
'' 1 52o. 09. Fondeador al N.E. 5 Tiempo lluvioso y viento fresco de 
¡. 20. 7o > í l del Cabo de Santa María. ¿ O NO. 
Si s i . . . . 8 0 , 7 . . . . Lo mismo Cielo claro y viento fresco del S O. 

CEO. con Cabo de las Vír- \ Claro y viento bonancible del 
B 22. 80, 7 . . . . i g e n e s j O N O 
II 23. 8° , 2. . .. Al ancla al S O. del Cabo.. Cielo toldado y viento id. 
¡I 24. 8° , 1...', Id Cielo id. 

2 j . 8° , 7 . . . . Id. ... • • Cielo claro y viento fresco. 
1 26. 7 o , 3 . . . Id Cielo nublado y viento fresco. 
(( 27 . 8 o . 7 . . . . Id • Viento fresco. 
tt 28. . . 7 o , 2 . . id Id. 
, 2 9 . . . 7 0 , 1 . . , . Id Id. con violencia. > 
• 30 . . 7 o , a . . . . 51°. s s 'sia ver tierra... Id. 

j Cn , T 0 , „ S Viento fresco del tercer quadrante, 
j 3t- 6 ° , 1 . . . . J i - S o I Cielo acelajado. 
' 1786. 
"' Enero. 
« u ^ , 8 . . . . { A V S 4 ' í - M

d : ! . C a . b r . d f . l l ! l v ¡ e n , o & e s q u U o . 
\ 2... 9 o , 3 . . . EO.conCabo de la Posesión. Cielo claro y viento fresco. 
i V A la boca de la primera an- { Cielo nublado y viento variable del 
t 3- .9o» 1... • £ gostura ¿ 3°. y 40. quadrante. 

4. 80. 9 . . . . A la boca de la segunda. . . Id. 

J. 00 , 2 . . . . \ A 1 ^ n c l a e n l a B a h í a d e S a n ! Cielo claro, viento fresco del O. j y , . * . . . . ^ Gregorio 5 ' 
lj <;, -pó^ 8. . . . Id Cielo toldado con llovisnas. 

7. 8 0 , 3 . . . . Id Id. 
8. . . 90, 1.. . . Sobre Cabo Negro Cielo claro , vientos frescos. 

Durante la noche baxaba ordinariamente el azogue un par de grados, y hubo ocasiones 
en que estuvo en cinco escasos. 

T 3 
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Tempera- No es igual el temperamento en toda la parte 
memo del ter- m o n t u o s a t p u e s desde Cabo Negro hasta el Morro 

montuo- d e S a n t a A g u e d a e s m a s benigno y la vista mas 
apacible: desde este Morro al Canal de S.Geró
nimo ya es el temperamenro mas crudo y el as
pecto mas horrible; pero no se puede comparar 
con lo demás hasta Cabo de la Victoria, á cuya 
parte llamó con harta razón el Señor Narbourough, 
la desolación del Sur. 

Rigor é in- En el rigor del Verano se experimentaron aquí 
constancia de f r j o s grandes y una inconstancia notable en el tiem-
la tempera- ^Q. r a r a s v e c e s e stuvo el Cielo despejado y cor

tos fueron los instantes en que se conocióla fuer
za del Sol: ningún dia se pasó sin que lloviese 
algo, y lo mass común era no cesar de diluviar. 
El estado del Termómetro era de 6o á y° y mu
chos dias llegó á | escasos , siendo de notar que 
las montañas entre las quales estaba fondeada co
munmente la Fragata debia por precisión dismi
nuir mucho el rigor del frió, que se experimen
tó muy penetrante y casi insufrible en su cumbre. 

Causas físicas No hay duda , que los empinados y estériles 
de este rigor, peñascos de esta parte del Estrecho cubiertos de 

una nieve perpetua, que producen un aspecto obs
curo y espantoso, contribuyen mucho á mante
ner el ambiente húmedo y frío; por cuya razón 
está la atmósfera siempre tan cargada de vapores 
y neblinas tan densas, que á veces los uracanes 
mas duros no son capaces de disipar. Si á propor
ción aumenta el frío en el Invierno como en las 
demás partes conocidas del Orbe, se puede con
jeturar que será quasi intolerable. No lo experi
mentó nuestra Fragata; pero sí los Holandeses que 
hemos dicho invernaron por la tenacidad de los 
tiempos contrarios en la Bahía de Cordes, donde 
por la inclemencia de la estación perdieron 80 hom-
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bres: sin ser necesario mendigar exemplos extra
ños , quando el éxito de las Poblaciones de Sar
miento manifiesta qual es el rigor de este clima. 

Todos convienen, que el emisferio austral en 
iguales latitudes es al doble mas frió que el bo
real. Los Naturalistas y Físicos pretenden que pro
viene esta diferencia del mayor espacio que ocu
pan en el primero las aguas, de lo que se ori
ginan que en ciertas estaciones se encuentran las 
bancas de nieve en latitudes no muy crecidas; y 
también ocasiona los violentos y continuos vien
tos del O. y sus colaterales , los quales atrave- , .. 
sando un espacio inmenso de Océano sin encon
trar estorbos que les hagan cambiar la dirección, 
van adquiriendo por grados su fuerza y son ca
paces de los mayores destrozos , haciendo tan 
penosa la navegación del Cabo de Hornos. En 
el Estrecho se nota alguna variedad en ellos; pero 
de ordinario toman la dirección de los canales, 
y la impresión de una atmósfera tan impregnada 
y limitada entre tan altas montañas contribuye 
á formar los uracanes que á veces se experimen-
tan, y cuya terquedad hace tan larga la navega- [s[' 
cion de E. O. 

Es imponderable la humedad que se encuentra Humedad 
en todas estas partes y la abundancia de arroyos y y\ abundan-
cascadas , que precipitándose de lo alto de los mon^ cia ^e *&m' 
tes forman al principio una vista agradable : ima
ginación que se desvanece muy apriesa al contem
plar lo demás. Éstas aguas son muy buenas bebi. 
das- de pronto ; pero se ha experimentado que em
barcadas no se conservan así , y quedan de un 
gusto .casi desagradable , y por tanto de no la me
jor calidad. 

La siguiente Tabla muestra el estado de la tem
peratura durante la estada de la Fragata en la 

T 4 
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parte montuosa ; pero como es tal la repentina 
variación de temperamento en este Estrecho , que 
no hubiera sido posible poder apuntar , se ha abra
cado el método de señalar el estado del Termó
metro á medio dia, pudiéndose asegurar que en 
muchísimas ocasiones baxo á los 3 0 , y raro fué 
el dia en que no lloviese ó nevase j ó no lloviese 
y arreciase el viento. 

Tabla del estado diario del Termómetro á las 12 del dia, con la situación 
en que se hallaba la Fragata y circunstancias del tiempo. 

Días del Altura del Situación de la Fragata. Circunstancias del tiempo. 
mes. Termómetro, 
1786. graduación de 

Enero. . Reaumur. _ _ ^ _ _ _ _ _ _ • 
"~""~~~ " T T " " " S Al ancla sobre Cabo de San-i" Cielo acelajado y viento delO.y 

?•••• 7 o , 8. ¿ ta María L O N O. fresquito. 
„ 0 ^ A la vela sobre Punta Santa ( T» 

10 7 o , 8. . . \ A n a > 5 i a -
* ' , ' ! ' ' V f Cielo aturbonado, lluvia y viento 

11 8° , 1. En el Puerto de la Hambre- ̂  floXQ d e l N Q 
y Cielo claro, viento del S 0. á rt-

1 2 . . . . 7 o , 2 . . Id. . . *" ' \ chas frescas. 
i» 7 0 , , Id Id. viento N O . y lluvia. 
14. 8 0 , 6 . Id Tiempo claro y viento 0. floro. 
j - 7o 8 Id Acelajado con agua. 
1 ¿'... 80 ¡ o!' I d . . . . • . • • Id • viento del S. con agua. 
J 7 , 80. 1 Id Acelajado, viento del O. variable. 
1 8 * . . . 10°¡3 Id. . . . •• • Tiempo hermoso calma. 
19 10o, 3 A la vela frente del Puerto. Id. 
20 . . . i i ° - 1. . . En la Bahía Varcarcel Id. 
2 r n o ) 0 v Id Acelajado,vientoalO.bonanaNfc 
2 2 . . . . 10°, 1. Id W. 
23 11°, 6 A la vela enfrente. . . Tiempo claro calma. 

„ n u u A „.i*iori„ J /Acelajado,viento O.vanable hasta 
24 80, 3. Cabo Froward 5 40 de latitud.-J N O . fresco. 

í A la vela sobre Cabo Ho- Id. 
»*•••• 8 ° > * ¿ laudes. . $ Tiempo obscuro y viento fresca' 
26 7o)0 En la Bahía de Solano ¿ chon del S S O. y nieve. 
27. 6 o , 7 Id Id. 
28 7o » 2 . . I d Id. j ,nl,n 

=9.... S % * A .a «la enfrente 5 ̂ S t f " ^ 



DESCRIPCIÓN DEL MAGALLANES. 3°] 

Termome-
tro. 

io° . 4. . . . 

8», o. ."'. 
6°, 3-
7° , o. 
8°, o. . . 

8°, 1. 
6°, o. . . 
7°, 1 
7», 2 . . . . . 
60 , 5. . . 
7 ° , 6. . 

> , 9-
1 0 ° , o. 
9 o , 2 
7 0 , 8 . . . . 
8 » , o 
8 0 , 6 
8 0 , 2. 
7 o , í 
80, o. . . . . 

Io, 9. .-
7 0 , o. 
6 0 , 4 . 
8 ° , 8. 
9°, 7-

,10», o. 
ioo , 1. 

9°, 4-
oo, 8. 

Situación de la Fragata. 

F rente de la Bahía de Gastón. 
En la Bahía. 

8 0 , ; . . 

60, 8. 
Io, 5-
7 o , 3 " 
7 o , 3- • 
40, 2... 

6° , 5 . . , 

80, 2 . . 

Circunstancias del tiempo. 

Id. 
Id. calma. 

Id. 
Id. 
Id. 
Id. 

Acelajado > viento S O; al fresco. 
N Id. con nieve. 

f I d . 
J Acelajado, viento bonancible del 
L 4° quadrante. 

Id Tiempo toldado,vrento fresco del O. 
Id . . . . . . . . . . Nieve y viento recio del S O., 
I d . . . . . . ; . . . . . . . Id. Í 
Id Id. 
Id -Id. 
T , f Cielo acelajado vuelto del 4° qua-
l d • • • • X drante: 
Id. Id. viento variable y floxo. 
Id Cielo algo claro y calma. 
Id Acelajado y lluvia y calma. 
Id. 
Id.. 
Id.. 
Id.. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 

Id. viento fresco del S O. al N O. 
Id. 
Id. 
id. 
Id. lluvia y viento fresco del O. 
Cielo toldado y neblina. 

(Tiempo obscuro, viento fresco del 
O. y lluvia. 

Id. 
Id. nieve. 

Id Tiempo acelajado y calmas. 
Id 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 

Id. 
Tiempo variable y ventolinas. 
Id. 
Tiempo obscuro, neblina y calmas. 
Id. 

y J J Cielo nublado, viento fresco del 
m" t - SO. al N O . 
Id Viento auracanado. 
Id Lluvia y viento menos recio. 
Id. Id. 
Id. Id. 
TJ y Nieve, tiempo cerrado y viento 

\ delS. 
Id . . . . Id. viento del O. frescachón. 
w . . . . /Tiempo obscuro y viento bonan-

' * • " " ( , cible. 
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Situación de la Fragata. Circunstancias del tiempo, 

11 . 

12. 

13-

14-
15. 

16. 

17-

" i d {CioVaaaidS'a i ento fresco de 

. . A la vela frente Cabo Galán. [ C i g ^ l a r o , viento bonancible 

{A la vela sobre la Punta d e l j j 
Santa Ana, J 

{A la vela sobre la Isla de y. Cielo obscuro, poco viento y lio 
Santa Isabel \ visna. 

(Al ancla en la Bahía de San r Cielo obscuro, viento delO. va-
Gregorio, , , • \ riable. 

¿0 id Id. viento recio delN E.y llovísna. 
00 o"'.'.'.'. Id. . . . . . . . Id. variable y calma. 
«» ' / " í A fa ^ e l a e n l a a n g ° s t u r a d e iNeblina espesa y quasi calma. 90 , 5. •• - \ la Esperanza j r 

f Sobre el Cabo de las Vírge- j y . ^ ^ . ^ ^ 

6 0 , o . 

9°, 7-

9 o , 3-

100 , 3 . 

8°, 4-

Siendo tal el suelo y clima de la parte baxa 
no es extraño que produzca solo el corto núme
ro de plantas de que vamos á dar noticia, advir
tiendo que están en las inmediaciones de la ori
lla , pues no hubo proporción para internarse; y 
así no se puede asegurar ni es prudente de creer 
que no haya otras clases. 

Plantas de la " Todo este terreno que se ha representado como 
parte baxa. tan poco apto para la vegetación por falta de jugo, 

Yerba. está sin embargo cubierto de una especie de gra> 
ma parecida á la avenacea , y de otra yerba que 
se cria en abundancia en las Maluinas , á que 
llaman paxonol. En el mes de Diciembre-estaba 
en todo su vigor tirando su color entre verde y 
amarillo por estar próximo á secarse , y entonces 
queda como paja. Esta es la materia con que 
los Patagones hacían sus candeladas y por lo que 
se vio prestaba buen pábulo á las llamas, siendo 
según toda apariencia muy propia para pasto de 
ganado, como se ha visto en las Maluinas. 
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Una, cuyo alto es de dos pies, muy ramosa Plantas partí-
y acopada : sus hojas como las del ciprés y del c u a r e s 

mismo color : en el remate de cada una se en
cuentra una florecita amarilla, de suerte que cada 
ramita es un conjunto de flores , estas pequeñi-
tas de un olor aromático fuerte mas que el tomi
llo : su gusto muy amargo y resinoso: no tiene 
espinas ni dá fruto alguno: sus raices son muy 
esparcidas aunque delgadas : estregando sus hojas 
contra la palma de la mano dexa un olor muy 
Confortante y agradable: se asemeja algo á la Erica 
de España; pero se puede considerar como parti
cular de estos parages. 

La segunda planta consta de pocas hojas, estas 
pequeñas y velludas del tamaño de la palma de 
la mano; su color verde claro en la faz "superior, 
blanca y mas velluda en la inferior, de un gusto 
algo subácido: su tallo de un pie y medio de alto: 
en él echa unas flores blancas en sus hojas y ama
rillas en el centro del cáliz como la Calta: siem
pre se hallan tres ó quatro juntas formando rami
llete: el tallo es también velludo y macizo: su 
raiz blanca y de 5 á 7 pulgadas: concuerda en algo 
con las azetosas. 

La tercera planta es de Un pie de al to: sus ho
jas mas pequeñitas que las de la Salvia, y son blan
cas, gruesas y velludas, de olor algo aromático 
y gusto amargo: es especie de Camepitis, ó siem
previva del campo. fJ 

La quarta es de una especie de arbusto de poco 
mas de un pie de alto esparcido sobre la tierra 
en mas de una vara de circunferencia: sus hojas 
redondas del tamaño y figura de una almendra 
mondada : su color verde obscuro : sus varitas muy 
espinosas, y las espinas con tal simetría que de-
baXO de cada hoja forman una cruz, sosteniéndose 
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la hoia por las espinas: su gusto es ácido y no 
agradable, y no tiene olor: echa una frutilla re
donda que tenia el mismo gusto y estaba sin ma
durar. 4 , . 

Estas quatro plantas son las únicas que mere
cen descripción : el Abate Perneti en su Viage i 
las Maluinas habla de alguna de ellas y de otras 
muchas que nacen en estas Islas- Acaso los ojos 
de un experimentado Botánico y sabio Naturalista 
habría encontrado en este terreno mayores rique
zas con que aumentar el catálogo de las plantas 
hasta ahora conocidas ; pero siempre quadara este 
suelo como el mas pobre y menos apto para pro
ducir lo necesario á la vida humana, a lómenos 
en lo que toca á vegetables. . 

Falta de ár- Si este terreno baxo fuese capaz de producir 
boles. Ó c r i a r árboles era regular que se encontrasen en 

él : pues con los continuos y violentos O. es pro
bable hayan mil veces venido las semillas de los 
muchos que cubren la superficie de la parte mon
tuosa. t T-, 

Conatos inú- Esfuerza esta conjetura ver que los trance-
tiles para criar s e s é Ingleses en varias ocasiones han hecho quan-
árbolesenlas t o h a n p odido para criar árboles en sus respecti-
Maluinas. VQS e 8 t a b l e c i m ¡ e n tos de las Maluinas, llevándoles 

con las precauciones posibles desde este Estrecho, 
cuya travesía es tan corta; pero ni unos ni otros 
lo han logrado. Establecidos nosotros en ellas se 
ha puesto el mayor esmero llevando plantas de 
toda especie y hasta tierra de Buenos Ayres, con 
cuya diligencia han prendido, pero no medrado; 
y para que algunas berzas y hortaliza se logren, 
aunque no en su perfecta sazón, pues esto nun
ca se consigue, es preciso sembrarlas al resguardo 
de alguna ladera ó colina y cercarlas de padero-
nes para abrigarlas de los vientos; y aunque esto 
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mismo se ha practicado con los árboles, nunca se 
ha logrado el fruto de tan costoso trabajo. Todo 
lo qual prueba la semejanza del suelo del Estre
cho con el de las Islas. 

Pasando á tratar de los quadrúpedos, es bas- Qaadropc 
tante raro no haber notado rastro ni adquirido dos-
tampoco noticias de ganado vacuno, qne tan pro
digiosamente ha procreado en todo el Reyno de 
Buenos Ayres. Acaso no ha llegado á este extre
mo meridional del Continente, por los grandes 
rios y otros tropiezos de esta naturaleza que no ha
yan podido superar. 

El primer quadríípedo que se presentó á la Guanaco. 
Vista es el que se conoce baxo el nómbrele Gua
naco ó Lama: pudiera hacerse una descripción com
pleta , tanto de este como de los demás anima
les , pues tenemos á la vista los diferentes AA. de 
Historia Natural y Viageros que tratan extensa^ 
mante la materia; pero como andan en manos dé 
todos nos ceñiremos á hacer algunas apuntaciones 
y reflexiones peculiares i los que se hallan en 
este País. 

El célebre Naturalista Mr. Butrón supone que 
los Guanacos solo habitan la parte mas fria de 
las cordilleras; pero esta opinión no es combina
ble , tanto con lo que refiere el Señor Ulloa en su 
viage al Perú, como con esta abundancia que se en
cuentra en la parte baxa del Estrecho y Costa Pata
gónica, formando el principal sustento y riqueza dé 
sus habitantes. En las varias ocasiones que se trató y: 
con ellos fue la tínica cosa que ofrecieron, pon- ^ " 
derando la multitud que hay de estos animales, 
y aunque no se mató ninguno se vieron con fré-
qüencia en la/playa. 

No es entraño que habiten un país tan des
proveído de agua, pues se sabe ló parcos que son 
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en su alimento y bebida , satisfaciendo su sed con 
tener siempre húmedas sus fauces con la saliva pro
pia, que en estos animales es mucho mas copiosa 
que en otro alguno. 

Transferidos muchas veces á España nunca se 
han propagado y a poco tiempo han muerto; por 
donde se manifiesta, que solo es propio para su 
conservación el país de donde son originarios. 

Zorrillos. No abunda menos de Zorrillos, cuya piel es 
tan agradable á la vista y al tacto, como pestí
fero el olor de sus orines, que se alcanza á distancia 
de una legua. Los Oficiales mataron unos quan
tos ; pero se vieron precisados á echar su caza al 
agua por no apestar la Fragata: se necesita un sumo 
cuidado para que las pieles de estos animales pier
dan el mal olor, pues serian despreciables sin esta 
circunstancia; y es de notar que siempre es nece
sario preservarlas del agua, porque de lo contra
rio adquieren nuevamente su hedionda propiedad. 

Según convienen todos los Naturalistas es un 
animal que solo se encuentra en el Nuevo Mun
d o , y es muy cierta la diferencia que señala Mr. 
BufFon entre los que viven en la parte mas aus
tral del Continente de América, y los que se crian 
en el Reyno de Cartagena de Indias y Provincias 
del Orinoco, tanto en el tamaño y color de su 
piel , como en la mayor eficacia de sus orines, 
que aun sobrepuja á los que se vieron en el Es
trecho. 

Caballos. Poco ó nada hay que decir sobre los Caballos 
de que hacen un continuo uso los Patagones, por
que como es notorio que los Americanos no co
nocieron este generoso animal y las utilidades que 
presta a la vida civil hasta después de haber ex
perimentado la superioridad de los habitantes de 
Europa , que fueron los que los llevaron, faci-



DESCRIPCIÓN DEL MAGALLANES. 2>°7 

litando mucho con ellos la conquista deutan vasto 
Continente, se manifiesta también, y lo prueba clara
mente la idéntica semejanza, que estos Indios toman 
los que necesitan para su uso de los muchos que 
se crian en las Pampas de Buenos Ayres en don
de se han aumentado de un modo casi increíble. 

El Redactor del viage del Almirante Anson dá 
como positivo que los Indios prefieren la carne 
de caballo á la de qualquiera otro animal; pero 
aunque en la Fragata se solicitó informarse de esto, 
no se pudo venir en conocimiento si los Patago
nes siguen esta costumbre, que es muy dudosa. 

Son tan fieles compañeros de estos Indios los Perros Ci-
perros , que raras veces se vieron sin un crecido m a r r o n e s ' 
ntímero de ellos: su casta es casi semejante á la 
que en Buenos Ayres llaman Cimarrones y de don
de seguramente traen su origen , adonde fueron 
llevados por los Europeos, pues siendo cierto lo 
que refieren los Historiadores de América y lo con
firma Cook en su primer viage á la mar del Sur, 
que los perros indígenas del pais no ladran, los 
que se hallaron entre estos hombres desde bien 
lejos daban á conocer que eran oriundos del an
tiguo Continente (*). 

Como la parte baxa del Estrecho está falta 
de árboles , no es extraño se encuentren pocos ó 
ningunos páxaros; y así omitiendo los aquátiles Aves. 
cuya enumeración se dará después, porque son co
munes á ambas partes del Estrecho, solo se vieron 
algunas de las aves mayores de este Continente, 
que por asemejarse al avestruz, comunmente se 
conoce baxo este nombre, pero que bien exámi- Avestruz ó 
nado se diferencia en lo esencial, por lo que mu- T u 7 u -

(*) Véase Mr. Burlón donde trata de los perros, y explica muy 
por menor las diferentes opiniones sobre este particular. 
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chos Naturalistas Españoles, y Buffbn le dexan eí 
nombre de Tuyú , porque así le nombran^ los ha
bitantes del pais donde primeramente fué descu
bierto , no debiéndose confundir de ningún modo 
con los avestruces que se crian en África, de don
de son originarios, como el Tuyú de la^América. 

Aves de ra- Se vio también algunas aves de rapiña, y en-
piña. tre otras una especie de aguilucho conocido por 

los Naturalistas baxo el nombre de águila peque
ña" ó alcon pardo, que se encuentra con abundan
cia en las Maluinas; y á solo estos animales re
feridos se puede limitar la de esta entrada Orien
tal del Magallanes. 

Pesca. Ningún pescado se cogió en esta parte del 
Estrecho , por lo que parece es muy poco abun
dante este precioso alimento , notándose que las 
playas también carecían de marisco. 

La parte montuosa del Estrecho, cuyo tem
peramento queda expresado, en las pequeñas lia-

Yerbas, nuras cria unos mogotes ó panes formados de una 
Planta nota- yerba cuyas* hojas son redondas, y tan cerradas 
ble. y entretexidas las unas con las otras, que vienen 

á componer las de cada planta un entapetado muy 
igual, y en su interior no quedan mas que Jas rai
ces , las que crecen y á proporción que abultan 
van hinchando aquella copa de hojas, hasta que 
forman de ella la figura de un pan redondo. A esta 
planta parece que llaman los Botánicos Sedum mí
nimum y en Castilla Riva de perro ó Racimilló. 
Estos panes suelen tener de alto uno ó dos pies 
y lo mismo de diámetro, y son tan fuertes quan
do están en todo su verdor que no los rinde el 
peso de un hombre; pero se notó, que quando 
empieza á envegecer se agujerea con facilidad al 
ponerle el pie encima. Quando están en un me
dio, ni bien tan verde que tenga toda su resisten-

Parte mon 
tuosa 
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d a , ni tan pasado ó viejo que se hallen ya po
dridas sus raices, hacen éstas resortes de tal modo 
que al ponerse encima, levantan su volumen tré
mulamente á la comprensión del peso y le dis* 
minuyen del mismo modo , contribuyendo á esta 
especie de elasticidad el moho, ó verdín de la 
tierra que se cria entre unos y otros. El cimien
to de estos mogotes ó panes no es el terreno só
lido ; pero sí otros mogotes de su especie que Ja 
suma humedad ha podrido, y así no se encuen
tra el terreno firme á menos de una y media ó 
dos varas de profundidad; cuya circunstancia di
ficultaría mucho, á no hacer del todo impractiU 
cable, el primer cultivo de estas tierras que des
de su creación han estado incultas; por lo demás 
el suelo parece compuesto de una especie de gre
da obscura y ligera con algunos granos de are
na menuda y pedrezuelas, de modo que á no estar 
tan opilado se puede juzgar apto para la agricul
tura , según el vigor con que crecen todos los vege
tables que produce. Esta yerba cubre casi toda la 
superficie , y su antecedente descripción exacta y 
prolixa creemos mas útil que perder tiempo en 
buscarle nombre seguro, y semejanza conocida, que 
acaso no tiene, pudiendo conocerla así los expe
rimentados Botánicos y clasificarla como la cor
responda. 

Otra planta habia muy abundante, cuya al- Planta parti
tura seria de dos varas, muy acopada desde su raiz: cuIar* 
Sus hojas están dispuestas en forma de cruz, y son 
de un verde claro : su flor blanca y hermosa, y 
sus hojas bien pequeñas , formando en cada cogo
llo un ramillete. Esta la comían los Indios y les 
es de un gran regalo : no se pudo lograr la simien
te en sazón, que se reduce á unos granitos qua-
drados y largos en el lugar de las flores: el gusto 

V 
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de esta planta era un subácido algo aunque poco 
dulce. , . 

Bibes ó Uva Hay otra planta abundante que tiene hojas de 
Urey. figura de parra y el mismo color , aunque del 

tamaño de la yedra : no llega á tres varas su al
tura : echa el Verano su fruto que consiste en 
unos'racimitos de uvas del tamaño de garbanzos, 
muy negras y dulces, de las quales se comieron 
bastantes sin experimentar daño alguno. Esta plan
ta es el Biver ó Uva Urey, con la misma figura 
y circunstancia que se conocen de esta. 

Espinoso. Otra especie amarilla se halló con la hoja mas 
pequeña : en sus varas ó ramas echa también 
fruto del mismo color y gusto, aunque algo di
ferente en la figura; por lo que parece puede con
siderarse de la misma clase que el primero y que 
estará dotado de las mismas virtudes. 

Florecitas Entre estos diferentes arbustos se encontraron 
hermosas. p o r el suelo plantas que dan unas flores que se 

juzgarían por el bello sexo bonitas aun en Euro
pa: tales son unas campanillas coloradas y de color 
de rosa, que salen de una especie de murtillo pe
queño : otras flores blancas y muy olorosas que 
también salen de planta que se asemeja en la hoja 
mucho al murtillo: ésta dá un fruto colorado redon
do del tamaño de un garbanzo pequeño, y en su 
centro tiene un huesecito como el de ciruela y 
otras de la misma especie hasta tres: el gusto le
jos de ser agradable es muy seco é insípido; pero 
las hojas tienen un gusto áspero y astringente, por 
lo que tendrán mas virtud. 

Malva Maga- En la mayor parte de las proximidades á ar-
llánica. royos ó cañadas de agua dulce hay por el suelo 

en abundancia una planta que se parece mucho 
á las hojas de malvas y que no lo es : sale de 
la tierra cada hoja por pedículo separado á ma-
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ñera del androsages en España: su color es de un 
verde regular, el pedículo colorado y de una ter
cia de largo el que mas , y el gusto de toda la hoja 
muy amargo. De esta misma se halló¡ en la mon
taña de la Cruz y. tenia en su cogollo un botón 
encarnado como una mora verde: su raíz era de 
poco grueso y larga : las particularidades de esta 
planta le han hecho imponer este nombre. 

En una de las Bahías que se reconocieron se Elecho. 
halló mucho elecho hembra semejante al que se * 
cria en España; y en varias otras partes una es
pecie de culantrillo, aunque muy impropio y di
ferente del que se cria en los parages húmedos. 

En las playas hay gran porción de una pian- ya r[a s Yet~ 
ta cuya altura no excede de dos pies , sus hojas as axas* 
grandes como las de las acelgas. 

En el tronco de los árboles y en la cerca- Enredadera. 
nía de los arroyos se halló también una especie de 
vicia ó enredadera : es una yerbecita cuyas hojas 
son tan pequeñas como lentejas; sus ramitos muy 
largos á manera del culantrillo y de un gusto seco 
é insípido. 

También hay en las orillas del mar unos ar- Especie de 
bustos cuyas hojas son muy finas parecidas á las del auce ' 
sauce de un color verde claro, sus flores encarnadas 
en figura de campanilla y en su centro tres hojitas 
azules que cierran su cáliz, dándole á toda la 
flor una vista muy agradable. La semilla la echa 
en una vaynita del tamaño_ de un piñón, aunque 
mas delgada y redonda: su tronco es muy tor
tuoso y cubierto generalmente de una costra de 
musgo, y es madera nada fuerte ni pesada. 

En las inmediaciones de las playas se encuentra Apio silves-
una crecida porción de apio silvestre ó Persil de tre. 
Macedonia de un gusto regularmente agradable. 
Por su virtud antiescorbútica se hizo de él un con-

V2 
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tinuo uso en la Fragata; y la tripulación le corma 
con provecho tanto en el caldero como en ensalada. 

Especie de En lo interior de los bosques se halló algu-
Anís. n a s matas de anís; pero de ningún modo su se

milla ó grano á pesar de estar en la estación pro
pia para ello. 

Romero sil- La mayor parte-de los bosques están cubier-
vestre. tos de una planta muy parecida al romero; pero 

que no es propiamente tal: su altura es desigual: 
la mayor no llega á dos varas: acopada cada mata 
desde el suelo: sus hojas de un verde claro, por 
la parte superior blanquecina, y algo belluda por 
la inferior: largas como una pulgada y ancha don
de mas tres líneas: echa flores en cada ramita en 
lo superior de ella de un color blanco v de muy 
poco olor: su gusto amargo y algo insípido, y 
quemándole exhala un olor agradable. 

El Mirtillo es el que da la frutilla de que han 
hecho uso quasi generalmente las tripulaciones de 
todos los Viageros por tener un gusto dulce subáci
do , por consiguiente atemperante, muy agradable 
quando está perfectamente madura. De estas hay 
varias especies , pues unas son redondas, otras 
oblongas, otras de figura de un corazoncito: va
rían también el color; y así son negras, coloradas, 
rosadas ó blancas del todo, que son las mas dulces. 

La altura de la planta que produce esta fruta, 
á la que Sarmiento llama Murtiña, es también 
varia, pues se halló desde un pie hasta dos varas, 
dando fruto todas en sazón : sus hojas son peque-
nitas, largas, y puntiagudas , tanto que al coger 
su fruta pican en la mano : el color un verde 
obscuro en todas, el sabor astringente é insípido. 
La fruta hace parte del alimento de los Indios, 
y nuestras tripulaciones comían de ella con abun
dancia. 

Mirtillo. 
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Aunque seria una temeridad asegurar no cria 
el Magallanes mas plantas que las referidas, pues 
especialmente en esta parte montuosa es natural 
haya otras muchas en parages que no se debieron 
visi tar; fué una feliz estación la de la demora 
en el Estrecho , estando quasi todas las plantas 
en flor ó en su mayor vigor, lo que facilitó la 
antecedente descripción de cada una. Pasemos á 
la de los árboles. . . . 

Tres son las especies de árboles que se hallan AHXJMS. 
en los vastos bosques que cubren casi toda la su
perficie del terreno montuoso del Estrecho: la pri
mera, que es la mas despreciable, aunque no del 
todo idéntica con la del haya Norte, se le parece 
alguna cosa; por lo que el célebre Doctor Banks, 
que acompañó al Capitán Cook en su primer viage 
a l a mar del Sur, le nombró Fágus Antarticus, sin 
embargo de reconocer que es peculiar de este ter
reno. Su altura es prodigiosa; pero en muchos 
que se cortaron se notó que tienen el corazón da
ñado , por lo qué no es á propósito para obras, 
ni sus fibras tienen la fortaleza que representa 
su magnitud. 

La segunda especie, que es la mas abundante, 
es la que el citado Naturalista llama Betula Antar
tica , aunque en nada se parece al árbol que se 
conoce en España baxo este nombre de Abedál. 
Los hay de todos tamaños y algunos tan corpu
lentos y rectos que se podrían hacer masteleros 
o quaJquiera otra pieza de arboladura a n o ser tan 
pesados: su interior es blanco y solo se raja o 
hiende de alto á baxo: perdiendo la humedad que 
contiene es excelente para qualquier obra de car
pintería : las ramas salen formando copas con las 
hojas mas ó menos grandes: el color de la hoja 
es verde claro: su magnitud como la uña del dedo 

V 3 
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polex: su figura ovalada, terminando en una pun
ía no enteramente aguda y frangeada en toda su 
circunferencia. Su fruto consiste en unas puntas 
como garbanzos, cubiertas de resina muy aromá
tica que restregándola con los dedos conforta: se 
trasuda de la substancia del árbol por entre las 
hojitas de la pina, y cuajándose con el frío que
da un botoncito en cada una. Su semilla es una 
pelotilla negra del tamaño de. un garbanzo, en 
cuyo centro hay un polvillo negro por donde se 
hace su propagación , que es muy abundante. La 
cascara ó corteza de estos árboles es proporcio
nada á su grueso, habiéndose encontrado algunos 
que tenían 35 pies de circunferencia: es fácil se
pararla del corazón; y los Indios las emplean para 
sus Canoas. . 

Se traxeron en la Fragata cantidad de estas pi
nnas resinosas para ver si es adaptable su virtud: 
se parece en el olor al animal suma o Goma de 
copal que se conoce en España. m 

La tercera especie que es la mas apreciable 
y no menos abundante es el árbol, que por haber
ío primeramente descubierto el Capitán Winter en 
la parte Meridional y Occidental de la Costa del 
Fuego le conserva su nombre; aunque muchos Botá
nicos conocen por Laurus nobilis (*) y su corteza 
llaman Winterranea. Los hay grandes, medianos 
y pequeñitos; sus hojas,son parecidas en todo a 
las del laurel y largas como cinco pulgadas: su 
anchura por donde mas una y media: su color verde 
algo obscuro. Tanto estas como la corteza tienen 
un olor bastante aromático, que se percibe quan
do se quiebran ó se restriegan contra la mano: 
la corteza tiene un picante fuerte, que se aseme-

(*) Ortega Ilustración, d Biron. 
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ja algo á la pimienta; ademas tiene otro gusto 
sequeron y algo dulce, que se conserva algún tiem
po en la boca después de haberla mascado. El grue
so es según la magnitud del árbol, de suerte que 
se cogieron muchos pedazos cuyo canto tiene mas 
de una pulgada: es compuesta de dos capas ínti
mamente unidas; la exterior cenicienta, la inte
rior acabada de cortar de un blanco obscuro; pero 
á poco rato se vá poniendo colorada, y al lle
gar á secarse queda de color de chocolate en pasta. 
Su semilla consiste en unos granillos como pimien
ta, que contienen dentro quatro ó cinco pepi
tas negras , larguitas y semicirculares y su sa
bor ó gusto igual al de la corteza, pero mucho 
mas activo. Sale en forma de racimitos que 
cada uno contiene 4a ó granos: se quajan en el 
sitio de su flor, la que también se vio y era 
blanca como el azahar, aunque mucho mas fina y 
pequeña. 

De los arbolitos chicos se sembraron algunos 
piesecitos con su misma tierra , y á pesar del su
mo cuidado todos se secaron en las inmediaciones 
de la línea ; y si la simiente que se traxo no 
prende , no se logrará el deseo de propagar esta 
especie en España. Las calidades de esta corteza 
dan á entender tiene una virtud estomacal, corro
borante y antiescorbútica. Se hizo uso de ella co
mo de especias echándola en el caldero , lo que 
le daba un gusto agradable y era provechoso. El 
agua que filtra de ordinario entre las raices de este 
árbol adquiere , como se experimentó, una vir
tud digestiva y aun mueve algo el vientre. Es 
preciso usar con discreción de esta corteza en los 
países muy fríos y en tiempo de Invierno , pues 
en el Verano ó países cálidos lejos de hacer bien 
seria dañosa irritando demasiado. 

V 4 
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Especie de En los parages. pantanosos y húmedos se en-
Ciprés. euentra una especie de arbolitos parecidos al ci

prés formando guiones muy derechos: están po
blados de ramas desde el suelo : su mayor altura 
4 á 5 varas: el espesor del tronco de 10 á 12 pul
gadas quando mas : sus hojas, se parecen al ciprés, 
son del mismo color y solo se distinguen en que 
forman quatro esquinas : sus frutos son unas pelo
tillas negras del tamaño de garbanzos : quando se 
vieron estaban huecas y secas con cierto polvillo 
seminal en su interior : el sabor de las hojas es 
demasiado amargo , de modo que excede á la 

retama. 
Palma Ma- También se cria en estos bosques una especie 

gallardea. ¿ e p a l m a , cuyo tronco es de una vara de alto y su 
mayor grueso de 20 pulgadas : sus ramas colocadas 
arriba en su cúspide en contraposición como las 
palmas que llevan dátiles ; pero sin formar cogo
llo ó palmito : las mayores tienen de largo una y 
media vara, sus hojas conjugadas á la similitud 
del elecho ó polipodio : su color verde claro : su 
gusto desagradable y no se le encontraron fruto 
alguno. Abundaba en los parages donde había al
gún arroyuelo de agua dulce : se debe mirar co
mo de la casta de las palmas por lo que se ase
meja. 

Árbol Espi- El Amarillo ó árbol espinoso , que es propia-
noso ó Ber- mente el Berberís , que pinta el Doctor Laguna, 
ber is ' tiene de altura de dos á tres varas: sus hojas y 

ramas rodeadas de espinas : el color de las hojas 
y de las ramas en la parte exterior verde obscuro; 
pero en la parte interior como también en el tron
co muy amarillo : echa una frutilla morada en su 
madurez , que tiene un gustillo ácido yernas quan
do están sin madurar y conserva las mismas vir
tudes. 
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Los únicos quadrúpedos que se encontraron en Quadríipe-
terreno montuoso se reducen á los perros idén- ¿os,Corzos, 
ticos con los de los Patagones , de quienes, es pro- y erros* 
bable los hayan tenido los habitantes de estas par
tes del Estrecho ; y una especie de venados ó cor*-
zos , que por no haberlos visto sino desde lejosj 
no es fácil decir á qué clase de las muchas que hay 
de estos animales pertenecen. Por lo demás no se 
puede asegurar , si la noticia de Pedro Sarmiento de 
haber visto rastro de tigres es creíble , pues á la 
verdad no parece este clima propio para tal género 
de fieras. 

Mucho mayor es el número de las aves que ha- Dificultad de 
bitan los bosques ; pero el poco tiempo y propor- ^ descrip
ción que hubo para la caza , y la suma dificultad c i o n de las 
de acertar con los nombres de cada una , pues na- ave ! 

die ignora que la Ormitologia es la parte mas di
fícil y menos completa de la Historia Natural, 
pone en Ja precisión de nombrar solo los que mas 
freqüentemente se presentaron á la vista. 

Según la opinión común los países fríos y cli- Cotorra», 
mas rigurosos no alimentan aves con mucha abun
dancia , y las que tienen no son tan hermosas y 
de la brillante diferencia de colores que las que se 
crian en la Zona tórrida. Sin embargo se ha visto 
una especie de cotorras verdes del tamaño de un 
palomo con unas golillas encarnadas semejantes á 
las que se hallan en Chiloé de bastante hermosa 
figura. 

Mas vistoso todavía es un paxarito grande a > Especie de 
mo un gorrión , cuyas plumas negras como un Gorrión ne-
azabache tienen á lo largo una pequeñísima raya §ro# 

dorada y el pico amarillo : esta contraposición de 
colores forma un todo muy agradable á la vista. 

Las urracas se hallan con abundancia ; pero se Urracas, 
diferencian algo de las conocidas en España* 



318 P A R T E I I . 

Becasinas. No menos comunes son las becasinas idénticas 
i las que se encuentran en las Islas de Falkland 
y de un gusto exquisito. 

Especie de También se vio á menudo una especie de ave 
Mirla. muy parecida á nuestras mirlas y que seguramente 

es otra casta diversa. 
Golondrinas Lo que causó mucha admiración fué el encon-

Magallánicas. l r a r hasta en la cumbre de los montes cubiertos 
de nieve unos paxaritos , á los que por su identi
dad con las nuestras se llamó Golondrinas Maga-
llánicas. Acaso no son , á pesar de todas las apa
riencias , de la especie de aquellas que se retiran 
de Europa al entrar el Otoño para disfrutar de un 
clima mas templado en su pais originario. 

Canto. El canto de todas estas aves y de otras muchas 
que hay no es á la verdad muy agradable , y 
nunca se oyó cosa que embelesase los oidos. 

PáxaroMos- Los Indios regalaron al Comandante D. An
ca- tonio de Córdoba un paxarito mosca ó calibre 

muerto y desecado con quasi todas sus plumas, 
enteramente semejante á los que se crian en los 
países mas calidos; siendo difícil de explicar si 
esta casta de páxaros existe y se cria en este clima, 
al parecer tan contrario á su naturaleza ; y como 
no se vio ninguno vivo de su especie, se ignora si 
es alguno que extraviado vino á morir en el, ó 
si verdaderamente el de los .52° no es tan opuesto 
como se supone. , 

Aves de ra- No faltan aves de rapiña que persigan a las 
pina. m a s débiles ; pero no se les puede asignar nada 

Aves de ^ M u ^ h o mas considerables por lo útiles es el 
agua. Patos. número de las aves aquáticas. Los patos comunes 

y reales se hallan con abundancia y son de ex-
„ , • célente gusto. Otra especie no menos copiosa, 
L ^ n X 0 aunque si carne huele algo á marisco, pero que 
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no por eso se dexó. de comer, se halla en las Ba
hías del Estrecho y de ordinario en las proximi
dades de los arroyos í son mas chicos que los pa
tos : sus plumas blancas y negras: el pico encar
nado y largo : siempre van de dos en dos , y per
seguidos, dan un silbido bien raro y particular. 

Es prodigiosa la cantidad dé otra especie de Pato* bastar-
patos , que los Marineros, llamaban bastardos , por dos., 
ser su carne de un gusto intolerable y pestífero: 
sus plumas son blancas y negras , el cuello largo, 
la cabeza medianamente grande , el pico amarillo* 
la cola muy corta , su vuelo no muy rápido , y 
por lo común van á bandadas.. 

Los páxaros carneros , conocidos también por Páxaros Car-
quebrantahuesos , abundan en este Estrecho y les ñeros y Ga-
hay extremamente grandes.. Son innumerables, las vlotas-
Gaviotas y se encuentran de muy diversas espe
cies. La que pareció» mas hermosa es una , cuyo Especie par-
tamaño no excede del de una tórtola grande. Tiene ticnlar de Ga
la cabeza negra , y las. plumas de todo, el cuerpo y V10tas* 
alas de un blanca resplandeciente mezcladas con 
algunas rayas leves negras : los diamantes y rubíes 
no igualan al brillo de sus ojos : al rededor de las 
niñas tienen un círculo colorado como de carmín», 
que resalta mucho su belleza.. 

Los Pingoines ó páxaros Niños no vuelan ; pe- Páxaros Ni-
ro es tan rápida su carrera en la. superficie del ños* 
agua , sirviéndose de las alas á modo de remos, 
que dexan una estela como la de una embarcación, 
y así es muy difícil cazarlos ; pero sorprehendidos. 
en tierra difícilmente se escapan. El Abate Perneti, 
que ha escrito muy juiciosamente la Historia Na
tural de las Maluinas, trata con hastante extensión No hay ani
de todas estas aves. _ males ponzo-

No_ se encontró en el Estrecho ningún animal s°c
s°0

s
s 7ncS-

ponzoñoso, ni insecto incómodo ; con lo que se modos. 
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confirma la opinión de quasi todos los Viageros 
sobre este particular. En lo interior de los bosques 
hay algunos mosquitos ; pero ni pican ni molestan 
con el zumbido , ni nunca se atreven a salir ai 
ayre libre , acaso por la diferencia de temperamen
to. Se hallan también algunas mariposas y arañas, 
que los Naturalistas distinguen con el nombre del 
campo: se hallan bastantes escarabajos ; pero algo 
diferentes de los que se conocen en Europa. 

Poca abun- No hay que contar mucho con la pesca , como 
dancia de COntra la expectación de todos sucedió en la I ra-
pescado. g a t a p u e s abunda muy poco el Estrecho de peces; 

y solo en la proximidad de los ríos se encuentran, 
algunos, que á la verdad son de un gusto exqui
sito. Tanto con la red como con los palangues 
solo se cogió de quatro especies: una que llaman 
mugiU y los hay de todos tamaños ; pero los ma
yores no pesaban arriba de seis ú ocho libras. A 
este mismo pescado nombran en las Islas Maluinas 
bacalao, porque curado no es inferior al de Ter-
ranova. La otra es el espereuro menos abundante. 
La tercera es bien pequeña , pescado algo viscoso 
y colorado ; y se ignora á qué género pertenece. 
Finalmente la quarta es el Pexe-Rey , a gimo de 
los quales pesaría media libra , digno de llevar el 
nombre que tiene , si no por su pequenez , por su 
gustosísimo sabor , pues frito es .excelente. 

Ballenas Bu- Se presentaron á la vista algunas ballenas, bu-
ftosy ¿bos feos y lobos marinos; pero seria inútil que habla-
Marinos. Semos de estos cetáceos tan conocidos y que abso

lutamente no se diferencian de las que frequen-
tan las mares, y Costas de la América Española. 

Abundancia En recompensa de la escasa pesca abundan las 
de Marisco, playas del Estrecho de exquisito marisco. Los me-

xillones, lapas, picos, cañadillas, almejas , cara
coles marinos y herizos forman el principal sus-
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tentó de los Indios y han sido el continuo re
galo de la tripulación de la Fragata. Los mejillo
nes , cuyo tamaño es en algunos de cinco á seis 
pulgadas, no ceden en gusto á los hostiones mas ri
cos , lo que ha dado motivo á los Naturalistas á 
llamarles Mexillones Magallánicos para distinguir
los de los comunes. En muchos se encuentra una Perlas, 
especie de perlas, producidas según la común opi
nión, de una enfermedad que suele padecer este 
marisco. Las lapas son de un tamaño extraordina
r io , y su concha en lo exterior del nácar mas 
resplandeciente ; pero ni con mucho soní tan gus
tosas al paladar como los mexillones y mucho mas 
indigestas. Con las redes se solían á veces coger 
muchas santoyas y una especie de bogábanles y 
cangrejos no despreciables.Ó •;> 

Todos estos mariscos se alimentan .por lo ge- Planta ma
nera! del jugo de una planta i. marina llamada r ina jamada 
Cachiyuyo, á la qual los Naturalistas que fue- Cac%uyo. 
ron con Mr. Cook en su primer viage á la mar 
del S. nombraron Fuscus giganteus Antarticus por 
propia de este femisferio : su tallo se levanta hasta 
la superficie del agua, siendo su largo de 15 á 20 
brazas; aunque dicho Viagero pretende, que las 
hay de 6o y 70, pero en éste viage último no 
se encontró ninguna de tan extraordinaria longi
tud. Echan sus raices en las piedras y son de co
lor de lo demás de la planta , esto es, de un ama
rillo obscuro.como el de las hojas de árboles muer— ' <•• 
tos que se empiezan á secar: el espesor de su tallo íi 
es de un dedo quando mas : destila un humor mu-
gilagínoso y baboso: de trecho en trecho se ven 
unas calabacitas larguitas y muy poco gruesas lle
nas en su interior de agua, de las que toma na-
cimento cada hoja, cuyo largo es de 2 á 2¿ pies, 
y de ancho por donde mas de 4 á 5 pulgadas: re-
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mata en punta y es su figura como la de una al* 
mendra muy puntiaguda : estas hojas no son lisas 
en su superficie , sino vistosamente dibuxadas con 
líneas longitudinales y algo realzadas, tanto , que 
vistas á distancia se parecen á las cintas de aguas: 
cada raiz echa cinco ó seis de estas ramas , y tan 
juntas las: unas a las otras, que muchas veces cu
bren enteramente un gran espacio de mar , y tan 
espesas que con suma dificultad puede pasar un 
Bote por encima. La vista de esta planta indica 
siempre un fondo de piedra y así debe evitarse 
quando lo permitan las circunstancias el navegar en 
sus inmediaciones á causa de la desigualdad que 
se suele encontrar en el braceage. En muchos pa
rages se hallan montones flotantes, que la ma
rejada y fuerza de los vientos ha desgajado de 
sus raíces, y de ellas están llenas por lo común 
las playas de todo el Estrecho. 

Tal es el suelo y temperamento, y tales las 
producciones y animales que nacen y se mantie
nen en el Magallanes : esto es todo lo que ofrece 
á sus habitantes, que es razón nos acerquemos 
á conocer. 

§• III-

Habitantes del Estrecho. 

Poblaciondei L o htímedo, y por consiguiente mal sano dé 
Estrecho. este clima es la causa de su corta población, que 

se compone de dos razas del todo diferentes: los 
que viven en la parte llana y los que habitan en 
la montuosa; en especial estos son en muy redu
cido número, pues desde Cabo Negro hasta Cabo 
Froward solo se vio una Tribu de 40 á 50 per
sonas, que siguió a la Fragata hasta Cabo Rér 
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dondo, y aun se puede suponer, que no pasa del 
Morro de Santa Águeda para el O. siendo según 
todas las apariencias la misma que encontró Bou
gainville y demás Franceses quando venían á 
hacer provisión de leña para las Maluinas. No 
se puede fixar con igual precisión el número de 
Jos restantes moradores del Estrecho, pues solo se 
vieron 70 individuos, y acaso serán bastantes mas. 
La parte llana está mucho mas habitada; pero 
siendo tan notable la diferencia de unos Ameri
canos á otros, daremos con distinción las noticias 
de cada uno. 

Los que habitan el llano son los famosos Pa- Patagones. 
tagones, que con tan diversas señas han dado tan
to que discurrir á los Sabios de Europa y han man
tenido tanto tiempo la perplexidad sobre la exis
tencia de un Pueblo de Gigantes, á cuyo favor 
eran un argumento tan robusto. Quando el jui
cioso Robertson escribía su Historia de América, 
por esta variedad de opiniones se mantuvo inde
ciso , admirándose que quando todos los anima
les no llegan á su mayor perfección sino en los 
climas templados y en donde las materias que los 
nutren están en la mas agradable abundancia, la 
naturaleza haya reservado al ingrato clima del Ma
gallanes y á una Tribu errante de salvages obs-
tentar el mas alto honor del género humano dis
tinguiéndolo por una estatura procer y un vigor 
superior á los demás hombres ( r ) . 

Sin introducirnos en discusiones impertinentes 
á nuestro propósito sobre la reñida contienda de 
la estatura de los antediluvianos, si se conserva 
por un esfuerzo de la naturaleza en algún ángu
lo del Orbe , ni nada de lo que se expone á favor 

(1) Book 4o. pag-3oy,. 
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de los que hablan de la existencia de Gigantes ( i ) , 
nos basta asegurar, que de ningún modo lo son 
los Patagones. La prolixa medida de los Oficia
les de nuestra Fragata exactamente la misma con 
líneas de diferencia, que la de Carteret y Wallis 
y la de Bougainville convienen en la exacta difi-
¿icion que dieron los Nodales, asegurando eran 
unos hombres membrudos y apersonados. 

No podemos desentendernos del agravio que 
se hace á los primitivos navegantes Españoles atri
buyéndoles el origen de tal fábula para hacer ex
traordinarias sus navegaciones, como si para esto 
hubiesen necesitado de mas auxilio que la senci
lla verdad. Un sinnúmero de AA. que han to
mado parte en esta viva contienda convienen en 
que Magallanes , Loaisa, los Nodales y hasta Sar
miento deponen unánimemente de la estatura gi
gantesca de los Patagones (2). Nosotros que hemos 
tenido presentes sus Diarios originales nada he
mos hallado de semejante hecho: el Diario dé 
Alvo, que es el único que se conserva de la Ex
pedición de Magallanes no hace mención de los 
Patagones. Urdaneta al referir que trató con ellos 
les llama grandes y feos. El MSS. de Mori aun
que habla expresamente de estos Indios, nada dice 
de su estatura; lo mismo le sucede á Camargo. 
Ladrilleros asegura que la gente del Estrecho son 
bien dispuestos de cuerpo, soberbios y de grandes 
fuerzas. La gente de la boca del N. son grandes 

(1) Gran número de los AA. que tratan esta qüestion Ios-
cita Soldrzano de Jure Indiarum ,lib. x. cap. 2. n. 11. donde* 
pueden verse. 

(2) Histoire des Navigations aux tenes australes , tom. 2. 
pag¡324-y siguientes. Introductiongeneral de Hawkeswoorth, 
tom.x. pag. 17 y siguientes. Apendix al Viage de Biron tra
ducido por Ortega ,pag.x67-y siguientes. 
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de cuerpo así hombres como mugeres, y de grandes, 
fuerzas los hombres y muy sueltos. Sarmiento en su 
primer viage solo dice,, que 10 hombres apenas po* 
dian detener á un Patagón, y sin expresar su es
tatura los llama en general Gigantes, y que des
de el Rio de S. Juan de la Posesión empieza 
la gente grande r en su segundo viage añade, que 
los Indios del. Estrecho eran grandes y su Capitán 
mas grande: y siempre distingue á los habitantes 
de la boca del N. por la Gente grande, llamando al 
que tomó á bordo crecido de mienbros. Hernando 
Tomé el Marinero Español que salvó Candish, ates
tigua en su declaración que los Indios con quie
nes trataron eran agigantados; y en otra parte que 
eran muy corpulentos y disformes. Ya hemos refe
rido el atinado voto de los Nodales, de que resul
ta que ninguno de los Marinos Españoles les atr'u 
buye la estatura desmesurada ni el demás conjun
to de rarezas divulgadas después que hasta Seixas 
trata de mentidas y ponderadas. 

El Italiano Pigafeta en la Novela que divulgó 
como historia de la Expedición de Magallanes es 
el primero que hizo á, los Patagones de mas de 
4 varas; pero ademas del ningún crédito que me
rece por tantas circunstancias semejantes á las con
versaciones del Diablo con los Patagones casi á 
su presencia: que hay páxaros en el Pacífico que 
se meten dentro de las ballenas, las matan comién
doles el corazón, en cuya jaula se quedan conten
tos hasta que abiertas las ballenas salen: que el 
R e y de.Lao tenia dos perlas como huevos de galli
na ; y tantas otras ficciones de que abunda su re
lación , en esta misma corpulencia de los Patago
nes va tan poco conseqüente , que después de ha
ber ponderado lo enorme de su caibeza, entre va
rios regalos que para, su uso hizo al mas abulta-

X 
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do Magallanes, numera un gorro de que él se servia, 
quien nada tenia de gigante. Era tan achacoso Pi-
eafeta de ver tales vestiglos que también columbro 
Gigantes en el Rio de la Plata. Maximiliano Tran
silvano que no hizo mas que trasladar a Pigafe
ta cuenta lo mismo y aun lo adorna con otras 
inverosimilitudes que no discurrió su Paisano. 

Como estos eran los únicos escritos que an
daban en manos de todos, cayendo ^ las de AA 
de mas candor que discernimiento, como Gonzalo 
Fernandez de Oviedo, traslado estas y las demás 
fábulas á su Historia, y se extendió mucho en la 
de los Patagones , imbuido de los informes del Cíe-
ri«> Atízala que fué de la Expedición de Loaisa, 
y que se hubo de divertir en abusar de su credu
lidad diciéndole cosas que ni expreso en su de
claración que hemos citado, m se hacen creíbles, 
no solo de la desmesurada talla de los Patago
nes que un hombre alto no llegaba con una mano 
á la cintura, sino que de cada bocado comían mas 
de dos libras de carne cruda, que cada uno bebía 
de una vez mas de 6 arrobas de agua, y otras exa
geraciones que puede verse en su Historia ( i ) . 

Con este voto mas de un Autor contemporáneo 
fué tomando crédito la opinión de los Gigantes Pa
tagones que adoptaron Gomara y Argensola y otros 
varios Escritores de demasiada buena fe , para co
piar sin examen quanto oian de aquellas remo
tas Regiones; así pone este Islas habitadas de solo 
demonios y cometas y presagios para cada suce
so O ) . El primero no solo copia a Pigafeta, sino 
también añade cosas mas risibles, como que el Rey 
Colano de Témate tenia 400 damas en su casa, 

(1) 2.parí, lib.20.cap.yy 6. 
{2) Argensola lib.3.pag.xo4>y 10$. Iib.7.pag.2<)X. 

http://lib.20.cap.yy
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Gentiles en ley y en persona y 10O córcobadas que 
le servían de Pages ( i ) . Distamos mucho de que
rer ridiculizar á unos Historiadores de un mérito 
tan conocido, y solo referimos esto para hacer ver 
con quanta mas facilidad se persuadirían de la exis
tencia de los Gigantes. Qualquiera que se haya fa
miliarizado con los AA. del siglo XVI. conocerá 
que no fué el de la Filosofía. La erudición reyna 
en aquel siglo; pero la crítica nació en el siguiente. 
No obstante los que sobresalían por su juicio no 
adoptaban tal extravagancia como sucede á Acos
ta , que refiriendo todas las fábulas de Gigantes en 
la América, no mencionó á los Patagones como ta
les, siendo tan del propósito de su Historia y ha
ciendo capítulo separado del Estrecho (jí)Yy el cé
lebre Camoens , que tan autorizado estaba para 
abultar la estatura de los Patagones en su Poema, 
no quiso añadir nada á la verdad, diciendo en la, 
octava 142 del Canto último 

Desque passar á via mais que mea, 
Que aó Antartico Polo vay da linea 
D' huá estatura quasi Gigantea 
Homes vera, da tetra ali vizinha. 

Y por crecido que sea el número de los crédulos, 
no se hallará ningún Marino Español que como 
testigo ocular haya apoyado esta impostura. 

El Inglés Candish es el primero que entre otras 
falsedades empezó á dar 18 pulgadas al pie de cada 
Patagón, imitando su exemplo Hawkins y Knivet; 
pero los que mas los han abultado han sido los 

(1) Gomara cap.92.fol.44. y siguientes. 
(2) Lib.x. cap.\9. pag.,67. y lib.7. cap.3.pag.456. y en.mu

chos otros parages. , 
X2-
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Holandeses hasta decir Sebaldo Veert que eran 
de una longitud horrorosa, que desarraigaban grue
sos árboles, &c. y ha sido seguido aunque con 
mas moderación de Noort, Spilberg y le Maire. 
También los Armadores de 5. Malo afirmaron la 
proceridad délos Patagones, con lo que aunque otros 
navegantes y sin duda los de mas crédito, como los 
Ingleses Winter y el Señor Narborough, el Almi
rante T Hermite, Holandés, y Mr. Froges, Fran
cés , han dementido á los otros impostores, y los que 
nada han dicho están por lo mismo en contra, pues 
no hubieran omitido un objeto de tanto cuerpo y 
tan raro: con todo el asunto quedó poblemático 
y con bastantes sufragios ambos partidos, si bien 
con gran variedad los que defendían el Gigantes
co , pues desde 10 á 13 pies no tenia término fixo, 
hasta que las últimas y repetidas Expediciones de 
nuestro tiempo Inglesas , Francesas y Españolas al 
cargo de Oficiales llenos de ilustración y veracidad 
han desvanecido de una vez tantas ponderaciones^ y 
han reducido á los Patagones á su verdadero tamaño. 

No ha sido esto á la verdad sin alguna contra
dicción, pues antes de publicarse el Diario del 
Comodoro Biron ni las Cartas de las Transacciones 
Filosóficas (1) , uno que se decia Oficial del Delfín 
dio á luz su relación, insistiendo sobre la prodi
giosa estatura de los Patagones (2) con varias cir
cunstancias igualmente inciertas: su Editor apo^ 

(1) Philosophical transactions , vol.LX. for tneYear 1770, 
A Letter from Philip Carteret, p.20, 

(2) Dice que sobre la punta de los pjes Biron (que tenia seis 
de estatura ) apenas podia llegar con la mano encima de la coro
nilla de la cabeza de uno de estos Indios, que no era el mas 
grande ni con mucho. Appendex,pag.X72i Que sentados en el 
suelo venian á ser quasi tan altos como el Comandante en pie. 
\Viage,pag.4%.) 
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yándose en testimonios no mejores quiso corrobo
rar su dictamen, y como este Diario fué el que 
por desgracia tuvo á la vista el Doctor Ortega para 
su estimable traducción, en su Prólogo oprimido 
por el peso de esta autoridad y por la equivoca
ción que padece allí mismo de afirmar que casi 
todos los Navegantes que han atravesado el Maga
llanes son de esta opinión , se ve obligado á disi
mular la suya en materia tan delicada ( i ) . Noso
tros que jamas disimularemos la nuestra hemos 
manifestado ya qual es , y como abusó del Público 
este Inglés fingiendo lo que no refiere su Coman
dante en la juiciosa relación que después impri
mió de su célebre viage. Habiéndose mentido 
tanto acerca de los Patagones, diremos lo poco 
que hay averiguado sobre ellos; pues á pesar de 
haberlos tratado en varias ocasiones desde el mis
mo dia que llegó la Fragata al Estrecho , casi 
nada se puede circunstanciar sobre su gobierno, 
método de vida ni costumbres. 

Los Patagones , así llamados sin fundamento al
guno por Magallanes (2) y no por Candish como 
quiere el primer Editor del primer viage de Bi
ron (3) , son unas Tribus de salvages errantes que 
ocupan el vasto pais que se extiende desde el Rio 
de la Plata hasta el Estrecho : sus domicilios mas 
fixos es en lo interior del pais; pero en la esta
ción de la caza se acercan al Estrecho, que es 
donde se les ha tratado (4). 

Su controvertida estatura excede por lo general Descripción 
á la de los Europeos : medidos escrupulosamente de Ios Pata~ 

gones. 

(1) Prólogo del Señor Ortega. 
(2) Oviedopart.%. lib.20. cap.yfol.22. b. 
(3) Appendix , pag.i69. \ 
(4) WiHiam Robertson History of America Book 4°.pag.303. 

X 3 

http://cap.yfol.22
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los mas altos se halló que no pasaban de 7 pies y 
1JL pulgadas , medida de Burgos ; y la común esta
tura era de 6* á 7 P^s. Según reflexiona Mr.Bou-
eainville no es tan notable su talla como su cor
pulencia , que en algunos llegaba a 4 pies y 4 Pa
gadas en la circunferencia del pecho ; pero sus 
pies y manos no corresponden a lo membrudo de 
las demás partes. Todos manifiestan robustez : es-
tan llenos de carne sin poderse llamar gordos: lo 
teso de sus músculos manifiesta su fuerza, y no 
es desagradable su figura, aunque la cabeza es gran
de , la cara algo larga y un poco chata, los ojos 
vivos y los dientes extremamente blancos, pero 
largos en demasía: su color como generalmente el 
de todos los Americanos, es cetrino tirando mas 
b i ená cobre. Llevan sus negros y recios cabellos 
amarrados hacia arriba con un pedazo de correa 
ó cinta que les ciñe la frente, dexando la cabeza 
enteramente descubierta. Aunque en algunos se no
taron barbas, no eran ni largas ni pobladas. 

Realza mucho su figura el trage que usan, y 
Sutrageyar- d e u n a m a n t a de pieles de guanacos 
reosdemon- se « m ^ m e d i a n a m e n t e compuestas cou1 rayas 

de diferentes colores en la parte interior. La tie
nen amarrada á la cintura y les llega mas abaxo 
de la pantorrilla, dexando ordinariamente caída 
la parte destinada á cubrir las espaldas; pero quan
do el frió ú otro motivo les obliga a lo contra
rio sujetan la parte superior con las manos, y de 
esta suerte se abrigan enteramente con ella. 

Algunos traen unos ponchos y calzones de igual 
género* y hechura que los Criollos del Reyno 
de Chile y Buenos Ayres , no excluyendo este tra
ge la manta de .pieles. El poncho se reduce a una 
pieza de texido fuerte, rayado de diferentes co
lores de tres varas de largo sobre dos de ancno 
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con una abertura en su mitad proporcionada para 
entrar la cabeza francamente. Este trage es m u y a 
propósito para manejarse á caballo, porque dexa 
los brazos en la mayor libertad y los cubre y abri
ga. Algunos tenían ponchos de pañete de los de 
nuestras Fábricas de la Provincia de Buenos Ayres. 

Los calzones no se diferencian de los nuestros; 
pero sí las botas, que son de la piel de las ma
nos de los caballos sacadas sin abrirlas, y con solo 
una costura á uno de sus extremos se la hallan 
formada. Pocos eran los que disfrutaban de estas 
comodidades: los mas estaban desnudos y reduci
dos á sus mantas de pieles y á una bolsa de cuero, 
que colgando de una correa que llevaban * ceñida 
á la cintura les cubría sus partes vergonzosas, y 
pasando por entre piernas con una ó dos cor
reas se la sujetaban por detras en la ceñida al 
cuerpo. 

Con un pedazo de cuero liado al rededor del 
pie forman una especie de zapato, pegado al qual 
tienen dos palitos en forma de horquilla que les 
sirve de espuela; pero dexan este calzado quan
do no piensan servirse de sus caballos, lo que no 
obstante sucede rara vez. Es bastante general la 
costumbre de pintarse la cara de blanco , negro y 
encarnado , cuyo adorno no es nada favorable á 
su buen parecer. 

, Los arreos de montar se reducen á una especie de 
albardon, que se compone de varias pieles de gua
nacos una sobre otra y algún tanto arrolladas por 
delante y detras, que á primera vista les dá una 
semejanza formal de sillas; todo sujeto con fuertes 
correas que hacen el uso de cinchas. Cada uno de 
los estribos es un pedazo de palo de 4 pulgadas 
sostenido por los extremos por dos correitas que 
rematan en una asegurada en la cincha. Los demás. 

X 4 ) 
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arreos son en todo semejantes á los que usan en 
el Reyno de Buenos Ayres los Indios, con solo 
la diferencia que el bocado es de una madera 
muy dura y compacta. Como no tienen ni hierro 
ni cuerdas suplen á estas materias con la made
ra y tiras de cuero. Uno tenia un aderezo com
pleto á la Europea ; pero no supo dar a enten
der como lo habia adquirido. 

Corta notí- Sin embargo de haberles visto en tropas de 300 
cia de las ¿ 4 0 O t n ada se puede decir de sus mugeres , que 
mugeres. • a s s e a p r o x í m aron á ser examinadas ; y solo un 

Oficial que fué á tierra en la Bahía de S. Grego
rio aseguró que su estatura es en algo inferior a 
la de los hombres , siendo muy corta la diversidad 

del trage. .» 
Facciones Los muchachos aun de tierna edad manifiestan 

abultadas de d e s d e l u e g o descender de unos padres corpulentos, 
los mucha- lQ a b u l t a d o de las facciones se puede juzgar 
ch0S' de lo que se aumentarán quando la naturaleza 

haya adquirido su entero vigor y desenvuelva to
das aquellas partes. 

Como no sacan porción alguna de su alimento 
de la mar tienen establecidas sus tolderías en lo 
interior de los valles , próximas á un arroyo o 
laguna de agua dulce é inmediatas á algún monte 
para resguardarse de los vientos impetuosos: asi no 
pudo inspeccionarse su modo de alojar, y solo desde 
i bordo se vio algo que no se puede individuali
zar con certeza. Sin embargo sabiendo que viven 
errantes como los Árabes , abandonando el terreno 
que espontáneamente no les da alimento , es de 
creer serán sus chozas formadas sin solidez ni es
tudio. Para prueba de la común opinión de esta 
vida errante se puede citar que en este viage se 
vio una misma Tribu establecida en dos diversos 
parages. 

Viven erran 
tes. 
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Es muy difícil definir su carácter en el poco Su carácter. 
trato que se tuvo con ellos, pero se puede asegu
rar no es ni cruel ni bárbaro ; siendo una injuria 
atroz la que le hacen Candish y Mr. Gennes en 
sus respectivos Diarios, atribuyéndolos el horror 
de comer carne humana , y que así aniquilaron á 
los Españoles de las Colonias de Sarmiento , in*-
postura de que no se puede saber el origen , pues 
nada dicen que se asemeje a esto los A A. Españo
les que escribieron de aquella Población. Tam
poco es su docilidad defecto de espíritu, pues el 
deseo único que manifestaban era de poseer nues
tras armas , lo que denota un ánimo guerrero y 
valiente , que es natural que irritado y conocien
do la superioridad de su fuerza executen quanto 
se necesite para saciar su venganza , sin que esto 
obste á su natural docilidad , pues no se les notó 
señal alguna de mala intención ; y ya se ha expre
sado en el §. de los acaecimientos del Estrecho 
como dexaron sus armas y caballos para venir á 
bordo , lo que denota su buena fe recíproca ; y la 
franqueza de entregarse desarmados es prueba evi
dente , que no conociendo la traycion no la te
men. Se notó fiarse unos á otros varias prendas 
ó depositarlas en la playa ínterin venían á bordo, 
seguros de encontrarlas á su regreso ; pues ^ entre 
ellos es tan respetado el derecho de propiedad, 
que no alcanzando á los muchos que acudieron 
unas cintas que les repartió el Comodoro Biron, 
los desatendidos ni se manifestaron disgustados, ni 
atentaron á turbar la gran alegría que con la po
sesión de las suyas manifestaban los mas dichosos. 
Tampoco les es nueva la idea del comercio , qual 
ha debido ser éste en los tiempos primitivos antes 
que la multitud de producciones lo complicase 
hasta no poderse limitar al simple cambio de 
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las cosas. Algunos de nuestros Oficiales trocaron 
sables por sus pieles , manifestando los Patagones la 
mayor legaíidad en su trato. Son sobrios como lo 
da á conocer su constante repugnancia al vino y 
aguardiente , cuyos perniciosos efectos les eran co
nocidos ; pero esto no impide de que necesiten una 
crecida porción de alimento proporcionada á su 
corpulencia para satisfacer su hambre. También 
conocen y practican la generosa virtud del agra
decimiento , pues al dexarlos en tierra siempre 
querían se esperase el Bote , dando á entender iban 
á traerle algunos regalos. 

Escasas notí- Parece que reconocen algún género de subor-
cias de su so- dinacion; pues el Marinero Thomé Hernández ( i ) 
ciedad. cuenta lo que se irritó un Indio á quien dieron 

á entender era Sarmiento el Capitán , dándose^gol
pes en los pechos diciendo , que era él el Capitán, 
y se notó que los demás obedecían á uno que era 
de mayor corpulencia y manifestaban que era su 
Capitán, palabra de la qual conocían perfecta
mente el significado : se ignora enteramente qual 
y quanta es la extensión de su poder , si siempre 
viven juntos ó si se separan según su antojo : si es 
numerosa su población y hasta donde se extiende, 
y qué especie de culto y religión observan ; ha
biéndose solo notado que antes de ponerse el Sol 
siempre se retiraban á sus tolderías , manifestando 
una especie de veneración á este Astro benéfico. 

S comuni- N o c a b e d u d a ' *lue l a m a y ° r P a r t e d e e s t ? S P a -

c"cion con tagones tiene trato con nuestros establecimientos 
nuestros esta- de Buenos Ayres y Chile , y mas particularmente 
blecímientos. c o n i o s últimamente formados en la Costa Patagó

nica , pues todos conocían el uso del tabaco de 
humo, lo pedían con ansia, y se manifestaban dies« 

(i) Pag.io. en la declaración del viage de Sarmiento. 
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tros fumadores; y para quedar íntimamente per
suadidos de este trato , bastó oírles pronunciar mu
chas palabras Castellanas , de las que las mas veces 
ignoraban el significado; y que ̂ poseían algunas 
armas y muebles de Fábrica Española. 

Es extraordinaria su facilidad en repetir qual-
quiera palabra que oyen, y aun el retenerla. El 
Marinero \ue salvó Candish dice en su declara
ción , que les oía repetir Jesús , Santa María mi
rando al Cielo, y que daban á entender que la 
tierra adentro habia otros hombres diciendo así: 
Otros hombres con barbas , con botas, otros mucha
chos como aquellos , señalando á los de la Población. 
Todos los Viageros han admirado esta extremada 
facilidad de retener las expresiones de qualquier 
idioma , y el Capitán Wallis refiere, aprehendieron 
al punto la expresión Englishmen , come on shore: 
Ingleses , venid d tierra ; y que después de muchos 
dias vueltos á encontrar en otro parage se la repe
tían. Esto parece procede de no tener acento duro 
ni aun ninguno particular á ellos , de su buen 
oído y de la suma volubilidad de su lengua. El 
idioma de su uso se notó no es áspero ni dulce, 
muy lleno de vocales y su pronunciación algo gu
tural. 

A muchos se les hizo la propuesta de condu
cirlos á España , prometiéndoles volverles á traer 
á su pais; pero todos respondían que no querían 
dexar á sus compañeros, por lo que no se creyó 
plausible ni justo abusar de nuestra superioridad 
arrancándolos involuntariamente del seno de su pa
tria, y familia , que tan amable les era , sin poderse 
sacar de esta violencia mas ventaja que satisfacer 
la ociosa curiosidad con la inspección de una casta 

'de hombres, cuya estatura es mayor que la co
mún ; pero no sobrepuja ni aun llega á lá de los 
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que con bastante freqüencia se dexan ver en Eu
ropa como abortos de la naturaleza.^ 

Si la ignorancia de los conocimientos propios 
al género humano y de las comodidades y segu
ridad que ofrece una junta civilizada tan natu
ral al hombre, no fuesen un obstáculo según nues
tras ideas para ser feliz , pocos hombres se ha
llan en mejor proporción para llamarse dichosos 
y estar contentos con su suerte como los Pato-
gones: disfrutan de los esenciales bienes de la 
sociedad sin sujetarse al sin número de pena
lidades que una demasiado refinada trae consigo: 
gozan de una salud robusta hija de su sobriedad, 
y de que no conocen aquellos envenenados oríge
nes de tantos males la gula y la luxuria: tienen 
una anchurosa libertad en satisfacer sus limitados 
apetitos, que no son mas porque por fortuna suya 
son cortas sus ideas, y como el terreno que ha
bitan les da espontáneamente su alimento, no aco
sados por un trabajo perpetuo y necesario, pasan 
los dias felices en una tranquila ociosidad y re
poso, que es su pasión dominante y el seguro fru
to de la combinación de todas sus circunstancias, 
y no de ineptitud ó natural estupidez , como han 
pretendido muchos, de lo que no hay una prue
ba; pues lejos de serlo para el Filósofo el apre
cio que hacen de una sarta de cuentas de vidrio ó 
de otras bagatelas semejantes, es solo una demos
tración de cierta propiedad innata en el hombre 
de adornarse , y que bien considerada en el Patagón 
tiene mas disculpas que en el Europeo el aprecio 
de los encages y diamantes, que tan mal emplea
dos afanes le cuestan, quando el otro sin fatigar
se los toma por lo que le sobra quando vienen á 
presentárselo. Aun se realza mas la felicidad de estos 
Naturales del Magallanes comparándolos con los 
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<de la parte montuosa de que vamos á tratar. 
La otra especie de habitantes del Estrecho es Indios. 

un reducido número de hombres, con quien solo 
son comparables , según el sentir de todos los Via-
geros, los míseros moradores de la Costa occiden
tal de la Nueva Holanda. 

No fué suficiente el largo y continuo trato que 
se tuvo con estos Naturales, tanto en la Bahía de 
la Hambre como en Puerto Galante para haber 
'podido averiguar alguna cosa positiva acerca de la 
•Religión y constituciones civiles de cada Tribu ó 
familia, pues en lugar de parar su atención en las 
señales que se les dirigían para informarse de algo, 
no hacían otra cosa que repetir las mismas voces 
ó acciones, y de esta suerte quedaban unos y otros 
tan ignorantes como al principio ( i ) . 

Siendo su método de vida tan brutal y sus so
ciedades tan cortas, no se pudo venir en conocimien
to de mas de lo que se presentaba á la vista de 
su figura , sustento , armas , navegación y artes, si 
«con tal nombre se pueden llamar las manufacturas 
ide los pocos y toscos muebles que usan. 

Antes de llegar al Puerto de la Hambre traxo 
el Bote 5 de estos Indios que habia encontrado 
\en la playa, cuya desnudez, estupidez é inso
portable hedor hacían mirarlos con tanto horror 
como compasión, pues viven en la mayor mise-
YÍa : enviados á tierra se juntaron con otros que 
los esperaban, y unidos siguieron á la Fragata al 
íue r to , 

{i) LOS Oficiales que por el espacio de dos meses y medio 
luvieron un trato continuo con estos Indios, á pesar de su co
nato solo pudieron tomar, las escasas noticias que se darán, cau
sándoles extraordinaria admiración la facilidad con que ¿ otros 
Viageros les bastan dos ó tres dias para enterarse en sus eos* 
lumbres, leyes, Religión y hasta el idioma. 
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No es ponderable lo asqueroso que son, pues 
á mas del desaseo de sus chozas siempre llenas de 
las conchas del marisco y de los desperdicios de 
lo que comen, hacen esto mismo con quanto cria 
su cabeza y con otras inmundicias de su nariz; y 
así no se podía estar mucho tiempo con ellos sin 
detrimento del estómago. 

Parece indudable que algunas aunque raras 
veces tienen comercio con los Patagones, como lo 
indica la identidad de los perros y las pieles de 
guanaco, que trocarán con estos en cambio de al
guna particularidad propia de su país; pero la suma 
inferioridad de su fuerza y aun de su talento harán 
eme eviten la familiaridad ; y asi son en todo di
ferentes estos Indios de los Patagones pero seme
jantes enteramente á los que habitan la Tierra del 

F U € f u ' estatura es regular , inclinándose mas bien 
' á mediana : sus miembros bien proporcionados, 

ágiles todos ellos á pesar del poquísimo exercicio 
que hacen : el color cetrino tirando a cobre unos 
¿xas obscuros que otros: las facciones de la cara 
nada tienen de horrible como ni de hermoso: el 
pelo parece mas bien una clin fina y sutil que ca
bellos humanos , que seguramente proviene de 
tener la cabeza siempre descubierta, acaso si lo 
cuidasen seria bastante fino y largo; su colores 
negro. Algunos tienen barbas , pero muy claras y 
esto no es común. . . , 

Las mugeres cuya estatura es algo interior a 
la de los hombres no tienen facciones particulares 
que las distingan; pero sí un sumo recato cubriendo 
las partes naturales y pechos que son de ordinario 
grandes y muy caídos: su metal de voz es tan del
gado y agudo, que es mucho mayor la diferencia 
entre los dos sexos que la que hay entre nosotros. 
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Su adorno principal consiste en unos bonetes Vestidos. 
de pluma que solo los llevan los mas ancianos, 
y en pintarse la cara , piernas y demás miembros 
con diferentes rayas blancas, roxas y negras, cuyas 
listas aumentan su fealdad: son muy cuidadosos de 
esta compostura , y se conocía ponían su estudio 
particular en ella quando venían á la Fragata. Una 
piel de lobo marino echada por la espalda , que de 
ordinario les llega hasta medio muslo y se la 
amarran á la cintura con una cuerda de tripa de 
pescado , es el único abrigo y vestido que traen, 
agregándose un taparrabo de plumas que les cu
bre las partes naturales : algunas veces suelen me
ter los pies en un pedazo del pellejo del mismo 
animal amarrado al modo de una bolsa á la gar
ganta de la pierna. Las mugeres traen esta piel no 
solo atada á la cintura , sino que también la pasan 
por debaxo de los brazos afirmándola en su cue
l lo ; y así logran tapar sus pechos. 

Una de las distinciones de las mugeres de to
das edades es llevar una atadura muy apretada de 
tripa de pescado, tanto en las muñecas á manera 
de brazaletes ó pulseras , como también en lo 
mas delgado de la pierna poco mas arriba del 
talón. 

Así hombres como mugeres traen una cuerda 
atada en la cabeza en forma de corona que les 
sujeta algún tanto el pelo y lo demás queda col
gando. Al cuello suelen algunos ponerse una espe
cie de rosarios hechos de caracolillos medianamen
te trabajados, ó en su lugar muchas vueltas de un 
cordelito hecho á modo de trenza y siempre de tri
pa de pescado. 

Los niños de ambos sexos de ordinario están en Niños. 
cueros, y es notable lo grande é hinchado del vien
tre , que parece se pone en el estado natural i me-
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dida que crecen : acaso se podrá atribuir á la 
ninguna sujeción de faxas; pues a los reeiennací* 
dos solo los envuelven ligeramente en unas pieles 
chicas de lobo marino, y las madres los llevan por 
lo común.consigo a todas partes , colocándolos en 
una especie de saco y este metido en la misma piel 
de la espalda que sirve de vestido a la madre. 
No es extraño el ver á algunas de estas mugeres 
con dos niños uno mas grande que el otro coloca
dos así, sin que esta duplicada aunque dulce car
ga les impida cumplir con las funciones a que están 
destinadas. 

Alimento. No hay duda que el principal alimento de es os 
Alimento I n d i o s S Q n ' l o s m a r i s c o s , de que están llenas las pla

yas • y la vida errante que traen se origina de la 
nece'sidad de cambiar de sitio quando ios consu
men , hasta que la naturaleza proveyendo a sus 
necesidades, vuelve á reproducir con abundancia 
estos mismos mariscos en los parages donde ya se 

hacían raros. . 
Caza Los venados que se crian en esta Región cae* 

' rán algunas veces en manos de estos Naturales, 
como no solo se vio por las pieles sino por carnes, 
que no podía ser de otro animal. Los muchos per*, 
ros que tienen contribuirán seguramente al logro 
de esta caza, pero no parece ser muy común y 
raras veces la emprenden, no habiéndose nota^ 
do que muchos de ellos se metiesen en lo espe
so del bosque : es de creer, que los esperan en 
las orillas de los rios adonde suelen venir estos 
corzos, y entonces auxiliados de los perros los 
acaban de matar á palos, y pedradas, pues sus fle
chas y demás armas no son á propósito para este 
género de caza. No se pudo averiguar si esta car
ne la comen cruda como el pescado ó si la ponen 
al fuego; pero parece natural que no se den este 
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rabajo no teniendo instrumentos ni vasijas pro
pias para preparar la comida. 

Las diferentes plumas que poseen manifiestan 
que las aves no están exentas de sus tiros , y como 
son muy diestros flecheros y honderos es creíble 
que de uno de estos medios se sirven; pero no 
parece que son muy aficionados á este género de 
caza , pues nunca se vieron con número crecido 
de páxaros , cuya carne se infiere que no comen 
de que nadie notó en sus habitaciones cosa que 
indicase lo contrario. 

Mas común es entre ellos la pesca , y así están Pesca, 
mas diestros, Aunque se ignora como lo hacen, 
no se puede dudar que se aplican 'a ella , y aun 
en dos ocasiones fueron á vender á bordo á la 
tripulación bastante porción de pescado fresco. 
No tienen red ni anzuelo , y solo se notó que 
suelen en baxa mar clavar unos palos puntiagu
dos en algunos parages de la playa formando 
una especie de pesquera ; pero no se puede afir
mar que cojan de esta suerte el pescado. No 
obstante quando salen en sus Canoas llevan unos 
palos largos y puntiagudos con los quales pare
ce le matan, poniendo en su extremo una es
pecie de carnada colgada de un pedazo de cor
del. No fué posible hacerles entender que ex
plicasen su modo de pescar, ni tampoco se logró 
ver quales eran sus mañas y ardides para este 
efecto. 

Se conjetura que quando atraviesan á la Costa 
del S. y á las Islas su principal objeto es la pesca 
de las toninas , bufeos , lobos marinos y balle
nas , que rara vez se ven en las del N. : comen 
cruda la carne de estos indigestísimos animales 
aunque esté podrida y fétida y de su grasa hacen 
una especie de aceyte con que de continuo se 
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untan, lo que da motivo á que desde muy lejos 
se perciba la venida de estos Indios , cuyo hedor 
es insoportable. . 

También comen y siempre tienen en sus cho
zas y Canoas canastillos llenos de murriñas y 
otras frutas silvestres. Al ver á los de la tripu
lación que comían apio enseñaron algunas otras 
yerbas y raices de que.se sustentan asándolas, co? 
mo batatas. , , , 

De quantas cosas se les presentaron abordo 
solo el sebo- y la grasa eran de su verdadero 
gusto , despreciando la galleta y no queriendo ja
mas probar el vino. . 

Sus perros también comen marisco , yerbas y 
pescados , lo que prueba que la mutación del cli
ma y lanecesidad.de alimentarse de diverso mo
do han hecho variar enteramente el apetito de 
estos animales ; pero conservan sus quahdades na, 
tivas , y así no dexan de ser las guardias mas 
vigilantes de estos Indios. . 

Sus habitaciones consisten en unas miserables 
chozas en forma circular compuestas de ramas de 
árboles , lo grueso clavado en tierra , y lo mas 
delgado hacia arriba y hacia el centro, los amarran 
con ¡uncos : la circunferencia de la mayor no. pasa 
de 8 á 10 varas y de 2 su alto : la única aber
tura ó puerta es baxa y como de la octava parte 
de la periferia. Quando las habitan las cubren 
alrededor todas con pieles de lobos marinos , co, 
mo las sacan de este animal pues no saben cur
tirlas : dexan descubierto el centro de la parte 
superior á fin que salga el humo del continuo 
fuego que mantienen , el qual esta siempre en 
medio, y á su alrededor en algunas chozas suelen 
poner alguna paja que sirve de cama y silla. 
Quando se les, extingue el fuego; le encienden sa-

http://lanecesidad.de
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candóle de dos pedernales , sirviéndoles de yesca 
tinas plumas de páxaros ( i ) . 

Sus muebles se reducen á varias pieles de lobo Muebles. 
marino , de corzo y algunas de guanaco, que se
guramente obtendrán de los Patagones , pues no 
hay de estos animales en esta parte del Estrecho: 
unos canastillos de junco, y otros de una espe
cie de esparto : unos jarros de un pie á pie y 
medio de circunferencia hechos de la misma cor
teza de que construyen sus embarcaciones, y co
sidos sus fondos del mismo modo; están media
namente labrados , y son capaces de contener qual-
quiera líquido sin derramarse : también tienen 
unos saquillos de pieles ó de tripas de pescado, 
en donde guardan diversos polvos con que suelen 
pintarse , siendo de notar que el color encarna
do es para ellos preferente á todos los otros : los 
rosarios de caracoles ó huesos : las piedras mi
nerales de que sacan fuego; y otras menudencias 
de está naturaleza. Tales son los despreciables 
muebles de estos infelices hombres , y que llevan 
consigo quando mudan de domicilio. 

Las Canoas son de la corteza del árbol que dá Canoas, 
la resina, cuyo mayor espesor no excede de una 
pulgada : se componen de tres piezas, forman
do la de en medio la quilla, roda, codaste y plan 
de ella; y las otras dos los costados. Es admira
ble la industria con que pelan estos árboles, no 
teniendo para este efecto mas instrumento que un 
pedernal algo puntiagudo y trabajado con que ha
cen unas cortaduras ó incisiones circulares en los 
dos extremos del tronco , y después una de alto 
á baxo que las une; y á fuerza de paciencia y 
maña van sacando en una pieza la cascara de 

(1) Sarmiento , pag. 229. 
Y2 
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todo el tronco del largo que ha.de tener la 
Canoa, que en algunas de un extremo a otro es 
de so ¿ %2 pies , incluyendo la curvidad que tiene 
la pieza de en medio, que es la que forma, la proa 
v popa : el largo ordinario de estas frágiles embar
caciones es de 24 á 26 pies, su manga 4, y de 
2 á 2 su puntal. , . t . . . 

Para que esta corteza adquiera la curvidad y 
figura competente perdiendo la que tiene, suje
tan los extremos á dos montones de piedras co
locadas por la parte exterior , dexandole.asi dos 
o tres dias en que se va secando y queda apta 
nara la construcción: colocan después quasi per, 
pendicularmente á la pieza de en medio las otras 
dos que sirven de costado, uniéndolas con unas 
costuras de junco seco y rellenándolas de paja y 
lodo á fin de impedir en lo posible la introduce 
cion del agua : para dar alguna resistencia a los 
costados ponen en todo lo largo de la Canoa 
unos palos en forma de arcos de pipa bien cerra
dos unos con otros, con lo qual toman la figura 
de una semielipsoide y forman la regala de los 
dos costados con dos palos gruesos bien unidos, 
en cuVa regala afirman los arcos que sirven de 
barengas, uniendo el todo con costuras- y amarras 
de hinco seco, y de trecho en trecho también co
locan unos palitos transversales que hacen el oficio 
de vaos.. _, . . „. 

Estando ya en este estado la Canoa revisten 
lo interior de quasi toda ella con tiras de la mis
ma corteza de un pie de ancho, cuyos extremos 
se hacen firme en la regala; y para que adquie
ra fácilmente la curvidad que necesita, la calien
tan al fuego, pues entonces están medio secas, y 
de esta suerte las aplican al parage conveniente. 
Ademas de esto forman una especie de emparrado 

http://ha.de
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desde la quarta parte de popa y proa suspendido 
del fondo como medio pie lo que sirve de cubierta, 
dexando un espacio vacío en medio para achicar el 
agua. El emparrado consiste en unas palas pues
tas á lo largo que descansan en otras transversales. 
Esto y todo lo demás de la Canoa está cubierto, 
como se ha dicho, de corteza. Así es la cons
trucción de sus embarcaciones, que á pesar de no 
estar muy bien trabajadas no dexa de costarles tiem
po y fatiga por la falta de instrumentos propios 
para semejantes obras, que á la verdad es la úni
ca en que manifiestan algún talento. No les era 
desconocida la ventaja de los cuchillos, hachas y 
clavos, pues desde luego hicieron ver que prefe
rían estos utensilios á qualquier otra cosa : algunos 
obtuvieron alguna de estas prendas, y aun de pe
dazos de arcos de pipa procuraban imitarlas. 

Muchas de estas Canoas son capaces de con
tener de o á 10 Indios: les dan el movimiento con 
unos remos á modo ' de canaletes , que es el exer-
cicio ordinario de las mugeres. Quando empren
den navegaciones largas , que siempre suele ser con 
viento favorable ó calma , colocan un palito en 
la proa de la Canoa y aplican á él una piel de 
lobo marino, que tiene en su extremo superior 
Otro atravesado á modo de verga, sujetando con 
la mano los extremos baxos de la piel, y esta cor
ta vela les ahorra el trabajo de bogar. En medio 
de la Canoa tienen algunas piedras con muchas cas
caras de marisco y arena y sobre este cimiento en
cienden el fuego procurando mantenerle siempre 
con palitos y ramas proporcionadas. Es de la do
tación de cada Canoa unos jarros como los que se 
han dicho y que se sirven para achicar el agua que 
comunmente hacen. Ademas tiene cada una varias 
betas para amarras hechas de junco y esparto de 

Y3 
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diferentes menas y grueso, que se asemejan mucho 
á las mas delgadas de las que se fabrican entre 
nosotros de iguales materiales. 

Parece imposible que en unas embarcaciones 
tan débiles y malas se atrevan á hacer las trave
sías y navegaciones que emprenden en un clima tan 
poco constante y sujeto á las repentinas variacio
nes de calmas á vientos impetuosos. No obstan
te es seguro que con mucha frequencia atraviesan 
la canal y navegan largas distancias dentro del Es
trecho , como lo prueba la familia que desde Cabo 
Negro siguió á la Fragata hasta Cabo Redondo, 
y el haber visto á la boca del canal de S. Geró
nimo muchos de los que se habían conocido en 
Puerto Galante. También transportan en estos bu
ques todo su menage quando pasan de unas par-
fes á otras. Acaso se debe atribuir esta especie de 
osadía á la gran práctica y conocimiento que tie
nen del Estrecho; sin embargo de que no es du
dable que muchos sean víctimas de su temen-

dad. n 1 * 
Armas. Sus armas se reducen al arco y flecha , este tos

camente trabajado de palo con una cuerda de tripa 
de pescado por cuyo medio le hacen tomar la cur
vidad competente. La flecha también es de un pa-
lito liso del largo de dos á tres pies; en un ex
tremo está colocado un pedacito de pedernal bien 
cortado y en forma de corazón, y en el otras dos 
pequeñas porciones de pluma unidas con una del
gadísima correa. No deben ser muy perjudiciales 
los efectos de esta arma; pero no dexan de des
pedirlas con una destreza admirable; y se hizo 
la experiencia que se clavaba en qualquier árbol 
separándose la piedra de la varita. 

Honda. La honda tiene dos usos, uno para despedir 
la piedra, y otro para amarrarse la piel que traen 
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á la cintura: el sitio en donde colocan la piedra 
es de cuero y el cordel de tripa de pescado y lo 
mismo son todas las que usan. Dardo». 

También suelen tener unos palos de 2\ pies 
de largo y del grueso de una pulgada, en cuyo 
extremo está puesta una piedra de la misma he
chura que la de las flechas, cuyo largo pasa de 
dos pulgadas y de un proporcionado grueso : ha
cen uso de ella como de un dardo lanzándole con 
la mano. 

A muchos se vio una especie de puñal de hue- Chuzo y Af-
so muy puntiagudos, y los hay de otra figura: Pon« 
los amarran fuertemente á un palo de dos varas, 
y acaso se sirven de ellos para matar los lobos 
marinos y arponear las ballenas, pudiéndose com
parar á nuestros chuzos, y desde luego no serán 
menos mortales sus heridas. 

Entre los Indios que se vieron en Puerto Ga
lante se hallaron algunas piececitas de fierro apli
cadas á mangos de madera imitando aunque gro
seramente nuestras hachas , escoplos y barrenas, 
las que seguramente pararon en su poder desde 
la venida de los últimos Viageros Ingleses y Fran
ceses mas ha de 20 años , de cuyos utensilios 
aun hacían un caso infinito por lo que les faci
litaban sus maniobras. 

La destreza con que manejan todas estas ar- Guerr*s, 
mas y las cicatrices que conservan muchos de ellos 
manifiestan que tienen alguna vez guerra y di
sensiones entre s í ; pero se puede asegurar que 
no siempre están en rompimiento con sus veci
nos , y que los de la Costa del Fuego no son cons
tantemente enemigos de los del Continente, pues 
se han visto recíprocamente visitarse; y solo al
gunos motivos transeúntes pueden motivar sus re
yertas que llegan á terminarse. 

Y 4 
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Es muy difícil de asegurar el número de in
dividuos de que consta cada Tribu o Familia, y 
discernir si quando se juntan 60 o 70, se consir 
deran todos parientes, formando una sola socie
dad; pues solo se notó que cada 8 ó 10 viven 
en una choza y parece que aunque estén muchos 
mas unidos en un parage , cada familia se compo
ne de este número , y cada una cuida particu
larmente de su-sustento,.educación de. sus hijos 
y de su choza y Canoa. 

Las mugeres son las que tienen el encargo par
ticular de recoger el marisco, murriñas, yerba para 
el sustento de los habitantes de la choza o fa
milia á que pertenecen , como asimismo de tener 
siempre completa la provisión de leña y agua para 
el consumo diario y de achicar y tener lista la 
Canoa , para cuyo efecto entran muchas veces 
en el agua hasta la cintura, bogan quando^ van 
en ellas, y finalmente crian los hijos, poniendo 
en esto un precioso cuidado para preservarlos de los 
funestos accidentes, compañeros de la infancia que 
entre estos Naturales es menor que en las Nacio^ 
nes civilizadas. . ¿ 

Los hombres se reservan solo para ciertas obras 
como construcción de Canoas, fábricas de chozas, 
hacer sus armas y emplearlas en la.caza y pes
ca ; pero estos trabajos ni son tan rudos, como 
los de las mugeres ni continuos; y así se les ve 
de ordinario sentados en cuclillas, que es su si
tuación favorita alrededor del fuego ó tendidos 
en las playas en tanto que las otras están en un 
continuo afán para el sustento de la familia ¡Que 
diferencia tan notable con otros dominios del Rey! 
¿ Por ventura habrá en ambas partes exceso ? Aun
que estos Naturales parece • no hacen gran apre
cio de sus mugeres y las miran con ojos indi-
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ferentes pareciendo que no turbaba su corazón 
la terrible pasión de los zelos, no gustaban mucho 
que les acercase la gente de la Fragata. 

Se ignora como hacen sus matrimonios y si Corto ntín 
una muger es común á dos ó tres hombres, ó r o d e mu£ 
hasta qué grado de parentesco observan para no res# 

contraerse: solo se notó, que no es proporciona
do el número con el de los hombres, pues es 
el de estos en todas las Familias ó Tribus tripli
cado. Es muy difícil de explicar con las escasas 
luces que hay hasta el dia de estas gentes tan 
enorme desigualdad, que es sin duda uno de los 
de la corta población. 

Su idioma es difícil y para todos los de la Idioma. 
Fragata fué ininteligible: no es muy abundante 
y enteramente gutural, por cuya razón la mis
ma palabra referida por varios parecía algo dife
rente ; por lo que no solo no se logró comprehen-
der nada de quanto hablaban , pero ni aun repe
tir sus mismas voces; al contrario de ellos que 
con la mayor facilidad repetían todas las nuestras. 
La palabra favorita y que á cada momento pro-
ferian era Pecheri, que se explicaba como equi
valente de la de amigo. Mr. Bougainville dis
tinguió á estos Indios con dicho nombre sin mas 
motivo que repetición tan continua. 

Su carácter parece pacífico y no mal inclina- Carácter. 
do : nunca intentaron robar, siendo así que la 
posesión de nuestros muebles é instrumentos de
bía originar en ellos una vehemente tentación 
de adquirirlos por qualquier medio : puede que 
el no executarlo consistiese mas en la inferiori
dad que reconocían de su parte que en el prin
cipio moral de conocer quan injusto es apropiar
se lo ageno. A su docilidad y al sumo cuidado 
que puso el Comandante Córdoba se debió la 

Y 5 
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completa; armonía que reyno en su trato; pero 
tampoco entre ellos se advirtió disputa, ni ma
nifestaron cólera ni espíritu de venganza Todas 
estas virtudes pueden ser efecto de la indo encía 
V pereza que llega al sumo grado entre ellos a 

la que seguramente se debe achacar sus cortos ade
lantamientos de sociedad y civilización. Si estos 
son mayores males que el amable bien de la con-
cordia que les proporciona, es question quede-
•xamos á los Filósoíos. 

ia curiosidad que es uno de ios caracteres 
universales del hombre , no tiene cabida entre os 
hombres del Magallanes. Ninguna admiración les 
causábalo que se les presentaba, ni aun procu-
X n e x i l i a r l o . P m admirar las obras del arte 
es preciso tener ideas elementares de ellas; y es
tos Indios miraban lo mas primoroso y trabajado 
como las Leyes de la Naturaleza y sus Fenóme
nos , no haciendo diferencia del compuesto árbol 
de ún Navio á los que producía su territorio 
E n alsun modo debe mortificar al presuntuoso 
Europio , que después de irlos á buscar con tantos 

-Sdieros cree se humilla mucho quando trata con 
estos semejantes , la alta indiferencia con que sin 
entrar en el parangón miran estos indolentes Ame-
ricanos los mayores esfuerzos de su industria y 

Nada se puede afirmar de sus constituciones cir 
viles ni forma de gobierno. En los que se trataron 
en Puerto Galante no se advirtió que hubiese en
tre ellos señal alguna de subordinación que re
conociese en alguno mando ó superioridad, como 
se notó en el Puerto de la Hambre , y aun es 
muy leve entre los primeros el respeto que la ju
ventud manifestaba á los ancianos , sin saber a que 
atribuir esta diferencia en una misma especie de 
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Indios enteramente semejantes en las demás costum
bres y método de vida. Tampoco se conoció en su 
trato el menor rastro de culto religioso. 

Si la superstición es hija de la ignorancia de
ben ser estos estúpidos Indios en extremo supers
ticiosos ; pero la única acción que se conjeturó 
poder provenir de este origen es , que quando les 
duele alguna cosa aplican la mano á la parte in
comodada , y después soplan con ella mirando al 
Cielo. La primera vez que alguno venia á bordo 
murmuraba entre dientes unas palabras, sin hacer 
caso de nadie ni pararse durante algunos momen
tos en nada , lo que sin duda tiene alguna rela
ción con su culto. 

.Mr. de Bougainville refiere este pasage que 
copiamos entero por la conexión que tiene con 
este asunto y por lo que da á conocer á estos Na
turales. " E n una de las ocasiones que saltaron á 
„ tierra se juntaron todos los salvages con mucha 
„ alegría ; pero separaron á sus mugeres , á las 
„ quales no querían se llegase : uno de los mu-
„ chachos de casi 12 años, y el único cuya pre-
„ sencia fuese interesante , fué sobrecogido de un 
„ fluxo de sangre acompañado de fuertes convul-
„ siones. E l infeliz habia estado á bordo de la 
„ Estrella donde le liabian dado pedazos de vidrio 
„ y espejos, no previendo el funesto uso que haría 
„ de este regalo. Tienen el hábito de introducir 
„ en la garganta y narices pedacitos de talco , por-
„ que acaso la superstición presta alguna virtud á 
„ esta especie de talismán , ó acaso le miran co-
„ mo un preservativo de alguna incomodidad que 
„ padecen ; y el muchacho hizo verosímilmente el 
„ mismo uso con el vidrio , pues tenia las encías 
„ y el paladar cortado en muchos parages y casi 
„ sin cesar se desangraba. 
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Este accidente extendió la consternación y 
„ desconfianza: sospecharon sin duda algún malefi-

ció porque el primer acto del saludador que se 
" apoderó del muchacho fué despojarle al punto 
", precipitadamente de una casaca de henzo que se 

le habia dado : quiso restituirla a los Franceses, 
" y no habiendo querido tomarla se la arrojo a los 
" pies. Es verdad que otro salvage , que sin duda 
" gustaba mas de los vestidos que temía a los en-
" cantos la recogió al instante. 

, El Ensalmador tendió el muchacho de espal-
„ das en una de las chozas y se puso de rodillas 

entre sus piernas : se doblaba sobre e l , y con la 
? cabeza y las dos manos le apretaba el vientre 

con toda su fuerza gritando continuamente sin 
que se pudiese distinguir nada articulado. De 
quando en quando se levantaba y parecía coger 

, la enfermedad con las manos juntas y las abría 
„ luego en el ayre soplando como si quisiese 
, arrojar un mal espíritu ; y mientras una vieja 

llorosa chillaba al oido del enfermo hasta en-
", sordecerle, y él parece que sufría tanto con el 

mal como con el remedio. El curandero le dio 
" alguna tregua para ir á tomar su vestidura de 

ceremonia y después empolvados los cabellos y 
adornada la cabeza con dos alas blancas bas-

" tante parecidas al bonete de Mercurio empezó 
" otra vez sus funciones con mas confianza y con 
" el mismo ningún efecto. Nuestro Capellán admi-
"n is t ró furtivamente el Bautismo al muchacho 
" que empeoraba : sabiendo yo lo que pasaba fui 
' con Mr. de la Por te , nuestro Cirujano mayor, 
" que hizo llevar un poco de leche y tipsana emor 
" líente : quando llegamos estaba el paciente fuera 
" de la choza : su Médico , á quien se había unido 
" otro del mismo jaez , empezó de nuevo su ope-
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j , ración"sobre el vientre , los muslos y las espab-
,., das de la pobre criatura que daba lástima verla 
¿, martirizar y sin quejarse : su cuerpo estaba ya 
„ todo, acardenalado y los Médicos continuaban 
„ todavía su bárbaro remedio con un tropel de 
,, conjuraciones. El sentimiento del padre y la 
,, madre , sus lágrimas , el vivo interés de toda la 
„ Tribu , interés que se manifestaba por señales 
,, no equívocas y la tolerancia del muchacho , cau-
j , saban el mas vivo espectáculo. Los salvages co-
i, nocieron sin duda que les acompañábamos en sus 
„ penas , pues se empezó á disminuir su descon-
„ fianza dexándonos acercar al enfermo , y el Ci-
„ rujano examinó su boca ensangrentada, que el 
,, padre y otro chupaban alternativamente : costó 
,, mucho persuadirles el uso de la leche : fué ne-
,, cesario probarla muchas veces , y á pesar de la 
V, invencible oposición de los saludadores el pa-
,, dre se determinó á hacerla beber á su hijo, y aun 
„ aceptó el regalo de la cafetera llena de tipsana 
„ emoliente. Sus curanderos manifestaron zelos de 
„ nuestro Cirujano , á quien no obstante parece 
„ que(reconocían por un hábil Saludador, y aun 
„ le abrieron un saco de cuero que llevan siem-
-„ pre colgando al pescuezo y que contiene el bo-
„ nete de pluma, polvos blancos , talcos y otros 
„ instrumentos de su ar te ; pero apenas los miró 
,, quando lo cerraron al-punto. Notóse que en 
„ tanto que uno trabajaba para conjurar, el mal 
„ del doliente , el otro no parecía ocupado sino en 
„ prevenir por sus encantamientos el efecto de la 
„ malaventura que sospechaba habíamos, echado en 
„ ellos. ; , , 

,, Al anochecer volvimos á bordo dexando al 
i, muchacho mejor ; no obstante un vómito contir 
„ nuo que le atormentaba nos hizoiaptehender que 
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habia tragado el vidrio y después hubo moti-
" vo de creer , que nuestra conjetura tenia mu-
" cho fundamento. Como á las dos de la madru, 
" gada se oyeron alaridos repetidos y al ama-
" necer aunque hacia un viento horroroso dieron 
',', la vela los salvages. Huian sin duda de un lugar 
„ manchado con la muerte y con funestos Ex

trangeros que creían no haber venido sino para 
" destruirlos. Jamas pudieron montar la punta O. 
, de la Bahía : en un instante de calma volyíe-
, ron á intentarlo, y un fugada violenta les hizo 

enmararse y dispersó sus débiles buques ¡Que 
, ansiosos estaban de alejarse de nosottos ! Aban
donaron una de sus Piraguas, que necesitaba ca
rena. Satis est gentem effugisse nefandam. Lle-

" varón la idea de ser nosotros unos entes ma
l i g n o s ;pero quién no les perdonaría su resenti-
" miento en esta coyuntura? ¡Qué pérdida en efecto 

para una sociedad tan poco numerosa no era un 
" adoléceme ya libre de todos los peligros de la 
" infancia!" ¡Y que dignos de conmiseración, pues 
sin disfrutar la benéfica medicina sufren solo su 
charlatanería! , 

Si en el Universo existen hombres que se ha
llen en el estado primitivo de la Naturaleza son sin 
duda estos Indios de que acabamos de hablar, los 
mas miserables y estólidos de las criaturas huma
nas nacidos para gastar sus dias errantes en unos 
desiertos horribles, sin otra habitación que una 
desdichada choza, en la que el viento, la lluvia y 
la nieve penetran por todas partes , quasi en cueros 
vivos, destituidos de las comodidades que sumi
nistran las artes mas groseras , faltos de todos los 
medios y métodos para preparar su alimento. I 
si tal se presentaron en la estación mas benigna 
de aquella comarca ¿á qué angustias no estaran ex-
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puestos en lo crudo de un Invierno de 9 meses, pri
vados de la saludable vista del Sol por 18 horas 
y con tantos aumentos de penalidades y ninguno 
de los medios de resistirlas ? Este triste objeto del 
estado rudo de la especie humana es la mejor res
puesta á los extravagantes, que disfrutando todos 
los bienes de la sociedad no cesan de declamar 
contra ella , sin dexar por eso de ser los que la 
buscan con mas ansia. 

Con todo estos desventurados Indios á quie-» 
nes falta este conocimiento viven contentos sin 
extender la esfera de sus deseos mas allá de los que 
pueden satisfacer: no sienten con viveza la falta de 
tantas cosas, que siendo verdaderamente en sí de 
pura convención el hábito ha hecho ya entre noso
tros de primera necesidad; y nos aventajan sin duda 
en que teniendo tan pocos apetitos es muy vero
símil que los satisfagan todos. Es incalculable lo 
que ganan en estar exentos de la inquietud de los 
continuos é inútiles esfuerzos para satisfacer la mul
titud de deseos de nuestros corazones. Acaso esto 
solo compensa las incomodidades de su amarga si
tuación , y tiene entre ellos y nosotros la balanza 
del bien y del mal en la proporción que nos la 
dá la Naturaleza. 

í. iv 
Resolución del Problema sobre poblar 

el Estrecho. 

i A. seria lectura de todo lo antecedente es la 
mejor solución de este Problema. El triste éxito 
de las Colonias establecidas por Sarmiento es un 
argumento irrefragable de quan dificultoso es man-
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tener una población en la parte mejor del Es-1 

trecho y aun es menos á propósito el terreno mon
tuoso para producir las cosas necesarias á la vida 
que hayan menester calor y sequedad. Aunque 
á esfuerzos del arte y con grandes dispendios se 
formase un establecimiento, lo difícil de ser so
corrido continuamente no la haría permanente, y 
mas no siendo de alguna utilidad. 

Muchos no obstante han opinado que^ se poblase 
el Estrecho, y entre varios proyectos existe uno en 
la Biblioteca Real ( i ) que se presentó á Felipe V, 
por Mr. Manuel Govin, Presbítero, Bachiller de 
la Facultad de París, Comendador de las Ordenes 
Militares del Carmen y S. Lázaro, Arcediano de 
la Catedral de Dol &c. &c. en que hace presen
te que habiendo sido de la primera Expedición 
Francesa de Mr. Gennes y de otras dos á la Cos
ta Patagónica hasta el año de 1709 , con el desig
nio Apostólico de convertir á los Indios del Ma
gallanes se preparaba á volver en 1714» y . t e -

niendo para ello embarcada su Librería y baxilla 
de plata fué detenido por une Lettre de Cachet; pero 
dexando y vendiendo todos sus empleos se habia 
presentado á S. M. pidiendo auxiliase tan santa 
empresa y poblase al Magallanes: dá para esto diez 
motivos y como son las razones que se ofrecen a 
los muchos que han tenido el mismo pensamien
t o , las referiremos con sus obvias satisfacciones, 
omitiendo las que por serlo demasiado no lo ne
cesitan. 

I. La conversión de un sin número de almas 

(i) Sala de MSS. estante J. en un legajo rotulado : varias co
pias pertenecientes á Indias; está en primer lugar esta con 22 
páginas, y se titula : Observaciones sobre la necesidad de 
poblar en el Estrecho de Magallanes. 
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tan recomendada en h Bula de Alexandro VI. Ya 
se ha visto quan corta es la población del Maga? 
Uanes y quan distantes, sus, míseros Colonos, de re
ducirse á sociedad. 

II . Que es añadir d la Corona de Esyañ&otro 
Reyno y lo mejor de las Indias. La antecedente lec
tura es la mejor contestación de una hipérbole tan 
desmedida. 

I IL Quitar á los Extrangeros que: se- establez
can baxo el pretexto de primo occupahti, como ya 
lo tenían, concedido á varias Compañías los Ingleses, 
en el art. 10.. de su Compañía de- Indias Orien
tales'_ Holanda lo mismo y Francia tomó en 1699, 
posesión del Estrecho, en nombre de> su. Compañía, 
del & El éxito de estas Posesiones tantas veces re
petidas por los Ingleses, y el ver que con tantos, 
anhelos desde el viage de Drake jamas han em
prendido hacer un establecimiento, es una prueba, 
convicente de que temen tenga un fin tan des
graciado como el de Sarmiento con tantas menos 
proporciones de ser socorridos, pudiéndose asegu
rar que nadie envidiaría el caro, blasón de te
ner habitantes en los últimos confines del Conti
nente austral, muy seguros comp hasta ahora lo ha 
manifestado la experiencia , que ninguna Nación 
Europea medita en usurpar los derechos incontras
tables que tenemos sobre esta parte la mas. desprer 
ciable y desdichada del Orbe. 

IV.. Que establecidos los Hereges lo serian los. 
Indios^ 

V.. Unidos; unos y otros se rebelarían en la pri
mera guerra, se harían dentro de poco, dueños de 
Chile: y ¿qué se hace el Perú, que saca toda su ma
nutención de este Reyno? El que conozca el pais 
que tendrían que atravesar este miserable pelotón 
de Indios desnudos y dé Europeos tan infelices 
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como ellos,con las demás circunstancias locales y 
estado del Reyno que debía ser presa de estos ene
migos, conocerá al punto quan lej JS de verosimi
litud está este temor. ^ 

V í . La introducción del Comercio ilícito. Si fuera 
este solo el conducto del contrabando, no costaría 
tanto al Gobierno sostener los medios de quitarle. 

VII . En tiempo de Guerra podrán apresar quan-
tas embarcaciones tiene el Mar del S. así por estar 
indefensos, como porque no hay un solo Puerto, solo 
Valparaíso y Valdivia en Chile y eso en mal estado. 
Es bien notorio que no son las Esquadras que pue
de mantener el Magallanes las que originan tales 
sustos, ni que se desvanecerían con poblarle. Mien
tras mas se adelante la navegación, mas horror se 
cobrará á este tortuoso pasage. 

VIIL Que con tsto los del Perú se verían pre
cisados amilanarse á lo que quisiesen. _ 

IX. Los riesgos á que quedaba expuesta la Nao 
de Filipinas. 

X. Que se debían arreglar á esta Coloma 2 Na
vichuelos , uno de 300, y otro de 200 toneladas que 
le llevasen lo preciso y mas que • todo para, fábri
ca de sus Navios, y por si S. M. quiere fabri
car allá los suyos, pues no hay parte en el mundo 
donde se pueda tener mejor astillero. Sería agraviar 
la inteligencia de los Lectores contestar á esta su
puesta ventaja, pues está de bulto la despropor
ción entre una Colonia que se mantendría con dos 
Navichuelos al año, y los gigantes proyectos que 
debía verificar. De un sitio el mejor del mundo 
para astillero solo se sabe hasta ahora que hay 
buena leña para quemar. 

Dice Mr. Jovin muy bien , que no debía ser 
obstáculo para poblar el Magallanes no descubrir 
este camino á los Extrangeros, pues entonces le 
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sabían mejor que los Españoles; y el ningún uso 
que han hecho de esta noticia convence de su 
ninguna importancia. 

Se olvida en este catálogo del único motivo» 
que pudiera hacer costear una Colonia ; y era man
tener Prácticos y auxilios para los que atravesasen 
el Estrecho ; pero demostrado ya párrafo VII. de 
la Primera Parte que no conviene escoger este 
rumbo para el Pacífico , no queda razón alguna 
ni de utilidad ni de conveniencia , ni de polí
tica que obligue á nadie al duro castigo de re
nunciar á su patria para poblar en el Estrecho de 
Magallanes. 
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A P É N D I C E 
D E L V I A G E AL MAGALLANES. 

E n este Apéndice que se publica para com
pletar con la relación del último viage hecho 
al Estrecho de Magallanes las noticias de la 
primera ya impresa, se observará el mismo 
orden y 'división de párrafos. 

El primero contendrá los motivos de 
esta segunda expedición y sus preparaciones: 
el segundo la navegación hasta el Estrecho: 
el tercero la del Estrecho con todas sus ocur
rencias : el quarto el regreso: el quinto las 
tablas de derrota : el sexto el resultado de 
las observaciones y demás operaciones exe-
cutadas en el Magallanes para completar su 
Carta: y se concluirá con varias notas y ad
vertencias que resulten de la comparación 
de ambos viages. 

Para formar este Apéndice se han tenido 
presente los diarios de los dos Comandantes, 
y los de los dos Oficiales encargados en las 
observaciones Astronómicas; y como estos 
han hecho varias aplicaciones útiles y poco 
comunes de las Matemáticas á la navega-



cíon, se han puesto algunas por notas, y se 
ha expresado quando se copia á la letra de 
sus Diarios, siendo la restante relación com
binada de los quatro. 

La Carta que se publica contiene solo, lo 
reconocido recientemente, pues lo anterior 
se halló bien situado, á excepción de dos 
grandes baxos de que se hace mención en 
donde corresponde; y aunque se extendie
ron estos trabajos á la Costa Patagónica des
de Puerto Deseado y á varios otros del Es
trecho, se han colocado en el Archivo de 
Marina estos con los del primer viage, por 
no abultar y encarecer sin utilidad esta obra, 
reservando las noticias de la Costa Patagó
nica para publicarlas quando se tengan to
das las de la América Meridional. 

,'L. 



§. I. 

M O T I V O S 

Y P R E P A R A C I O N E S D E L V I A G E . 

Aunque el viage de la Fragata Cabeza al Es
trecho de Magallanes le dexaba reconocido su
ficientemente , y resueltas las dudas sobre esta Na
vegación , según se lia expresado en la relación ya 
impresa; como por la tenacidad de los vientos con
trarios , lo abanzado de la estación y la esencial 
falta de amarras , se vid obligado su Comandante 
Don Antonio de Córdoba á regresar , dexando de 
visitar la parte occidental del Estrecho desde Cabo 
Lunes , y de fixar los Cabos Pilares y Victoria, 
quiso el Ministerio de Marina no dexar incom
pleta esta obra , y disponer segunda expedición 
que la finalizase. 

Confiada al mismo Córdoba , que la admitió' 
gustoso á pesar de su muy quebrantada saludj 
por completar lo que habia empezado; y conferido 
el mando de la otra embarcación que debia acom-1 

pañarle á Don Fernando Miera, que habia sido 
su segundo en el anterior viagé, quien también ad
mitid con los mismos inconvenientes y por el mis
mo buen deseo , se le dieron al Comandante las 
facultades de elección de buques y Oficiales , y 
quanto juzgase oportuno para su desempeño. 

En uso de ellas eligid los Paquebotes de 16 
cañones Santa Casilda y Santa Eulalia, que á 
su capacidad y suficiente expedición añadían las 
Ventajas de poco calado, buen gobierno y mu
cho aguante. Arbolados; forrados en cobre, con ocho 
meses de víveres , los pertrechos y demás corres-

Tom.II. A 



2 MOTIVOS Y PREPARACIONES 

pondientes, quedaron prontos á dar la vela el 28 
de Septiembre. 

Completo el número de Oficiales para ambos 
buques, pidió el Comandante dos, que versados en 
la teórica y práctica de observaciones é instrumen
tos , se les pudiese confiar la parte astronómica 
y geodésica de la comisión. Fueron destinados 
el Teniente de Navio Don Cosme de Churruca y 
el de Fragata Don Ciríaco de Cevallos , que la 
desempeñaron á entera satisfacción del Comandan
te y de quantos han leido sus excelentes diarios, 
como habrá lugar de notarlo en este Apéndice. Ma
yor hubiera sido sin duda el fruto de sus luces 
y de su aplicación, si hubieran ido juntos en un 
mismo buque ; pero separado Cevallos. de los ins
trumentos , y faltando salud á Churruca en el re
greso á España, no fué posible formar esta se
gunda tabla de derrotas, ni ayudarse bastante en 
la multitud de cálculos que exigían los elementos 
con que salieron del Estrecho. 

Entregóse Churruca de una colección de ins
trumentos de los traídos de Inglaterra, que aca
baba de servir al Xefe de Esquadra Von Vicente 
Tofiño en la formación del Atks-hidrograñco de 
España , y se componía de un quarto de cir
culo de dos pies Ingleses de radio , un péndu
l o , dos anteojos acromáticos, un teodohte, UM 
cadena de 100 pies Ingleses y un barómetro m-

Ún Ademas de esta colección á^solicitud del Co-
mandante cedió el Capitán de Navio Don A 
xandro Malespina el relox de longitud de talm 
miera, n. 71 de Arnold , por no haberse aun hm-
Jkdo los reloxes marinos del Observatorio ReaL 
Se observó su marcha ; pero como no tenia^ tabla 
de temperatura, ni era posible formarla en tan po 



D E L V I A G E . $ 

eos días y en un clima tan uniforme, procuraron 
no prestarle una ciega confianza. 

Los demás Oficiales van expresados en los es
tados siguientes, que fueron los de salida de los 
buques. 

PAQUEBOT SANTA CASILDA. 

"D. Antonio de. Córdoba. \C<&**» de Navio y 
} Comandante. 

T>. Miguel Zapíaín. } ~ . , , r 

D. Joseph Gaídoqui. (Tenientes de Na* 
D. Cosme Damián de Churruca. j * 1 7 0 ' 
D. Lino Truxillo. y 
D. Pedro de Mesa. („ . - , *. 
D. Andrés Orive. ^Tenientes de Fragata, 
D. Joseph Pasqual Vivero. ^ 
D. Claudio Coig, Alférez de Navio. 
D. Juan Echenique, Alférez de Fragata. 
D. Manuel Solís. >^ .. . , . 
D. Diego Venegas. \Guardias Marinas. 
D. Manuel Buti, Contador. 
T>. Thomas Sánchez, Capellán. 
i.° D. Lorenzo Vacaro. 1 
2.° D. Francisco Sánchez. yPUotos. 
y D. Joseph Díaz Portali.) 
D. Rafael Gutiérrez, Cirujano. 
D. Joseph Dieguez, Pilotín. 

TOTALES. 

_ Oficíales mayores, 17 i Guardias Marinas, 2*. 
Tropa de Infantería, 13 : Id. de Artillería, 4: Ofi
ciales de Mar, 12 : Artilleros de Mar, 19 ; Mari
neros 2OÍ Grumetes, 6 : Total dePlazas, 03: 
Criados, 18. yá 

A2 



4 MOTIVOS Y PREPARACIONES DEL VIAGE. 

PAQUEBOT SANTA EULALIA. 
D Fernando de Miera , Capitán de Fragata. 
D. Francisco Xavier de Uriarte. > Tenientes de Na-
D. Antonio Mendoza. >*wo. 
D. Francisco Rivero."> 
D. Ciríaco Cevallos. YTenientés de Fragata. 
D. Joseph Goycoa. J 
D . Francisco de Pineda. > -
D . Clemente Calafat. >Alféreces de Fragata. 
D. Joseph Vertiz Verea. } 
D. Francisco Benites, lQmrdias Marinas. 
D. Mariano de Zarate. > 
D. Christobal Fernandez de León, Contador. 
D. Antonio García Valiente, Capellán. 
j.ó D. Antonio Castellanos. \piMoSf 

2.0 D. Juan de Mota. } 
D. Antonio Romero, Pilotín.^ 
D. Bartolomé Coronilla, Cirujano. 

T O T A L E S . 
Oficiales mayores , 15 : Guardias Marinas, a: 

Tropa de Infantería , 1 3 : Id. de Artillería , 4: Ofi
ciaos de Mar , 11 : Artilleros de Mar, *, : M a 
ñeros , 16 : Grumetes, 8 : Page , 1 : Total de Pía-
^ L l V c o Í t l n l e s ' y Oficiales ^ ™ * £ 
duaciones que tenían á su salida de Cádiz ; pero 
c a s i n o s ¿ n obtenido ascenso en las promociones 
posteriores. 

.. •§. I L *• 
-Navegación desde Cádiz hasta avistar el Cibo^ 

Á de las Vírgenes. -M r. y - ' 

)ias del Domingo •< de Octubre, de,'1788 a jas H d j 
s' 0 c m - i^nTañana dieron la vela con viento fresco -de* 
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E. y rumbo á la Isla de Tenerife : pocas horas ^ / o c t u -
les bastaron para perder de vista á Cádiz ; y al bre. 
medio dia siguiente ya se hallaban 41 leguas al 
S O. de dicho Puerto, En esta situación obser- <¡ 
varón en la Casilda por medio del relox de Ar-
nold y la altura meridiana del Sol , que se habían 
separado de la estima 10 millas al S. 17o, E. en 
24 horas : cuyo resultado , si corrobora la opi
nión general de que las aguas corren hacia el Es-

..trecho de Gibraltar en esta Ensenada que forman 
las Costas de España y Portugal, manifiesta tam¿ 
bien que no es su curso tan rápido como se cree 
comunmente. 

Siguieron su derrota sin novedad ^ alguna fa^ 
vorecidos siempre de vientos setentrionales que 
giraban de E. al N O. y del N O . a l N E . ; pe
ro notando que á medida que ganaban para Oc* 
cidente , y salían del abrigo de las Costas de Por
tugal, iba haciéndose mas sensible la mar del N O. 
No obstante luego que estuvieron al O. del me
ridiano del Cabo de San Vicente , observaron mu
cha modificación en la dirección de esta mareja
da , pues era de N. á S. Considerada atentamente 
la disposición de la Costa Occidental de Portugal-
parece casi preciso este fenómeno : estando dicha1 

Costa arrumbada próximamente N S. , la mar del 
N O. que choca en ella debe reflexarse del N E. al 
S O.; por consiguiente la que sin encontrar la Cos
ta se dirige del N O. al S E. debe combinarse 
con la otra , y producir al S O. del Cabo de San 
Vicente un movimiento medio en las aguas, con
forme á las leyes de la Mecánica. Supuesto este> 
principio es eónseqüente sentirse del N. á S., ó 
en una dirección próxima. 
,. No se extinguió del todo esta marejada hasta 
el 11 que avistaron las Canarias. Al medio dia; n 

Tom. II. A 3 



6 NAVEGACIÓN DESDE CÁDIZ 

Dias del marcaron la punta grande de Naga en la Isla de 
ines Ocm- Xenerife al S. 58o 14' O. , con cuya marcación y 

la latitud observada , que era 28o 46' 39" , se 
; hallaron 10'' 34" al N . y 19/ 25" al E. de di

cha Punta , suponiéndola en latitud de 28o 35' 
5" N. y 18o 37' al O. de París , como la sitúa 
Mr.Fleurieu. Y estando Cádiz 8o 36' 15" al O. 
de París , según las observaciones de los Señores 
Borda , Tofiño y Várela , resulta la longitud de 
la expresada Punta 10o oo' 45" ; y la de la na
ve , según la marcación 90 41 ' 20", que era 1' 
4a mayor que la producida por el relox, referida 
á la misma época con la estima de 4 horas. Y 
como aíín esta corta diferencia pudo muy bien ha
berse contraído en la estima del intervalo dicho, 
se puede concluir que el movimiento del relox 
fué bastante uniforme en los siete dias pasados des
de la última vez que se observó en Cádiz ; ó que 
&e habían compensado sus desigualdades , de mo
do que pudiese suponerse su movimiento medio, 
tal qual se habia determinado en Cádiz. 

La estima señalaba á medio dia 90 23' 44" de 
longitud, siendo la derivada de la marcación 90 

4 1 ' 20" : por consiguiente la nave estaba al O. de 
ella 17' 36", que hacen en este paralelo 15I mi
llas. Su comparación con los resultados del relox, 
y las latitudes observadas , hizo conocer que el 
desvío de la derrota en los dos últimos dias, ha
bia sido como si se hubiese experimentado una 
corriente de 31 T

7
0- millas , dirigida al N. 19o O . ; 

y no apareciendo causa física que pudiese pro
ducir tal corriente , parece mas verosímil que ema
nase dicho error de la inexactitud de la estima, 
cuyos imperfectos medios son capaces de produ
cirlos mayores , aun á pesar de la vigilancia del 
mas experto Piloto. 



HASTA AVISTAR EL CABO DE LAS VÍRGENES. / 

Los vientos fueron floxos y variables hasta la m ^ i g c ^ ¡ 
mañana de este dia, que refrescaron un poco con £¡.ee# 

alguna mar del N. 
Por un medio tomado entre el resultado de 

cinco acimutes del Sol y de el de la amplitud or
tiva de esta mañana, resultó la variación de la 
aguja de 19o 46' N O. , estando la nave en lati-v 
tud de 28o 40' y 90 22' de longitud al O. de Cá
diz. Según la tabla de variaciones, publicada en 

• 1757 en el 5.0 volumen de las transacciones filo
sóficas por los Señores Dodson y Mautaine , era 
en 1756 en este mismo parage, de 12o 30'; por 
consiguiente resulta que ha aumentado 70 16' en 

* 2 ¿2 anos , o 13 I por ano. 
Permanecieron casi en calma desde cerca del 

medio dia hasta la mañana siguiente, que estan
do entre la Gran Canaria y Tenerife, se les de
claró la briza del N E. , que reyna perpetuamen
te entre el trópico y el equador , y suele expe-
rimentarse ordinariamente desde estas Islas. La al
tura meridiana del Sol situaba á la Casilda en la
titud setentrional de 27o 59' 7", que era i6/ 50" 
al N. de la estima : en el mismo instante el Pico 
de Teyde demoraba al N. 60o 17' O. la altura an
gular de su cúspide, medida con sumo cuidado, era 
3.0 25', siendo la elevación del ojo sobre el ni
vel del mar 12^ pies de París. La diferencia en 
latitud y el rumbo fixaban la posición del buque 
en longitud de o° 4$' 15" al O. de Cádiz, siendo 
por el relox o° 46' 2$", y por consiguiente mas 
Oriental en i / $0"'; esta diferencia era el dia an
terior, de i ' 4 " ; luego resulta haberse atrasado el 
relox al tiempo medio 46" de grado , ó 3" de 
tiempo en 24 horas sobre el movimiento estable
cido. Esta conseqüencia no es sin embargo tan se
gura que se pueda por ella deducir que hubo al-

Á 4 



8 P.l V. NAVEGACION-DESDE CÁDIZ 

Dias del teracipn en el'relox ; pues siendo las agujas me-
mes Uctu- • • i r , , . ° ' 
bre> jor construidas capaces :de producir errores en lon

gitud mayores que el de 45", seria necesario que 
mediasen muchos dias para determinar por este 
medio dicho movimiento á fin de que el influxo 
de los errores de marcación y observación , divi
dido en un gran intervalo de tiempo, se hiciese 
insensible en el relox. El progreso en longitud 
correspondiente á las últimas 24 horas fué , según 
las marcaciones , 6' 55" al O. , y por la estima 6' 
11" ai E . ; luego el desvío de la derrota en longi
tud fué de 13" 6' al O. de la estima ; el progreso 
en latitud observado fué 5 / $2" para el S., sien
do el estimado i° 14' 22", por consiguiente Ja nave 
fué en dicho tiempo 16' 50" al N. de la estima: 
y resulta en conclusión que se apartó el buque 
de su estima como si hubiera experimentado la 
acción de una corriente de 20 millas dirigida al 
N. 32o 15'O. (i)-

( I ) Para dar una muestra del esmero con que procuraron 
trabajar sus diarios Don Cosme Churruca y Don Ciríaco Le-
vallos. se copiarán, entre varias, que se pudieran , una re
flexión de cada uno hechas á la vista de: las Cananas; que 
aunque directamente no correspondan al Magaliane sonde 
Utilidad á la navegación en general. La de Cevaüo^ dice 
La diferencia entre las latitudes de estima y observadas,.re
petidas uno y otro dia y quasi siempre en un mismo sen
cido , me hicieron sospechar algún erroi? < « t e o la 
medida del tiempo , ó en la extensión del ^ d d , PUes j 
era verosímil que las corrientes produjesen un efect.0 tan.w 
table v seauido,sin algún principio cierto , que en tacaso 
v en una ^ a v e W o n freqüentacía las haría permanentes y 
conocidas : por Tanto me apliqué á examinar a ampolleta ^y 
eSando la mar tranquila *K™n«JTa^fcc* Ldel 
barcacionen una casi p e t o ^ ' £ en la Sdoa 
método que propone el Señor Don Jorge Juan en. 1* , 
Sríera de su tmado de Navegación. Empece pues, por ^ 
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v En V mañana del 13 ya no se veía el Pico, J ^ J * 
aunque distaba menos de quarenta leguas. bre> 

santez es p , tendremos T = c V-J- expresando por 1 = c la 
razón del radio á-la circunferencia. Pero otro Péndulo , cu-, 
y X g i t u d sea V, y en un lugar donde el efecto de la gra
vedad sea el mismo p , será T ' = c / | - y estas dos equacio-

nes darán T : r = c V f : c.Vf- = ^ L : V l / j estoes, 
lflue en una misma latitud las duraciones de cada oscilación 
Son como las raices quadradas de las longitudes de los pén
dulos. Si representa N el número de vibraciones en un tiem
po determinado T para el primer péndulo , y N ' el numero 
de vibraciones del segundo péndulo será T : T = v L : V L / 

= — : —, , = N : N 7 ; esto es, que el número de bibracio-

nes hechas por dos péndulos de distinta longitud en un mismo 
tiempo, y animados de una misma gravedad,- son recíprocamen
te como las raices quadradas de las longitudes de los mis
mos péndulos. Haciendo uso de este principio conté las vi
braciones que en 15' hizo una bala colgada de una seda,_ de 
cuyo centro de gravedad al centro de oscilación habia 3 pies, 
y dixe , como este número de vibraciones, á 900 que debe 
dar en 15' el péndulo que yo busco , así la raiz quadrada 
de su longitud á la raiz quadrada de 3 pies. Por este medio 
-llegué á un resultado suficientemente exacto $ pero no obs
tante preferí comparar con Un relox de Spéncer , que en efec
to tenia 2 8". La corredera estaba dividida por el método de 
nuestros Pilotos; pero bien dividida , uno y otro como yo 
siempre lo habia supuesto. De todo deduxe los errores gro
seros de que es capaz la estima mas escrupulosa, y la poca 
seguridad con que navegan los que se abandonan á ella sin. 
apelar á métodos mas exactos y directos. En vista de todo 
seria una quimera deducir de mi recalada que las corrientes 
tiran en esta travesía hacia el E ^ tiran en efecto $ pero para 
testablecer una ley general se necesitan apoyos menos dé
biles. 

Las reflexiones de Churruca son las siguientes: Siendo R 
el radio de la tierra supuesta esférica , C el arco que mide 
en el globo la distancia entre dos objetos situados en su superfi
cie, y h la altura angular de uno de ellos medida desde el otro, 
y corregida del efecto de la elevación del ojo sobre el nivel 
del mar $ la elevación ó altura vertical del'objeto , cuyo art
ígalo se ha medido, será R ==X (— -,-—— — 1^ 

\cos, (c-t-h> - / 
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me^Octí- „ . J ^ \ n o c h e del 17 hasta la que habían se-
bre. guido las brisas del N E. , observándose que aflo-

Esto supuesto como la distancia era conocida por medio de la 
marcación y la diferencia en latitud, y la altura angular por 
observación del pico sobre el nivel del mar : era la distancia 
sobre el globo de 36' 4 " = C, la altura angular corregida de 
la inclinación del Orizonte 30 21' 1 8 " = h , y R = 3 4 4 4 mi
llas , tornando un medio entre el radio polar y el equatorial, 
y suponiendo la milla de 950 toesas Francesas; luego la ele-

vacion del Pico =z 3444 X [ — ' __ x \ — 2/ 
5 ^ ^cos.(3o. „ ' . «" . ) 1 J - a 

3 0 8 5 5 = 2193 toesas igual á la deducida de las observacio
nes del Barómetro (Bezout. Cur. de mat. 4.0 volumen pág. 
416 , edición de 1775 ) menor que la determinada por el 
Padre Feuillé en 19 toesas , y mayor que la calculada por 
Bouguer en 138 toesas. 

Este resultado como se vé por comparación con las de 
otros geómetras, es de una exactitud superior á toda espe
ranza racional, si se considera el influxo de los errores ¡jue 
pudo haber en el ángulo observado y en la distancia. No de
be por consiguiente servir de exemplo para resolverse á tales 
determinaciones en la mar, pues solo por un raro acciden
te se puede llegar á una aproximación regular, como lo ve
rá quien consulte los problemas en que examina geométrica
mente el influxo que tiene qualquier error de los elementos 
sobre el resultado en las diversas aplicaciones que pueden ha
cerse en la mar del método de las <- alturas angulares. _ 

Es de notar que en la tabla de inclinaciones del Onzon-
te inserta en el conocimiento de tiempos está comprehendi-
do el efecto de la refracción ó curvatura que adquiere la luz 
en su curso desde el Orizonte hasta el ojo del Observador; 
pero no habiéndose contado en la determinación antecedente 
con la refracción que padecerían los rayos procedentes de la 
cúspide del Pico , puede haber compensado su influxo los er
rores de los elementos. . ,' 

Si la distancia orizontal al Pico se hubiera determinado 
sobre una base medida 'en buenas marcaciones hechas a tier
ra , el proceder seria mas exacto aunque no lo fuese el re
sultado i mas para esto era necesario conocer Pf^mmente 
la posesión relativa de dos puntos de la Isla visibles a un 
mismo tiempo desde ambos extremos de la base , y en rum 
bo convenientes. u„QAn rpr-

El Conde de Bu ffon supone el PicodeTeyde e lwajar 
ca de legua y media sobre la superficie del mu•; J "* 
ductor (tom.íl . pág. 6.) 2500 toesas j pero uno y otro han 



HASTA AVISTAR EL CABO DE LAS VÍRGENES. 11 

xaban en los pasages del Sol por el meridiano,y J M g ^ 
la mar del viento, se advirtió en las aguas un bre< 
hervidero ó movimiento particular , y en su olea-
ge exterior una variedad que parecía la causa in
mediata de aquel ruido. Es común opinión , no 
destituida de fundamento, que este fenómeno co
nocido baxo el nombre de escarceo es señal de cor
rientes. 

Por la comparación de la estima con el re
sultado del relox y la latitud observada se vé que 
la dirección de la corriente, ó causa que ha des
viado la nave de la estima , ha sido para el S O: 
habiendo sido al N. $9° O. e n e l período-prece
dente (este período fué del 12 al 17): variación 
que pudo muy bien provenir del movimiento que 
el Senegal debe comunicar al mar en su emboca
dura , y transmitirse después á mas ó menos dis
tancia según su cantidad de movimiento. En esta 
singladura se paso por delante de este Caudaloso 
rio , que según la carta se precipita en el mar pró
ximamente con dirección al S S O. ; y así no se
ria extraño que las aguas fuesen á un mismo tiem
po impelidas al N. 59o O. por las que se remo
vían anteriormente en esta dirección, y al S S O. 
por las inmediatas á Ja embocadura del Senegal, 
y que de la combinación de fuerzas resultase un 
movimiento compuesto , que seria al S O. si era 
correspondiente la relación de ambas fuerzas. 

En la latitud de o° 36' N. la brisa que era ya 
floxa cambió al E. al ponerse el Sol, é inmedia
tamente empezaron á aparecer turbonadas en el 

padecido notable equivocación, pues el mismo Bouguer, á quien 
cita el traductor, demostró que la elevación determinada por 
el Padre Femlle, siendo de 2213 toesas, era excesiva 
e t l "lo" ó Í4~ y ^ deduxo en conclusión de 205$. 
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Dias del horizonte por el 2° y 4.0 quadrante. Vario por gra-
mes üctu- ¿QS s u c e s ¡ v o s n a s t a el S E. donde se fixó , aun

que con muy poca fuerza : empezaron luego las 
turbonadas y aguaceros que daban algún esfuerzo 
al viento , aunque sin cambiar su dirección ; pe
ro calmaban así que pasaban , como sucede casi 
siempre. 

El Doctor Halley en su tratado de los vien
tos generales que reynan en el mar de Etiopia, 
y en el Océano Atlántico dice , que desde los 28o 

de latitud setentrionaí hasta los 10o rey na gene
ralmente un viento fresco del N E. , que en las 
inmediaciones del África rara vez pasa del 
E N E . al E. , ni al N. del N N E. Que desde 10o 

hasta 40 de latitud setentrionaí se experimentan 
calmas y turbonadas, y desde este paralelo hasta 
el de 30o de latitud austral vientos del 2.0 quadran
te. En este viage se verificó hasta este punto quan
to dice este Sabio : precisión que mas bien debe 
mirarse como una casualidad , que como fenóme-: 
no justificativo de su sistema ; pues aunque hay: 
causas físicas para que en esta parte del globo si
gan los vientos dichas leyes , los hay también pa
ra que alteren los límites que fixa , como la des
igual presión de la atmosfera , las exhalaciones del 
mar , aunque estas pueden ser mas constantes, la 
inflamación de los metéoros , la disolución de los, 
vapores en lluvias , y otras varias , que combi
nándose de diversos modos , deben producir gran
dísima diversidad en la fuerza y dirección de los 
vientos , y por consiguiente alterar los límites de. 
uno general. f 

Hasta los $° Norte se experimentaron las cal-, 
mas y turbonadas de esta región , y entonces em
pezó á tener la brisa del S E. propia del enus-
ferio austral, aunque con variedades. 
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Se estimó haber cortado la equinoccial á las ^ g ^ 1 

3 > 40' de la mañana, á cuya hora era la brisa bre% 

bastante fresca , y la longitud, según el relox de 
Arnold , 18o 20' al O. de Cádiz. 

En la travesía de Canarias hubo tal variedad 
en los errores de la estima , que no puede atri
buirse razonablemente á las corrientes , pues en 
dicha extensión de mar no ofrece la naturaleza 
•causas físicas capaces de producir efectos tan fre« 
qüentemente variados. Nada debería; extrañarse si 
se hubiera hecho la navegación cerca de la Cos
ta de África , cuyos contornos , ríos y vientos 
particulares pudieran modificar , y aun dar una 
dirección contraria á corrientes mayores que la co
nocida para Occidente en este golfo. Pero habien
do navegado á tanta distancia de la tierra , y por 
regiones donde son perpetuos los vientos orien
tales , no debe ningún buen juicio atribuir dicha 
variedad, sino á la insuficiencia de la misma es
tima. ¿Quien nos asegura que aun en mares don
de no hubiese corriente alguna seria ella.¡suficien
te para dan á conocer la derrota que se habia se
guido ? ¿ Están acaso las agujas y correderas en un 
estada tan perfecto ? No hay marino que ignore 
las imperfecciones de estos dos instrumentos,; y 
á pesar de esto, apenas,hay quien no se olvide 
djeiellas quando entra en el examen dersu estima, 
ó en la comparación de esta con recaladas y ob
servaciones. Al apunto se decide á creer que la 
eorrientejJia sido para, tal ó tal rumbo , según el 
desvío que hubiese observado én la nave respecto 
4e h estima , - sin» atender! á que , aun habiendo -n;, " 
corrientes, deben necesariamente ocultarse sus efec- -->• 
tos, combinándose con los errores, del rumbo y. 
la distancia, dependientes de la imperfección de los -, 
instrujnentcssücoñ que. se miden. En esta* suposición 
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me^Octí- ¿ q U e C (?nle t u r a juiciosa se podrá exponer sobre 
bre. . •"" *as cori"ientes que se experimentaron en esta tra

vesía? Ninguna : y así solóse dirá que la suma 
de todos los errores de la estima desde Canarias 
aquí, después de varias compensaciones, fué tal qual 
la hubiera producido por sí sola una débilísima 
corriente dirigida al -N. 8o E. 

Quanto se acaba de decir acerca de la inexac
titud que hay ordinariamente en el examen de 
las corrientes por comparación con la estima , de
be entenderse respecto de aquellas que no son muy 
rápidas, y cuyos efectos tienen una relación sen-* 
sibíe Cort los errores de una estima regular j pero 
como quando su rapidez es muy grande, se ha
cen despreciables dichos errores respecto de los 
efectos de la corriente ; pueden determinarse con 
suficiente precisión su velocidad y dirección , com
parando la estima con el relox, y las latitudes? 
observadas fuera de la vista de las Costas, y en 
la presencia de ellas , cort la derrota que indica
sen las marcaciones hechas á tierra. > 

Sin particularidad digna de conservarse nave
garon hasta la latitud de 23°* Ip' S. y longitud de 
30o 11'O, * que hallaron á un bergantín Portu
gués que iba desde el Janeyro á Bengala con 9 
dias de navegación , y se le entendió en el San
ta Eulalia , que dexaba en el Janeyro una Fra
gata Española procedente de Lima que habia ar
ribado maltratada , pensando el Capitán comprar 
otra embarcación en que transportar á Europa los 
efectos de su carga. f \ 

Noviem- Apenas cortaron el trópico de Capricornio, 
bre. quando empezaron á variar los vientos declinan

do para el N . , mas no pasaron al tercer quadran-
19 te hasta la mañana del 19, que estando en 33o 

de latitud y 40o al O. de Cádiz, les entró el pn-
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mer pampero : este viento recio del S S O. les m ^ a á
N

a ¿ 
obligó á capear con las velas de cuchillo durante viembre, 
24 horas, al cabo de las quales pudieron hacer 
derrota ; pero habiendo en otras tantas dado la 
vuelta al Orizonte, se entabló de nuevo , y du
ró hasta el dia 2 4 : dio aun en muy pocas ho* 
ras otra vuelta , se fixó con mas furia que nun
ca , y apenas cedió por un corto rato hasta el 
.dia 29. Estos vientos impetuosos se anunciaban 29 
con relámpagos por el S S O. , como sucede de or
dinario ; y siendo peligrosos, porque comunmen
te entran con furia y de improviso, es preciso 
tener presente que si después de haber empeza
do á girar por el N. hacia el O. se viese algún re
lámpago , es necesario tomar sin pérdida de tiem
po todas las precauciones necesarias para recibir 
un temporal. 

En el emisferio austral el curso de los vientos 
se hace por lo común en un orden inverso del 
que siguen en el otro emisferio. Se sabe que en 
nuestras mares giran los vientos del N. al E. : del 
E. al S. : del S. al O. , y del O. al N. , y en la 
parte austral al contrario del N. al O . : del O. al 
S.: del S. al E . , y del E. al N. 

El viento era por lo común muy recio desde 
que llegaba al 40 quadrante , y solía fixarse en el 
antes de pasar al 30 bastante tiempo para produ
cir una mar gruesa; por cuya razón después de 
algunas horas de soplar el pampero, se experimen
taba una variedad de majeradas, que hubiera des
arbolado muchas veces á los buques si la precau
ción de los Comandantes no hubiera asegurado 
sus arboladuras antes de llegar á estas regiones. 

Es de observar que quando hay mucho viento y 
mar gruesa está el horizonte como cubierto de una 
densa niebla, y no es común la explicación de 
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^ ¿ ^ . ^ éste fenómeno ; pero así como las grandes caŝ  
bre! X 16m" cac*as e n ^ u e s e precipitan las aguas de mucha 

altura, y también las olas que se rompen con vio
lencia contra las rocas producen atmosferas sen
sibles del agua que sé evapora , no se debe dudar 
que en las tempestades, agitado el mar, debe tam
bién haber por la misma razón una mayor eleva
ción de vapores groseros, y aparecer la niebla. De 
aquí se infiere que quando hay alguna tempestad 
deben variar las refracciones astronómicas; conside
ración no despreciable en la Astronomía Náutica 
y en los observatorios próximos al mar (i). 

En la mañana de 4 de Diciembre se vieron 
algunos cetáceos y lobos marinos: flotaba sobre 
las aguas porción crecida de yervas marinas , que 
ordinariamente no se encuentran sino en parages 
poco profundos; y todas estas señales lo parecían 
de hallarse menos distante de tierra , que lo que 

Nse imaginaba en los buques; pero no se encontró 
fondo con 170 brazas de cordel, siendo de notar 
que las aguas parecían mas transparentes, y ma
nifestaban un color semejante al que tienen en 
sitios de poca profundidad. El Capitán Biron re
fiere , que hallándose en 41o 1 / de latitud austral, 
y en 49Q de longitud al O. de Cádiz , cuya posi
ción con diferencia de pocas millas era la de es
tima de los buques , advirtió esta mudanza súbi
ta del color de las aguas , y habiéndole parecido 
indicación cierta de poco fondo , no le halló con 

(1) Aunque Mr. Ronland en su tratado de las Propieda
des del ¿lyre, pág. 449 «uppne que los vapores de las gran
des cascadas se forman de las moléculas reflexas ; no pare
ce esta su causa, ni la que los produce en las tempestades: 
es mas verosímil que la causa en tales circunstancias sea 
la evaporación producida por el calor que excita en tas 
aguas la frotación mutua en sus moléculas, que es muy 
grande. 
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140 brazas de cordel. El Capitán Wallis vio lo- mff¿¿ 
bos marinos, cetáceos y yerbas en 30o de latitud Sombre. ^ 
merional, y entre 34o y 40' de longitud al O. de 
Cádiz , y tampoco halló fondo con 180 brazas, de 
donde se infiere que estos animales, y aun el co-; 
lor de las aguas no son señales seguras de sonda, 
como de ordinario creen nuestros Pilotos. 

A las 5I de la mañana del 15 se avistó aque- 15 
Ha parte de la Costa Patagónica , que está com-
prehendida entre Cabo Blanco y Puerto Deseado, 
demorando el primero al N. 64o $0' O . , y la pun-< 
ta setentrionaí del segundo al S 70o 30'' O. 

A las 7 se vio venir de ella un bote que se 
dirigía hacia los Paquebotes, causando en sus tri
pulaciones toda la sorpresa que es natural á la 
vista de un bote al parecer de construcción Eu
ropea , en Costas que se sabia ser habitadas sola
mente por Indios , que jamas se exponen al mar, 
ni tienen canoas. Se creyó desde luego que serian 
los restos infelices de algún naufragio ; pero lle
gados á bordo , se supo eran seis Marineros Ingle
ses , y un Portugués que habia dexado allí una 
embarcación Inglesa para que acopiase pieles de 
lobo marino , prometiendo volver por. ellos; y 
que faltos de víveres , y acosados por los Patago
nes , que hicieron dos prisioneros, de que solo se 
pudo rescatar uno, pedían ser recogidos en los bu
ques. cuya saludable vista les preservó del fin 
trágico á que estaban expuestos , de entregarse al 
mar en su débil buque. El Comandante los admi
tió á bordo / y los empleó como Marineros que 
mantenía el Soberano , Señor de aquellas Costas y 
de los buques que las acogía , dando un testimo
nio á su Capitán Inglés y á toda la Nación del 
modo con que los Españoles desempeñan los de
beres de la hospitalidad. 

Tom. II. B 
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Días del Sin separarse de la derrota , se determinó ave-
"•6Sb Dl~ f i S u a r *a porción relativa de algunos puntos de 

la Costa hasta el Cabo de las Vírgenes , usando del 
método que al propio fin practicaba el Lord Mul-
grave. Convenidas ambas embarcaciones por medio 
de una señal de los puntos , cuya posición res
pectiva se quería determinar , se situaban á una 

: distancia conveniente y en una dirección parale
la , ó próximamente paralela á la determinada por 
los mismos puntos. En estando se disponían qua
tro observadores, dos á marcar los tales puntos, 
el tercero la dirección de la base ó al otro buque, 
y el quarto tomaba la altura angular de su to
pe mayor con un instrumento de reflexión bien 
rectificado. Quando los observadores del un Pa
quebot habían ajustado en sus instrumentos los 
objetos correspondientes se izaba en un sitio no
table una bandera para avisar á los del otro que 
lo hiciesen, y luego que lo conseguían izaban 
también su bandera , que era acompañada de un 
fusilazo para que en este momento se anotasen las 
marcaciones que se habían procurado tener ajus
tadas , rectificándolas hasta aquel instante. Si al
guno de los objetos ligados tenia una altura con
siderable., se media al propio tiempo con otro 
instrumento de reflexión el arco que subtendía 
para determinar su altura sobre el nivel del agua, 
teniendo siempre cuidado , quando se practicaban 
estas operaciones de medir la batería, y lo que 
la linea ordinaria de flotación estaba sumergida, 
para averiguar después mediante la solución de 
un problema sencillo la diminución de la altura 
absoluta del tope, que se debe medir en el sen
tido Vertical: procediendo así, resultaban dos me
didas de cada base, cuya entera simultaneidad 
aseguraban de su exactitud} y si en su direc-
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clon ó en su longitud deferían algo , se tomaba mYf£¿. 
un medio. # ciembre» • -

Por una serie , pues , de estas operaciones ,̂  y 
teniendo cuidado para ligar los triángulos de seña
lar siempre para las marcaciones siguientes uno dê  
los objetos marcados sobre la base anterior , se pue
den adquirir los elementos precisos para formar 
la carta de una Costa sin pisarla , y al paso que 
se navega. El Lord Mulgrave tomaba las alturas 
de los topes con el Megámetro de Mr. Charnieres, 
que mide los ángulos con mucha exactitud; pero de 
todos modos parecen mas seguras las bases medi
das según este método que las de Corredera , en 
especial en los lugares en donde el efecto de las1 

corrientes es grande y desconocido. Recogidos to
dos estos datos, que á su tiempo servirán con otros 
para dar rectificada la carta de la América Me-; 
ridional, se llegó á la embocadura de su faino* 
so Estrecho. 

§. I I L 

Acaecimientos y navegación en el Estrecho. 

A las 5 de la mañana del dia 19 de Diciém- 19 
bre se avistó él Cabo de las Vírgenes y se embo
có el Estrecho. Dirigiéndose hacia la i.a Angos
tura, acaso por. hallarse fuera del Canal, varó-
la capitana quedando la popa en 124 pies de agua, 
el costado de estribor en 12 y el de babor en 10: 
sobre un fondo de piedra menuda. Aquí empe
zaron á experimentar las grandes dificultades- de 
ésta navegación, funesta y peligrosa á quantos la 
han hecho. Aseguraba el Comandante que la Fra-
grata Cabeza habia bordeado en este mismo pa
rage sin tocar, aunque sondó 5 0 6 brazas de agua, 
sin duda porque seria en pleamar j y esta rara 

B 2 
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fDias_del casualidad fué suficiente para que entonces no se 
tiembre/~ reconociera este baxo , y aun para dudar de su 

existencia en los términos que lo describe Biron; 
pero este viagero debió su reconocimiento á un 
accidente igual , sin cuyo motivo hubiera queda
do en la misma ignorancia que todos. 

Al reconocerse varados con toda la quilla se 
aferró el aparejo mareado , se advirtió á la Eula
lia que venia por la popa enmendase su rumbo; 
lo que executó al punto cíñendo el viento por es
tribor , fondeó cerca en mucha agua , y envió los 
auxilios correspondientes. 

Según la ley general de las mareas la situa
ción era muy crítica ; pues debia aun disminuir la 
profundidad de las aguas por dos horas ó dos horas 
y media , por haber pasado solamente 3 ! desde 
que se notaron los efectos del refluxo ; pero ha
biendo disminuido solo un pie ( con cuya peque
ña depresión tumbó bastante el buqpe sobre el 
costado de babor, que era el de menos fondo ), 
quedó estacionaria la marea ; y siendo las 8 de 
la tarde no habia durado el refluxo mas de qua
tro horas. Fué también la estación tan pasagera, 
que á las 8¿ ya flotaba el buque , habiendo su
bido mucho en corto tiempo las aguas. Por es
ta irregularidad , la benignidad del tiempo y la 
ayuda de un ancla tendida al N E. se logró salir 
en poco tiempo sin la menor lesión en fondo ni 
palos. No obstante unos y otros corrieron gran 
peligro al tiempo de flotar , pues en aquellos mo
mentos , en que la profundidad de las aguas ex
cedía un poco al calado del buque, bastaba Ja 
mas leve ondulación para hacerles dar golpes ter
ribles contra el fondo , como lo fueron varios, en 
los que se temió desarbolar , siendo muy extraño 
quedase el buque sin la menor avería de sus resultas. 
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Quando se estaba varado , demoraba el C r i o " ^ ^ 
de la Posesión al N. 54° E. el de Orange al S. c i e m b r e . 
67o O. a distancia de 2l

T leguas , y el Monte Amon 
al N. 33o O. ( i > 

Tom. il. B 3 
(1) ES muy verdadera la descripción que hace Biron de 

este banco peligroso 5 pero sus enfilaciones están equivoca
das. Bougainville le supone tres leguas de extensión desde 
el Cabo yde Orange para el N E. ; y aunque le > da de mas 
de media legua , el arrumbamiento no es exacto si no es cor
regido de variación, porque desde la Casilda demoraba di
cho Cabo al O S O. quando estaba varada : ambos viageros 
aseguran que suele verse parte dé él én seco; y no hay én 
esto la menor inverosimilitud, pues en la mañana del 20 veían 
desde ambos Paquebotes clara y distintamente terminado to
do su beril del N. por el batidero y color del̂  agua ^ y su
puesto que estaba tan manifiesto en mareas próximas á qua-
dratura , no se debe dudar que podrá verse en seco alguna 
parte de él en las bajas mareas de las sizigias^ particular
mente si son de 24 pies, como dice Samuel Wallis. 

El origen de este Banco está realmente en el Cabo de 
Orange , desdé el qual se extiende i\ leguas al E N E . ; pe
ro una gran porción del beril del N. contigua á dicho Gar
bo, lleva desde él el arrumbamiento de la angostura, giran
do después mas al E. y S. , de manera que forma una cur
va con la convexidad hacia el N. 

Advierte Bougainville con mucha verdad , que quando 
los hijos de Amon están enfilados de dos en dos formando, 
como él dice, una puerta , se está en el través de este ban
co 5 pero esta advertencia no es suficiente para navegar con 
seguridad desde el Cabo de las Vírgenes á la angostura de 
Nuestra Señora de Gracia , y por esta razón conviene la ins
trucción siguiente. 

Habiendo doblado el Cabo de las Vírgenes, que se pue
de costear con seguridad, á distancia de dos millas , búsque-
se la punta de Miera sin recelo por la Costa del N . , que 
es muy limpia en esta parte : desde el meridiano de dicha 

. punta gobiérnese hacia la Bahía dé Posesión, pasando á dos 
millas del Cabo de este nombre, y llegado á la enfílacion 
de este Cabo con la punta Delgada, no dexará de verse cla
ramente la angostura , á la qual puede hacerse derrota sin 
peligro de tropiezo alguno. Si la navegación fuese de Occi
dente á Oriente; esto es , de la angostura para el Cabo de 
las Vírgenes; desde quev se llega á la boca N. E. de esta 
angostura y á la enfílacion de sus dos puntas , navéguese en 
derechura al Cabo de Posesión hasta estát á dos ó tres mi-
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Dias del Pasóse al fin la angostura á palo seco, porque 
ciembre. ~ *a contrariedad de un fuerte S O. no permitió 

20 vela ; y es de advertir que para pasarla con vien
to contrario se debe preferir el aparejo de palo 
seco á otro qualesquiera ; porque de este modo, 
evitando la oposición que haría en las velas, se 
vencerán fácilmente con el favor de la corrien
te aun los vientos mas furiosos; pero si estos fue
sen también favorables como las corrientes , es 
preciso navegar con mucha precaución , porque 
dará el buque vueltas redondas por fino que sea 
su gobierno. 

Luego que pasaron la angostura , advirtieron 
que habia cambiado la marea; y siéndoles ya con
traria para continuar su navegación , fondearon 
en la Bahía de San Gregorio. 

Has de é l ; desde este punto gobiérnese al E. corregido, y 
se saldrá del Estrecho sin riesgo de baxos. 

Si la irregularidad de las corrientes no alterase la derrota 
á cada momento , y hubiese una indicación cierta en la sonda, 
sería fácil dar una derrota para de noche; pero no es posible, 
porque todos estos elementos son muy variables e inciertos: 
por consiguiente no se debe navegar de noche en esta par
te , y el partido mas prudente es fondear entre la Punta de 
Miera y el Cabo de Posesión, con la precaución de que la 
Punta dicha quede del E. para el N. para evitar un empe
ño en el caso de urr recio S O . ó O S O . , o e n la misma 
Bahía de Posesión sin pasar al N , de la enfilacion de sus dos 
puntas. Wallis estuvo fondeado en 18 brazas sobre la lama, 
demorándole el Cabo de Posesión al E \ N E. y los hijos de 
Amon a lN . 38o 4 5 ' O . , en cuya posición se hallaba a b . de 
la enfilacion de las dos puntas de la Bahía citada : también 
fondeó tres leguas al O N O. del mismo Cabo con 12 bra
zas sobre arena; pero se advierte en el viage de la ^agata 
Cabeza , que en este parage el fondo es desigual y de ma
la calidad á trechos. Finalmente en el caso de fondear en
tre el Cabo de Posesión y la Punta de Miera , conviene no 
separarse mas de dos leguas de la Costa del N. , cuya pre
caución se debe tener aun quando se bordea, para evitar ios 
paxos que salen de la Tierra del Fuego, y son poco co
nocidos. 
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Entre las observaciones que hicieron en este m f f s ¿ £ 
Puerto , nada se encuentra de nuevo sino la úe ciembre. 
habe* notado en la aguja de Teodolito una in
clinación de polo tan crecida , que aun después 
de haber colocado en el extremo elevado el con
trapeso destinado para semejantes casos, tropeza
ba todavía en el cristal que la cubria: no pudie
ron determinar la cantidad por falta de aguja de 
inclinación. e 

El viento contrario los detuvo en este fon
deadero hasta la mañana del 24, que se levaron 
con viento del N E. fresco á intervalos : pasaron 
en pocas horas la angostura de San Simón y la 
de Santa Isabel, que es la mas peligrosa del Es
trecho ; pero ai salir de esta última, descubrieron 
desde la Casilda un grande arrecife , que nace en 
•la Isla de Santa Magdalena , y los cruzaba la proa 
muy de cerca , extendiéndose al O S O. de dicha 
Isla muchas millas. Si el accidente de estar baxa 
la marea no hubiera manifestado este peligro, hu
bieran encallado ciertamente ; pero a rr i va ron al 
punto , enfilaron el arrecife con la Isla de San
ta Magdalena en la linea O S O. E N E . , y quan
do la medianía de esta Isla se marcaba al N. 75* 
57' E., y el Cabo Negro al S» 85o 5 / O . , les de
moraba la extremidad S O. del arrecife al S. 20 

2/ O. distancia de una milla : de este modo se 
fixaron su extensión y arrumbamiento , que no se 
habían podido determinar con exactitud en el via
ge precedente. Pasaron la noche en calma , y al 
dia siguiente por la tarde, viendo que el S O. 
entablado ya y cada vez mas recio, no les per
mitía adelantar en su navegación, fondearon en 
una pequeña ensenada contigua al Cabo redondo, 
ó de San Isidro por el E. , quedando en 20 bra
zas de agua sobre cascajo , y á menos de un 

B 4 
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m^of- C a b í e d e l a r i b e r a > P o r I o q u a l tendieron por ía 
ciembre. P°Pa u n anclote ademas del que tenían por la 

proa para evitar el borneo. En esta posición se 
marcaba la punta setentrionaí de las Islas de San 
Antonio al S. 15o E. 

Aunque en el resto del Estrecho les encendie
ron algunas fogatas los habitantes de la tierra del 
Fuego, no vieron hombre alguno hasta que llega
ron á esta ensenada , donde vieron los primeros 
Indios; y su encuentro le refiere Cevallos del mo
do siguiente: 

<'Estando aun á l á v e l a , distinguimos algunos 
,, Indios que nos llamaban á grandes voces y si-
,, guieron por la ribera hasta el mismo fondeade-
,, ro. Poco después fué nuestra lancha á tierra, en 
„ Ja que me embarqué con otros Oficiales, todos 
„ deseosos de tratar á estos naturales, en quienes es-
,, perábamos reconocer aquella sencillez encanta-
,, dora y primitiva del mundo salvage. Los In-
?, dios nos recibieron con alegría , y jamas creí 
,, que la naturaleza humana se pudiera presentar 
,, baxo un aspecto tan miserable. Con una piel de 
„ de Guanaco sin el, menor beneficio cubrían su 
,, desnudez , y con otra mas pequeña todo aque-
„ lío que el pudor y la honestidad quieren que 
„ se cubra , consistiendo en esto todo su adorno 
.„ y el tínico amparo que oponen á los rigores de 
,, un clima , que en el centro del verano mantie-
,, ne las tierras cubiertas de nieve. Luego que nos 
„ aproximamos, les ofrecimos algunas gargantillas 
„ de vidrio , cascabeles y otras bagatelas que re-
„ cibieron con un extremo placer. Yo saqué un 

espejo , colocándolo de modo que se pudieran 
ver dos á un tiempo , y se admiraron extraña
mente al verse retratados. Cada uno miraba al
ternativamente al otro y al espejo , extendiendo 

i ? 
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„ l a mano i veces por detras , y como q u a n d o ^ Dias del 
se quiere coger alguna cosa de sorpresa ; pero c i e mb r e . 

!' hallándose bullados, prorrumpían en grandes car
cajadas que manifestaban á un mismo tiempo 

',su placer y admiración. Después de un largo 
" rato de este inocente exercicio , me dirigió uno 
„ de ellos la vista , y señaló hacia arriba , como 
„ diciendo que aquello era cosa del Cielo ; y he 
„ aquí ( si acaso lo puede ser ) la tínica prueba, 
„ que á pesar de mis diligencias pude adquirir 
„ de" que estos hombres tengan idea de la Divi-
„ nidad. Últimamente regalé á uno de ellos el es-
„ pejo , y no se puede ponderar bien su alegría 
„' al verse con aquella alhaja inestimable. Luego 
„ dividí una cinta azu l , que coloqué al cuello 
„ de cada uno, donde la conservaron sin tocarla 
„ todo el tiempo que permanecieron allí. 

„ Había entre ellos un anciano grave y vene-
„ rabie , que miraba con placer el arribo de los 
,, extrangeros ; pero ni la curiosidad de exáminar-
„ los de cerca , ni el deseo de recibir sus presen-
„ tes fué causa suficiente para alterar su reposo 
„ augusto. El respeto que los otros le tenían no 
„ nos dexó duda que este anciano era el Xefe o 
„ Padre de la Tribu. 

„ Las armas que en cambio de nuestros abo-
„ lorios pudimos adquirir de estos naturales fue-
„ ron el arco , la flecha , la honda y unos cu-
„ chillos de hueso de la misma forma que nues-
„ tros rejones, todo dispuesto con un artificio y 
,, primor que no se podía esperar de su indus-
„ tria. La flecha se componía de un palo cilíndri-
„ co , largo de dos pies , muy derecho y sin el 
„ menor nudo , y su. punta es de pedernal bien 
„ hecha , y afianzada con seguridad. Las hondas, 
„ en cuyo manejo son diestrísimos , las hacen de 



mes 

26 ACAECIMIENTOS Y NAVEGACIÓN 

J ? 5 ^ »^«fc¡nos de varios animales, q i ] c ellos bene-
ciembre. » n c i a n de un modo suficiente á satisfacer sus ne-

„ cesidades. Por lo demás no percibimos entre ellos 
„ ni un utensilio útil , ni aun aquellos que pare-
„ cen absolutamente necesarios para la conserva-
„ cion de la vida. 

„ Desconocen la agricultura , y su alimento 
„ ordinario consiste en el marisco, algunos peces 
„ y frutos silvestres: el luxo no ha introducido 
„ entre ellos el uso de los condimentos, y con-
„ sumen aquellos manjares crudos, y como Jos re-
„ ciben inmediatamente de manos de la naturale
z a . Por una conseqüencia de su modo de vi-
„ vir son errantes sin domicilio fixo, y allí esta-
„ blecen su asiento donde encuentran marisco, ó 
„ están mas al abrigo de los rigores de la estación. 
„ Sus transportes los hacen en canoas, que ante-
„ riormenre examiné de cerca. La figura se apro-
,, xima al elipsoide, siendo igual la parte impe-
,, lente á la impelida , y la eslora es seis veces la 
,, manga que tiene 44 pies de París. La quilla 
„ consiste en una corteza de árbol bastante grue-
„ sa y curvada por los dos extremos, de modo 
„ que una misma pieza sirve de quilla , roda y 
„ codaste. Las quadernas están sumamente unidas 
,, hasta formar quasi una superficie seguida , en-
-„ tabladas por fuera con otras cortezas, asegura-
•„ das con clavos de madera , y cosidas con tiras 
„ de cuero y juncos : por arriba tienen palos atra-
„ vesados que sostienen la armazón, y hacen el 
i, oficio de baos ; y resultando de todo un buque 
>, bastante estanco , no poco expedito y capaz de 
, , algunos efectos , y ocho ó mas hombres.̂  Siete 
„ de tales embarcaciones formaban la marina de 
„ esta pequeña República. 

„ En la misma ribera tenían sus habitaciones 
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formadas de ramos hincados en el suelo , en- m e f s
D ? _ 

" tretexidos por cima , y asegurados con juncos: ciembre. 
" son de figura regular como de una media es

fera , cuyo diámetro no pasara de 12 pies ; y 
',' para preservarlas del agua las cubren con pie-
„ les de animales salvages , dexando una peque-
„ña abertura para salida del humo. 

„ El color de estos Indios es de cobre obscuro, 
„y'su estatura, igual á la común de los países me
ridionales de la Europa: tienen la cabeza gran-
„ de , la cara ancha y redonda , la nariz desple-
„ gada, los labios gruesos , los dientes blancos, pe-
„ queños y bien unidos, los ojos algo pequeños, 
„ pero vivos y de un negro brillante , y los cabe-
„ líos lacios, que les caen de en medio de la ca-
„ beza sobre la espalda y frente. En todos los de-
„ mas miembros son formados y bien dispuestos, 
„ si se exceptúan las piernas, en general delgadas 
, y con alguna curvidad. Aprecian mucho las qua-

,'lidades viriles, y no obstante tienen grande 
„ ahinco por parecer bien ; al menos no encuen
t r o otra causa á que atribuir el cuidado con 
, que se pintan. En torno de los ojos tenían círcu
los blancos , y por la cara lineas encarnadas, 

„ perfectamente orizontales, y paralelas entre sí, 
„ y en algunos era mayor el luxo extendiéndose la 
„ pintura á quasi todas las partes visibles del cuerpo. 

„ Su idioma es gutural , y sus sonidos seme
j a n t e s á los que formaría uno tosiendo suave-
„ mente : abunda de monosílabos , y es 1 lo que 

•„ pude percibir muy pobre é imperfecto. No va-
„ rían las terminaciones de los verbos , ni dis.-
.„ tinguen de otro modo los tiempos,: con la pa
l a b r a Qk-si, por exemplo , dicen doy , di, da-
„ ré , &c. : sin embargo de la fuerza con que 
„ pronuncian tienen algunas voces dulcísimas co-

>> 
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u ^ D i l 1 " m ° P i s s i r í > h i Í ° » niño, muchacho y algunas ve-
ciembre. » Ces hombre. Usan de la palabra Kap siempre 

„ que quieren hablar del tiempo venidero , y estas 
„ son las voces , cuya Correspondencia á nuestro 
„ idioma pude percibir. Pronuncian con facilidad 
„ y combinadas de qualquier modo las letras de 
„ nuestro alfabeto , particularmente la Jy la K, 
„ y no con tanta la N. 

,, Conocen las qualidades medicinales y vo-
„ luntarias de algunas plantas , y lo infiero de 
„ haber visto una Jioja , cuya figura no distinguí, 
„ sobre cierta líaga que uno tenia en el rostro. 

,,'Es muy singular que teniendo objetos de 
„ comparación , no admirasen ni nuestras embar^ 
„ caciones , ni la mayor parte de las cosas que 
„ se presentaban á su vista. Yo antes de atribuir 
,, esta frialdad á s*u estupidez natural, me pare-
,, ce una conseqüencia de sus pocas necesidades. 
„ Extendiendo sus navegaciones solo á una y otra. 
„ Costa, y careciendo de grandes efectos que trans-
,, portar , tampoco pueden prevenir el objeto ma-
„ yor que una causa , y no la admirarán ; pero 

i „ quando en su presencia con un cuchillóse cor* 
„ taba fácilmente un palo ú otra cosa , entón-

,„ ces se sorprendían , conocían la ventaja de este 
.,, instrumento sobre los suyos, y lo procuraban 
.„ adquirir á todo precio. 

,, Quando examinaban con alguna curiosidad 
„ los instrumentos montados para las observacio-
'„ nes , ninguno se acercaba al quarto de círcu-
„ lo en la dirección de los anteojos : acaso porque 
•„ notaban la analogía entre ellos y las armas de 
„ de fuego, de cuya figura y uso debían tener ideas. 

„ No se pudo conocer entre ellos el menor ves-
„ tigio de culto alguno , ni aun aquellos actos su-
„ persticiosos que suelen practicar los pueblos mas 
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A bárbaros: no obstante pudo tener algo de esto ^ ¿e* 
el ceremonial con que recibieron en la segunda ciembre, 

*\ visita que se les hizo en la bahía de Fuerte Escu-
" do. Estaban agregadas á una extremidad de su pe

queño pueblo las mugeres, y dentro de una choza, 
" quizá la mas capaz, doce ó catorce hombres sen-
", tados en círculo llenos de gravedad, y entonan-
„ do un cántico, cuyas estrofas empezaban siempre 
", con las palabras acagua , sencagua : habia entre 
", ellos uno que hacia de Maestro de Capilla , y 
\\ dirigía con la mano el compás. Los tonos de la 
"t canción eran poco variados , pero sin embargo 
" formaban sinfonía, y los cantares se unían bas-
" tante. En los intermedios practicaban algunas ce-
„ remonias misteriosas, notándose así entre los can-
„ tares como entre los que escuchaban un silencio 
„ profundo y un respeto reverente. Echaban de 
„ tiempo en tiempo algunos pedazos de carne en 
„ el fuego, cuya circunstancia , la de faltar un an-
„ciano ciego que habían enseñado antes, y sobre 
j,todo el aparato de la función, nos hizo sospechar 
„ si estos Indios, como los de la nueva ílolanda, 
„ serian Antropófagos ; pero posteriormente tuvi-
„mos pruebas convincentes de lo contrario, de-
„ poniendo gustosos el injusto juicio que habíamos 
„ formado, de estos naturales." 

A las 3 de la mañana siguiente se hicieron á *6 
la vela con viento floxo del N E. que fué refres
cando succesivamente ; pero estando á una milla 
del Cabo Forwad y en su meridiano , les calmar 
de repente , y empezaron á experimentar la alter
nativa de espantosas fugadas que entraban de irn-
proviso , con calmas de muy corta duración : unas 
ráfragas eran del N. otras del N E. y algunas del 
N N Q. pero su fuerza tan grande ,, que hubieran 
hecho peligrar á qualquiera buque que no fuera 
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m?saSD?- bi<;n
T instruido, ó que siéndolo no tuviese uña 

ciembre. andadura de extraordinaria resistencia. El desea 
de salir de situación tan mala, obligó á hacer es
fuerzos de vela, que en otras circunstancias serian 
temerarios. El terrible viento que venia por las 
avras de las montañas adquiría un incremento for
midable por el concurso de tres causas poderosas: 
primera ía comprehension que padecía en las an
gostas cañadas, que separan los montes , y aumen
taban considerablemente su resorte y densidad: se-, 
gunda las nieves que le condensaban también con 
su frialdad; y tercera la infinidad de reflexiones, 
que necesariamente debían formarse en una costa 
tan variada y desigual , y producir una cantidad 
de movimiento , que reunida con la primitiva del 
viento y las dependientes de las dos causas ante
riores , le daban una fuerza prodigiosa y superior 
á toda ponderación. La dirección era alterada por 
las reflexiones de un modo bien extraño , pues á 
pique del mismo Cabo se hacia sentir tan recio é 
inclinado al horizonte , que suspendía en el ayre 
grandes columnas de agua, que corrían después en 
forma de niebla , con tal velocidad , que jamas 
eran precedidas por el viento ; y este fenómeno 
tan irregular como nuevo , fué una señal benéfica 
que anunciaba desde lejos la dirección de cada 
rafraga , sirviendo tal vez para evitar alguna ca
tástrofe funesta. 

Por la tarde el viento era recio del O S O . 
y viendo que no podían adelantar mas, fondea
ron en el Puerto de Solano , donde los detuvieron 

7 los vientos occidentales hasta el 6. Este dia se hi
cieron á la vela, pero tampoco pudieron tomar 
hasta la mañana siguiente el de San Joseph , en el 
qual encontraron á la Eulalia que habia entrado 
antes. 
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. Hasta este parage solo se habia pasado elJ2s- J & J d 
trecho como navegación por hallarse reconocido 
en el anterior viage de la fragata Santa Mana de 
la Cabeza , aunque en todos los puestos en que se 
hizo estación , no se omitió diligencia alguna para 
verificar por medio de nuevas observaciones las 
antecedentes, sirviendo su conformidad de asegu
rar la confianza en las primeras. 

Debiéndose empezar desde este Puerto el pro-
lixo reconocimiento del canal de San Gerónimo y # 
de la restante parte del Estrecho comprehendida 
entre los Cabos Lunes y Pilares, dispuso el Co
mandante "que la mitad de los Oficiales con las dos 
panchas de los Paquebotes , provistas de quanto se 
juzgó necesario , y con las armas que mil casuali
dades pudieran hacer precisas , se emplease en esta 
investigación. Fueron los nombrados los Tenien
tes de Navio Don Miguel de Zapiain , Don Fran
cisco de Uriarte y Don Cosme Churruca : los de 
Fragata Don Lino Truxillo , Don Francisco del 
P, ivero, Don Ciríaco Cevallos y Don Andrés Ori
ve : el Alférez de Navio Don Claudio Coig : los 
de Fragata Don Francisco Pineda y Don Joseph 
Vertiz con los Pilotos Don Antonio Castellanos y 
Don Francisco Sánchez. 

Como de este reconocimiento resulta la nueva 
carta de aquella parte del Estrecho , y es el prin
cipal fruto de esta última expedición , se dará á 
la letra el diario de todas las ocurrencias, copián
dolo del de Don Cosme Churruca , al que es en
teramente semejante en todas las ocurrencias, y 
muy poco diverso en el modo de expresarlas el 
de Don Ciríaco de Cevallos , como que lo traba
jaron alternando los dias , y después le copiaron 
con las variaciones en quanto al estilo en sus dia- -

t ríos. El fatal astado de salud de los Comandantes 
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Jlnero! fueatd* b U q 7 l , ^ f Y n ° d e s a ^ r a r l o s , 
quedando en ellos al ancla hasta el regreso de es
tos Oficiales. 

§. I V -

Diario de las ocurrencias del reconocimiento de la 
parte occidental del Estrecho desde Cabo Lunes 

á Cabo Pilares. 

u balimos del Puerto de San Joseph á la i | de 
la tarde con viento floxo del O N O. que nos 
calmó del todo en la Bahía de Fuerte Escudo : la 
mar estaba llana , y aunque las aguas corrían para 
el E. en la Canal, evitamos este obstáculo nave
gando próximos á la ribera del N. donde seguian 
la dirección contraria. Luego que doblamos el Ca
bo Galante encontramos una canoa con algunos 
Indios que se ocupaban en cortar porciones de una 
ballena , que tenían amarrada á las peñas, al pa
recer para su alimento. Continuamos nuestra der
rota al remo, y á las 7 de la tarde llegamos 4 la 
Bahía de Alburquerque, en cuya playa dispusimos 
dos tiendas de campaña para pasar la noche al 
abrigo de la intemperie. Habia en la inmediación 
algunas chozas de Indios abandonadas ; y aunque 
no se veían apariencias de que pudieran ellos es
tar cerca de nosotros , la prudencia y el cumpli
miento de las órdenes comunicadas por el Coman
dante exigían que permaneciese armado y en veía 
el quarto de la gente con un Oficial, y se exe-
cutó con todo el rigor acostumbrado á bordo de 
nuestros baxeles. 

Esta Bahía , que en el viage de la fragata Ca
beza se denominó de Alburquerque, está al Orien
te de la Punta de Yorc y á distancia de 17 millas 
del Puerto de San Joseph: tiene en su fondo un 
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pequeño rio, en cuya embocadura hay una barra J * ^ 1 

con 8 y 10 pies de agua ; pero no acercándose a 
ella , se puede fondear en 7 y 8 brazas sobre are
na : es. abrigada solamente de los vientos del i° y 4* 
quadrantes. 

Abandonamos esta Bahía para continuar nuesr is 
tra derrota á las tres de la mañana con ventolinas 
del S E . y el objeto de internarnos en el canal 
de San Gerónimo , resueltos á seguirle mientras 
nos conduxese hacia el O. á fin de examinar si su 
boca occidental era la del canal de Buckley deno
minado así por los Ingleses, y situado en frente 
tdel Cabo Lunes ; ó si tomando alguna otra direc
ción podría proporcionar el conocimiento del in
terior de esta extremidad del nuevo mundo , no 
examinada por ningún Europeo. Esta derrota no 
emprendida por viagero alguno pudiera ser im
portante á la Geografía , a la navegación y á las 
ciencias naturales, si el canal se encontrara nave
gable en muchas leguas de extensión. 1 

Empezaba pues la marea á dicha hora á cor* 
rer para el O. y casi no habia viento ; circuns
tancias las mejores que podíamos esperar para 
adelantar en nuestra navegación al remo , pero 
una lluvia copiosa y permanente hacia desagra-» 
dable el tiempo. Doblada la punta de Yorck , 
que es la occidental de la Bahía de Alburquer*' 
que , encontramos inmediatamente la de Bacaroj 
en la qual no hicimos detención alguna por es
tar reconocida en el viage anterior. La avra de 
sus puntas nos pareció de una milla en la direcr 
cion N O S E. y su fondo de poca consideración, 
por consiguiente de ningún abrigo para los vientos 
occidentales , que son los mas duros y constantes 
de esta región. Continuamos costeando la ribera 
del continente, que por aquí es baxa yaplacexa-

Tom. II. C 
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mé? Enero* í ' Y á pOCO t i e m P° n o s encontramos en la boca 
del canal de San Gerónimo, hasta cuya punta 
oriental la costa forma ensenada desde la bahía 
de Bacaro , pues hurta mas para el N. y su ar
rumbamiento es con muy corta diferencia N O. 
S E. Cerca de la boca hallamos en la ribera orien
tal Ja ensenada de Arauz , que fíablando con pro
piedad es una rada abierta del N. ai O. y poco 
defendida del O. al S, por ser baxa la punta oc
cidental. Se halla á 4 millas de' la punta de Yorck, 
y no hicimos en ella detención alguna por haber 
sido reconocida en el viage de la fragata Cabeza; 
luego advertimos que la canal se dirigía al NO§N.; 
cinco millas mas adentro vimos en la misma costa 
una bahía capaz , que tiene dos millas de fondo 
al N. y otras tantas de boca , con dos islotes so
bre cada punta : los herbazales de que está JJena 
dexan por medio una canal limpia , que puede 
servir de guia para buscar el fondeadero , que cree
mos será bueno cerca de la ribera donde se ma
nifiesta una corta playa. Tampoco nos detuvimos 
en sondarla por haber reconocido que ningún via-
gero prudente debe arribar á ella , pues enancho 
del canal en esta parte no pasa de una _ milla, y 
la gran rapidez de la corriente , que casi siempre 
se dirige al S E. seria un obstáculo tal vez insu
perable. Esta bahía es la que los Ingleses deno* 
minan de las Islas. Como en la ribera oriental era 
del N O. el curso de la corriente , y por consi
guiente en una dirección contraria á la que tenia 
en media canal, adquirían Jas aguas un movi
miento circular que nos molestaba bastante; sin 
embargo no dexamos de adelantar , y á Jas 7 ha
llamos una pequeña cala de 4 iguales que están 
separadas por puntas baxas y estrechas; todas ellas 
tienen arroyos de agua dulce provistos por las nie-
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ves derretidas que se precipitan en cascadas de las JM¡*¿£ 
montañas inmediatas; nos detuvimos en la mas oc
cidental de las quatro para que descansara y co
miese la gente, fatigada de remar por tantas horas, 
y aprovechando esta forzosa detención , medimos 
una base , sobre la qual se hicieron varias marca
ciones para ligar por triángulos los puntos mas no
tables , y formar el plano del canal que reconocía
mos. En esta parte su amplitud no llega apenas á 
ser de una milla , y las aguas corren para el S E. 
cerca de 4 por hora , en la ribera occidental y en 
media canal : dicha ribera se compone de altas 
montañas, tajadas casi á plomo y dispuestas de 
modo que forman una muralla de la extensión de 
cerca de 5 leguas , sin la menor tortuosidad : la 
opuesta que costeábamos nosotros es baxa , toda 
cubierta de árboles y verdura , pero en ella las 
aguas son menos profundas que en la occidental, 
donde no encontramos fondo con 45 brazas de cor
del. La hora en que llegamos á dicha cala era pre
cisamente la de la baxamar , y sin embargo las 
aguas corrían con rapidez para el S E. en medio 
canal: llovió sin cesar hasta las 10, que vimos 
por primera vez los benéficos rayos del sol; ob
servamos la pleamar á las i 2§ ; salimos inmedia
tamente con la esperanza de que nos favorecería 
el refluxo en nuestra navegación , y aunque en 
media canal no dexó de cambiar el curso de las 
aguas hacia el N O. fué muy poco tiempo , y así 
tuvimos siempre que costear la ribera oriental, don
de nos fué favorable casi siempre. A una legua 
de la cala que dexamos á mediodía hallamos otra, 
y 2\ leguas mas al N O. una rada capaz , cuyas 
puntas forman una avra de if milla sobre el ar
rumbamiento del S 27o E. N 27o O.: tiene esta rada 
una milla de fondo al N. En la media distancia. 

C2 
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me^Enero! de, SUS d o s . P u n í a s sondamos 14 brazas de agua 
sobre cascajo , y la suave pendiente de sus ribe
ras nos hace creer que será de un fondo bastante 
igual : se halla en la ribera oriental como en to
das las inflexiones de tierra de que hemos habla
do hasta ahora , pues en la occidental no se en
cuentra ninguna. Luego que doblamos la punta 
occidental de esta rada , notamos que la canal se 
ensanchaba mucho , y parecía terminarse en una 
bahía espaciosa, en la qual vimos inmediatamen-
mente dos bocas que parecían de canales, tirando 
una al N N E. y la otra al O. Aquí empezamos 
también á experimentar irregularidades de corrien
tes que nos causaron admiración , pues en el in
tervalo de pocos minutos, y sin variar casi de po
sición , percibíamos su acción en sentidos diame-
tralmente opuestos. 

En el principio ó entrada de esta gran bahía, 
y casi en la media distancia de ambas costas hay 
tres pequeñas Islas, dos de las quales son bastan
te notables por estar cubiertas de árboles y ver
duras ; estas son las que sitúan los Viageros Ingle
ses en su plano del canal de San Gerónimo baxo 
de la denominación de los dos Hermanos; y la 
tercera es una roca poco elevada que carece de 
toda producción vegetal ; tienen estas Islas al re
dedor de sí .algunos herbazales que indican no ha
ber mucho fondo, y no ser de piedra el que hay, 
pero se extienden poco ; sin embargo como en el 
parage en que se hallan es aun poca la amplitud 
del canal , queda muy angosto el paso , y así con
ceptúo que no puede intentarse esta navegación 
sino con embarcaciones de remos. Aquí hicimos 
nuevas marcaciones , y notamos que en el frontón 
que separa los dos brazos que veíamos, hay un 
puesto de bastante fondo y media milla de boca, 
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pero está rodeado por todas partes de altas mon- J ^ s j e l 
tañas, que se elevan sobre las aguas casi vertical-
mente , y esto me hace creer que no será bueno 
para fondear en él por demasiadamente profundo, 
y acaso por ser piedra la calidad del fondo, como 
es de presumir por analogía fundada en las ob-< 
servaciones que hemos hecho en el resto del Es-» 
trecho. Habiendo avanzado algo mas, observamos 
que la boca que habíamos visto al O. era el prin
cipio de otra bahía, que tiene 6" millas de fondo 
y 5 de avra , estando sus puntas en el arrumba
miento del canal que teníamos navegado; la se
tentrionaí de estas dos es un cabo bastante salien
te y muy elevado , desde el qual hurta la tierra 
para el N. formando el fondo de la gran bahía 
primera hasta la boca de un canal, que vimos ti
rar para el N N E. formando horizonte : esta ba
hía tiene tres islas en la media distancia de su 
boca al fondo, y algo mas cerca de la ribera orien
tal que de la occidental. Aquella continua baxa 
y con verdura cerCa de las aguas , aunque presen
ta montañas formidables á alguna distancia ; mas 
la occidental es toda muy elevada y tajada casi á< 
pique. La canal que vimos tirar para el N N E . 
tiene en su boca algunos islotes , que estrechan la 
entrada ; pero en todo lo demás que alcanzaba 
nuestra vista parecía su amplitud mucho mayor 
que la del brazo, que desemboca en el estrecho; 
mas como parecía deber seguir la misma dirección 
en muchas leguas, como lo indicaba la de las mon
tañas , era ya imprudente seguir nuestra derrota 
por él , pues nos alejaba de nuestro destino prin
cipal , que era la parte occidental del Estrecho; y 
las órdenes que se nos habían comunicado nos pro
hibían absolutamente el hacer en ésta , detención 
que pudiera perjudicar al reconocimiento de la 

Tom. II. C 3 
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mefllero1 T * P^**" E s t a S consideraciones nos determinaron 
* al examen de la bahía que tira al O. en cuyo fon

do esperábamos hallar algún Canalizo que pudiese 
aun conducirnos hacia el Cabo Lunes, pero á las 
6\ no pudiendo ya remar mas nuestros marineros, 
arribamos á Ja ribera setentrionaí de Ja bahía di
cha , y no habiendo hallado playa de arena don
de se pudieran colocar las tiendas, tuvimos que 
resignarnos á pasar la noche unos sobre las pie
dras y otros en Jas lanchas: el lecho era desigual, 
duro y moJesto ; mas á pesar de todo fué suficien
te para concillarnos un sueño tan dulce como la 
cama mas blanda y delicada : tal es á veces el ca
rácter de la necesidad, que hace apreciable todo 
recurso. 

*3 A las 3 de la mañana quando nuestros mari
neros fatigados estaban en lo mejor de su sueño, 
inundó la marea las tiendas de campaña , y nos 
obligó á embarcar precipitadamente , y aunque el 
viento era floxo , continuaba aun la lluvia, no ha
biendo cesado en toda la noche : al amanecer ad
vertimos que en la parte septentrional del fondo 
de esta bahía habia un paso , aunque al parecer 
estrecho , con dirección al O N O.: eran las 3 de 
la mañana y Ja marea estaba en toda su plenitud 
quando empezamos á navegar para reconocerlo, 
y vimos luego que este angosto canalizo termi
naba en un gran lago de la longitud de dos le
guas y una milla de ancho , donde las aguas no 
tenian movimiento sensible , y estaban notable
mente desaladas; pero su profundidad era mucha, 
á excepción de la media milla próxima al fondo, 
donde encontramos el fondo aplacerado con pro
porción á la suave pendiente de la ribera inme
diata; en todo lo demás estaba circundado de al-
tas montañas, con pendientes muy rápidas, partí-
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cularmente en la parte austral. En este lago vi- J ^ g ^ 
mos infinidad He páxaros niños , pero de la mis
ma especie que todos los del Estrecho. 

Habiendo pues visto que por esta parte no co
municaba el canal de San Gerónimo con el Estre
cho , y que el del N N E. parece debe seguir este 
rumbo en algunas leguas de extensión, según la di
rección de las montañas; nos creemos con suficien
te motivo para concluir que dicho canal no tiene 
mas de una boca en el Estrecho , y que su unión 
con el falso estrecho ó canal de Buckley que se ve 
al N N E. del Cabo Lunes, es casi imposible , co
mo lo verá quien consulte la carta quese dará des
pués de haber determinado las posiciones relati
vas de los puntos marcados; y es de creer que Sar
miento aseguró (pág. 208 de su viage) la unión de 
ambos canales porque se lo dixeron , ó porque 
acaso no entendió á los Indios de quienes solía 
informarse. 

Concluido este examen resolvimos volver por 
donde habíamos entrado para continuar nuestra 
derrota hacia el Cabo Lunes , donde debía em
pezar nuestra comisión principal; pero antes de-
xamos en una punta saliente del fondo de este la
go una botella con unos dísticos latinos , en que 
se decia el reconocimiento hecho con las lanchas 
de dos Paquebotes mandados por el Capitán de 
Navio de la Armada Española Don Antonio de 
Córdoba ; estos versos iban seguidos de la rela
ción de los Oficiales y Pilotos comisionados. 

A las 7 de la mañana salimos de este lago con 
viento fresco por el O N O . mar llana y corrien
te rápida en la canal para el S E. con cuyos au
xilios llegamos á las io§ á un rio situado al orien
te y cerca de la bahía de las tres Islas. Allí nos 
detuvimos para que comiese la gente y pudiera 

C4 
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J ? I W e n?U - g a r a l fueS° s u s r°P a s m ° ) a d a s *• á la una 
volvimos a salir con el ánimo de tomar para la 
noche la bahía de Cisneros, ó alguna otra in
mediata á ella en el estrecho ; llegamos en po
co tiempo á la punta occidental de la boca del 
canal, pero allí empezamos á experimentar toda 
la fuerza de un viento recio del O. que iba au
mentando por grados , y una corriente poderosa 
para él , cuya velocidad no era de menos de tres 
millas; reconocimos luego que los esfuerzos de 
nuestros marineros eran muy inferiores á los que 
oponían estos dos obstáculos , y viendo ademas 
que aumentaba la fuerza del viento , y se anun
ciaba una tempestad por el horrible aspecto que 
presentaba el cielo , arribamos á la ensenada de 
Arauz ; la hallamos descubierta ai ímpetu de Ja 
mar y el viento , y la abandonamos; corrimos al 
remo la ribera oriental del canal, y no hallamos 
parage seguro para nuestras lanchas, hasta llegar 
al rió de donde habíamos salido al mediodía. Ase
guradas aquí las lanchas, colocamos una tienda en 
el parage único que por su elevación parecía es
tar libre de los insultos de la marea , y se encen
dieron fuegos para disminuir el frió que nos mo
lestaba extraordinariamente, aunque el termóme
tro no señalaba menos de 50o en la escala de Far-
henheit; bien que el hallarnos mojados de una llu
via copiosa, que habia caído sin interrupción des
de las 2 de la mañana , no dexaba de ser suficien
te motivo para que se hiciera sentir con toda la 
intensidad de %9 ó 40 grados. En este sitio y so
bre un suelo hdmedo dormimos sin embargo pro
fundamente hasta las i2§ de la noche, que nos 
dispertó el Oficial de guardia por haberse eleva
do las aguas en el fluxo hasta introducirse en la 
tienda :. salimos de ella precipitadamente , y que* 
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damos á cielo raso , expuestos á los rigores de la J * g , ¿ g 
noche mas cruel y tempestuosa..: la lluvia era con
tinua y abundante , el frío mas intenso que por 
la tarde, el viento soplaba á ráfragas violentas , y 
la marea que habia subido mas de lo ordinario; 
nos tenia casi aislados; pero al cabo de algún tiem
po fueron las lanchas á recogernos, y pasamos en 
ellas el resto de la noche, como se puede ima
ginar. 

Aunque es indecible quantas y quan diversaá 
corrientes experimentamos en la boca del canal; 
quando intentamos salir de é l , no dexamos de ob
servar algunos fenómenos constantes de que pode
mos dar razón. El curso de las aguas siempre es 
en la dirección del canal , y rara vez para el NO. 
particularmente en la medianía- y ribera occiden
tal ; en la opuesta ordinariamente sigue los perio
dos de la marea, de modo que es 6 horas para el 
N O. y otras tantas para el S E. Estas dos corrien
tes opuestas en la mitad del dia , y combinadas 
con las del Estrecho forman en la embocadura in
mensidad de vórtices, cuyas simas llegan á veces 
á tener la profundidad de 2 pies , y producen tal 
Variedad de movimientos, que harían dar vueltas 
enteras al buque de mejor gobierno, lo qual es£ 

ciertamente peligroso en este parage. Y en conclu
sión es de creer que las dos corrientes de esta, ca
nal son la causa de las irregularidades que han ob-' 
servado los Viageros en las del Estrecho , nave
gando por aquí; como parece indicarlo la rela-; 

cion de Samuel Wallis en Ja descripción de la 
Rada York, donde dice haber sabido por-su Mas-
ter que en este parage hay tres corrientes diversas. 

Continuó el temporal, y por consiguiente nos l 4 
fué imposible navegar , pero situamos las tiendas-
dentro del bosque /donde habia un corto éspa--
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itie^Eneío1 ?Í0 qUe- Se ?üdo P r e P a r a r cortando la yerba y ar-
' bustos, que abundan en este parage , y secando el 

suelo con fogatas. Aprovechamos también esta de
tención para medir una base, y ligar sobre ella la 
boca del canal con los demás puntos ya marcados.. 
. La culminación de la marea que inundó la tien
da fué a las 2 | , subiendo las aguas 8 pies de Pa
rís , la baxamar de la tarde á las 8 | , y la plea
mar siguiente á las 3 de la mañana del 15 ; de 
donde se infiere que hubo bastante regularidad en 
sus periodos, pues el retardo de la pleamar en 24 
horas fué de 4$' Observamos también que las ma
reas nocturnas eran las mas fuertes , y que Jos 
vientos occidentales quando son recios influyen 
sensiblemente en la ascensión del agua que comun
mente es de 6 pies. 

Las circunstancias de hallarse la luna en este 
dia próxima á la línea de Jas Sizigias, y á su Pe-, 
rigeo , son causas suficientes para que su acción so
bre las aguas produxese una mayor elevación en 
ellas. 

15 Salimos á las 4\ de la mañana con viento flo-
xo del N. y marea vaciante : en poco tiempo lo
gramos vernos en la boca del canal, atracar á la 
ribera setentrionaí del Estrecho , y descubrir to
talmente las Islas de Carlos III. y Ulloa , que son 
dos grandes masas de peñascos , reunidos en des
orden , y como por la casualidad : la primera es 
alta , escarpada hacia el mar, y sustenta algunos 
árboles, cuya débil constitución manifiesta la poca 
profundidad y substancia del suelo, que entretiene 
su vida , y cubre aquellas rocas , ó mas bien que 
solo vegetan por una humedad eterna que pro
veen las lluvias y la nieve : su extensión del 
N O ^ O. al S E i E. es de 14 millas. La de Ulloa 
aunque de la misma naturalera tiene algunas mon-* 
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tañas elevadas , ocupa con tnuy corta diferencia JteJ* 
igual extensión del E S E. al O N O. y dista-de 
¿ de Carlos III. dos millas : entre estas Islas y 
la tierra del Fuego queda un canal, que los In
gleses llaman de las Ballenas ; pero no podemos 
dar de él noticias propias por no haberlo reco
nocido, como tampoco de los Puertos que hay en 
dichas dos Islas , pues en la instrucción que se nos 
habia dado, se nos prevenía que el objeto de nues
tra comisión estaba limitado solamente en el exam
inen del canal de San Gerónimo y la parte occi
dental del Estrecho , debiendo empezar esta en el 
Cabo Lunes : en virtud de esta prevención no hi
cimos mas detención por aquí que las precisas para 
no navegar de noche como se nos habia manda
do , y las dependientes de las circunstancias del 
tiempo ; por consiguiente solo habláremos de lo' 
que vimos de paso y estimamos á ojo , hasta lle
gar á la parte que fué sometida á nuestro exa
men. 
•> A las 8 atracamos al Cabo Quad para abatir 

el palo de la lancha que nos era ya inútil por* 
haberse fixado el viento al O N O . aunque floxo, 
y á pique de él sondamos por estribor 5% brazas 
de agua , teniendo por la popa 6 | sobre fondo de 
rocas : á las 10^ entramos en la bahía de Lánga
ra , para que descansara y comiera la gente. 
X Esta bahía situada en la costa setentrionaí del 

Estrecho como una legua al occidente del Cabo 
Quad tiene en medio de su boca un islote , está 
defendido de los vientos del 40 quadrante por al
tas montañas; pero según el reconocimiento he
cho en el viage de la fragata Cabeza , su fondo 
e9 de piedra , y por consiguiente inútil á los Via-
geros. A las 2\ de la tarde hallándose la marea 
estacionaria y en su plenitud salimos de esta ba-
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dinero! *** COn e l °*>Í*o-.de aprovechar toda su vacian
te para ganar al O.: entonces el viento estaba flo-
xo por el O N O. y continuaba aun la lluvia que 
apenas habia sido interrumpida por tres horas des
de que salimos del Puerto de San Joseph. Apenas 
dexamos el abrigo de la tierra quando empezó á 
refrescar el viento, á ser mas copiosa la lluvia y 
a presentarse el aparato de una nueva tempestad; 
y pocos minutos después era ya tan recio el vien
to , que destruía los esfuerzos de nuestros reme-, 
ros y aun el favor de la corriente , en vista de lo 
qual arribamos á la ensenada de Bobadilla , que 
dista una milla de la bahía de Lángara ; esta pe
queña ensenada no es de consideración ni mere
ce descripción por ser inútil. 

16 No habiendo permitido el viento aprovechar 
el refluxo de la mañana para continuar nuestra 
derrota , suspendimos la salida hasta las 2\ de la 
tarde , á cuya hora hallándose ya la marea cerca 
de su culminación , no podía ser un obstáculo in
superable al remo : á las 5f entramos en una pe
queña cala situada en la punta oriental de la ba
hía de Guirior, y como á dos millas del Cabo 
íajado. 

En la bahía de Bovadilla la baxamar de la 
tarde del 15 sucedió á las o | , y la de la mañana 
siguiente á las 10. 

17 , Salimos á las 4% de la mañana con mar llena y 
viento floxo por el N. y á las 5 llegamos al Cabo 
Tajado: este Cabo que los Ingleses llaman Cabo 
Notch es un objeto muy notable en el Estrecho, 
sale bastante al mar , y su figura corresponde exac
tamente á su denominación ; por la parte austral 
presenta una superficie plana casi vertical, y al S. 
de este plano muchos peñascos llenps de hendi
duras , que son los que forman la tierra mas s.a« 
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líente ; desde aquí estando la lancha con bastan- J ^ S 
te reposo y la ahuja sin movimiento sensible, mar
camos el Cabo Lunes al N . 55° 20' O. y otro bas
tante notable en la costa del N. al N . 53 5 <-* 
A las 6 déla mañana empezó á favorecernos un 
-viento floxo del N E. , que fué refrescando des. 
pues aunque lentamente. A esta hora nos halla* 
bamos en la medianía de un frontón que forma 
alguna curvidad en la extensión de media milla 
desde el Cabo Tajado hasta una punta principio 
de una gran rada que tiene dos millas escasas de 
fondo y tres de boca ; es poco abrigada y la oc
cidental de sus dos puntas bien saliente , se notó 
que al S. de la oriental sale quasi en la dirección 
de la canal de la Nieve una fila de Islotes que 
ocupan la extensión de 2\ cables : por el circuito 
de la rada hay esparcidas varias islas que forman 
en el fondo un estrecho canal propio solamente 
para lanchas : como media milla al occidente de 
esta rada vimos otra de poca menos extensión ¿ 
en cuyo fondo hay un canalizo angosto que pasa 
por el N. de una punta de rocas , y lo juzgamos 
poco extendido por saber que no se junta con el 
canal de San Gerónimo, del qual se separa muy 
poco. Sobre este canalizo se hace muy visible una 
colina , cuya suave pendiente forma un plano in
clinado al S. cubierto de una capa de nieve no 
interrumpida , pero de poco espesor , lo juzgamos 
así porque manifestaba todas las desigualdades del 
terreno ; la nieve á trechos presentaba un color 
azul que creemos resulta de la combinación de su 
blancura con el de las rocas, visto al través de 
ella ; y el todo formaba un golpe de vista no me
nos peregrino que agradable. A las 9 de la ma* 
ñaña vieron desde la lancha de la Eulalia fuego 
en la ribera meridional del Estrecho, siendo esta 
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me?Eneío! l a p r i m e i a l d n i c a s e ñ a I d e existencia de habi
tantes que vimos desde nuestra salida del Puerto 
de San Joseph en este salvage y horrendo pais, 
cuyo aspecto le hace parecer habitable solo por 
algunos, anfibios. 

Desde la última de las dos radas vistas, hace 
la costa del N. varias inflexiones de poca consi
deración en la distancia de 2\ millas , hasta la ba
hía de Playa parda que denominó así Pedro Sar
miento , y es un hermoso puerto defendido de to
dos los, vientos del 30 y 40 quadrante , con cerca 
de una legua dé fondo al N N O. y una milla de 
ancho ; las tierras que le circundan son altas mon
tañas pobladas de árboles , cuyas suaves pendien
tes terminan en playas de arena , que me pare
cen indicación de un buen fondeadero. Al orien
te de su punta occidental , y casi enfrente de la 
boca hay una isla notable qué parece un prisma 
triangular , cuya faz austral tiene del E N E . al 
O S O . if milla de extensión ; forma esta isla con 
el continente un canal del ancho de 3^ cables, y 
casi en medio de él hay una gran piedra blanca 
y redonda de Ja figura de una tortuga , y muy 
notable pues Ja vimos á tres leguas de distancia. 
En la carta inglesa no ponen el puerto de Playa 
parda , ni los Viageros hablan de él ; representan 
solamente un cabo en dicho parage; y no siendo 
de consideración ninguna de las puntas que for
man la boca de este puerto , es de creer que vie
ron la isla grande de que hemos hablado, pro
yectada con la occidental de dichas dos puntas, 
y la juzgaron cabo ; esta ilusión óptica es discul
pable solo en los que vieron la isla por la parte 
oriental , pero no lo es en los que la han vis
to por el occidente , pues por esta parte se ve con 
claridad á mucha distancia el canal que la separa 
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de la punta occidental de Playa parda. Sarmien- J & g ^ 
to tal vez el mas atento , y ciertamente c i m a s 
prolíxo de quantos hasta ahora han reconocido el 
Estrecho de Magallanes, es el único que sin em
bargo de haber navegado esta parte por la ribe
ra del S. conoció que existía este puerto y la isla 
citada , pues dice haber visto en la costa del norte 
un puerto y Playa parda concuna isla que la abri
ga ; y el aviso de este Viagero sirvió á los Ofi
ciales de la Fragata Cabeza para que en su carta 
pusieran una especie de ensenada abierta al S. con 
una isla en medio. Aquí Ja amplitud del Estre
cho no pasa de dos leguas ; las dos costas son for
madas de altas montañas de pizarras escarpadas me
nudamente , y aunque menos elevadas que las del 
puerto de San Joseph y sus inmediaciones , no se 
ve sobre ellas mas que nieve aun en medio del 
estío, y si se manifiesta alguna producción que ve
geta en su superficie , es muy rara y casi en las 
mismas riberas : en conclusión es tan horrible el 
aspecto de esta parte del Estrecho , que no pare
ce sino un conjunto de ruinas producido por al
guna causa poderosa , no en la serie de muchos 
años, sino violentamente. 

A las i of arribamos á una pequeña cala situa
da media milla al occidente de Playa parda pa
ra que descansara y comiese la gente : el cielo es^ 
taba despejado, el viento bonancible por el N E . 
y el calor era tan grande que nos molestaba , co
mo se puede concebir diciendo que el termóme-

tinente, y andada como una milla nos hallamos en 
un cabo notable que no representan en carta algu
na , ni tiene denominación, pero se halla a l E S E ; 
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me? Erierc1 d d C a í > ° L u i l e S ' 7 e s m u > r v i s i b l e P o r s u a í í u r a ' 
' y por ser bastante saliente. 

A las 31 hallándonos aun cerca del continente, 
•vimos el Cabo Tamar y el de Providencia , que 
no marcamos por evitar los yerros que podia pro
ducir el movimiento de la lancha , pero es de 
notar que se vio antes el Cabo Tamar, sin em
bargo de ser el mas occidental y distante : como 
á dicha hora el viento estaba fresco por el E. nos 
pareció oportuno aprovecharlo para hacer la tra
vesía á la tierra del Fuego , recalando si era posi
ble al Cabo Lunes; arribamos en efecto con este 
•designio , pero á las 7 de la tarde viendo levan
ta r gruesas nubes por el O. y que habia cesado 
el viento favorable , nos dirigimos á un canal que 
se veía una legua al oriente del Cabo Lunes; di
cho canal se descompone en dos brazos; elegimos 
primero el que se dirigía al S S E. vimos que 
sus riberas eran de altas montañas tajadas casi í 
plomo , y.que; giraba en torno de una .de ellas, 
-conservando ,un ancho siempre igual de \\ ca
ble , mas el reposo de sus aguas nos hizo creer 
que no comunica con el mar pacífico; pero vien
do que este ademas de alejarnos demasiado del 
estrecho no presentaba playa alguna para tien
das de campaña , ni proporción para asegurar Jas 
lanchas, volvimos á salir de él , y nos dirigimos 
por el brazo occidental que nos conduxo á un 
puerto formado por muchas islas , donde las aguas 
estaban casi paradas; la tierra era menos elevada, 
pero tampoco tenia: playa ni llanura para las tien-
•das ,: por lo qual nos vimos precisados á dormir 
en nuestras lanchas ; el viento que habia cambia6 

do.al O. fué muy recio y acompañado de una llu*< 
via copiosa que duró toda la noche, y de la qual 
iio pudieron defendernos los toldos; por consi-
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guíente no es difícil acertar qual seria la noche m ^ g ¿ J 
para nosotros. En este puerto el fondo es des
igual y de piedra , cuya advertencia creo suficien
te para qualquier Viagero. 

Salimos á las 7% de la mañana , pero habiendo l 8 

encontrado fuera un viento recio del O N O. y 
una mar superior á los esfuerzos que se podian 
hacer con dos lanchas sin cubierta , arribamos á 
una ensenada ó bahía que hay al oriente del Ca-
bo Lunes , que es en la realidad su punta occi
dental. Aquí observamos cinco alturas de sol á 
las 9 de la mañana , y habiendo elegido entre ellas 
quatro excelentes, situó el relox de Arnold el 
Cabo Lunes 50 30' 25" al O. del de las Vírgenes: 
al mediodía habiendo observado Don Ciríaco de 
Cevallos é yo la altura meridiana del sol, encon
tramos nuestras observaciones dentro del 3 o17, y 
el Cabo Lunes en 53o 9' 46" de latitud austral, 
por un promedio entre las dos. 

Por la tarde grangeamos trabajosamente poco 
mas de una milla al occidente del Cabo Lunes, 
y reconocimos un precioso puerto , que por la re
gularidad de su figura circular y la exacta sime
tría de las montañas qué le circundan en anfitea
tro , forma un objeto digno de la admiración de 
qualquier hombre reflexivo ; parece mas bien obra 
del arte que de la naturaleza , cuyas bellezas no 
consisten ordinariamente sino en una variedad in
mensa que el capricho de los hombres llama desb
orden , y procura evitar substituyendo una triste 
monotonía hija de la cortedad de su industria ; 
tiene la boca de este puerto una isla que la di
vide en dos , de las quales la oriental es tan an
gosta que no permite paso sino á lanchas , mas 
la occidental del ancho de 25 toesas , aunque cu
bierta de herbazales desde la punta O. basta su 
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Días del medianía dexa hacia la isla una entrada buena 
ñero. y j]mp¡a c o n g brazas de agua sobre arena , y 

aun sobre las yerbas no encontramos menos de 4. 
Dentro sondamos siempre 9, 8, 7 brazas sobre are
na limpia ó lama, á excepción de las riberas donde 
el fondo es comunmente de piedra con 4% brazas 
de agua. La entrada de este puerto se halla á i£ 
milla del occidente del Cabo Lunes , y al S O. 
de la punta occidental" de la isla grande, que hay 
en la boca del falso estrecho ó canal de Buckley: 
para tomar este puerto basta advertir que no hay 
mas riesgos que los que se ven en algunos islo
tes que hay cerca de Ja boca , y en los herbaza
les que se deben evitar , aunque no indican siem
pre poco fondo : como la boca del puerto es an
gosta , es necesario también estar seguro del go
bierno del buque , y tener viento largo ó calma, 
advirtiendo que se debe poner la proa al S. en 
la entrada que está al N. del fondo del puerto, 
y que en caso de calma es necesario entrar í la 
espía con regera por la popa. 

Ningún Viagero habla de este puerto; solo Sar
miento nos dice haber surgido por estas inmedia
ciones en uno que llamó Puerto angosto ; piro 
tampoco tenemos otro motivo para pensar que 
puede ser este, sino la angostura de su boca , y 
el no haber en algunas leguas de extensión otro 
á quien pudiese aplicar oportunamente dicha de
nominación , no siendo una prueba contraria el 
decir este Viagero que tiene 22 brazas de fondo 
limpio ; respecto á que en el intervalo de mas de 
dos siglos pudo haber variado mucho la profun
didad de las aguas , y- aun la calidad del fon
do. Es bien sensible que este navegador famoso 
no hubiese dado marcaciones que fixaran las posi
ciones de los puertos que reconoció. 
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Examinado este puerto y formado su plano, J ^ f n ¿ ¿ 
al ver que la mar y el viento no nos permitían 
continuar nuestra derrota , resolvimos pasar la no
che en un pequeño ancón á su occidente. Aquí 
observamos la baxamar á la i i de la tarde y la 
pleamar inmediata á las 7I-, pero el curso de las 
aguas siempre fué para el S E. cuya singularidad, 
observó también el perspicaz Sarmiento. 

Como nuestro designio era determinar las po
siciones relativas de todos los puntos notables por 
medio de una serie de triángulos, medimos (apro
vechando esta forzosa detención) una base de 90^ 
toesas con el mayor cuidado posible ; no permi
tía el terreno que fuese mas extendida , pero por 
ángulos medidos desde sus extremos se determinó 
otra de 354^ ; y con marcaciones hechas sobre ella 
varías distancias á objetos muy visibles, para que 
sirvieran de bases oportunamente á los triángulos 
que debían ligar puntos distantes. 

La gruesa mar y viento del O N O. no nos 19 
permitieron salir por la mañana ; pero habiendo 
visto el sol á intervalos, observamos en dos se
ries diez alturas buenas, por medio de las quales 
situaba el relox de Arnold el Cabo Lunes 5°' 3o7 2$" 
al̂  occidente del de las: Vírgenes , exactamente lo: 
mismo que por las del dia precedente ; sin embar
go como las observaciones mejor hechas con ins
trumentos de reflexión están sujetas á errores que 
en la marcha del relox de un dia á otro pueden 
tener un influxo considerable , es claro que no de
bemos mirar la igualdad de dichos resultados co
mo una prueba ó verificación del relox , ni aun 
concluir la longitud del Cabo Lunes hasta tener 
observaciones distantes hechas en un mismo me
ridiano , que nos aseguren del estado del relox, 
en cuyo caso podremos comparar nuestras deter-

L>2 
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Dias del minaciones con la posición que se le dio en el 
mes ñero. v ] a g e precedente , no siendo prudente alterarla 

hasta tener observaciones posteriores que traigan 
el sello de alguna mas seguridad : el principal des
tino de las nuestras era para comparar el resulta
do de los triángulos con estas y las que se hicie
ren en la otra extremidad de la cadena. 

Aquí observamos también la variación de la 
ahuja por un método poco conocido , pero inven
tado por alguno de los dos Señores Borda ó Ver-
dum , del qual se hará una exposición sucinta : 
dos observadores medimos á un tiempo , uno la 
altura del sol , y otro su distancia á un objeto 
muy notable , y bien determinado de la costa del 
N . : después se midió la altura angular del mismo 
objeto , y se marcó cuidadosamente con la ahuja; 
hecho esto, por los complementos de ambas altu
ras y la distancia se calculó el ángulo en el Ze
nit formado por los verticales; por medio de la 
altura del sol, su declinación , y la altura del 
polo , se deduxo su azimut en aquel instante , del 
qual se restó el primer ángulo hallado ; el resi
duo fué el rumbo verdadero á que demoraba el 
objeto terrestre ; y la comparación de este con el 
arrumbamiento indicado por la ahuja produxo su 
variación de 22o 43' $6" N E. < 

A la IT habiendo cedido algo el viento, nos di
rigimos hacia el Cabo de San Ildefonso; navegadas 
como dos millas desembarcamos en un islote próxi
mo á Ja tierra del Fuego Don Ciríaco de Cevallos e 
yo y los Pilotos, é hicimos en él todas las marcacio
nes posibles y necesarias: luego continuamos nues
tra derrota ; pero habiendo arreciado mas el vien
to , no pudimos menos de arribar á la grande en
senada que forma la tierra del Fuego al E. del 
Qtyo San Ildefonso con una isla grande en la par-
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te oriental de su boca : la figura de esta isla es J ^ s J f 
casi triangular , y su punta N. y E. se halla jus
tamente en la enfilacion del Cabo Lunes y el de 
San Ildefonso : por su oriente hay una entrada 
limpia de la amplitud de if- milla con dirección 
al S Of S. y una legua de largo hasta el fondo 
de la ensenada , siendo por esta parte de i | milla 
la longitud de la isla: por el occidente de esta 
su distancia á la ribera es mayor , y el arrumba
miento de esta segunda canal Nf N O. Sf S E. 
Esta ensenada , cuya máxima amplitud es de dos 
leguas, tiene en su fondo y cerca de la ribera orien
tal la boca de un canalizo, que desaparece entre 
Jas montañas con dirección al Sf S E. ; y parecién-
donos que entre la isla y la ribera oriental se 
ofrecía un buen fondeadero , le sondamos ; pero 
no se halló fondo con 30 brazas de cordel. La 
punta occidental de esta ensenada es baxa , y se 
halla al O N O. de la oriental , pero á su occi
dente queda aun otra ensenada , aunque mas an
gosta , tan profunda como la primera, formada por 
la punta occidental de esta , y el Cabo San Ilde
fonso ; y como este Cabo sale por el N. mucho 
mas que la punta dicha , resulta que las dos en
senadas parece forman una misma con una punta 
rasa y muy saliente de su fondo , y es la que Wa
llis llamó bahía Wprigth : él estuvo fondeado al 
O. de la isla , pero no podemos recomendar este 
fondeanero , por ser: necesario dexar caer el ancla 
muy cerca dé ella , donde ademas de ser mucha la 
profundidad y desigualdad de fondo , se está ex
puesto á los vientos del N O. que aquí son muy 
comunes , casi siempre tempestuosos , y meten mu
cha mar ; tampoco hay el recurso de amarrarse á 
los árboles, por no tenerlos la isla bastante ro-^ 
bustos para este ministerio ; y así el que se viere 
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mê Enero1 ™ I a , d u r a necesidad de refugiarse en esta bahía, 
' deberá^ contar poco con las anclas, dar amarras á 

Jos peñascos ,.é internarse hacia el fondo quanto 
pueda , para no quedar en la parte ancha , donde 
puede incomodar qualquier viento demasiado. 

Habiendo costeado muy de cerca esta gran ba
hía , y no permitiendo el tiempo pausar al occiden
te del Cabo San Ildefonso , resolvimos quedar en 
su ribera oriental por aquella noche , que entre
tuvimos también dentro de las lanchas, por no 
tener playa para las tiendas de campaña, Al E. 
de la isla de que hemos hablado se representa en 
el continente el falso Estrecho ó Canal de Buckley, 
que Sarmiento creyó se unia con el de San Ge
rónimo ; la amplitud de su boca es varia en dis
tintos rumbos , porque la costa setentrionaí forma 
arco , pero en la línea N S. es de 4 millas esca
sas ; la mayor de las dos islas que se presentan en 
ella es alta , escarpada , amogotada , y sin produc
ción alguna , siendo su dimensión máxima de 2^ 
millas; la dirección del canal es al E | N E . ; y 
la ribera setentrionaí de é l , después de haber lle
gado á la boca , forma una curva con la convexi
dad al S, y corre sin haber presentado un punto 
saliente, ni que sea algo notable, hasta la punta 
oriental de una grande ensenada que se presenta 
al E, del Cabo Provincia , quedando siempre esta 
porción de costa mas separada de la tierra del Fue
go que la comprehendia entre el Cabo Tajado y 
la punta oriental de la boca del canal; esta última 
porción está arrumbada constantemente del SE| E. 
ai NO*: O. hasta dicha punta del canal de Buckley, 
que por ser bastante alta , amogotada y notable ha 
sido denominada por algunos Viageros Ingleses 
Cabo Buckley. 

Desde el Cabo Lunes para occidente la tierra 
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del Fuego hurta h'acia el S. formando una espe- J ^ f 
cié de bahía , en cuyo fondo esta el puerto casi 
circular que hemos descrito, y desde la boca de 
este corre casi en línea recta al N O . en la exten
sión de quatro millas hasta una punta baxa don
de vuelve para el S Of S. formando la ribera 
oriental de la gran bahía Wprigth , que acabamos 
de costear. La amplitud del Estrecho al E. del 
canal de Buckley es de 5 millas ; sobre el Cabo 
Lunes de 4 hasta la isla grande, que llamaremos 
también de Buckley, pero mas al O. como la cos
ta setentrionaí se retira para el N. no es de me
nos de 2\ leguas. La elevación de una y otra cos
ta es aquí menor que todo lo reconocido ante
riormente en el Estrecho desde el Cabo Forward, 
ni se ofrecen á la vista sino rocas desnudas , que 
forman'el espectáculo mas triste ; siendo de notar 
que en esta cadena no interrumpida de montañas, 
que se extiende para el O. no se presenta una cu
ya elevación sea considerable, y sin embargo sus 
cimas se ven cubiertas de una nieve tan antigua 
como ellas mismas. 

Al amanecer el viento estaba recio al ONO. 20 
y llovía á ratos : á las 6~ de la mañana observa
mos en tierra cinco acimutes, y por un promedio 
de ellos resultó la variación de la ahuja de 22" 
39 /4o / /NE. 

A las 7 habiendo abonanzado el tiempo , sali
mos á la mar , y llegamos bien pronto á la cabe
za del Cabo San Ildefonso , denominado así por 
Sarmiento y por los Viageros Ingleses Wprigth. 
Este Cabo situado al N Ó\ O. del Cabo Lunes y 
á la distancia de 4!- leguas, es alto , muy saliente, 
y formado por una cadena de rocas elevadas que 
se extienden para el N. en forma de ondas, cuya 
señal se hace muy notable ; su frontón tiene J- mi-
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DW del Ha de extensión del E. al O. Es alto por la me-
mes Enero. ¿¡an'm y t a j ad 0 casi á plomo. Al S. 77o 20' E. y 

á la distancia de una milla tiene un islote ó pe
ñasco redondo circundado de baxos y herbazales, 
que solo se perciben muy de cerca , pero se ex
tienden bastante Jiácia la isla grande de la bahía. 

En la Costa del N. y en el mismo meridia
no que el Cabo de San Ildefonso hay otro muy 
notable , que es generalmente denominado de la 
Providencia : este es un gran promontorio , cu
yo frontón parece formado por dos colinas ter
minadas en arco que le hacen fácil de conocer, 
dista del de San Ildefonso 8 millas, y hacia uno 
y otro lado de él hace la Costa del Continente 
dos grandes ensenadas, de las quales la Occiden
tal tiene mucho mas fondo : montado el Cabo de 
San Ildefonso , nos encontramos en una Bahía po
co profunda, cuya distancia de puntas es de 2 
millas del E N E. al O S O. , y se halla dividi
da casi en su mitad por varias Islas y baxos que 
se extienden al N. ; de modo que el mas seten
trionaí queda E O. con dicho Cabo, y al NO.£N. 

vr. de la mas setentrionaí de estas Islas , y á distan
cia de milla hay una piedra redonda muy vi

sible , de la qual es necesario precaverse porque 
fto fondamos, en su inmediación, y k reventa
zón de la mar nos hace creer que habrá cerca de 
ella'algunas otras que no velan , y son por la mis
ma razón mas peligrosas : la punta Occidental de 
esta Bahía es la Oriental de otra , cuyas puntas 
arrumbadas del E f S E. al O | N O. distan entre 
sí 3 millas escasas , con otras tantas de fondo ; to
da ella y particularmente hacia la parte Orien
tal está poblada de Islas, donde vimos algunas cho
zas de Indios abandonadas ; en el fondo nace un 
canal angosto que se interna al S S E. , y en la 
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punta Occidental de esta Bahía , que Wallis lia- ^ f j f 
ma de las Islas por las muchas que tiene , em
pieza otra 3.a que junta con las dos precedentes 
forma la grande ensenada que Sarmiento dice lla
man los Indios Alquilgua , comprehendida entre el 
Cabo de San Ildefonso , y una punta rasa y muy 
saliente, que se llamó de Echenique, situada 10 
millas al O N O. de dicho Cabo. Toda esta gran
de ensenada casi hasta la mitad de la Bahía mas 
Occidental está poblada de Islas, que generalmen
te están cubiertas de verdura y arbustos misera
bles , cuya débil constitución nos hizo conocer 
qué á medida que nos acercábamos á la boca Oc
cidental del Estrecho , iba mostrándose la natu
raleza baxo de un aspectcr mas mísero y una ve
getación menos robusta : las tierras circunvecinas 
no presentan sino rocas desnudas, que quando mas 
solo manifiestan alguna verdura en los bordes del 
mar. La punta Oriental de esta 3.a Bahía despi-" 
de al N . una fila de Islotes, que se extiende una' 
milla esparciéndose por el 4.0 quadrante varios 
otros, que salen igualmente al mar. Quando lie-: 
gamos aquí el viento estaba fresco por el N O.y 
agitado el mar y la gente fatigada del remo, por 
lo qual arribamos á su punta Oriental : eran en -
tónces la 1^ de la tarde, y habiendo salido á las 
3 para continuar nuestra derrota , encontramos qué 
habían adquirido, un incremento considerable mar 
y viento ; y así no pudimos grangear mas de la 
amplitud de la ensenada Cuaviguilgua , en cuya; 
ribera Occidental hallamos una pequeña cala , que 
aunque carecía de playa para colocar las tiendas 
de campaña, sirvió para asegurar las lanchas , den* 
tro de las quales pasamos aquélla noche con to-¿ 
da la incomodidad que es fácil concebir. 
í Al hacer la travesía dé esta 3.a Bahía vimos 
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Dks del Ha de extensión del E. al O. Es alto por la me-
mes Enero, dianía y tajado casi á plomo. Al S. 77° 20' E. y 

á la distancia de una milla tiene un islote ó pe
ñasco redondo circundado de baxos y herbazales, 
que solo se perciben muy de cerca , pero se ex
tienden bastante jiácia la isla grande de la bahía. 

En la Costa del N. y en el mismo meridia
no que el Cabo de San Ildefonso hay otro muy 
notable , que es generalmente denominado de la 
Providencia : este es un gran promontorio , cu
yo frontón parece formado por dos colinas ter
minadas en arco que le hacen fácil de conocer, 
dista del de San Ildefonso 8 millas, y hacia uno 
y otro lado de él hace la Costa del Continente 
dos grandes ensenadas, de las quales la Occiden
tal tiene mucho mas fondo : montado el Cabo de 
San Ildefonso , nos encontramos en una Bahía po
co profunda, cuya distancia de puntas es de 2 
millas del E N E . al O S O . , y se halla dividi
da casi en su mitad por varias Islas y baxos que 
se extienden al N. ; de modo que el mas seten
trionaí queda E O. con dicho Cabo, y al N O. -|N. 

( de la mas setentrionaí de estas Islas , y á distan
cia de milla hay una piedra redonda muy vi

sible , de la qual es necesario precaverse porque 
Do fondamos en su inmediación, y la reventa
zón de la mar nos hace creer que habrá cerca de 
ella algunas otras que no velan , y son por la mis
ma razón mas peligrosas : la punta Occidental de 
esta Bahía es la Oriental de otra , cuyas puntas 
arrumbadas del E | S E. al O ^ N O. distan entre 
sí 3 millas escasas , con otras tantas de fondo ; to
da ella y particularmente hacia la parte Orien
tal está poblada de Islas, donde vimos algunas cho
zas de Indios abandonadas ; en el fondo nace un 
canal, angosto que se interna al S S E. , y en la 
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punta-Occidental de esta Bahía , que Wallis lia- Jsfn^] 
ma de las Islas por las muchas que tiene , em
pieza otra 3.a que junta con las dos precedentes 
forma la grande ensenada que Sarmiento dice lla
man los Indios Alquilgua , comprehendida entre el 
Cabo de San Ildefonso , y una punta rasa y muy 
saliente, que se llamó de Echenique, situada 10 
millas al O N O. de dicho Cabo. Toda esta gran
de ensenada casi hasta la mitad de la Bahía mas 
Occidental está poblada de Islas, que generalmen
te están cubiertas de verdura y arbustos misera
bles , cuya débil constitución nos hizo conocer 
que á medida que nos acercábamos á la boca Oc
cidental del Estrecho , iba mostrándose la natu
raleza baxo de un aspecto- mas mísero y una ve
getación menos robusta : las tierras circunvecinas 
no presentan sino rocas desnudas, que quando mas 
solo manifiestan alguna verdura en los bordes del 
mar. La punta Oriental de esta 3.a Bahía despi
de al N . una fila de Islotes, que se extiende una 
milla esparciéndose por el 4.0 quadrante varios 
otros, que salen igualmente ai mar. Quando lie-; 
gamos aquí el viento estaba fresco por el N O.,; 
agitado el mar y la gente fatigada del remo , po r. 
lo qual arribamos a su punta Oriental : eran en -
tónces la i¿. de la tarde, y habiendo salido á las-
3 para continuar nuestra derrota , encontramos qué 
habían adquirido, un incremento considerable mar 
y viento ; y así no pudimos grangear mas de la 
amplitud de la ensenada Cuaviguilgua , en cuya; 
ribera Occidental hallamos una pequeña cala , que 
aunque carecía de playa para colocar las tiendas 
de campaña , sirvió para asegurar las lanchas , den? 
tro de las quales pasamos aquella noche con to> 
da la incomodidad: que es fácil concebir. 

Al hacer la travesía de esta 3.a Bahía vimos 
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en una punta saliente de su fondo algunos Indios 
que nos gritaban , y no bien amarramos las lan
chas , quando llegó adonde estábamos una canoa 
con ocho de ellos. Al aproximarse manifestaron 
algún temor ó desconfianza : llamaron por señas 
á unos de nuestros Oficiales para que se acercase 
solo : lo execuró éste, y entonces desembarcó de la 
canoa uno que nos pareció ser el Xefe por ha
berse cubierto la cabeza con un bonete blanco 
y alto de la figura de un cono truncado, formado 
de pieles de pato , cuya divisa le distinguía de 
todos los demás: erar un joven robusto y bien for
mado , aunque de corta estatura , y nos dixo al 
acercarse con voz trémula y en tono esforzado un 
discurso bastante largo , de que no pudimos en
tender palabra ; pero habiéndole dado algunas bu
xerías , comprehendió que eran gages de amistad; 
llamó á los demás Indios que desembarcaron pun
tualmente , recibieron grandes presentes, y nos 
hicieron compañía hasta el anochecer que se re
tiraron á su morada. Estos Indios hablaban el mis
mo idioma que los del Puerto de San Joseph , pa
recían de igual viveza y estatura, aunque mejor 
formados ; y su vestido era en todo igual al de 
aquellos. Recibían con ansia las cuentas de vidrio, 
cintas, espejos y demás bagatelas que entre noso
tros aprecian solamente los niños, y esta es 
una conseqüencia precisa de la gran diferencia 
que hay entre el hombre culto y el que vive ca
si en el estado de la naturaleza: tan natural pa
rece que este , reducido á un corto número de 
necesidades que satisface sin dificultad , encuentre 
belleza, y valor en todo lo que produce sensacio
nes gratas en sus órganos; como que el hombre 
civilizado, atento solamente á sus necesidades, mi
re con una especie de inatención ó desprecio todo 
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aquello que no tiene alguna relación con ella, y J g ^ 
pierda por esta razón el uso libre de sus propios 
sentidos. * 

El viento fué arreciando por momentos , y la 
lluvia que era continua nos inundó de manera, 
que no bastaron los toldos y tiendas que lleva
mos para evitar que nos mojásemos con toda nues
tra ropa y provisiones : desde esta noche empe
zó una tempestad horrible que no nos permitió 
salir de nuestras lanchas ni con ellas a parte al
guna hasta la tarde del 23. # 

En la mañana siguiente volvieron los mismos 
Indios con el regalo de algunos patos, que te
nían la singularidad de estar todos heridos en la 
cabeza , lo que prueba su singular destreza en el 
manejo de la flecha , que es la arma destinada pá^ 
ra esta caza: nos dieron también de estas armas 
y rastras de caracoles marinos; y su generosidad se 
extendía hasta regalar quanto tenían sin exigir re
compensa. La construcción de sus canoas manifies
ta en ellos alguna superioridad de ingenio sobre 
los demás del Estrecho ; pues no son formadas de 
cortezas débiles y mal unidas como las de estos, 
sino de tablas adheridas unas á otras por medio 
de un cordón grueso como del diámetro de me
dia pulgada , y una masa cuya composición pa
rece de yerbas , y un barro particular tan pega-
goso y tenaz que no permite paso á las aguas: 
cada costado se compone de dos tablas bastante 
fuertes , a las quales dan con arte la curvatura ne
cesaria para disminuir con regularidad hacia popa 
y proa la manga, que tiene su máxima dimensión 
en el plano de flotación: la quilla es una tabla 
gruesa , larga y estrecha , unida con la de los cos
tados de la misma manera que lo están entre sí: 
los baos y barengas son lo mismo que en las ca-
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le^Fneío1 n o a s d e ?os d e m a s I n d i o s » arique algo mas fuer-
' tes ; y sin embargo que la figura de ellas no pa

recía tan propia para andar con ligereza , tienen 
á lo menos la ventaja de mayor estabilidad y for
taleza , y la de no estar expuestas á sumergirse 
por hacer agua como las otras. Remaban lo mis
mo que los Europeos , y sus remos eran de una 
longitud bien proporcionada ; en lo qual se dexa 
ver que conocían la preferencia que merecen so
bre los canaletes que usan los demas Indios, y 
la necesidad de cierta.longitud para sacar desús 
fuerzas todo el fruto posible : solo usaban un ca
nalete que les servia de timón, como sirve el remo 
á los Europeos particularmente en mares gruesas. Es 
de creer, que el habitar unas Costas, donde los 
mares y vientos son de ordinario mas fuertes que 
en el resto del Estrecho , ha precisado á estos hom
bres á mejorar la constitución de sus canoas ; pues 
los progresos de la industria humana siempre han 
seguido la ley de sus necesidades. 

23 Habiendo salido con la lancha a reconocer nues
tras proximidades , hallamos en el fondo de la 
Bahía la entrada de un Puerto , cuyas puntas for
man una boca de la extensión de dos cables, so
bre el arrumbamiento de la linea N N O. S S O, 
le sondamos cuidadosamente ; pero se encontró un 
fondo comunmente de piedra y rara vez de Ja
ma suelta con 5, 8 , 14, 16, 18 brazas de agua: 
hacia uno y otro lado del Puerto está circundan
do de altas montañas que se elevan casi vertical-
mente sin mas que algunos míseros arbustos en 
la ribera : en su mayor dimensión , que es de 
N- á S. tiene -§• milla , y como la boca no se 
vé hasta estar sobre las mismas puntas, es nece
sario advertir que está al S. 42o n 30' O. del Cabo 
Providencia; y siguiendo este rumbo, se entrará 
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en él sin tropiezo alguno , no recelando acercarse J > ^ e ¿ 
í la punta setentrionaí, pues no hay riesgo que 
no sea de Islotes que velan siempre , o manifies
to por los hervazales que llaman de Cochyuyo, los 
quales son una indicación cierta de fondo desigual 
y las mas veces de piedra en poca agua. Tiene 
este Puerto abundancia de agua , que proveen las 
nieves derretidas de las próximas montanas y algu
na leña ; pero aconsejamos sin embargo que no 
se entre en él sin una precisión absoluta ; pues aun
que está al abrigo de los vientos occidentales ^es 
su fondo de tan mala calidad, que no podran de-
xar de faltar muchos cables roídos por Jas piedras 
que hay en él. No obstante se formó su plano, 
y posteriormente fué denominado por el Coman
dante Puerto de Uñarte. Se terminó este recono
cimiento al ponerse el sol , á cuya hora , estan
do ya el viento floxo , y la mar menos agitada, 
fuimos á hacer marcaciones á una punta baxa , que 
se llamó de Santa Casilda, mas oriental y poco 
distante de la de Echenique, desde la qual se veía 
el Cabo Tamar á distancia de 4 leguas : este Ca
bo es un gran promontorio de rocas elevadas , que 
se avanza al mar aun mas que el de Providen
cia ; en su cima se vén así por la parte oriental 
como por la occidental dos picos que á veces for
man la perspectiva de unas orejas de asno como 
los hijos de Amon ; á su Oriente se manifiesta una 
boca de canal, y mas al E. un gran frontón de 
la extensión de 2 millas , que parece aislado , pues 
desaparece la tierra al E. de él. Aquí la ampli
tud del Estrecho , referida al arrumbamiento del 
Cabo de Providencia es de 34 leguas : la Costa del 
N. forma grandes ensenadas como está dicho , y 
la del S. , aunque no las tiene grandes , es tor
tuosa en extremo ,. siendo su arrumbamiento mas 



2 4 

6*2 DIARIO DE LAS OCURRENCIAS 

Dias del para el O. desde el Cabo San Ildefonso. 
mes Enero. viendo por la mañana disminuida considera

blemente la fuerza del viento , salimos de aquel 
mísero rincón en que habíamos pasado dias tan 
tristes, y llegamos prontamente á la punta de Eche-
nique , cerca de la qual nos hallábamos quando 
refrescó de nuevo el viento , que hasta entonces 
habia estado bonancible por el N O. , aumentó Ja 
marejada de modo , que si no hubiéramos teni
do el favor de la marea , nos hubiera sido pre
ciso arribar en popa al parage de donde habíamos 
salido ; pero esta nos ayudó á doblar la punta de 
Echenique , ai O. de la qual hallamos una avra 
de 2\ millas , cuyas puntas se arrumban S E £ E. 
N O \ O. con una Isla grande en medio , que 
forma dos salidas limpias al mar ; pero tan pro
fundas, que no hallamos en ellas fondo con 55 bra* 
zas de cordel. Al S. de la Isla se reúnen los dos 
brazos formados por ella, y terminan en un Ca
nal que sé dirige al S S O . , y desaparece entre 
las montañas: el brazo oriental formado por la 
Isla y la tierra del Fuego tiene al N. cerca de 1 
milla de ancho ; pero se estrecha progresivamen
te al S. , y el occidental conserva bastante igual
dad en su amplitud , que no pasa de 2 cables. 
Esta ensenada es , según la relación de Sarmien
to , la que los Indios denominaban Puchachailgua\ 
y sus riberas son de altas montañas escarpadas, in
capaces de producir cosa alguna por carecer aun 
de aquella débil capa que entretiene en las demas 
alguna vegetación. 

Habiendo dado el viento un recalmón, con
tinuamos nuestra navegación , y llegamos pronta
mente á la punta occidental de esta ensenada; pe
ro aquí volvió á adquirir el viento nueva fuer
za , y á mover una marejada que nos precisaba 
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á buscar acogida , y tuvimos la fortuna de encon- £ ^ ¿ 
trarla , andada una milla mas , en otra ensenada, 
que según la relación de Sarmiento creímos seria 
el Puerto de Santa Mónica , por la distancia á que 
dicho viagero le sitúa_ al Occidente del Cabo de 
San Ildefonso; pero habiéndolo sondeado y reco
nocido cuidadosamente , no entramos en él cosa 
que conformara con la descripción que nos hace; 
pues aunque entre varios sacos ó pequeños puer
tos que contiene hallamos uno que tira al O. co
mo el de Santa Mónica descripto por Sarmiento, 
no encontramos en el fondo con 50 brazas , si
no contra las mismas riberas, y aun allí siempre 
fué sobre piedra , de modo que podemos ase
gurar ser imposible que en dicho parage permanez
ca buque alguno sino se amarrara á los peñascos; 
no obstante que está defendido de los vientos del 
3.0 y 4.0 quadrante por altas montañas. Sondado 
este Puerto, nos dirigimos á otro segundo de la mis
ma ensenada , que Juzgamos podría ser el reco
mendado por nuestro viagero. Antes de entrar en 
él y cerca de su boca hallamos una sola vez 194 bra
zas de agua sobre cascajo , pero después siempre 
sondamos piedra , y nunca con menos de 30 bra
zas : aquí empieza un canal del ancho de 2\ ca
bles , que se oculta entre los montes con dirección 
al S. Vimos también otro tercero saco menor que 
los antecedentes formado por una punta de tierra 
muy baxa, pero no tiene agua suficiente sino pa
ra lanchas ; y no habiendo encontrado en toda 
la ensenada parage alguno donde pudiese asegurar 
un viagero su buque , juzgamos inútil formar su 
plano. Visto , pues, que no es este el Puerto de 
Santa Mónica y hallándonos seguros de no ha
berlo dexado al E. , es preciso inferir que el Ge
neral Sarmiento estimó muy corta la distancia de 
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Dias del dicho Puerto, al Cabo de San Ildefonso , pues sa
mes Enero. b e m o s qUe e n c a s o ¿ e e x ^ s t i r s e nz\[n a i Occidente 

de esta ensenada , que dista de dicho Cabo 44 le
guas , no habiendo supuesto Sarmiento mas que 3 
leguas entre este Cabo y el Puerto de Santa Mó
nica. 

Aquí nos detuvieron aun los vientos hasta el 
26 , pues desde que llegamos empezaron á tomar 
tal incremento, por el N O. , que dentro de pocas 
horas ya teníamos un temporal. El 2$ todo fué 
en aumento , el viento mas recio, mas gruesa la 
mar y la lluvia siempre copiosa y permanente ; con 
la noche creció aun mas la furia del viento; ve
nia comunmente á rafragragas violentas , que en 
el profundo seno formado por Jas montañas ha
cia un ruido espantoso , de que cada una era un 
eco particular ; el bramido del mar y el estruen
do de las olas que rompían en Jas rocas inme
diatas , le formaban no menos horroroso, y el todo 
constituía la noche mas terrible que se puede con
cebir : ciertamente no cabía en la imaginación de 
Horacio una tempestad semejante quando decia: 

Hórrida tempestas coelum contraxit, et imbres 
Nivésque deducunt Jovem. 

Nunc mare , nunc sylva. 
Treício Aquilone sonant. 

EP. ODE XIII. 

En fin parecía que el viento y las aguas habían pues
to en acción todas sus fuerzas , y conspiraban á 
abatir las soberbias moles de piedra que nos de
fendían de su furia , para sepultarnos baxo las 
ruinas. 

En los días 24 y 25 oímos un ruido sordo y 
de corta duración , que por el pronto nos pare-
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ció trueno ; pero habiendo reflexionado , nos in- J ^ g ^ * 1 

dinamos á creer que fué efecto de alguna explosión 
subterránea , formada en el seno de alguna de las 
montañas inmediatas, en que parece haber algunos 
minerales y aun volcanes que están del todo ó ca
si apagados , moviéndonos á hacer este juicio el 
haberse encontrado en la cima de una de ellas 
porción de materia compuesta de tierra y metaL 
que en su peso , color y demas caracteres tenia 
impreso el sello del fuego activo en que habiá 
tomado aquel estado , pues era una perfecta ima
gen de las escorias del hierro que se ven en nues

t ras ferrerías. 
Por la mañana ya estaba el tiempo mucho mas 26" 

benigno y llovía menos ; pero no pudimos salir 
aún por la mucha mar que habia. 

Observamos la pleamar á las i2h 20', habien
do sucedido la conjunción de la luna á ih 36' de 
la mañana : por consiguiente la pleamar inmedia
ta á esta última época debia haber sido á las 12 
y $' de la noche. 

Después de medio dia , viendo que podíamos 
navegar, emprendimos nuestra derrota para Oc
cidente ; y luego que doblamos la punta O. de 
la ensenada , encontramos otro Puerto , que aun
que pequeño es bastante recomendable , pues ade
mas de la buena calidad de su fondo tiene la cir
cunstancia de estar al abrigo de todos los vien
tos del 3° y 4° quadrante ; y si puede notárse
le algún defecto , consiste solo en ser baxas las 
tierras que le defienden de ellas; mas como en es
ta parte tiene arboleda , se puede estar con mu-
cha seguridad, así por la defensa que hacen es
tos, como por la facilidad que proporcionan dé 
multiplicar amarras quando no hubiese bastante 
confianza en las anclas. Este Puerto , que desde 

Tom. II. E 
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Días del la medianía de su boca corre al O. , tiene un ter
mes Enero. C-Q ^ g m m a ¿ e pU n ta á punta, y estas arrumba

das del N . 62o O. al S. 62o E. Siendo la distan
cia de la mas occidental de ellas al fondo de i milla. 
Cerca de las riberas está circundado de herbaza
les , y por consiguiente el fondo es desigual y de 
piedra ; pero fuera de ellas en la mitad setentrio
naí siempre se encuentra un fondo de arena y cas
cajo con 16 ó 17 brazas de agua; mas en la par-
té austral comunmente es de piedra y con mayor 
profundidad. Aquí la ribera es alta y tajada , mas 
la opuesta baxa , y cubierta de árboles y verdu
ra , que en esta parte del Estrecho son bastante 
singulares; no dexa de haber agua, pues Ja proveen 
con abundancia las nieves derretidas, por consi
guiente me parece que puede contar qualquier via
gero con este Puerto siempre que se vea persegui
do de los vientos occidentales. 

De la buena calidad del fondo , de su arrum
bamiento E O. y de las tres ensenadas grandes 
Puchachailgua, Cuaviguilgua yAlguilgua,que cuen
ta Sarmiento entre el Puerto de Santa Mónica y 
el Cabo de San Ildefonso , inferimos que es este 
el que denominó así , y le conservamos el nom
bre , aunque no satisface totalmente á la descrip
ción que tenemos por este viagero : su posición 
es 1 i milla al Occidente de la ensenada última
mente reconocida y al S S O. del Cabo Tamar. 
Su distancia al Cabo de San Ildefonso es de 14 
millas, y no de 3 leguas como dice Sarmiento: 
yo creo que este hábil viagero no pudo incurrir 
én yerro tan grande ; y que el que se nota en 
esta parte de su relación nació en la Imprenta ó 
en la pluma del copiante , pues vemos que en to
do lo demas habla con mas propiedad aán que los 
Viageros que le han seguido en tiempos mas ilus-
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irados. Las distancias y arrumbamientos que he- J»*J£ 
mos dado para el encuentro de este Puerto , me 
parecen suficientes para que los navegadores pue
dan entrar en él sin riesgo alguno ; pues la bo
ca es limpia, y no hay en sus inmediaciones baxo 
ni roca que no esté a la vista. 

Habiendo pasado la noche en el Puerto de San- 27 
ta Mónica, donde hallamos abundancia de megi-
Uones como en todos los Puertos que quedan á su 
Oriente , y estando por la mañana el viento por 
el N E. , aunque floxo y con alguna mar del N O, 
salimos á las 5 I ; doblamos prontamente la pun
ta occidental, sin embargo que no hizo efecto sen
sible la marea que debía sernos favorable; lue£o 
vimos clara y distintamente el Cabo Pilar, laTsla 
de Santa Ana., según la carta que teníamos del 
viage precedente , cuya posición nos era ya co
nocida por marcaciones anteriores y varias otras 
Islas , de las quales parecía estar á media canal 
las mas meridionales, y , así solo se trataba de de
terminar las de estas y el Cabo Pilar ; pero el mo
vimiento de la lancha no permitía hacer marca
ciones exactas ; sin embargo podemos decir sin er
ror sensible que dicho Cabo se halla al N. 62o 

20' O. del de San Ildefonso , por si acaso no se 
proporciona emplear métodos mas exactos. Nave
gamos desde luego hacia una punta para marcar 
desde tierra estos puntos interesantes ,̂  que liga
dos con otros, nos darían el conocimiento nece
sario del Estrecho; pero la lluvia y cerrazón que 
siguieron inmediatamente nos los quitaron de la 
vista. La punta á que nos dirigimos dista de la 
occidental de Santa Mónica como f millas , tiene 
al N. dos Islotes limpios, y es el principio de 
una profunda y espaciosa Bahía , que tiene 2 mi
llas de avra en la linea E S E . O K O , y pare-

E 2 
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Días del cía contener dos Puertos buenos ; dividimos su re
mes Enero, conocimiento entre ambas lanchas ; sondamos la 

Bahía , un Puerto que tiraba al O ^ N O . y dos 
pequeños diques formados por algunas Islas; pe
ro en ninguno hallamos fondo con 50 brazas de 
cordel , sino muy cerca de las riberas donde siem
pre fué de piedra. La lancha de la Eulalia re
conoció otro que tenia media milla de extensión 
al S f S O con ~ de milla de amplitud , y tampo
co halló en él fondo con 60 brazas , sino contra 
las riberas donde también era de piedras gruesas, 
y tan desigual, que en la extensión de pocas bra
zas variaba la profundidad desde 12 hasta 48 bra
zas de agua ; pero andada la media milla , vio 
que se descomponía en otros dos mas pequeños 
que tiraban uno al O - N O . y otro al S E . , el 
primero de la longitud de 3 ! cables con 2 de an
cho ; el segundo con muy corta diferencia de igua
les dimensiones , aunque algo mas ancho y am
bos con fondo desigual desde 12 hasta 48 bra
zas de agua comunmente sobre piedra y alguna 
vez arena. En el que se dirige al O -4 N O. de 
estos dos últimos vimos una hermosa cascada , no
table por su magnitud y estruendo. A nuestro re
greso al Puerto de San Joseph tuvo el Coman
dante la bondad de denominar con mi apellido 
á esta gran Bahía ó Puerto , de que no dan la me
nor noticia los demas viageros : su posición es al 
S O ^ S del Cabo Tamar : la entrada es ancha 
y limpia aun contra las mismas riberas, por con
siguiente está de mas otra advertencia ; pero creo 
que no habrá viagero alguno , que habiendo leí
do esta descripción , entre en él si no se ve en 
absoluta precisión de hacerlo , en cuyo caso no 
tendrá mas recurso que amarrarse á los peñascos;sin 
embargo seformó su plano sobre una base estimada. 
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Concluido este reconocimiento desembarcamos J ^ | s
n ¿ [ 

eri la punta occidental , desde donde habiendo 
hecho las marcaciones necesarias continuamos 
nuestra derrota: doblamos esta punta , pasando por 
entre ella y una Isla contigua , que tiene cable y 
medio de largo sobre la linea N O. S E . ; y en 
muy poco tiempo llegamos á una pequeña rada, 
cuyas puntas distan entre sí una milla sobre el ar
rumbamiento del E S E. O N O. : tiene f milla de 
fondo , y está defendida de los vientos occidenta
les por una fila de Islas baxas, que aunque cu
biertas de árboles , no tienen la altura necesaria 
para hacerla abrigada ; ademas de que estando to
da llena de herbazales con baxos fondos y pie
dra , debe evitarla todo viagero. Desde su pun
ta oriental salen al N. á distancia de i milla al-> 
gunas piedras é islotes , y al N N E. otra , cuya? 
menor distancia á la tierra del Fuego es de una 
milla. La punta occidental, que es compuesta de 
islotes, tiene también al N. y á la misma dis
tancia muchas piedras. Intentamos continuar na
vegando para el O. ; pero el viento era ya muy* 
recio por el N O. , y la mar extraordinariamen
te gruesa , y esta repentina mudanza del tiempo 
nos lo impidió: tan pasageras son aquí las calmas 
y bonanzas , que pueden mirarse sin recelo dé er
rar , como el presagio mas cierto de un próximo 
temporal ; pues parece que solo duran lo preci
so para que los vientos , adquiriendo nuevos re-: 
sortes , soplen con mas furia. 

Emprendimos por la mañana muy temprano 28 
nuestra navegación para el Cabo Pilar con viento 
floxo del N O . ; pero con una mar mucho mas grue
sa y tendida, que la habíamos experimentado hasta 
entonces, por ser ya mucho mayor la amplitud del 
Estrecho en la dirección del viento , y acaso poi: 

Tom. II. E 3 
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Días del ser también compuesta de gruesas olas del Océa-
aaes Enero. n o p a c í f í c o ^ qU e después de haber chocado en la 

Costa setentrionaí , debían venir por reflexión , y 
hacerse sentir en la opuesta ribera. A pesar de es
te obstáculo no tardamos mucho tiempo en do
blar la punta occidental de la rada en que ha
bíamos pasado la noche, y en reconocer que era 
la oriental de otra , cuya distancia de puntas es 
de cerca de 2 millas y de ~ su fondo. Es abier
ta del N E. al N O. , sembrada de escolios y po
co abrigada aun de los vientos, del O. por ser Is
las baxas las que forman su punta occidental. Ali 
Occidente de esta vimos otra , cuya distancia de 
puntas es de una milla , con los mismos vicios que 
la anterior ; pero habiendo arreciado el viento y 
engruesado la mar notablemente, eran ya dos obs
táculos superiores á los esfuerzos que podíamos hacer 
con las lanchas, y arribamos á una corta playa que 
había en la última rada al abrigo de todos los vien
tos. Estos permanecieron recios todo el dia, la mar 
fué formidable, y nos vimos por consiguiente preci* 
sados á pasar aquí la noche; sin embargo el Cielo se 
mantuvo bastante despejado, y no fué corto alivio 
para los que carecíamos por tantos dias de la presen
cia del Sol , teniendo mojadas todas nuestras ropas. 

A las 4 de Ja mañana , estando el viento floxo, 
20 la mar considerablemente apaciguada y la marea en 

su refluxo, salimos de esta rada, y doblamos pronta
mente su punta occidental: desde aquí corre la Cos
ta al O. en la corta extensión de f milla : luego se 
encuentra una fila de piedras gruesas que se ex
tiende al N . ~ milla, pero las mas de ellas están ma
nifiestas; después gírala Costa formando ensenada al 
S. , de manera que resulta una gran rada de la ex
tensión de 2 leguas con i fondo en donde mas. 
Llamamos del Jueves á esta rada por ser el di* 
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dé la semana en que la pasamos ; contiene algu- J ^ g ^ 
ñas ensenadillas , porción grande de islotes y pie
dras y una Isla bastante crecida : el término oc
cidental de esta rada es un Cabo , cuya figura y 
posición le hacen de fácil reconocimiento , sin em
bargo de ser muy poco saliente : dicho Cabo se 
termina al N. en punta roma .y bastante elevada, 
que vista de cerca parece un monte inclinado ha
cia el N. por la acción de álgun agente pode- . 
roso, lo qual creemos verosímil por haber vista 
enormes masas separadas de este Cabo , de modo 
que no pudieron ser sino por una sacudida vio
lenta ; y notamos también que algunos trozos des
tacados con producciones envejecidas y de la mis
ma naturaleza que las del Cabo , se hallaban se
paradas de él á una distancia que parecía corres-
-ponder á la inclinación del monte. Una de las se* 
üales mas distintivas de este Cabo visto por el 
N. es una mancha negra , que de cerca se cono
ce ser una grande y profunda caverna , dentro de 
la qual rompe el mar con un estruendo formi
dable : tiene también por su Occidente y al ni
vel de las aguas algunas excavaciones de menos 
consideración , que dieron motivo á denominar
le Cabo de las Cuevas : su posición es al S | S O. 
de la Isla de Weistminster Hall y á 30^ millas 
<lel Cabo San Ildefonso , como resulta de la enfi-
-lacion precedente y de la que se hizo al Cabo 
Tamar , que se halló estar al N. 86° 30' E. del de 
las Cuevas : andada una legua al N. 43o 20' O. 
de dicho Cabo, se encuentra otro mas nota
ble- que describiremos después ; y quedan entre 
ellos dos Puertos, que na reconocimos entonces por 
aprovechar la rara combinación de circunstancias 
que nos lisonjeaba con la esperanza de llegar á Ca
bo Pilar : gozábamos de una perfecta calma , cie^ 
,• ' E 4 
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"Dias del lo despejado y mar llana ( podemos decirlo asi, 
«íes ü,nero. p 0 r q U e j a m a r t e n dida del N O . , que aquí es eter

na , no nos molestaba ) ; y siendo este un tiempo 
-que podría no lograrse aquí en muchos meses , exi
gía la prudencia que se aprovechara en terminar 
da cadena de triángulos, y aproximarnos todo lo 
posible al Cabo Pilar para observar al medio dia 
muy cerca de él , si nos era posible ; pues el re-
conociento de los Puertos que quedaban al E. po
día hacerse después muy fácilmente navegando 
en popa : el segundo Cabo que hemos dicho ser 
muy notable, lo es en efecto así por ser bastan-
-te saliente y elevado , como por estar cortado al 
N . perfectamente á plomo , por cuya razón se 
l lamó Cabo Cortado. Desde este último Cabo la 
tierra del Fuego hurta algo para el S. , forman
do una ensenada de muy poco fondo, en la exten
sión de una milla larga , por consiguiente expuesta 
á la furia de todos los vientos desde el O N O. has
ta el E . : sigue á esta inmediatamente otra ense
nada menor con varios islotes igualmente inútil; 
y . desde su punta occidental corre la Costa al 
.O | N O. sin mas que una pequeña inflexión en 
la mitad de la distancia hasta una punta que dis
ta 2~ millas, y es Ja oriental de un Puerto que 
está á una legua del Cabo Pilar : en el punto de 
inflexión hay también dos pequeñas Islas poco dis
tantes de la ribera ; y el Puerto próximo al Ca
bo Pilar es , según la relación de Pedro Sarmien
to , el que denominó de la Misericordia , y el 
primero del Estrecho en que surgió viniendo del 
mar pacífico : tiene este Puerto al N. de su punta 
occidental dos Islas y algunos islotes , de que ha-
jblarémos mas adelante igualmente que del Puerto. 

Al Occidente del Cabo Tamar ensancha la ca
nal extraordinariamente , .y desaparece a l N . for* 
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mando la ribera oriental de una espaciosa boca, ^ | ^ 
por donde corre un brazo próximamente con di
rección al N E. : en la parte occidental de esta 
boca la amplitud del Estrecho es de poco mas de 
i leguas; después crece progresivamente aunque 
no mucho mas , y en el Cabo Pilar es de 6 leguas 
largas : en todo este espacio la Costa del Conti
nente presentan muchas bocas que^ parecen cana
les ; pero en el fondo de ellas, aunque confusa
mente, vimos tierra, y esto nos hace juzgar que 
las porciones comprehendidas entre dichas bocas 
son Islas. Nosotros copiamos tal qual se presen-

, tó todo esto que se veía muy confuso , así por 
'ser baxas las tierras, como por estar cargadas de 
vapores; y conociendo las ilusiones ópticas á que 
está expuesto el que no examina los objetos muy 

: de cerca , advertimos que no hay seguridad algu
na en esta porción que diseñamos en la carta: al 
Occidente de la Isla de Weistminister Hall y al 
N . de ella se vé multitud de Islas, de las qua
les quedan las mas australes situadas geométrica
mente. Estas fueron después denominadas por el 
Comandante Islas de Cevallos. Las riberas del Con
tinente al O. del Cabo Tamar son compuestas de 
rocas desnudas de toda producción vegetal, pero 
baxas; y aunque -la elevación de ambas Costas 
del Estrecho es aquí mucho menor que en el res
to de la parte montuosa , hay diferencia en las 
alturas de la parte occidental ; pues la ribera del 
N. es mucho mas baxa que la del S. 

¡Quando estábamos sobre el Cabo de las Cue
vas eran las 8«h 26' de la mañana , el Sol se pre
sentaba claro y bien terminado el horizonte, cu
yas circunstancias nos parecieron muy oportunas 
para observar algunas alturas, y determinar por 
medio del relox detArnold la diferencia en Ion* 
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Dias del gitud entre este y el Cabo Lunes: observamos en 
efecto cinco muy buenas ( aunque tenia la lan
cha algún movimiento no era de consideración ) : 
elegimos quatro de ellas por conformar los inter
valos de los horarios con los indicados por el re
lox , y resultó la diferencia en longitud entre el 
Cabo de las Vísperas y el lugar de la observación 
*>° 46' 14" ; pero nuestra posición entonces era i¿ 
milla al N. 57o 20' O. del Cabo de las Cuevas , por 
consiguiente la de este debia ser 6o 45' 3 2" al O. 
del de las Vírgenes , diferencia en longitud que dis
minuida de 50 30'' 2í", que señaló el relox en el 
Cabo Lunes , produce i° 15' 7" por diferencia en 
longitud entre este último y el Cabo de las Cue
vas : examinada la marcha del relox, veremos la 
corrección que á esto corresponde. Al medio día 
•observamos también la altura meridiana del Sol 
dos observadores : las observaciones estaban dentro 
de un minuto ; y del promedio de las dos resul
to la latitud austral de 52o 47' 21" nuestra posi
ción , entonces era 4 millas al S. 45o 50' 20" E. del 
Cabo Pilar; por consiguiente su latitud debia ser 
52o 44' y 34". 

No podemos abandonar al silencio la singu
laridad de este dia , que fué el segundo de nues
tra navegación en que nos iluminó el Sol con to
da su claridad por algunas horas seguidas ; este ac
cidente , que aquí es tan raro , parecerá tal vez 
de poca entidad ; pero es inexplicable quanto in
fluyó sobre nuestros ánimos: 18 dias de una per
petua lluvia , de dormir siempre mojados, unas 
veces en la estrechez de nuestras lanchas y otras 
sobre una playa de piedras poco menos que á cielo 
raso; los cuidados de una comisión que prolongaban 
la contrariedad de los vientos, y finalmente la fruga
lidad á que nos habia reducido la pérdida de una 
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gran parte de nuestras provisiones, formaban una J ^ J S 
combinación de circunstancias tales , que bastaba 
qualquiera de ellas para abatir el ánimo mas esfor
zado , y debilitar aun la constitución mas robus
ta ; pero este dia templado y de serenidad , que 
nos conduxo á los límites de nuestro cargo, per
mitió también enxugar las ropas, y dio nuevos 
resortes á nuestros espíritus con el placer de ha
ber vencido obstáculos , que creímos superiores á 
los mayores esfuerzos. 

A las tres de la tarde después de haber anda
do cerca de 20 millas seguidas, á costa de rema* 
J I horas, llegamos á la cabeza del Cabo Pilar, lí
mite occidental del Estrecho en la Costa del Fue
go , cuya felicidad celebramos arbolando la ban
dera , y saludándola con siete voces de viva el 
Rey: es inexplicable el afán con que remaban nues
tros marineros para llegar aquí á este Cabo, que 
las continuas tempestades nos habían hecho creer 
de imposible acceso ; pero no fué menor el premio 
que tuvieron sus fatigas en la satisfacción de llegar, 
pues fué tanta , que ni aun de comer se acordaban. 

Hasta el Cabo Pilar la Costa del- S. es tan lim
pia desde el Cabo Cortado , que no despide ba
xo , roca ni Isla alguna 1 milla al mar ; por con
siguiente puede costearse de cerca sin recelo; pe
ro la opuesta , que con razón llamó Narborough 
la desolación del S. , parece formada de las rui
nas de un mundo destruido por terremotos formi
dables ; pues despide á gran distancia tal núme
ro de Islas y peñascos, que nos ponen en la pre
cisión de advertir se navegue distante de ellas; pues 
es de temer que cerca de ellas haya algunas que 
no velan , teniendo siempre la precaución de no 
arrimarse demasiado á la tierra del Fuego con vien? 
tos floxos ó de travesía , pues la gruesa mar del 
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Dias del N O. que hay siempre en ella podría causar un em-
mes Enero. _ ~ c 

peno funesto. 
El Cabo Pilar notable por su elevación , lo es 

aun mas por dos picos que se elevan en su cima 
con alguna inclinación al N O. : el mas oriental y 
alto pertenece á un monte de que nace el Cabo; 
pero el occidental es una especie de torreón , cu
ya base vimos en la ribera al O. del Cabo ; y 
como forma una figura á que puede aplicarse ra
zonablemente el nombre de Pilar , creemos sea la 
causa de su actual denominación. La extremidad 
común al Estrecho y al Océano pacífico es una 
gran roca desprendida por el ímpetu de Jas aguas, 
como lo manifiesta la perfecta semejanza de uno 
y. otro terreno , y la disposición de las láminas de 
pizarra que los forman en capas paralelas y sensi
blemente verticales. La parte de este Cabo que ba
ñan las aguas del Estrecho , presenta una colina 
redonda y poco elevada, cuya figura se acerca bas
tante á la de una semiesfera : y la occidental 
expuesta al ímpetu de todo el Océano pacífico, 
presenta grandes excavaciones hechas por el mar 
en piedra viva. La tierra del Fuego gira circular-
mente en este Cabo , y en la extensión que al
canzábamos desde las lanchas la ribera occidental 
del Fuego tiraba al S S O . ; y como á media milla 
de la cabeza del Cabo , muy cerca de tierra vi
mos dos islotes, que denominamos las lanchas Es
pañolas , con una pequeña roca algo mas aterra
da ; pero no alcanzamos á ver los Apóstoles , de 
donde se infiere que no están tan próximos al Ca
bo Pilar, como los supone la carta del viage de 
la fragata Cabeza. El pico occidental y menos ele
vado de este Cabo tiene 433^- varas castellanas de 
altura sobre el nivel del mar, y el oriental 509'-, 
cuya prevención no puede ser de mucha impor-
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tanda por ser objeto de poca elevación para ne- J * g » J í ! 
cesitar el uso de las alturas angulares. 

Sin embargo de que gozábamos de una per
fecta calma , era aquí tan gruesa la mar del N O , 
que nos fué absolutamente imposible desembarcar 
en el Cabo y sus inmediaciones , cuyas riberas es
carpadas no ofrecen parage alguno en que no ha
ya una resaca poderosa. Por la tarde se cargo la 
atmosfera de suerte que del continente solo dis
tinguíamos el Cabo Victoria , que pudimos deteiv 
minar"corría N 70 2o7 O. S 70 20' E. con Cabo Pi
lar : se nos presentó dicho Cabo como una punta 
larga y de poca altura , aunque uniforme ; no obá? 
tante se descubría desde la lancha á una distancia 
de 7 ! leguas , de donde se deduce que su elevación 
no es tan corta como lo parece r acaso por com
paración con dos montes redondos que se ven á 
su oriente, y en los quales parece tiene el Cabo 
su nacimiento. 

Llegados al término occidental de nuestra co
misión , determinamos regresar para el E. mien
tras duraba la calma , pues no haciendo la costa 
torno alguno de consideración en la extensión de 
tres millas , ó hasta el puerto de la Misericordia, 
pudiera sernos funesto un viento qualquiera : los 

' orientales porque nos podrían arrojar al mar pa
cífico : los occidentales y del N. sobre las rocas ve
cinas , donde" aun con el tiempo mas benigno rom
pía el mar con ímpetu espantoso ; y los del S. y 
S O . precisarnos á correr para la costa del N. dis
tante mas de 6 leguas, y llena de peligros; pero 
continuó la calma , y andadas 2\ millas para orien
te , desembarcamos , aunque con dificultad , en la 
mayor de las tres islas que hay sobre la punta oc
cidental del puerto de la Misericordia , con la es
peranza de ver los Evangelistas , y marcarlos co-
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Dia del mo también los Cabos de Pilar y Victoria ; y el 
mes Enero. s u c e s o correspondió á nuestras esperanzas , pues 

aunque estaba ya la atmosfera muy cargada , mar
camos dichos puntos , y todos los demás que de
bían entrar en la cadena de triángulos : conclui
do todo lo qual dexamos en esta isla una bote
lla con un papel , cuyo tenor es el siguiente: 

En el augusto Reynado de Carlos III. Rey de 
España y de las Indias. 

Por orden de. S. M. salieron del puerto de Cá
diz en el mes de Octubre de 1788 dos baxeles de 
su armada naval con el objeto de reconocer todos 
los surgideros , radas , puertos y baxos del Estre
cho de Magallanes , formando una exactísima car
ta en beneficio de la navegación y del comercio. 
Detenidos estos buques en el puerto de San Joseph 
ó Cabo de Galante por la contrariedad de los vien
tos , destinaron dos pequeñas embarcaciones de re
mos con diez Oficiales para la con,clusion de esta 
obra importante ; y habiéndola desempeñado en to
das sus partes , dexaron á la posteridad este mo
numento para eterna memoria. A 20 de Enero de 
1789 : á continuación seguían los nombres y ape
llidos de todos los Oficiales y Pilotos de ambas 
lanchas. 

Esta isla que denominamos de la Botella , se 
halla á 2% millas del Cabo Pilar ; es bastante alta 
y compuesta de láminas de pizarra paralelas entre 
sí , é inclinadas al horizonte de un modo que ma
nifiesta claramente haber sido separada violenta
mente de la próxima ribera ; otra mas pequeña 
que separa de la de la Botella solamente un an
gosto canalizo , parece destacada de esta por me
dios menos violentos , pues la inclinación de sus 
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capas es sensiblemente igual á las de la isla de la J ^ J * 
Botella , de que ha sido parte sin duda alguna. Ln 
la parte mas alta de la isla en que desembarcamos 
habia abundancia de conchas marinas , llevadas na
turalmente por las aves , lo qual se dexaba cono
cer en la corta antigüedad que manifestaban, y 
en el desorden con que estaban esparcidas , sien
do de notar que todas eran de una misma espe
cie de marisco , esto es , de lapas. Los demás islo
tes que hay en su inmediación son muy pequeños, 
y están próximos á la ribera. 

Luego que dexamos esta isla , nos dirigimos 
al puerto de Ja Misericordia , que encontramos for
mado de una bahía y dospequeños puertos: aque
lla tiene de boca | milla , sus puntas arrumbadas 
E S E. O N O. y se dirige al S O. en la extensión 
de } de milla ; después se estrecha y forma un 
pequeño puerto que tiene 2\ cables de largo al O. 
casi con igual amplitud en su medianía, y final
mente termina en otro que parece un Dique , cu
ya longitud al N O. es de un eable , y de | el ma
yor ancho. La bahía tiene muy buen fondeadero 
hacia la ribera occidental , pues siempre se hallan 
desde 10 hasta 20 brazas de agua sobre arena como 
se eviten los herbazales. En los puertecitos interio
res se halla la misma calidad de fondo é igual can
tidad de agua aun á 20 brazas de la ribera. Sola
mente advertimos que aunque sobre los herbaza
les (siempre son de cachiyuyo) se hallan algunas 
veces 10 , y aun mas brazas de agua sobre arena, 
suele pasarse de golpe á tres y menos brazas so
bre piedra , por consiguiente se deben evitar, no 
rezelando pasará dos varas de ellos. Este puerto 
es muy recomendable así por ser abrigado y capaz 
de contener muchos buques en buen tenederp co
mo por su inmediación al Cabo Pilar , del que so-
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» M Enero! l 0 d Í S t a ^ m i U a s : - t i e n e abundancia de agua dul
ce , marisco y la leña necesaria para proveer por 
mucho _ tiempo á un Viagero. La entrada es fácil 
y limpia , no tiene riesgo que no esté manifiesto; 
y siendo fácil de reconocer por las islas que tiene 
sobre su punta occidental , no juzgamos necesario 
otro aviso. En la formación del plano de este puer
t o nos alcanzó la noche , y la pasamos como de 
ordinario en nuestras lanchas , por no haber pla
ya donde colocar las tiendas de campaña. Ai ano
checer se declaró el viento por el N O. y no cesó 
de llover en toda la noche. 

Salimos al amanecer con un viento floxo deí 
N O. con el objeto de reconocer el puerto, cuya 
punta occidental mas saliente es el Cabo Cortado; 
que según la descripción de Carteret es el del Mar
tes, denominado así por los Nodales, y Nuestra Se
ñora de la Candelaria por Sarmiento. Llegamos 
á él en muy poco tiempo , y vimos que es un 
excelente abrigo de los vientos occidentales, así 
por la elevación de las montañas que le rodean, 
como por tener sus puntas exteriores N N O. 
S S E . ; en esta dirección es su amplitud de \ mi
lla ; sigue después el O. formando un cuello ó garr 
ganta de largo de 2 cables y 3 de anclio ; y final
mente al O N O. ensanchando y extendiéndose 
considerablemente , pues en esta dirección tiene i-| 
millas en la parte exterior ó entrada del puerto: 
la ribera setentrionaí es de mucho abrigo y buen 
fondo , pues así en ella como en la medianía es 
comunmente de arena fina , algunas veces mezcla
da con cascajo ; y la profundidad desde 14 hasta 
24 brazas; siguiendo algo mas para adentro , se 
encuentran algunos baxos fondos con piedras; per
ro como están señalados por los herbazales se pue
den evitar con facilidad : internándose hasta la me-
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dianíá del gran puerto interior rara vez se en- J ^ £ ¿ £ 
cuentra fondo que no sea de piedra y muy des
igual con 24 , 45 , 33 brazas de agua ; y así no du
damos aconsejar que se prefiera fondear en la par-r 
te exterior , pero con el cuidado de acercarse á la; 
ribera del N. quanto se pueda para estar menos; 
expuesto á los vientos que aquí suelen degenerar,; 
cambiando del O. y O N O. al N N O. y N. aca
so por la reflexión que padecen en la ribera se
tentrionaí del Estrecho: los orientales pueden in
comodar bastante, y es necesario precaverse desde 
el momento en que se'hicieren sentir las prime
ras ventolinas para dar la vela. Este puerto tiene 
abundancia de agua y leña; se halla á 8 | millas 
al oriente del Cabo Pilar , su entrada limpia , es
paciosa y facilísima de reconocer por el Cabo Cor
tado que es su punta occidental. •» í 

Concluido este reconocimiento hallamos á su 
oriente una bahía capaz , cuya punta occidental 
es la oriental del puerto del Martes ; la amplitud: 
de su boca es de i-f millas sobre la línea N O. S E.; 
y el fondo de •§ milla , formando casi un semi
círculo ; después se angosta hasta •§ milla por me-> 
dio de dos puntas que se arrumban N \ N O.i 
S \ S E. y empieza un puerto muy abrigado, cu
ya dirección es O S O . 50 S. con i£ millas de ex
tensión y dos pequeños Diques en el fondo , for-A 

mando el todo la proyección de un conejo hecha 
en un plano : la bahía es muy profunda, y sola-, 
mente se encuentra en ella fondeadero cerca de la 
ribera occidental con 8 , 10 , 12 y i 3 brazas de 
agua sobre arena y cofal; pero cerca de la boca; 
del puerto interior el fondo es mayor y comun
mente de piedra : tiene dentro algunos baxos se
ñalados por los herbazales-, pero en ninguno se 
sondaron menos de 7 brazas de agua. Tampoco fal-

Tom. II. % 
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Dias del tan á este puerto agua dulce leña y marisco; pero 
mes Enero. c r e e m o s qU e n i n g u n Viagero arribará á él tenien

do tan próximo el del Martes, á no ser que le 
precisen las circunstancias del tiempo , y en tal 
caso deberá fondear en la bahía. A nuestro regre
so denominó á esta el Comandante Bahía de Tru-
xillo , y al puerto interior de Rivero : su posi
ción es bien conocida por lo que tenemos dicho, 
y la bahía limpia y espaciosa , por consiguiente 
estaría de mas otra advertencia. No obstante que 
tiene bastantes defectos , se formó su plano, igual
mente que de todos los demas puertos en que puede 
acogerse un Viagero. 

Aquí quedó terminado el reconocimiento de 
la tierra del Fuego desde el Cabo Lunes hasta el 
Océano pacífico , sin que quedase por examinar el 
rincón mas despreciable ; y por consiguiente nos. 
creemos autorizados ^para decir que puede qual
quier Viagero arrostrar con estas riberas hasta aho
ra nunca bien conocidas, sin rezelo de encontrar 
en ellas cosa que no tenga su verdadera posición 
en nuestra carta. No nos fué posible hacer igual 
examen en la costa del N. porque ni la severidad 
de los tiempos permitía hacer esta travesía con 
lanchas sin cubierta , ni el estado de nuestros ví
veres daba lugar á ello; bien que no conteniendo 
puertos , ni debiendo acercarse 'a ella buque al
guno por la multitud de islas y rocas que despi
de muchas millas al S. era de muy poca impor
tancia su reconocimiento, bastando solo el deter
minar las posiciones de los puntos principales de 
ella , que quedaron también ligados en la cadena 
de triángulos; ademas de que teníamos por el Co
mandante la orden expresa de reconocer las ribe
ras del Fuego, sin ocuparnos del continente , á no 
ser que los tiempos proporcionaran hacerlo con 
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facilidad , fundándose en lo mismo qué esta ya Dias del 
,, , ^ mes Enero, 

dicho. 
Terminada pues la comisión resolvimos apro

vechar para nuestro regreso un viento floxo del 
N O. que nos daba las esperanzas mas lisonjeras; 
pero no bien dexamos el abrigo de la tierra quan
do empezamos á experimentar la incomodidad de 
una gruesa mar del NO.*y desigualdades extraor
dinarias de viento ; la calma y los contrastes á 
ráfragas violentas se sucedían alternavamente y de 
improviso.*Atribuimos éstas irregularidades á la 
cercanía de la tierra , y resolvimos apartarnos de 
ella para navegar á media canal , donde nos pro
metíamos hallar un viento mas seguido é igual 
que nos alejara brevemente de esta región funes
ta , donde parece que el mar ostenta todo su po
der , y los vientos adquieren en cada tempestad 
nueva elasticidad y resorte para soplar con mas 
furia en la siguiente. En efecto hallamos un vien
to mas uniforme , pero de una fuerza superior á 
la resistencia de dos pequeñas lanchas sin cubier
ta , cuya verdad se nos hizo manifiesta desde los 
primeros instantes en qué se hizo sentir, pues se 
descadenó con tal furia y tan de pronto, que una 
y otra lancha se hallaron próximas á zozobrar, 
sin embargo de ir á viento largo. No fueron estos 
los únicos golpes de viento en que peligramos, 
pues si cabe cada vez adquiría este mas incremen
to , y la mar, que siempre fué gruesa , creció' en 
poco tiempo de manera que parecía tocaba en el 
orden de lo imposible el dexar de naufragar: quan 
fácil era esto , no es difícil concebirlo si se consi
deraran las lanchas de dos paquebotes expuestas 
sin cubierta al furor de una tempestad horrible; 
mas lo peor de todo era que en tales circunstan
cias no teníamos ni aun el recurso del abrigo de 

F 2 
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Dias del un islote, pues en la extensión de 10 millas no 
mes Enero. 0frecia la costa á nuestros ojos sino rocas funes

tas donde rompía el mar con ímpetu horroroso ; 
por consiguiente nos fué preciso correr en popa 
y á media canal toda esta distancia , sorteando, 
con el cuidado que inspira el amor de la vida, 
las grandes olas de.que , á pesar de nuestra vigi
lancia, solía inundarnos con freqüencia alguna par
te. JEn fin logramos.á las 3-5 de la tarde el abrigo 
de una rada , que fué la seguridad de nuestras vi
das $ y por esta razón se denominó Rada de Ja 
Fortuna. Acaso la ignorancia de la fiereza de estas 
costas, ó la costumbre de no mirar los peligros age-
rios desde su verdadero punto de vista, podría hacer 
creer que hemos ponderado damasiado el nuestro; 
y esta consideración nos hace omitir algunos por
menores que para nosotros fueron de importancia. 

N o ..salimos de este precioso abrigo , porque 
3 1 continuó el temporal, sin embargo que la falta de 

víveres y el atraso que nuestra demora causaba á 
los paquebotes , nos inquietaban extraordinaria
mente. 

Febrero ^ i a s 4 de la mañana presentándose el tiempo 
baxo apariencias mas benignas, emprendimos nues
tra navegación para el puerto de San Joseph ; mas 
apenas salimos quando encontramos una mar po
derosa , y un viento superior á la resistencia de 
nuestras lanchas, sucediéndose con freqüencia chu-
vascos que traían sobre copiosa lluvia ráfragas for
midables. Como la costa despide en esta parte mu
chos escollos , tuvimos la precaución de salir al 
mar casi dos millas , en Cuyo caso solo quedaba 
el partido de continuar navegando siempre en la 
dirección de los vientos.; pues hubiéramos naufra
gado infaliblemente, si con el objeto de tomar al
guno de los puertos inmediatos; hubiéramos abier-

Eia 1. 
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to el viento, y presentado al mar los costados J ^ g ? ^ 
de las lanchas. No obstante haciendo un rumbó ro< 

muy obliquo con la costa , y después de haber cor
rido 37 millas , atracamos á la parte oriental del 
Cabo Lunes, donde hicimos algunas marcaciones, 
las. únicas necesarias para cerrar la cadena de trián
gulos ; quedando así determinadas geométricamen
te las posiciones relativas de todos los puntos prin
cipales de la parte sometida á nuestro examen, 
sin que en ello tuviese la estima la menor parte. 

Concluidas estas operaciones , presentándose el 
tiempo baxo un aspecto benigno, continuamos 
nuestra derrota para el E. aunque siempre con 
una gruesa mar del N O . que cesó desde que mar
camos al Cabo Providencia del N O. para el O.: 
este felicísimo y natural accidente nos alentó á em
prender la travesía á la ribera del N. que costea
mos hasta la noche , que pasamos en la bahía de 
Barceló, situada al occidente del Cabo Quoad, é 
inmediata á ella. Esta bahía está llena de islas 
que la hacen peligrosa > y en medio tiene una 
grande que la divide en dos. 

Salimos á las 4% de la mañana estando la ma-• % 
rea en su plenitud , el viento floxo por el ONO. 
y la mar llana; y sin embargo que en el refluxo 
debían correr las aguas para el O. según la ley ge
neral observada en todo el Estrecho al occidente 
de la primera angostura, las experimentamos fa
vorables al pasar por la bahía de Aristizaval. Em
pezó á refrescar el viento de manera que nos in
comodaban bastante algunas ráfragas , pero todas 
fueron de corta duración. Cerca del Cabo Galante 
y en el propio parage que al salir del de San Joseph 
hallamos él esqueleto de la ballena que estaban 
descarnando entonces los Pichiries : y á las 11 de 
la mañana llegamos á, bordo dé nuestros buques, 

Tom. II. F 3 
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Dias del donde nos esperaban con impaciencia , no habien-
mes do tenido más enfermos que un Marinero de la 

lancha de la Eulalia , que en los primeros dias de 
la expedición fué atacado de una fiebre, que se 
le quitó en medio de los trabajos sin hacer el mas 
leve remedio. Hasta aquí el Diario de Churruca. 

En tanto que las lanchas executaban este re-, 
conocimiento , cuyo diario se acaba de copiar, se 
proveyeron los paquebotes en el puerto de S. Jo
seph de agua y leña, y arreglaron sus estivas. Se 
renovaron los papeles que en el año de 1786 se 
habían dexado embotellados en una de las mon
tañas de este puerto , y se colocó en su cumbre 
una nueva Cruz. 

Habiéndose advertido que la tierra del Fuego 
presentaba un avra desconocida entre la bahía de 
la Campaña y el falso canal de Santa Bárbara , re
solvió el Comandante que esta pequeña parte que 
el año de 1786 no pudo examinarse con cuidado 
fuese reconocida ; y dispuso que los Oficiales no 
destinados á la primera expedición de las lanchas 
hiciesen este reconocimiento , que retardaron la se
veridad de los tiempos ; pero salieron al fin con 
viento floxo al N O. mar llana y quatro dias de 
víveres. 

Fueron los Oficiales nombrados los Tenientes 
de Navio Don Joseph Gardoqui y Don Antonio 
Mendoza : los de Fragata Don Joseph Goicoa, 
Don Pedro Mesa, Don Joseph Vivero: los Alferes 
de Fragata Don Juan Echenique , Don Clemente 
Calafat, el Guardia Marina Don Mariano de Za
rate , y los Pilotos D . Lorenzo Vacaro y D. Juan 
de Mota , quienes hicieron un prolixo y exacto 
reconocimiento de dos puertecitos , y levantados 
sus planos regresaron al de San Joseph. 

Observa- Durante la permanencia en este examinaron 
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los Oficíales una montaña de sus cercanías. En su cíones so-
y . , «i t bre una 
figura , elevación y aspecto no tiene singularidad montaña. 
alguna , siendo en esto igual á otras muchas que 
hay en su inmediación. La tercera parte de su al- Días del 
tura se vé poblada de árboles que sustenta la tier- ™̂ s 

ra , que las lluvias han arrastrado de la sima , y 
la esponja de arbustos de que se ha hablado en 
otra ocasión. A este bosque siguen inmediatamen
te gruesas capas de mármoles dispuestas horizon-
talmente, adonde dieron un barreno , que no ha
biendo profundizado mucho por falta de buenos 
instrumentos , produxo poco efecto. Sin embargo 
suspendió la pólvora porción de estos mármoles, 
y se reconoció que sus capas se extendían mucho. 
A estas seguían otras cuyo color anunciaba ser de 
jaspes, é inmediatamente un cúmulo inmenso de 
piedras y pedazos de pizarra separados sin orden, 
y que parecían precipitadas por las aguas de la 
cumbre , á la que no llegó le gente que lo exa
minaba por estar fatigados. Entre las capas de íraúv 
moles se vieron también algunas cavidades llenas 
de cristales que habían formado las aguas cargadas 
de un xugo lapídeo, que después pareció de la na
turaleza del mármol, pues se observó que perdien
do su transparencia , adquirían el color de esta pie
dra. Estos cristales eran comunmente prismas exá-
gonales desde la base que estaba adherida á la pie
dra hasta cerca del extremo opuesto , donde varia?-
ba de figura para terminar en punta , formando 
allí una piramidita. Cortaban fácilmente el vidrio, 
y en algunos se notaba un brillo , que podía ha
cerlos pasar á primera vista por piedras preciosas. 

En la parte del monte compuesta de mármoles 
se halló una Laguna singular, cuya figura era un 
rectángulo con cien varas de largo y treinta de an
cho , según pareció á ojo : las paredes eran de mar-

F 4 



8 8 DIARIO DE LAS OCURRENCIAS 

Dias del mol y el pavimento de una piedra roxa como jas-
mes Febre- p e . ¿ e m o d o que el todo formaba un baño digno 

de la magnificencia de un Soberano. La disolución 
continua de las nieves la proveía de agua, y se 
descargaba por un conducto angosto que tenia en 
uno de sus ángulos. 

Hace Churruca sobre los vientos de este puerto 
una observación curiosa , que copiada á la letra, 
escomo se sigue : „ Se observa en este puerto una 
„ humedad constante y un viento fresco del ONO. 
„ casi perpetua, que sopla á rafragas aun quando 
,, rey na la calma en el resto del Estrecho : este 
„ viento sale directamente de una encañada que 
„ forman dos montes elevados, cubiertos eterna-
,, mente de nieve y de una nube densa que entre-
„ tiene la evaporación continua de ella: el agente 
„ que produce este viento particular, parece que 
,, debe ser el mismo que disuelve y reduce á va-
„ por dicha nieve , pues enrareciendo el ayre que 
„ está al Oriente de las dos montañas, debe de-
„ terminar á correr hacia esta parte á las^columnas 
„ que por estar comprimidas en la encañada , han 
„ de tener mas densidad * y aun al ayre que cir-
„ cunda dichas montañas. Kirker observó que el 
„ monte Enero , cubierto siempre de nieve , pro-
„ duce viento N. á los Romanos , S. á los que vi-
„ vían á la parte opuesta , E. á los Sabinos, y O, 
„ á losVestinos. (a)." 

Entre las observaciones que hace el mismo Ofi
cial , hablando en general de los Indios que ocupan 
las riberas del Estrecho, se lee también una que no 
se habia ofrecido aun á Viagero alguno de quan
tos los han visto ; y copiada á la letra ,_es del te
nor siguiente : „ Entre cerca de 200 Indios que he 
,, visto dispersos por las riberas del Estrecho , so-

(a) Kirker Mund. subtenan. lib. IV* pág. 217. 
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„ lamente he encontrado tres ancianos , y de los J ^ g 
demas no hay uno que represente haber cumplí- r0# 

" do 40 años : se puede , pues , concluir con mu-
„ cho fundamento, que su vida ordinaria no pasa 
„ de este límite. Son varias las causas que coope

ran contra los tristes dias de estos salvages in
fe l i ces : la gran facilidad con que satisfacen sus 
„ necesidades basta para hacerlos perezosos e índo-
„ lentes ; aun quando no contribuyesen a ello, la 
„ impenetrable espesura de los bosques que ha-
, bitan , la severidad del clima y su desnudez ex-
' trema , que les precisan á vivir perpetuamente 
',', junto al fuego, privados de todo exercicio; y 
„ no se puede dudar que esta vida inerte influye 
„ de un modo funesto sobre lo físico del cuerpo 
„ humano (1) : la humedad perpetua, en que es-
„ tan sumergidos , es otro enemigo de la salud 
„ del hombre, como dice el Dr. Sánchez en su tra-
„ tado sobre la conservación de la salud de los Pue-
„ blos ( capítulo 22 pagina 226 ) . El ayre mahg-. 
„ noque exhalan las plantas en bosques húmedos 
„ y sombríos, es también perjudicialísimo á la sa-
„ lud , como lo acreditan las experiencias M. Yn-

gen Housz (Experiences sur les vegetaux vol in 
8.° trad. de V Anglois 1780); y finalmente su 
extraordinaria afición á la carne de ballena cru
da y corrompida no puede dexar de causarles 
enfermedades de consideración. Por otro lado se 
observa también que el hábito y la educación 

, no los endurece mucho al frió, pues siempre es-
„ tan tiritando aun en medio del estío; por con-, 
„ siguiente parece preciso que los rigores del in-

(1) Discurso de M. Tissot sobre la salud de las gentes 
de letras desde la pág. 67 hasta la pág. 87, quarta edic. franc. 
de 1784. Buchan Medicina Doméstica , trad. de Sinnot, tom. I. 
sobre la vida sedentaria. 

>> 

» 
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mes Febrl- » v i e r n o quiten la vida á muchos , y particular-
ro. „ mente a aquellos que hubiesen adquirido antes 

„ algunos males." 
Desempeñando del todo el Plan de la comi

sión se trató del regreso á España , dando la ve
la á las 7 de la mañana. Llegaron á la Bahía de 
San Gregorio pasada la segunda angostura , y de 
la primera quedaron fuera , navegando hacia el 
Cabo de la Posesión , desde la 9 de la mañana, 
el qual demoraba al N N E. A poco rato se' 
vio variar el espectáculo de la naturaleza de un 
modo prodigioso , pues de improviso se pasó del 
temperamento ordinario de estas regiones á un ca
lor molesto y excesivo que hizo subir el Mercu
rio en el termómetro desde 56o hasta 74, 5 ' , y 
llenó el Paquebot Comandante de moscas de ex
traordinaria magnitud. Reynaba un viento del 
N O. , cuya fuerza escasamente permitía los jua
netes ; y el cielo se cubrió en poco tiempo con 
porción creada de vapores groseros, al través de 
los quales presentaba el Sol un aspecto pálido y 
amarilloso. Ni fué esta la única singularidad, pues 
á la 1 \ de la tarde , hallándose á i¿ milla de 
la punta de Miera , se vio otra rareza no menos 
admirable , que consistía en haber sobre dicha pun
ta y las próximas llanuras tal multitud de aves 
marinas que cubrían toda la superficie de la tier
ra en la extensión de algunas millas. Porción in
numerable de páxaros niños estrechamente unidos 
ocupaba un terreno considerable , formando cuer
po separado , y el resto otro imponderable núme
ro de otras especies , huyendo de las riberas del 
mar , pero sin fiarse de sus alas como si temieran 
algún uracan cercano. Se notó también que no 
se veía saltar sobre las aguas á los leones y lo
bos marinos , de que suelen presentarse muchísi-
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mos en esta parte del Estrecho ; en fin parecía que J ^ » ^ 
todo anunciaba una gran novedad del tiempo, pe- ^ 
ro novedad que predecían los animales por los 
fenómenos que habían antecedido , que para los 
navegantes eran otros tantos misterios impenetra
bles. Serian las 2 de la tarde quando se vieron 
levantar dos grandes nubes, una de agua y otra 
de arena , que corrían con increíble velocidad en 
la dirección del viento , que era del O N O. bas
tante recio. Se aferró con quanta brevedad fué 
posible todo el aparejo menos el trinquete ; pe
ro no se dexó por eso de meter la borda den
tro del agua , aunque se arrió la escota así que 
se advirtió el furor con que venia. Esta ráfraga 
terrible fué de corta duración , y seguida de otra 
por el S O. , de cuyo ímpetu horroroso no se pue
de presentar una idea justa. Se recibió con solo 
el contrafok y en 14 quartas. Su extraordinaria 
fuerza oprimía el pulmón , sofocaba y no dexa-
ba respirar ; pero por fortuna fué aun de menos 
duración que la primera , aunque desde esta ho
ra quedó entablado un viento recio del S O., con 
que se continuó la derrota. 

Considerada atentamente la sabia conducta de 
los animales que se precavían con tanta anticipa
ción de estas furiosas ráfragas de uracan, ¿ habrá 
quien piense que carecen de previsión , ó que en 
esta es en la que mas se les aventaja el enten
dimiento humano (1)? Acaso algunos de ellos fi> 
xos en alguna observación mas tiempo que noso
tros por exigirlo así sus necesidades adquieren en 
aquella parte conocimientos superiores á los nues
tros. 

A las 5! de la tarde, no habiendo navegado 
mas que con el trinquete , se estaba siete leguas 

(1) Marperttús, let. 1. tom. 2. 
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me^Febrí f1 N E ^ E v d e l Cabo de las Vírgenes á pesar de 
ro. " h a b e r entonces en el Océano una poderosa mar 

del N E. , y á esta hora se pusieron en derrota 
para España. 

La furia con que los vientos despidieron á 
los buques del Estrecho hubiera abatido al ánimo 
mas esforzado en otras circunstancias; pero en las 
actuales inspiraba en las tripulaciones alegría; pues 
las alejaba del clima mas severo del Universo y 
de la funesta región donde á su parecer existe re-

c unido quanto malo hay en la naturaleza. 

Regreso al Puerto de la Salida* 

14 JDesde la tarde del 14 se navegó al N E 5* E. 
con vientos frescos del S O. y mares gruesas, que 

19 cambiaron al 2.0 quadrante , hallándose por lon
gitud de estima 49o 4o / al O. del meridiano dé 
Cádiz y por la observación del mediodía en 45o 

45' de latitud meridional. 
22 Hasta el 22 rara vez llegaron los vientos al pri

mer quadrante ; pero esta vez arreció por el N. 
de manera , que en muy pocas horas fué preciso 
capear con los estays, entonces la longitud según 

33 la estima era 47o 21 ' y la latitud 41o 4 2 . En to
do el dia siguiente la fuerza del viento fué ex
traordinaria ; pero abonanzó á la siguiente ma
ñana cambiándose al O. 

Hubo viento fresco del 2.0 quadrante desde el 
27 21 al 27 ., que calmó enteramente : la latitud en

tonces era 0,7° I Q / : *a longitud de estima %$° 42' 
y la variación de la aguja n ^ o ' N E . 

23 1 En la mañana del 28 hubo por pocas horas 
un N O. fresco, que fué seguido inmediatamen-
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te de un temporal del N. que se capeó con los J * ^ 
cstays hasta la tarde del » de Marzo , que es- , 
tando ya el viento menos fuerte y al O 4 S O. , se 
resolvió correr en 14 quartas por babor. Cedió 
gradualmente, y cambió por el S. al 2.0 quadran-
fc , de modo que al mediodía de 4 ya es aba al 4 
O . : y entonces la posición era 32o 25 de latitud 
austral y 32o 21' de longitud, con 7 31 de va-
riacion al N E. , 
. Hubo vientos variables del i.° y 4-° quadran- , 
te hasta que en la latitud 29o 30' S. y 28 de Ion- 7 
gitud O de Cádiz , se entabló la brisa austral 
bastante fresca. -

A las 6 de la tarde del 13 , .estando en 20 13 
V de latitud austral y 21o 28' al O. del meridiano 
de Cádiz , según el relox de Arnold , se vio al 
N 65o O. á distancia como de n á 12 leguas una 
que á todos pareció Isla , y afirmaron ser la.de 
la Ascensión , que habían visto en otras ocasiones 
>segun la marcación y distancia estimada. Su po
sición era 14' 30" al N. de la nave y 33' 12 ; mas 
.occidental: luego su latitud debía ser 20o 41 i2# 
y 22o 11' 12" de longitud. Pero afirmaban los Pi-
Jotos y aun algunos de los Oficiales que los Te
nientes Generales Don Juan de Lángara y 
Don Joseph Mazarredo la ha(bian situado en 24o 

9' de longitud , por consiguiente i° 57' 48'- al O. 
.del relox. De la posición en latitud que le die
ron , no se tenia noticia ; y este fué un obstácu
lo invencible que sostuvo la, ilusión. 

Continuó la briza austral hasta el 2 1 , que ha- 21 
liándose por estima en 4° 4°' d e latitud S. y en 
J9°:5¡5/ de longitud , se empezaron á experimen-, 
tar las calmas y turbonadas. En la tarde del 24 24 
se declaró el viento por el primer quadrante, sien
do entonces la posición de la nave 20 35' S. y 

http://la.de
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mSmattt !f I9.° f d e l o"gitud estimada se cortó el equa-
2 ? dor a las 9 de la mañana del 27 por 19o 23' de 

longitud según la estima , y 7° 3 S ' de variación 
N. , estando el viento fresco por el N N E. 

Abril. Hasta el 8 de Abril permanecieron constan-
8 temente los vientos por entre el N. y N E. , y 

estando 13o 11/ de latitud N. y 20o 18' de lon
gitud según la estima , variaron al E N E. y 
E ? N E . con lo que se cor rigió la derrota. 

14 ^ A las 6\ de la mañana se cortó el trópico de 
cáncer por 33o de longitud , estimada con 70 de va
riación N O. , y viento fresco del E N E . ;. 

2 I En la mañana del 21 , estando en latitud N. 
de 29o 32' y 30o 18' de longitud , «según el relox 
de Arnold , observamos 11° 3' de variación N O; 
y pocas horas después , estando en 20o 46' 40" de 
latitud y 27o 26' 48" de-longitud según la estima, 
por un promedio entre los resultados de dos se
ries de distancias del Sol á Luna, corregidas por 
las tablas Inglesas de refracción y paralaxe , se 
halló la longitud 29o 28", siendo por el relox de 
Arnold 3o7 23" Pero éstas distancias son de po
ca satisfacción por haberse observado con balances 
y en posición violenta , con otras circunstancias de 
falta de fuerza por la quebrantada salud del ob
servador Churruca , y por consiguiente poca la 
confianza que se podia tener en el resultado. 

Quando se creyó haber avistado la Ascención 
la estima se hallaba al O. del relox i° 58 ' ; por 
consiguienre quando por la estima se creía haber 
navegado al N . 30o io ' 23" E. la distancia de 768 
leguas desde el punto de salida , se halló por el 
relox de Arnold , que en rumbo habia sido al N'. 
9,7° 2,4 25" E . , y la distancia andada 782. Desde 
este dia ai 21 de Abril se creyó por la estima ha* 
ber navegado 1017 -leguas al N. 40 2 0 ' 2 3 " O. j y 
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por el relox se encontró que el rumbo directo na- J ^ í * 
vegado era N. 9° 46' 6" y la distancia 1029 le
guas ; y en ambas comparaciones resulta que la 
nave se adelantaba á la estima. 

Continuaron los vientos entre el ENE. y ESE. 
hasta el 29 , que después de haber calmado casi 
del todo, empezaron á girar por el 2.0 quadran
te casi hasta el S, Este mismo dia , hallándose en 29 
39o 39 de latitud N. y 25o 41' 6" al O. del me
ridiano de Cádiz según la estima , observó Chur
ruca dos series de distancia de Sol á Luna , y 
produxo su promedio 30o 2' 37" En esta época 
el relox de Arnal señalaba 29o 27'- 36"; y si se com
para el resultado del relox con la estima , se ha
llará que quando por esta se creia haber navegado 
desde el 21 de Abril 198J leguas al N. 50 48' 42" 
E. resulta por el relox haber sido la derrota al 
N. 30 1' 3" E . , y la distancia navegada 198 leguas 
escasas. 

Permanecieron los vientos frescos y variables 
entre el 3.0 y 4.0 quadrante ; mas sin pasar del 
N. para el E. , con lo qual se pudo ganar mu^ Mayo, 
cho para el E. , y ver al amanecer del i.° de i.° 
Mayo las Islas de Cuervo y Flores. A dicha hora, 
lo mas N O. del Cuervo demoraba al S. 65o E. 
á distancia de 4 leguas ; por consiguiente estan
do dicha punta N O. , según las observaciones de 
Don Vicente Tofiño, en 39o 43' 30" de latitud y 
24o 46' 00" de longitud al O. de Cádiz , la posi
ción de la nave debia ser á dicha hora en lati-~ 
tud de 39o 48' 51" y en la longitud de 25o oo' 
09"; pero por la estima era de 39o oo' 18" de la
titud y 2$° oo' 38" de longitud O. de Cádiz : lue
go la nave se halíó en la recalada i° 59' 31" al 
Occidente de la estima y 8' 33" mas al N ; pero este 
segundo error fué contraído solamente en 17 horas. 
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mes Mayo. d e l C u e r v o demoraba al S. 49o 30' O. á 2 leguas; 
y por consiguiente la posición del Paquebot Co
mandante era entonces 5'56" mas oriental que la-
de dicho'puntó , y la longitud verdadera 24o 40' 
4' al O. de Cádiz. Pero á esta misma hora el re-f 

lox de Arnold-situaba en la longitud de 24o 58' 
5' y el resultado de las distancias últimas, con
traído por medio del relox á esta época en 25o 

33' 6"; y así en estas hubo un error de 53', que 
en este paralelo vale 40, 7 millas, y en el relox 
18' al Occidente, que valen 13, 8 millas, ó 44, 
leguas, próximamente. 

En .vista de la exactitud de los aterrages que 
ha hecho el relox de Arnold desde su salida de 
Cádiz , , parece no se puede dudar que se debe mas> 
ál arte de la reloxería que á;los desvelos astro
nómicos. -Pero á pesar de todo los yerros de ob
servación tienen ciertos límites conocidos; y el 
relox es' una máquina sensible no menos al mo
vimiento que á las alteraciones de la asmosféra; y 
así ,• aunque en las- navegaciones se lleve alguno, 
no por eso deben omitirse' las observaciones de 
distancias , pues repetidas veces aseguran la lon
gitud con muy corto error , y aun sirven para co
nocer si los reloxes han padecido alguna alteración 
en su mancha. 

Los vientos frescos del 3.0 y 4.0 quadrantefa-
/ vorecieron hasta Ja latitud de 38o 8 ' y 8o 19" al 

O. de Cádiz , que calmaron del todo ; y estás 
calmas no fueron interrumpidas: sino, por vento-

jo linas que duraban pocas horas hasta el 10, que 
empezaron á soplar vientos del N E. y N N E , 
que dieron bastante cuidado por la poca salud que 
reynaba en las tripulaciones y oficialidad de am
bos buques. Sin embargo se habia adelantado has-
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ta 39a 7' ^ l a t í t ^ y V * al O de Cádiz. El n J*¡*¿ 
se llamó el viento al N O. , y en la mañana siguien- 12 
te se reconoció el Cabo de San Vicente que a las 
6 demoraba al N. la distancia de 5 leguas, y el 
13 á las 8 de la noche se dio fondo en Cádiz. 13 

A la ida las tripulaciones gozaron salud com
pleta ; pero el trabajo continuo de una navegación 
dilatada y las fatigas del Estrecho , reunidas al 
mal estado de aguada y víveres , minaron su ro- , 
bustez. Así que se cortó el equador empezaron 
los amagos del escorbuto , pero con lentos pro
gresos hasta las proximidades de las Terceras. Dos 
dias antes de reconocer la del Cuervo hubo al
gunas nieblas, y con ellas enfermó casi la mitad de 
la gente de ambos buques; y si hubieran conti
nuado , y no hubiera sido tan feliz y pronta la 
travesía á Cádiz , probablemente hubieran pereci
do muchos. Ninguno murió en el Paquebot Co
mandante , aunque algunos se desembarcaron bas
tante agravados. En el Santa Eulalia perecieron 
tres hombres , uno de ellos violentamejite. De los 
Oficiales ninguno llegó sin algunas señales y do
lores de escorbuto. 

Tom". II. 
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NOTAS. 

E n las observaciones del termómetro se advir
tió que el Mercurio descendió después de haber 
salido del agua al ayre libre , sin embargo de ser 
mayor el calor sensible de este segundo fluido; 
lo qual parece contrario á los principios genera
les de la Física. Pero este fenómeno no es míe-, 
vo , ni se han dexado de dar de él explicaciones 
ingeniosas. Los Filósofos de Florencia, que contri
buyeron tanto á la perfección de este instrumen
to , fueron también los primeros que observaron 
dicha singularidad , que no dexó de causarles bas
tante admiración. Aunque ensayaron varias ex
plicaciones , solamente se pondrá la de los Seño
res Chembroce, Amontons y Bullinger que parece 
la mejor fundada, si bien tampoco satisface comple
tamente ; y es en substancia de este modo: Quan
do el termómetro pasa de un medio á otro , cu
yo calor sensible es mayor , el exceso de este so
bre el del primer fluido exerce su acción en el 
tubo antes que en el Mercurio ; y por consiguien
te aumentáronse su capacidad, debe disminuir la al
tura de la columna mercurial hasta que después 
de algún tiempo la acción del calor , habiendo 
dilatado también el Mercurio , compensa con es
te nuevo efecto la depresión de los primeros ins
tantes ; y aun se eleva mas por el exceso de la 
dilatación sobre el cristal. 

Pero en muchas ocasiones , entre otras el 19 
de Octubre de 1788 , el termómetro expuesto al 
ayre libre señaló al mediodía 83o : sumergido 
un pie en el agua del mar 83 , 5 , y al salir del 
agua baxo el Mercurio 02 , 5 ; y esta singu
laridad del descenso al salir del agua , esto es, 

G 2 
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de un medio á otro, cuyo calor es sensiblemen
te igual y aun menor, destruye totalmente quan
to di'xeron aquellos Sabios, fundados en la dila
tación y contracción del tubo. 



.1.01 

"'•'" §. vi. 
Resultado de las operaciones del'Estrechov 

Posiciones de los puntos principales de la Costa 
Patagónica , determinadas por los Paquebotes San
ta Casilda y Santa Eulalia por observaciones as
tronómicas y bases medidas en Ja mar desde Puer
to Deseado hasta el Cabo de las Vírgenes. 
^ Señala una latitud ó longitud determinada en • 
tierra por observaciones astronómicas. 
A. Una latitud ó longitud determinada sobre la 
base medida en la mar. ' 
V. Una latitud ó longitud. determinada sobre 
base medida en tierra. ^ 
0 . Señala una longitud determinada por relox 
marino. . . . • j 
>J<. Señala una latitud ó longitud determinada 
por otro viagero. _ ; 
r Lat.d aust.l Long.s a l O. de Cadug* 
Punta N. de Puerto » 

Deseado............. 47. 45- °°- *• - = 59- 52- 10" A. 
Puntas de Puerto 

Deseado '. 47. 47* °2- >í*- = 59- 5o- 57- ©• 
Isla de los Reyes... 48. 05. 00. A. = 5 9 . 40. 00. A. 
Punta de Piedras... 48. 08. 30. A. — 59.45. 15. A. 
Punta de Desvelos. 48. 21. 20. A. ~ 59. 48. 40. A. 
Cabo de Mirabien. 48. 45. 00. = 60. 30. 05» 
Medianía de la bo

ca del Puerto de 
San Julián.. 49. 10. o o . ^ . r z rSi. 32. 20. 

Barrancas 49. 34.,$5. — 61.26.00.; 
Cabo Barreras....... 49. 53. 00. A — 61. 39. 00. A 
Punta setentrionaí 

del rio de Santa 
¡Ctuz 50.16^ 00. A. — 62. 06. 40. Á» 
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Lat.d aust.l Long.s al O. de Cádiz. 
Punta austral del 

misrho rio 50. 19. 15. A. — 62. 10. 20. A. 
Cabo redondo 50. 51. 00. A. —62.47 . 49. ©. 
Punta N. de la en

senada de S. Pe-
d r o ••• 51. 17. io. A. — 62. 33. 00. A. 

Cabo de Barreras 
Blancas , y de 
buen tiempo 51. 32. 0 0 . ^ . - 6 2 . 3 8 . 00. A . 

Punta S. del rio 
Gallego 51' 37- oo.^<. — 62.43. 30. A . 

Cabo de las Vírge
nes- S2- 19. 43->Í<- = 6'2. oo. 42.*%(. 

Advertencias sobre la carta de esta Costa. 

Oe ha dicho ya como quedó establecida la pun
ta austral de Puerto Deseado. Vamos, pues, á ma
nifestar los medios que se emplearon en las de
terminaciones de los demas puntos. 

Los dos puntos de la boca de Puerto Desea
do sobre una base de 1, 6, millas medida por al
turas angulares de topes, se hallaron arrumbadas 
al N . 2i° 54' 35" O. al S. 21o 54' 35" E . , siendo 
su distancia relativa 2, 18, millas. 

La Isla de los Reyes sobre una base de O , 
7 millas , medida por alturas angulares, se en
contró situada al N E. de la punta de Piedras y 
á distancia de 4. c)¡t millas. 

. La punta S. de Puerto Deseado sobre una 
base de 2, 42 , millas , determinada por alturas 
.angulares igualmente ,,se halló situada al N. 22o 

32' 30" O. de Ja Isla de Jos Reyes á distancia de 
19, 32, millas. 
,:• La punta de Desvelos según una base de 1, 
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61, millas medida por el mismo método, se en
contró situada al S. io« 03' 10" O. de la punta de 
Piedras á distancia de 13 03. 

Resulta pues de lo dicho que las puntas de 
Puerto Deseado , las de Piedras y Desvelos, y 
la Isla de los Reyes quedaron situadas respectiva
mente por el método de las alturas angulares de 
tope , y absolutamente por estarlo la punta S. de 
Puerto Deseado. . , 

La boca del Puerto de San Julián se situó en 
latitud y longitud por una corrección proporcio
nal á los errores hallados en los puntos preceden* 
tes y en la extensión de la Costa hasta el Cabo 
de las Vírgenes; pero su latitud hallada por es
te medio se encontró á 49o 10', como la trae el 
Conocimiento de tiempos del año de 1789 , ob
servada en la mar; luego podemos suponer exac
ta su latitud. En longitud el conocimiento de tiem
pos le sitúa 54, 40, mas al Occidente ; pero esto 
se cree imposible si como es razón se supone bien 
situado Puerto Deseado. 

El Cabo de Mirabien , Barrancas y Cabo Bar
reras se situaron del mismo modo que el Puerto 
de San Julián , porque no se vio ninguno de es
tos puntos. 

Las dos puntas del rio de Santa Cruz , Cabo 
Redondo y la punta N. de la ensenada de San 
Pedro se ligaron entre sí Con la estima ; y se 
situaron con el relox y las latitudes observadas en 
la mar , como se ha visto en los dias 17, 18 y 
19 de Diciembre. 

El Cabo de Barreras Blancas , la punta S. del 
rio Gallego y la Costa desde estos puntos hasta 
el Cabo de las Vírgenes se dexaron como estaban 
situadas en el viage de la Fragata Cabeza por 
hallarse sus posiciones acordes con nuestra estima. 

G 4 
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No se puede responder del por menor de ía 
Costa, porque desde la mar no puede verse sin 
el riesgo de padecer yerros notables por las ilu
siones ópticas en que es preciso incurrir. La en
senada de los Nodales fué diseñada por el se
gundo Piloto Don Francisco Sánchez desde la 
Isla de los Reyes. La entrada y Puerto de San 
Julián se diseñaron sobre el plano geométrico de 
este Puerto inserto en el viage de Jorge Anson* 
y todo lo demás , á excepción de las proximida
des del Estrecho , se sacó de una Carta manuscri
ta hecha por algunos Pilotos de la Armada , cu
yos nombres y apellidos se ignoran, por ser la 
única que se tenia de punto algo crecido , y ha
berse encontrado bastante semejanza en Jas proxi
midades de Puerto Deseado. 

Tampoco sé ha alterado denominación algu
na de las que hallamos en dicha Carta por evi
tar confusiones en la geografía ; pero se advierte 
que el Cabo denominado de los Desvelos, pa
rece ser el que llaman de Santa María en la im
presa con la relación del viage precedente al Es
trecho. 

No se pone mas sonda que aquella de que 
se tuvo conocimiento por propia experiencia; ni 
se ha incluido el Baxo Velíaco , que Monsieur 
Bougainville sitúa en 48o 34' de latitud observada 
á su vista , y á la distancia de 6 ó 7 leguas de 
la Costa por no exténder la Carta mas allá de lo 
que se vio. 
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Posiciones de los puntos « ^ ^ ^ % 
sidental del Estrecho * * * ¿ ^ 2 puntos 

situaron sobre basa medida en turra ^ a 
desde el Cabo Lunes para eiu. 

' Lat-saust^ L o n g ^ : ^ ^ 

Cabo Lunes 53°-°9- -^ 67- 2Í &" , 
Puerto de la f 

Medalla 53- I 0 ' 0 0 67' 7' 4 

Cabo Buck- •,* Trf 00 
ley...::.....: C..-53. 08.•:&:. . - &7- l 6- 3°-

Cabo Provi- , ¿ 
dencia C . <,2. 54- 26 67. 44- 06. 

Puerta orien
tal de la "'".̂  
Isla Buck- . 
ley C . 53. 07. 10 67. 10. 45. 

Cabo de San 
Ildefonso.. F . . 53. 02. 07 67. 44- 3Q-

Punta: deChe- - ' ' ? , 
ñique F. 52. 58. 10 67. 59. 5o-

Puerto d e 
Uñarte (la ^ 
boca)....... F , . 53.'02. 42 07. 57. 10. 

Punta orien.1 

r de la isla de 
Sra., Ana... ..... 52,,48. '46. ..... 67. 55. 3& 

Punta orien- ^ 
tal de la 
Canal de 
laTempes-
tad........... F . . 52. 57. 30 68. 04. 20. 

Punta orien- , . 
'tal del Ca
bo de San-

^tá Mónica. F . . $2. 56. 20. .... 68. 06. 45. 
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Lat.s aust.s Long.s al O. de Cádiz. 
Punta occi— 

dental del 
Puerto de 
Churruca.. F- 52. 54. 50 68. 10. a i . 

Cabo de las 
T Cuevas F. 52. 49. 44 68. 30. 08. 
IsladeWeist-

m i n i s t e r 
Hall ( la 

medianía) 52. 28. 00. .... 68. 26. 23. 
La mas meri

dional de 
las islas de 
Cevallos 52. 37. 30. .... 68. 35. 10. 

Cabo cortado 
apunta oc
cidente del 
Puerto del 
Martes F. 52. 47. 30. .... 68. 33. 40. 

Punta orien.1 

del Puerto 
de la Mi
sericordia.. F . . 52. 46. Jo 68. 41. 30* 

Cabo Pilar.... F . 52. 45. 2¿ 68. 45. 53. 
Cabo Victo

ria C.. 52. 22. 36'. ...» 68. 50. %&é 
El mas meri

dional de 
los Evan
gelistas £2. ¿o. 16 68. 57. 21. 

CaboTanzar. C. 52. 48. %$ 68. 02, 00. 

NOTA. La F representa punta de la tierra del 
Fuego y la C. del Continente. 

Todos Jos puntos que preceden y varios otros 
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comprendidos entre ellos se situaron por una 
serie de triángulos, cuyos elementos sehan dado 
en las notas del Diario de esta parte del Estrecho, 
pero como las posiciones absolutas de todos ellos 
dependen de la del Cabo Lunes donde se empe
zaron las operaciones , y se terminaron las del 
viage de 1786 ; conviene dar los fundamentos so
bre que se estableció dicho Cabo. >•- % 

El Cabo Lunes se habia supuesto en el viage 
precedente en la longitud de 67o 43 » T h a P i a " 
¡nos formado una tabla de longitudes , suponien
do exacta la de dicho Cabo , que no se debía 
alterar. Pero habiendo resuelto S. M. después Pa
quebotes del regreso de los que Cevallos y Chur
ruca corrigiesen sobre sus observaciones las posi
ciones que lo necesitasen en la parte de Estre
cho , reconocida en el viage de 1786 , quedando 
de acuerdo con los Tenientes de Navio Don Dio
nisio Galeano y Don Alexandro Belmonte , lo hi
cimos del modo que ahora se dirá: se estableció 
el Cabo Lunes en la longitud de 67o 25' 30", y 
resultó la tabla precedente. 

Examen del error del Cabo Lunes en longitud^ 
y su última corrección. 

E n el año de 1786 salió del Puerto de San Jo
seph el bote de la Fragata Cabeza á buscar Puer
tos al Occidente para que esta pudiera continuar 
su navegación por el Estrecho ; pero como los Ofi
ciales que iban en él no llevaban otro objeto , fue
ron sin relox de longitud ni instrumentos de re
flexión para observar , ni víveres suficientes pa
ra hacer mas detenciones que las precisas en e t 
desempeño de su comisión. De aquí resultó que 
solamente pudieron ligar por marcaciones lo re* 
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conocido hasta la punta occidental de la boca del 
Canal de San Gerónimo. Desde este punto para 
«1 O. arrumbaron la Costa , estimaron distancias, 
y al pasar de una ribera á otra enfilaron á la vela 
al Cabo Tajado con el Cabo Lunes del S. 67" 27' 
E. al N. 67o 27' O. En los Paquebotes, como se ha 
dicho (dia 17 de Enero ) , -atracados con la lancha 
ai i.° de estos dos Cabos se marcó el otro al N. 
SS° 20' O. ; y ( dia i.° de Febrero ) desde este 
Cabo Tajado al :S. 55o 16' E. .Estas dos .marca
ciones , que solo refieren en 4', son la mejor veri* 
ficacion una de otra ; luego prefiriendo la del dia 
i.° de Febrero por ser hecha en tierra , se puede 
sin recelo concluir que en el citado viage de 1786 

'se erró la enfilacion de estos dos Cabos en.1.2o 

1 I ' , y por consiguiente su posición relativa. 
Los arrumbamientos que ligaban la parte com-

prehendida entre el Canal de San Gerónimo y 
el Cabo Tajado fueron hechos en tierra ; y por 

'consiguiente la posición de este Cabo no pudo que
dar afectada de otros errores que los dependientes 
de la estimación de las distancias y de la imper
fección de las ahujas, que para este ministerio 
son poco exactas. Pero el influxo de estos erro
res no podía ser considerable en tan corta exten
sión ; y así era forzoso que el mayor estuviese 

*én la posición relativa de los mencionados dos 
- Cabos. En * efecto , suponiendo exacta la latitud á 
$3° 18'30", en que estaba situado, el Cabo Taja
do , su diferencia en latitud con el Cabo Lunes 
y la última enfilacion hace la diferencia en longi
tud entre ellos en 19' 55" menor que la supues
ta en el-viage precedente en 15'55",: siendo,67o 

08 ' la longitud del .Cabo, Tajado como la determi
naron entonces Este es, el error en longitud, pro
ducido solo por, el cometido en Ja, enfilacion j . y 
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la longitud del Cabo-Lunes debiera ser 67° 27' 
< V m a s occidental que la determinada por el re* 

ÍL'£ Arnold en 7' 4*" *«°™° 7*?$X 
rho era natural, y aun casi preciso , que en la 
posición d Cabo bajado hubiese algún error pro-
S o en parte por las marcaciones y[ esencial
mente por las distancias estimadas ; por lo qua se 
hubieron de variar sucesivamente y con atencio* 
al grado de confianza que cada una merecía la # 
posiciones relativas de los puntos comprelumdidos 
entre el canal de San Gerónimo y el Cabo Taja, 
do ; de modo que este quedó situado un mintió 
to mas al S. y 6 mas al E . , por consiguiente en 
<a° 10' so" de latitud y 67o 02'de longitud, y el 
Cabo Lunes ( conservando la última enfilacion ) en 
67o 25' 30" de longitud y 53° 9' f ' de latitud ob
servada por ahora. Esta longitud del Cabo Lunes es 
mayor que la producida por el reloxen $ 53 i 
pero no pudiéndose alterar mas la posición del Ca
bo Tajado por las razones expuestas , era forzoso 
atribuir este error á la determinación del relox, y 
mas no habiendo dificultad en que dexase de ser 
uniforme la aceleración que habia padecido. 

Establecido así este Cabo , todos los demás se 
situaron sobre él con las diferencias en latitud y 
longitud determinadas por los triángulos; á excep
ción de los Evangelistas, cuya posición se deter
minó sobre la enfilacion de ellos con el Cabo 
Pilar , hecha por Samuel Wallis , y la marcación 
desde la Isla de la Botella. 

Se ha visto (dia 13 de Febrero) que la dife¿ 
renda en longitud producida por los triángulos 
solo difiere en 3' 4" de la determinada por el re* 
lox entre el Cabo Lunes y el de las Cuevas; y si 
se compara la latitud del Cabo Pilar deducida dé 
los triángulos , que es 52o 4$̂  23" con la hallada 
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por observación (dia 29 de Enero) se verá que 
difieren solamente en n " ; luego no se puede du
dar que se ha logrado en las últimas determinado-^ 
nes una exactitud superior á las esperanzas que 
un juicio recto podría fundar sobre una ahuja , y 
particularmente en circunstancias en que por no 
poder colocar señales, parecía preciso resultasen 
yerros de consideración. 

Vuélvese también á advertir que no pueden 
estar seguros de los pormenores de la costa del 
N. por no haberla examinado de cerca como la 
•tierra del Fuego. 

Examen de la parte de Estrecho reconocida 
en ambos viages. 

1? En la mañana del 19 de Diciembre se enfi
ló la punta de Miera con el Cabo de las Vírge
nes del S 34o O. al N 34o E. ; siendo esta enfila
cion , según las determinaciones de la fragata Ca
beza , diferente solo en 30' 

2? En el mismo dia se hizo con la latitud ob
servada y marcaciones de la punta de Miera al 
Cabo de Posesión y al monte del Denero varias 
comparaciones , que están puestas en su lugar, y 
las determinaciones solo diferian en cantidades, 
que pueden ser producidas por la suma de los er
rores inevitables de marcación y observación de 
ambos viages. 

3? En la tarde del mismo dia quando se es
taba bárados, se marcó al Cabo de Posesión, el 
de Orange y el monte Amon , cuyas tres marca
ciones concurrieron exactamente en un punto, de 
donde se infiere que están exactamente determi
nadas sus posiciones relativas. 

4* En la mañana del 21 se enfiló el Cabo de 
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San Gregorio con el de San Vicente N E. S Q. y 
esta enfilacion solo diferia en un grado. ^ 

ca En la mañana del 22 enfilamos el Cabo de 
San Gregorio en la punta de ;N? S? del Gracial 
S 71' O V según las determinaciones del viage 
precedente esta enfilacion es S 70o O. cuya dife
rencia es despreciable: 

6a En la tarde del 24 se enfilo en la linea N b. 
U medianía de Santa Marta , y lo mas oriental de 
Santa Magdalena , y esto se hallo del mismo mo
do en la Carta de 1786. 

7a En la misma tarde se marcaron las tres Islas 
de Santa Isabel, Santa Marta y Santa Magdalena, 
y las tres marcaciones concurrieron exactamente 
en un mismo puntó ; de donde se infiere que las 
posiciones relativas á dichos tres puntos las mar
caciones están bien determinadas. .. 

8a Estando en la bahía de Solano , se enfilo 
el Cabo Holandés con el Cabo Forward al N 67o O. 
al S 70o E. y según las determinaciones de la Fra
gata Cabeza la enfilacion de estos dos Cabos es 
N 70o O." S 70o E. La latitud del Cabo Forward 
fué observada por los Oficiales de dicha Fragata 
53o 55'0:3", y por los de los Paquebotes la del Cabo 
Holandés 53o 49' 12"; y si con la diferencia de es
tas latitudes y la marcación se calcula la diferen
cia en longitud de ambos Cabos., se hallará de 
23' 22" ; pero según las determinaciones del año 
de 1786 esta diferencia en longitud es de 25'.30"; 
luego las posiciones relativas de estos dos Cabos 
solo difiere en longitud 2' 8" ; y según las últimas 
determinaciones en el mencionado viage en 3' 1" 
aun esta diferencia está dentro de los límites de 
los errores inevitables de observación y marca
ción , y así es preciso concluir que estos puntos 
se hallan muy bien situados. 
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Y 9a En la tarde del 2 de Enero se marcó* el 
Cabo Galante , el Cabo Holandés y la boca del 
puerto de San Joseph , y satisfizo la Carta bastan
te bien á dichas tres marcaciones ; luego no se 
puede dudar que hay exactitud en sus posiciones 
relativas. 

10a En la mañana del mismo dia se enfiló la 
Isla del Príncipe con el Cabo Forward del N 72o 

14' O. al S 72o 14'E. debiendo ser por las deter
minaciones de la Fragata Cabeza del N 73o 0$' O. 
a í s 7 3 ° 5°' E - : enfilacion que solo difiere de la 
de ahora con 50' 

1 ia En la mañana del 25 de Diciembre se en
filó la punta de Santa Ana con el Cabo Re
dondo ó de San Isidro del N 13o E. al S ítf O. 
siendo dicha enfilacion según la Carta del viage 
precedente del N 14o E. al S 14o O. cuyo arrum
bamiento solo difiere en 1 grado. 

i2*a AI mediodía y en la mañana del mismo 
dia se verificaron algunos puntos , en cuyas posi
ciones relativas se halló una diferencia de corta 
consideración (Véanse dia 2^ de Enero y 13 de 
Febrero); 
c 13a De las tres marcaciones hechas al medio
día del 6 de Enero hay alguna equivocada, y no 
deben servir de verificación ni aun para fixar la 
posición de la nave. 

14? En las tres marcaciones hechas á un tiem
po á la punta de Arenas , a la de Santa Ana y al 
Cabo Redondo no satisfacen las determinaciones 
tomadas de dos en dos de diferentes posiciones á 
la nave , y la alteran hasta tres millas; pero co
mo las marcaciones hechas al Cabo Redondo y á 
la punta de Arenas , que son los puntos mas dis
tantes , hacen ángulos muy agudos: con el me
ridiano el menor error ó diferencia de las ahujas de-



ADVERTENCIAS. " 3 

beria influir mucho en sus latitudes. Ademas las 
marcaciones á la punta de Santa Ana y al Cabo 
Redondo solo difieren entre si en 4 ; y siendo tan 
agudo el ángulo de la diferencia de rumbos , no 
«extraño que aun estando los puntos bien si
tuados se cometa algún error (Véase el día 25 de 
Diciembre). 

Resulta pues de las enfilaciones y marcaciones 
hechas, que las determinaciones del viage prece
dente tienen toda la exactitud necesaria ; y que 
en la parte reconocida entonces , está la carta in
comparablemente mas conforme á la verdad que 
todas las publicadas anteriormente. 

Posiciones de algunos puntos por observaciones hechas 
en tierra ó fondeados. 

Lat.s aust.s Long.s al O. de Cádiz. 

Cabo de S. Gregorio.. (1?) 52- 41- i 9 - 6 3 - 54- 29. 
Cabo Holandés (2?) 53. 49. 12...65. 28. 53. 
Puerto de San Joseph. £3?) 53. 41. 34 - 6 5- 53-'88. 
Cabo Lunes (4?) 52- 09. 46...Ó7. 20. 07. 

Posiciones de los mismos puntos pof las observaciones 
de 1786. 

Cabo de S. Gregorio.. (1?) 52. 40. 39...63. 50. 00. 
Cabo Holandés (2?) 52.-48. 30...6j. 28. 00. 
Puerto de San Josepli. (3?) 53. 40. 00...65. 52. 10. 
Cabo Lunes....... (4?) 53* °7- 3 ° - 6 7 - 43- 0 0-

Tom. II. H 
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Diferencias entre las observaciones de ambos 
viages. 

En lat.» En long.d 

i? oo°. oo'. 40" 00o. 04'. 29" 
2? 00o oo' 42 00. 00. 59 
3°. 00. 01. 34 00. 01. 48 
4° OO. 02. l6 OO. 22'. 53" 

Se ye pues que no hay diferencia que no sea 
despreciable entre las determinaciones de ambos 
viages á excepción del Cabo Lunes, del qúal no 
pudieron tener la posición exacta por las razones 
que están ya expuestas. 

NOTA. Después de escrito esto supe por el 
Teniente de Fragata Don Ciríaco de Ceballos, 
que al mediodía del 19 de Diciembre habia ob
servado la latitud de 52o 30' 12" á la vista del 
Cabo de. las Vírgenes , que le demoraba entonces 
al N 40o E. á distancia de 13 millas; por consi
guiente resultó la latitud de este Cabo 52o 20' 18" 
mas meridional que la determinada en 1786 en 
OJO' 39 cantidad despreciable. 

Tabla de las variaciones de la ahuja observadas 
á satisfacción en la Costa Patagónica y Estrecho, 

todas del N. al E. 

Variac* de la ajiuja. 

, Sobre la Isla de los Reyes : por un 
promedio entre 15 acimutes observados 
por el Teniente de Fragata Don Ciría
co de CebaJIos en Jas mejores circuns
tancias posibles 20" 26" 

En 51° 1 o' de latitud á 3^ leguas de 
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Variác* dé la ahuja. 

la costa por la amplitud del sol 2 1 ° *+ 
En la bahía de San Gregorio: por un 

medio entre 10 acimutes y una ampli
tud observados en ambos buques, es
tando sus extremos en 4 46 22 $7. 

En el puerto de Solano : por un me
dio entre el resultado de 15 acimutes y 
de un pasage del sol por el meridiano... 23 01 . 

En el puerto de San Joseph por un 
medio entre los resultados de 6 acimu-
tes observados en tierra 2B °°* 

En el Cabo Lunes : por la compa
ración de una marcación hecha sin ahu
ja con otra hecha en la ahuja 22 44. 

Cerca del Cabo de San Ildefonso : 
por un medio entre los resultados de 5 
acimutes en tierra 22 40. 

NOTA. ia Se olvidó decir (día 20 de Ene
ro) en el lugar correspondiente que se habia ob
servado la variación de la ahuja de 22o 59' 44 en 
la parte oriental del Cabo San Ildefonso por 5 
acimutes. 

NOTA 2a En la tabla de variaciones que pre
cede se ha despreciado los segundos que han sido 
menos de 30 , y se ha añadido un minuto quando 
han excedido de dicho número. 

Mareas. 

Siendo el conocimiento de las mareas uno de los 
objetos de mas importancia en el Estrecho , ha 
parecido conveniente presentar el resultado de las 
que se observaron ; pero aunque está sujeto á to
das las irregularidades que producen los canales, 
angosturas , r ios , vientos , &c. es suficientemen-

H 2 
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te aproximado para calcular el tiempo de la plea^ 
mar , sin que el error exceda á una hora. 

Horas de pleamar. Elev.n en p.* de Burgos. E x c -° d e e l e v ' n 

_ porcan.sac.s 
N Puerto de 

Solano.. 12I.07 8,0 2>S' 
Puerto de 

San Jo
seph « . oí 7,3 2,s. 

Bahía de 
Langa-
ra 12. 09 . . 8,0 „ 

Puerto de-
S? Móni
ca 12. 08 ...,„ 8,0 

En conjunciones. 

Canal de San Gerónimo. 

En esta canal las mareas son mas irregulares 
que en el resto del Estrecho,.y por esta razón se 
ha juzgado inútil calcular establecimientos. La 
pleamar siempre sucede eú la embocadura antes 
que en el interior de la canal. En Jas mareas noc
turnas la ascensión de las aguas es mayor que en 
las diurnas , y la ordinaria de 7, 3. pies de Burgos. 

Hay comunmente en la medianía y ribera oc
cidental de la canal una corriente poderosa, que 
casi siempre se dirige al S E. : y finalmente á una 
distancia de 9 leguas se encuentran las aguas no
tablemente desaladas , de todo lo qual es preciso 
inferir que es un rio cuya única comunicación 
con el Estrecho es la boca que reconocimos; pues 
la constante rapidez de su corriente por la em
bocadura es una señal de estar su origen sobre el 
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nivel del Océano , y la dulcificación d e s a g u a s 
Su testimonio incontestable de que no tiene mas 
agua saTada que la introducida por las mareas o 
el Estrecho. 

Temperamento del Estrecho. 

El termómetro de Fahrenheit siempre estuvo 
entre <<x° y 6o° : llovió casi siempre : el cielo cu
bierto de nubes: alguna vez , aunque rara , se ma
nifestaban los astros, mas por muy poco tiempo, 
V nunca se vio totalmente despejado. En el tiem
po que estuvieron en el Estrecho , desapareció mu
cha nieve de las montañas ; pero en algunas no 
se advirtió diferencia notable. En donde llueve 
continuamente , y están casi todos los montes cu
biertos de eterna nieve , es consiguiente la hu
medad , y la abundancia de agua dulce. 

Hubo algunos vientos del N. y N E. mas de 
corta duración : los vientos constantes y recios 
eran del 30 y 40 quadrante , siguiendo comunmen
te la dirección del Estrecho a excepción de los 
parages en que la amplitud de la canal es gran
de , como en las inmediaciones del mar Pacifico, 
donde los vientos del S O. y O. habiendo reflec
tado en la costa del N. se. hacen sentir en una 
nueva dirección , que ordinariamente es del N O. 
al N. 

Tabla para deducir de las alturas angulares obser- Adición ¡ 
vadas las distancias al Pico de ley de , suponiéndole lo dicho ei 

la elevación de 2193 toesas sobre la superficie ¡^ g^¿¡¿ 
del mar. de 1768. 

Trabajo d 
Alturas angulares. Distancias. Churruca. 

00o oo' oo".5 20.... 05' ...... 5*" 
Tom. II. H 3 
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Alturas angulares. Distancias. 

,o 

20 OO 

2° 00 OO 

io oo i0.... 56' 15" 
20 00 47 2$ 
30 00 ; 39 16 
4 o 00 32 06 
50 00 2$ 25 

iu...... 00 00 19 26 
10 00 14 00 

09 07 

3o 00 04 38 
40 00 00 44 
5° O 0 $7 08 

•••• 53 52 
10 00 50 $6 
20 00 48 14 

3o 00 45 4¿ 
4° °° 43 32 

50 00 41 20 

3? °° 00 39 36 

10 00 37 51 
20 ...... 00 36 16 
30 00 34 47 

4 o 00 •- 33 2S 
$0 00 32 08 

4° 00 00 30 57 
10 00 29 50 
20 00 28 48 
30 00 27 50 
40 00 26 56 
50 00 26 04 

5° 00 00 2$ ..... 16 
10 00 24 31 
20 00 .23 47 
30 00 29¡ oy 
40 00 22 28 
50 00 21 52 



Alturas angulares. 
6o oo oo 

10 oo 
20 00 

3° »• 
40 .. 
5 0 . . 
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Distancias. 

0 0 
00 
00 

21 17 
20 4$ 
20 13 
19 ...... 43 
19 15 
18 47 
l8 22 70 . . . . . . 00 00 

10 00 l7 57 
20 OO 
30 00 
40 .. 

17 33 
17 °9 

.. 00 
50 00 

8o 00 00 — 16 07 

16 47 
16 26 

o 

10 ...... 00 15 4 8 

20 ...... 00 15 • 29 
30 « 00 x 5 X I 

40 00 * *4 S4 
50 00 14 37 
00 00 14 2l 

9 

No se continúa mas porque en distancias me
nores de 5 leguas puede la nave situarse con exac
titud sobre dos marcaciones. 

Esta tabla está calculada suponiendo el grado 
de 20 leguas , y la legua de tres millas de 950 
toesas francesas. Las mismas suposiciones están he
chas en todos los cálculos del examen siguiente. 

Examen del influxo que tienen los errores de los 
elementos en la investigación de las distancias y 
elevaciones de los objetos por medio de sus alturas 

angulares. 

Llamando JR. al radio de la tierra supuesta es
férica , C al arco que mide la distancia sobre el 

H 4 
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globo , E á la elevación del objeto sobre el ni
vel del mar , y h á la altura angular de este cor
regida del efecto de la inclinación del horizonte; 
la equacion general que determina qualquiera de 
estas tres cantidades, será: 

^ ., 1 ^ R x eos. h 

Tres son las cantidades variables de esta equa
cion , y todas ellas susceptibles de error; pero si 
se supone constante una qualquiera , no puede va
riar ninguna sin influir sobre la tercera ; y así, 
representando dichas variaciones por ±dc, ±dhr 

± dE, y suponiendo que varían dichas cantidades 
de dos en dos , se hallarán tres equaciones , que 
deben determinar las relaciones de estas variacio
nes , como se verá en los Problemas siguientes. 

Problema I. 

Hallar la relación que tiene un error qualquie
ra de la altura angular observada , con su influxo 
sobre la elevación del objeto, s 

Solución. En este problema se supone constan
te la distancia ; por consiguiente haciendo variar 
las cantidades E y h , y substituyendo por ellas 
en la equacion general que precede , JS ± dE, 
h ± dh\, resultará 

i r , -r, /eos. (h ±dh) \ -_ . 
dE — Rx (——r-r-~ —i )-E....A 

\cos. (c+k ± dh) / 
Por un cálculo directo hecho sobre la figura 

se hallaría la misma , y esta otra , que es muy có
moda para la aplicación. 

_ ^Xsenfr)<sen. dh. j , 
eos. (£•+/£)Xeos. (c+h±dk)" 

Y si se suprime dh en el denominador, como 
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se puede casi siempre sin error sensible en el re

sultado. vy ,, 
.RXsen.cXsen. dh ^ 

dE~ eos.2 ( f + A ) , , . 
Si se aplica el cálculo diferencial a qualquie

ra de las dos equaciones primeras , se hallara que 
¡E es un máximo quando h=p, y A = p o i esto 
e s , en la máxima y mínima distancia ; y que ¿ E 
e un mínimo quaAdo fe = 4 5

0 J luego para que los 
errores de la altura angular observada influyan lo . 
menos posible sobre la elevación del objeto , es 
necesario acercarse á él quanto se pueda, mas sin 
pasar del límite en que dicha altura angular es 

6 E5n'las equaciones B y C se ve también a l a 
primera inspección de qualquiera de ellas , que 
los errores de la altura angular influyen mas sobre 
las grandes elevaciones que sobre las pequeñas ; pe
ro este influxo es sin embargo mayor en las segun
das respecto de la, elevación; así como una toesa es 
error mas considerable en la arboladura de un na
vio, que veinte en la elevación del Pico de Teyde. 

Exemplo i? Supóngase que quando yo deter^ 
miné la elevación de este Pico , hubiera observa
do 2' de exceso en la altura angular: en este caso 
era ¿ = 36' 4" h - 3 0 21 ' 18", y se hallaría 

Por la equacion A... + dE— i9t0-s, 76 
Por la equacion B = 20 , 07 
Por la equacion C = 2 0 , 06 

La pequeña diferencia que se advierte entre 
los resultados de las equaciones A y B, solo de
pende de los desprecios del cálculo de logaritmos. 

Problema II. 

Hallar la relación que tiene un error qualquie-
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ra de la distancia con su influxo sobre la eleva
ción del objeto. 

Solución. Este problema supone constante la al
tura angular y variables la distancia y elevación, 
por consiguiente substituyendo en la equacion ge
neral c±dc,E±dE en lugar de c y JE , resul
tara ' 

±dE = RxCOS.hX (<>"-<?**)?:*». (c+k±dc)\ 
Vos.{c+h)Xcos.(y+k±dc)J""^ 

Si se suprime de en el denominador, cerno se 
puede siempre sin que resulte error sensible en el 
resultado , será 

±dE=Rxcos.hx(c-^^^^h^h^fl) B 
i>i inmediatamente después de haber hecho las 

substituciones en la equacion general, se desen
vuelve la expresión, eos. (c •+ h± de), y se supo
ne eos. de — i , como se puede sin resultar error 
sensible sobre el resultado, se tendrá 

± ^ r z —TTñ——TZ—rTTT— (R+E) C 
eos. (c+h)—~sen. dcXsen. [c+h) K ' 

Por un cálculo directo hecho sobre la figura 
viene á una equacion mas cómoda , que es 
±dE— 2 ( ^ + - g ) x s e n-f dc Xse»- {c+h±\dc) 

eos. [c+h ± de) 
Y sí en el denominador se substituyen \dc en 

lugar de dc , como se puede siempre , sin que por 
ello haya error notable en el resultado , se ten
drá uha equacion muy simple, y cómoda para Ja 
aplicación , que es 

±dE=z 2(R+E) x sen.¿dcXtang. (c + h±dcj..H 
Si se aplica el cálculo diferencial á qualquie

ra de las dos equaciones A y D, se hallará el 
mismo valor de dE quando A n o ; y aun la sim
ple inspección de las equaciones D y H basta para 
convencerse de ello j luego para que los errores 
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d e la distancia influyan lo menos posible sobre la 
elevación del objeto , es necesario alejarse de el: 
e ta condición es precisamente contraria a la que 
se ha exigido en el problema precedente para dis
minuir el influxo de los errores de las alturas an
gulas ; pero como un error de la distancia igual al 
que se tuviese en la altura angular, influiría mas 
que este en la elevación; es claro que el observa
dor debe apartarse quanto pueda del objeto cuya 
elevación quiere determinar. 

Se ve también en la equacion H, que los errores 
de la distancia influyen sobre las grandes elevacio
nes, mas que sobre las pequeñas ; pero debe enten
derse absolutamente, y no respecto de la elevación 
particular de cada objeto. 
* Exemplo i? Supóngase que en el caso y cir
cunstancias del exemplo propuesto en el proble
ma primero estuviese el error en la distancia , y 
que este fuese de i8"z=TVde milla: el que resul
taría en la elevación del Pico de Teyde sena de 
20 toesas, ó por mejor decir de 1 9 ^ , 855 > como 
se habló en el problema primero por 2! de exceso 
en la altura angular. 

Exemplo 2? Supóngase las mismas circunstan
cias , y el error de la distancia de 2 millas por 
exceso , en este caso se hallará 

Por la equacion A... + dE—132*0.*, 06 
Por la equacion B = 132 , 06 
Por la equacion C. =: 132 , 05 
Por la equacion D = i 3 2 » 29 
Por la equacion H. ~ 132 , 29 ^ 

La conformidad de estos resultados manifiesta 
que las cinco equaciones son igualmente exactas 
y que no merece preferencia sino la mas simple 
y cómoda para la aplicación. 

Se ha visto que un error de 2 millas en la 



I 2 4 ADVERTENCIAS. 
distancia , siendo esta de 12 leguas, ha producido 
en la elevación 132 toesas: se ha visto también 
que si el objeto fuese menos elevado , no seria 
menor respectivamente este influxo ; luego si se 
intentase reconocer el porte de una embarcación 
por la altura angular de su tope , se podría caer 
en una equivocación de gran tamaño , solo por 
el error que se tuviese en la distancia estimada. 
Y si se intentase determinar la elevación de una 
montaña desde el mar , no estando muy seguro 
de la distancia , tampoco debería esperarse un re
sultado exacto ; pues como el influxo disminuye 
según va creciendo la distancia , y quanto mayor 
es esta , tanto mayor es la incertidumbre que hay 
en ella , no se puede dudar que solo por casuali
dad podría determinarse con alguna precisión, par
ticularmente si se atiende á que rara vez se mide 
en la mar una distancia de 12 leguas con la segu
ridad de no tener en ella 2 millas de error. 

Si hubiera error en ambos elementos , esto es, 
en la altura angular y en la distancia , el influxo 
del primero de estos errores se determinaría por el 
problema 1? , el del segundo por el problema 2?, 
y la suma ó diferencia de ambos influxos, según 
fuesen sus signos , seria el error total de la ele
vación deducida. 

Exemplo 3? Supóngase que en el caso y cir
cunstancias en que yo determiné la elevación del 
Pico de Teyde hubiese exceso de 2' en la altura 
angular observada , y de 2 millas en la distancia: 
los 2' de la altura angular harían aparecer la ele
vación del Pico mayor de lo que era en 20t0 s (pro
blema r. exemplo 1,) , y las 2 millas de la distan
cia en 132^* (problema 2. exemplo 2 . ) ; luego la 
elevación aparente resultaría mayor que la verda
dera en i$2^>s error ntüy posible y excesivo , que 

i 
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prueba de un modo convincente la gran dificul
tad de este problema en la mar , y lo casual que 
es la exactitud de mi determinación 

Para determinar directamente el influxo de los 
errores de elevación sobre las distancias , la equa
cion C produce esta otra ^ 

sen. ¿fe= cot. (c + /*) - (£+#±¿£)X sen. (c+A)*" 
V El examen de esta equacion produce las si
guientes conseqüencias : Ia que para disminuir el 

Influxo de los errores de elevación sobre la dis
tancia , es necesario acercarse á los objetos quan
to es posible: 2a que este influxo, en caso de igual
dad de distancias, es mayor respecto de los obje
tos menos, elevados ; de donde se infiere que en 
las bases medidas sobre la altura angular del tope 
de un navio, influirá qualquiera inclinación o de
presión, menos que en las medidas por la de una 
fragata , &c. . , 

Exemplo i° Supóngase que quando determine 
la elevación del Pico de Teyde hubiera intentado 
deducir la distancia , suponiéndole una elevación 
excesiva de 132 toesas, en este caso la distancia 
aparente resultaría mayor que la verdadera en 2 
milias , cantidad pequeña en 12 leguas para haber 
supuesto tanto error en la elevación. 

Exemplo 2? Supóngase que por la calima ú 
otra causa pareció de tres puentes un navio de 
74 cañones , que se veia á 3 leguas , y que se de-
duxo la distancia por la altura angular de su tope 
jnayor, suponiéndole Ta elevación ordinaria de 
los navios de tres puentes. La elevación regular 
de la arboladura de un buque de este porte so
bre el nivel del mar es con corta diferencia de 
192 pies de París, y la del tope de un navio de 74 
unos 20 pies menos ; por consiguiente la distancia 
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deducida seria mayor que la verdadera en $•& mi-
lias, error exhorbitante , que no podría cometer la 
vista mas grosera en la estimación de una distan
cia de tres leguas: error muy posible , por ser fá
cil equivocar en 20 pies la arboladura de un bu
que desconocido , y finalmente error que prueba 
no debe emplearse este método en las cazas , ni 
en la medida de bases entre buques , quando estos 
parecen alguna depresión de topes por balances ó 
viento fresco. 

Exemplo 3? Supóngase que se intenta medir una 
base de dos millas por la altura angular del tope 
de un paquebot , que supongo elevado 90 pies so
bre el nivel del mar , estando bien adrizado, y 
que por balance ó viento se deprime 5 pies en el 
acto de la observación; en este caso la altura an
gular aparente seria menor de lo que correspon
día , y la distancia aparente resultaría mayor que 
la verdadera en $6" que es cerca de una milla ó 
de la mitad de la distancia. Resulta pues en con
clusión que no se deben medir bases por alturas 
de topes, sino quando están los buques muy ad
rizados , y que aun en este caso debe hacerse con 
las precauciones de observar cuidadosamente las 
inclinaciones que pueden causar los menores ba
lances , y de comparar después con la corredera, 
la que se hubiese determinado por la altura an
gular. 

Problema III. 

Hallar la relación que tienen los errores de Ja 
altura angular con su influxo sobre las distancias. 

Solución. En este problema se supone constante 
la elevación, y variables la altura angular y la dis
tancia ; por consiguiente substituyanse en la equa
cion general en lugar de h y c, h±dh , c + dc 
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(están cambiados los signos por disminuir c quan
do crece ti) , y resultará 

„ N ffXcos.(6±rf¿) A 

eos. (c+h+dc±dh) 7~R+É) '" 
Y si desenvuelta la expresión eos. (c+ h+dc±dti) 

se supone eos. dE~ i , como se puede, sin que por 
ello resulte error sensible, se tendrá 

<en dc - _ _ ^ . c f L ^ ^ ) _ C0t.(c+h±dh)..B 
sen. ^ - ^ ^ x sen. (í+¿±</A) V ' 

Si se aplica el cálculo diferencial á la equa
cion A , se hallará el mínimo valor de dc quando 
c —o ; luego para disminuir todo lo posible el in
fluxo de los errores de la altura angular observa
da sobre la distancia, es necesario acercarse a los 
objetos quanto se pueda. 

La equacion B hace ver claramente que este 
influxo es mayor en las distancias referidas á ob
jetos menos elevados. m f 

Exemplo i? Supóngase que quando determine 
la elevación del Pico de Teyde hubiera intentado 
deducir la distancia con 2' de exceso en el ángu
lo observado : en este caso la distancia aparente 
resultaría menor que la verdadera en 18" ó T

3o de 
milla por ambas equaciones. 

Exemplo 2?. Supóngase que se intenta determi
nar la distancia á un navio de 74 , que dista real
mente 3 leguas , y que en la altura angular obser
vada hubiese un error de 2 ' : en este caso si los 2' 
supuestos fuesen de exceso , lar distancia aparente 
resultaría menor que la verdadera en iTV de milla, 
y siendo por defecto mayor en 1? millas. 

Si al determinar la distancia hubiese error en 
ambos elementos , esto es, en la elevación del ob
jeto y en la altura angular observada , el influxo 
del primero de estos dos errores.se ha llar i a- por la 
equacion L , el del segundo por qualquiera de las 

http://errores.se
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jdel .problema 3. y la suma ó diferencia, según fue
ren los signos .seria el yerro* aBsjoluto de la dis
tancia deducida. 

Exemplo 1? Si en el caso del exemplo primero 
de la equacion I se supone en la elevación del 
objeto un exceso de 132 toesas , y de 2' en la al
tura angular, se hallará (equacion L) por influxo 
def exceso de elevación un aumento de 2 millas 
en la distancia , y por influxo de los 2' del ángu
lo observado (problema 3. exemplo 1.) una dismi
nución de 18"; luego el yerro total de la distancia 
deducida en tales circunstancias seria de i'42"= 1 /^ 
millas, error poco notable en una distancia de 12 
leguas , y que prueba quan ventajoso es elinétodo 
de las alturas angulares en la determinación de dis
tancias quando se refieren á montañas elevadas. 

Exemplo 2? Si en el exemplo segundo de la 
equacion L se supone excesiva la elevación de 20 
pies , y la altura angular en 2 ' ; el efecto del error 
de elevación se hallará (equacion L exemplo 2.) 
de 5A millas por exceso , el de la altura angular 
(problema 3. exemplo 2.) de i j 0 - millas por defec
to , luego el yerro total de la distancia , aun desr 
pues de alguna compensación, resultaría de 4T

r
T mi

llas por exceso ;To que prueba la inexactitud del 
método en las cazas. 

La importancia de este examen para evitar abu
sos perjudiciales , y el no haberlo hecho hasta aho
ra ningún Autor con la extensión debida , exigían 
que se le diese mas amplitud ; pero no me lo per
miten las circunstancias, y basta lo dicho para que 
en lo sucesivo se use con mas circunspección del 
'método de las alturas angulares , particularmente 
en la mar, donde se está siempre expuesto á er
rores considerables en los elementos. 
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todos de domínio público, no entanto, é proibido o uso comercial 
das nossas imagens. 
 
2. Atribuição. Quando utilizar este documento em outro contexto, 
você deve dar crédito ao autor (ou autores), à Brasiliana Digital e ao 
acervo original, da forma como aparece na ficha catalográfica 
(metadados) do repositório digital. Pedimos que você não 
republique este conteúdo na rede mundial de computadores 
(internet) sem a nossa expressa autorização. 
 
3. Direitos do autor. No Brasil, os direitos do autor são regulados 
pela Lei n.º 9.610, de 19 de Fevereiro de 1998. Os direitos do autor 
estão também respaldados na Convenção de Berna, de 1971. 
Sabemos das dificuldades existentes para a verificação se um obra 
realmente encontra‐se em domínio público. Neste sentido, se você 
acreditar que algum documento publicado na Brasiliana Digital 
esteja violando direitos autorais de tradução, versão, exibição, 
reprodução ou quaisquer outros, solicitamos que nos informe 
imediatamente (brasiliana@usp.br).  


